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Cansaban ya á Dios las abominaciones de Ale­
mania, ofendían al mundo las heregias, sus vidas 
corrompidas con torpes costumbres pedian. el re-r 
medio riguroso délas armas, si bien para esto ha­
bía'grandes dificultades, porque.el poder de los 
protestantes era tan grande, que solo parecía ser 
poderosa la mano de Dios, y que la del emperar 
do£UK>:.bastaria sino era ayudado con especial fa­
vor, y socorro del cielo. Eran, tantas y. tales las 
dificultades que el emperador tenia, que no.había 
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razón, ni discurso que alcanzase al medio quesa 
podia tener para remedio de tantos males. Nego­
ciar con los protestantes por via de bien, crasva&--
ca acabar, por ser infinitos y poderosos las pue­
blos que tenían esta opinión. A los cuales en bw^us 
tiempos no se podrían traer á una concordia ^ 
acuerdo razonable. 

Si se quería llevar por fuerza de armas, lerá* 
mayor dificultad, porque la confederación y ligs. 
que entre sí tenían los herejes, era tan grande, 
que ninguna parte habia, en Alemania, donde te 
luteranos no fuesen los mas poderosos, esce{5l& 
Cleves y Baviera, la cual, si bien en la posesiai& 
era católica, contemporizaba empero con los lee-
rejes mostrándose por vivir tan amiga de elks, 
como de los católicos, de manera que estaba ae>¿-
tral. Todo el resto de Alemania no compren­
diendo las tierras del rey de romanos, y algunas 
pocas ciudades imperiales, estaba dentro da 1* l i ­
ga Esmalcalda, dicha asi por el lugar donde se ta­
zo, y lasque fuera de ella estaban, eran declaradafe 
luteranas. 

Las católicas principales eran Colonia, Metz de 
Lorena, Aquisgran y otras pequeñas y pocas, lias 
principales de la liga eran Augusta, Lima, Argen­
tina, Francfort, ciudades riquísimas y poder®ss&. 
sin estas, Juber, Biena, Brunzuit, Hamburg^ «sau­
dades principales, y juntamente con ellas «teas 
muchas, cuyo número es tan grande, que por •es­
to no lo escribo: es verdad que algunas de ¡eft« 
no estaban en la liga, aunque eran luteranas. Ite 
manera que la potencia de las unas y de laskfl»» 
se podia decir, que era la del imperio. 

Los príncipes y señores de Alemania que «s-
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ataban en esta liga, eran todos los del imperio, es-
«?¡>to el rey de romanos, y duque de Baviera, y 
A u p e de Cleves, y otros algunos gentiles hom-
I*resr q,ue por ser tan pocos no hago relación de 
ellos, y aun de estos hubo algunos que se hicieron 
tsm ios luteranos, y fuera del imperio tenían sus 
valedores, estando con potencia tan grande, que 
eada dia crecía la soberbia: con ella trataban otras 
eesss que ademas que eran ruina del imperio, fue­
ra» así mismo la total destrucción de la repúbli­
ca cristiana. Porque ellos maquinaban un.nuevo 
Imperio, y juntamente con esto todas las noveda­
des que se requerían para ser nuevo. 

En este tiempo estaba el emperador en Flan-
des ordenando las cosas que tocaban á aquella 
tierra, y puestas en la orden que convenia, par­
tía para Alemania pasando por Utreque, donde h i -
m© el capítulo de la orden del Toisón, y allí la 
áié á algunos caballeros españoles, flamencos, ale­
manes, é italianos, y visitando lodo el ducado- de 
€ueidres, vino á Mastrique sobre la Mosa, donde 
favo ciertas embajadas de señores de Alemania, 
los cuales se sentían algo escandalizados de una 
fama que había , la cual era , que el emperador 
e&n grande gente de armas y mucha infantería 
iba á Alemania. Y mas entendido del que no pen­
saba en cosa semejante se desengañaron de loque 
liabian temido: porque el emperador no llevaba por 
entonces mas de quinientos caballos, que era la 
guarda ordinaria, que cuando pasaba de Flandes 
para Alemania traía. Y acompañado de estos par-
lió de Mastrique, y aqui se despidió de la reina 
María su hermana, y por el ducado de Luxem-
burg. entró en Alemania, donde si bien las sospe-
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chas que los de olla habian tenido, estaban al pa­
recer quitadas, no que por eso estaban tan seguros 
que no pudiera el emperador verse en algún pe­
ligro, mas determinóse á todo con celo del bien 
común. 

Asi llegó á Espira, donde el conde Palatino y 
su mujer, sobrina de S. M . , vinieron á visitarle 
también el Lantzgrave vino allí; cada uno de ellos 
por su negocio particular : el conde Palatino del 
Bhin á ver si hallaría medio de algún concierto 
para las cosas de Alemania: y Lantzgrave pensan­
do si podria tratar alguna que fuese á propósito 
de lo que pretendía. Mas el conde no halló apare­
jo, ni disposición en las cosas, ni Lantzgrave en el 
emperador nada de lo que quería, y asi so vol­
vieron como habian venido, y el conde poco des­
pués se juntó con los de la liga luterana. 

Partió el emperador de Espira habiendo estado 
en ella cuatro ó cinco dias, y pasando por allí eí 
Rhin atravesando laSuecia vino á Tonabet y á 
Ingolstat, y á Ratisbona, ciudad donde estaba con­
vocada la dieta desde el año pasado. Allí acudie­
ron los príncipesy procuradores delimperio, pero 
no el duque de Sajonia, ni el Lantzgrave doHesia, 
si bien fueron particularmente llamados. 

Vinieron mu-'hos hombres de letras católicos, 
y luteranos, porque el emperador quería, que aquí 
se disputasen aquellas nuevas opiniones, procu­
rando los medios y vías posibles para desengañar 
aquellas gentes, y hacerles acudir al concilio de 
Trento, donde ya estaban muchos prelados y re­
ligiosos de la cristiandad. Nombráronse jueces que 
presidiesen á las conclusiones que se habian de 
disputar. Señaláronse notarios, y la instrucción 
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que habian de guardar, y tener en-las disputas. 
La primera junta se tuvo á 17 de enero de este 
año 1546. Pedían los luteranos jueces y nota­
rios de ellos mismos, y porfiaron mucho so­
bre ella. 

Hicieren otrs junta á siete de febrero: y en este, 
y otros siete dios se detuvieron en calificar las 
conclusiones que habian de disputar, y los libros 
y doctores que se habian de admitir para argüir 
por ellos. Era la principal cabeza de los herejes en 
esta junta Martin Lulero, que huia todo lo po­
sible de ella, y.de venir á razones, teniendo cier­
ta su confusión, que por esto los tales huyen de 
la luz. 

Comenzaron á dar voces y quejarse que se les 
hacían agravios en aquellas instrucciones que el 
emperador habia dado, y por que con estos acha-

.ques no quisiesen huir el cuerpo á la averiguación 
de la verdad, sedes dieron otras como ellos las 

.querían: mas como no lo: habian de allí, y ya- no 
habia achaques deque valerse, Ruóles nueva de 
la muerte-vil de su maestro Lutero, y con esto 
anochecieron y no amanecieron en Ratisbona. 

Acabó este miserable en estos días, como ha­
bía vivido, llevándole el diablo á quien él habia 

• servido , ;sin saber de sí, ni poderse despedir? de 
lo que dejaba en este mundo. 

II. 

Lo que el emperador propuso en la dieta de Ra­
tisbona . 

El emperador fue procediendo en sus cortes 
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ya de todo punto determinado en la guerra. Pro­
fuso ¿i los príncipes y procuradores que allí se 
hallaban las cosas siguientes: 

1.° Que deseaba mucho que ln justicia se ad­
ministrase en las ciudades y villas del imperio, y 
«tosías de los señores y feudo de él, y que no se hi­
ciesen los agravios que hasta alli habian hecho. 

2¡.° Que las penas de la cámara del Sacro i m ­
perio» se distribuían de mala manera en muchas 
partes consumiéndolas entre sí mismos, y no acu­
dían al emperador con ella como debían y eran obli­
gados : sobre lo cual por parle de S. M. le dijeron 
algunas razones bien fundadas, para mostrarles 
la causa justa quehábia para adjudicarlas al Sa­
cro imperio, y dándoles á entender qué gran­
de había sido la usurpación que en esto habian 
¡hecho. 

•3." Que las monedas que corrían, que eran 
«sachas y de diversa ley y estampa, fuesen equi­
valentes, porque se habia de mirar mas al bien 
«otaun, que al de señores particulares, ó ciuda­
des, que por poca cosa ocurren grandes pér­
didas. • . . . . . -

fcfl Que las preeminencias de los lugares de 
las electores, y otros príncipes, por ser absolutas, 
y impuestas mas por fuerza, que por otro justo 
derecho, se ordenen de manera que tornen en el 
ser que antiguamente estaban. 

3.» Que las ciudades estuvie-en todas unidas, 
« m o siempre, en odediencia de su emperador 
natural, y su defensa, y asi mismo todos los prín­
cipes para su servicio. 

8.° Que cometia lo tocante á la religión al con-
•eñh> que se tenia en la ciudad de Trento, pues 
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estaba abierto, y se guardaba en él lo quesée ía -
pre se usó y aguardó en los pasados. 

Respondieron á esto. 

1.° Que en lo que tocaba á la guarda deis» 
justicia, no había cosa que aquellos --deseaseisr y 
deseaban que S. M. pusiese sus fuerzas por ella., 
y en deshacer agravios que habian hecho y hacían. 

2.° Que las penas déla cámara imperial sabia 
bien S. M. que sus antecesores, y en su tiempo» 
las habian remitido y dejado, atento los servicias 
que el imperio les hacia, pero que eran contentos 
de obedecer en todo. 

3.° Que S. M. procurase, que no pasase mo­
neda, que no fuese de valor ni se estampase. 

4.° Que en lo que era las preeminencias de lm~ 
lugares de los electores y otros príncipes les pa­
recía, pues hallaron allí sus asientos, holgaría» se 
quedasen sin alterarlos, pero que era bien se refor­
masen algunos. 

5,° Cuanto á la obediencia y obligación, qtsm 
ellos tenian la voluntad que siempre para servky 
allí las ciudades como los príncipes. 

6.° Que en lo que tocaba á la religión,, que ya 
habian respondido otras veces, y pues hallaban es~ 
periencia del coloquio que se celebró aquí, les-
parecían no debían innovar cosa, sino remitir a l 
concilio nacional y libre en Gemianía, cuando-se 
abriese. 

Esta respuesta que los alemanes, dieron a$ 
capítulo 6.o de la religión, es lo que ya se ha dícboy 
de que ellos no querían admitir el concilio, de 
Trento, y.pedían, que en una ciudad del ímperí». 
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libre, aunquo Luterana, se tuviese un concilio, 
no general de toda la Iglesia, sino de las iglesias 
y ciudades de Alemania, que llamaban nacional, 
porque en su propia tierra les parecía que serian 
señores, y so haría lo que quisiesen, y en la agena 
que se habían de sujetar á la verdad, por mas que 
de ella huyesen. 

111. 

Aprestos de guerra en Alemaniaentre cristianos y 
herejes. 

En el tiempo que aqui estuvo el emperador, 
se casó la hija mayor del rey don Fernando, l la­
mada Ana", con el hijo del duque de Baviera, 
y la segunda, llamada Maria, c->n el duque de 
Gleves. 

Hubo grandes saraos y regocijos, danzó el em­
perador con la reina y con la duquesa de Bavie­
ra: cuando les tomaron las manos, dio'le una ca­
dena de oro con mucha pedrería rico,; que se-apre^ 
ció en veinte mil ducados, y el dia de la boda dio 
tre& toisones, utioal novio, otro al príncipe clellun1-
gria, y otro ,alde Piamonte. 

Conociendo el ánimo del emperador, comenza­
ban ya las ciudades de la liga, y señores de ella, 
á mostrar abiertamentr cuan poco se había de 
concluir en aquella dieta de todo lo que el'empeo­
ra lor queria. Y justamente con esto se escandali-
a ban viendo ; ;que S- M. tenia intención' de poner 
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los negocios en aquellos términos, que al servicio 
de Dios y bien de la cristiandad, y al oficio que 
tenia, convenían. Para lo cual habían venido a l ­
gunos coronelesalli á Ralisbona por mandado suyo, 
y aunque tan pequeños aparejos para guerra tan 
grande pudieran estar mas secretos, no dejaron 
de saberlo los procuradores de los señores, y lu ­
gares que alli estaban, porque verdaderamente no 
les faltaba poder ni astucia. 

Asi en 21 de junio se juntaron, y el mariscal 
del imperio presentó en la dieta una petición de 
parte, y en nombre de las ciudades y protestan­
tes en que decían, que ellos habían sabido que 
S. M. mandaba llamar algunos coroneles y capi­
tanes, y que esto >̂ ra para mandarles hacer infan-

. teria. Que suplicaban á S. M. se declarase, y les 
diese á entender para qué se hacia este ejército, 
porque podía ser él tuviese pensamiento contrario 
de ellos, y no querrían hacerle deservicio , el cual 
estaría en su mano, pues ellos íenían voluntad de 
hacerle todo servicio y placer. Que si tenia algu­
na guerra en alguna parte les dijese contra quien 
la quería comenzar, porque ellos procurarían ser­
virle en ella, como otras veces lo habían hecho. 
El emperador respondió, que siempre había teni­
do las ciudades por buenas, y sus ciudadanos por 
leales vasallos y amigos, y asi les regaba no se 
alterasen ni sospechasen alguna cosa de las que 
les podrían decir los rebeldes. 

A los protestantes respondió, que á los que qui­
siesen ser sus amigos, y lo eran, él les tenia en 
lugar de hermanos: pero que quería, comoempe-
rador, hallarse con fuerzas, y asi habia mandada 
hacer aquella gente para castigar algunos rebeldes 

La Lectura. T O M . VIII. .497 
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del imperio, y deshacer agravios, egecutando jus­
ticia, y que quien para esto le sirviese y ayudase 
le tendría por bueno y leal servidor, y él seria 
buen emperador, y corno ellos dicen, gracioso Se­
ñor: pero que el que hiciese lo contrario, S. M. le 
tendría en la misma cuenta que á los rebeldes, 
por cuya causa la guerra se hacia. 

Con esta respuesta se salieron los de la liga, y 
se fueron á sus posadas: y de ahi á poco á sus ca­
sas, y de sus señores, y de aqui se comenzó la 
guerra. Diré antes que entremos en ella, dónde 
estaba el emperador cuando al descubierto se de­
claró, y los aparejos que en aquel tiempo estaban 
hechos, porque se entienda como fue tan graude 
la determinación, cuanto la dificultad del hecho. 

IV. 

Quienes se hallaban en Ratisbona con el emperador. 

Estaba el emperador en Ratisbona , donde la 
dieta se habia convocado, y juntándose en ella el 
cardenal de Trente, el cardenal de Augusta , -el 
gran maestre de Prus-ia, el obispo de Panuergue, 
el obispo de Verguipurg, el obispo de Pasao, el 
obispo de Trie, el obispo de Mesperglegos, el rey 
•de romanos, el duque de Baviera, el duque Mau­
ricio de Sajonia, no el elector, el marqués Alberto 
de Brandemburg, el marqués Juan de Brandem-
fourg, hermano del elector, gran Luterano, el duque 
Branzvic, que Lanlzgrave tenia preso , el duque 
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Melcheburg, el Adgraff de la Interverg, y otros 
señores y personas poderosas de Alemania. 

V. 

Qué ciudad es Ratisbona. 

Está la ciudad de Ratisbona asentada sobre el 
Danubio, y es la última de las ciudades imperia­
les que están sobre este rio hacia la parle de Aus­
tria. Su asiento se cuenta en Baviera: es ciudad 
grande, y entonces muy luterana. 

Desde allí á Augusta hay diez y ocho leguas: 
y á Ingo'slat, que es el postrer lugai de Baviera, 
hay nueve. 

E l Danubio arriba desde íngolstat adelante 
basta Colonia, toda Alemania, escepto algunos obis­
pos, y pocas villas, era de luteranos, y lo que no, 
por conservarse daban también vituallas á los 
enemigos como los otros. El duque de Baviera (si 
bien católico) trataba estos negocios tan atenta­
damente, que tardó en determinarse mucho tiem­
po. La cual indeterminación no causó poca difi­
cultad, porque si con tiempo se determinara,1 tu­
viera el emperador las provisiones un mes antes. 
Y no hubo este solo inconveniente: el rey de ro­
manos por los negocios que se le ofrecieron, tardó 
un mes mas de lo que el emperador le esperaba: 
siendo su venida tan necesaria, cuanto por las co­
sas que con él se concertaron, se puede ver. Y 
demás de esto no dejó de dañar poco secreto, y 
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ningún recado que algunos tuvieron, que eo-n pa­
sión ó con afición, no supieron callar. De manera 
que los enemigos lo vinieron á entender antes que 
á los amigos del emperador, ni cosa de las nece­
sarias estuviesen en orden. Porque el emperador 
entonces no. tenia levantado un alemán, ni los es­
pañoles se habian juntado, ni el Pontifico había 
comenzado á hacer la gente que habia ofrecido; 
solamente la determinación del emperador era la 
mayor fortaleza y el poder muy limitado de los ca­
tólicos que tenia en Alemania. 

VI. 

Los de Augusta se ponen en armas. 

Los de Augusta fueron los primeros que co­
menzaron á levantar gente y ponerse en arma, y 
esto no con nombre de ser contra el emperador, 
porque en el mismo tiempo dejaban entrar en su 
ciudad á todos los criados del emperador que iban 
alli por armas: y en Nurumberga compraron un 
ingeniero, y Diego de Tornilva oficial de Francisco 
de Eraso, dos mil y doscientos quintales de pólvo­
ra, y mil quintales de mecha de arcabuz, y otras 
muchas cosas para la artillería, y se llevó todo en 
salvamento á Ratisbona: pero antes que lo aca­
basen de llevar de la dicha ciudad, cuando ya no 
'altaban por enviar mas que veinte carros de pól­
vora, picos y azadones, fue llamado el Torra!ba al 
consistorio de la dicha villa ó ciudad Nurumher-
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ga, y le dijeron que ellos eran servidores del em­
perador, pero que el pueblo estaba medio levanta­
do, y tenia carta que Lanlzgrave les había escrito 
logando le dejasen entrar con su gente, basta que 
llegase la gente del duque de Sajonia.-portanloque 
luego á la hora se partiesen con lo que mas pu­
diese si no querían ser presos y tornado lo que 
tenían. 

Partieron luego y caminaron toda la noche, 
y de ahi á tres dias, una mañana llegaron á este 
lugar trescientos caballos de Lanlzgrave para me­
terse en él con toda la gente que Lanlzgrave tenia 
y á primero de agosto se supo en la coríe del 
emperador, que Lanlzgrave habia derribado la 
puente de Tanaberte, y que en Nurumberga no 
le habian querido recibir, y se tornaba la via de 
Augusta: unos decian que á estorbar el paso á la 
gente de Italia, otros que al conde de Bura que ve­
nia de Flandes. 

Ya cuando esto pasaba, el emperador habia 
enviado sus coroneles para levantar la infantería 
alemana, los cuales eran Alipeando, Madrucho, her­
mano del cardenal de Trento, y Jorge de Rens-
purcb, soldado viejo, y que en muchas guerras 
habia servido al emperador, y al Jamburg tam­
bién se dio otra coronelía, y al marqués de M a -
riñano, el cual era general' de la artillería. Cada 
uno de estos cuatro coroneles habia de levantar 
cuatro mil alemanes. D« estas cuatro coronelías 
alemanas se hicieron según costumbre dos regi­
mientos : el uno se llamaba de Madrucho, en el 
cual entrábala coronelía del marqués de Marina-
no, y el otro se llamaba de Jorge de Renspurch, 
en el cual entraba la de Jamburg, y después de es-
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to se repartieron entre estos dos regimientos 
igualmente otros diez banderas que el emperador 
mandó hacer al bastardo de Bavicra y á otros ca­
pitanes. De manera que vinieron á ser cincuen­
ta banderas de tudescos, veinte y cinco en cada 
regimiento. 

Proveyó S. M, que viniese don Alvaro de San-
di que estaba en Ilungria con su tercio, que eran 
dos mil y ochocientos españoles, y que el maestre 
de campo Arce viniese de Lombardia con tres mil 
españoles: y el marqués Alberto de Brandemburg, 
envió luego por- los caballos con que era obligado 
a servir, que eran dos mil y quinientos, aunque 
se habian de dar parte de ellos al archiduque de 
Austria. E l marqués Juan, hermano del elector de 
Brandemburg se partió luego para traer seiscien­
tos caballos con que servia, y el maestre de Pru-
sia habia de traer mil. 

El duque Enrique de Brandemburg, el mance­
bo, cuatrocientos; el principe de Hungría, archi­
duque de Austria , mil y quinientos. Mas toda esta 
caballería se hacia en tantas partes de Alemania, 
que para juntarse hubo después grandísimas difi­
cultades por estar en medio de ellos y del empe­
rador todo el poder de los enemigos, como ade­
lante se dirá , y el emperador en Ratisbona casi 
solo, que fue un gran milagro salir á lo que aqui 
se verá. L $ misma ciudad estaba llena de lutera­
nos, y lo eran casi todos los naturales , y no habia 
de quien fiar. Súpose que por parte de Lantzgra-
ve se hacia'n•diligencias por poner fuego á la pól­
vora que se habia traído de Norumberga , y suce­
dió que los pagos de S. M. posaban en un monas­
terio junto auna iglesia , donde estaba toda la pól-
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vora, y que una noche dejó un mozo de los pajes 
pegada una candela á una pared, y durmióse, y á 
la media noche se pegó fuego, y puso la corle en 
gran alboroto y confusión , porque se encendía el 
monasterio , y se quemó mucha parte de él, y si 
no se socorriera de presto se perdiera todo. Púsose 
todo el pueblo en arma, y los de la corte acudie­
ron á palacio por la sospecha que se tenia, pen­
saron y temieron ser perdidos; porque á perder 
la pólvora, corno los de Llalisbona eran luteranos. 
y el emperador no tenia mas de mil soldados, pu­
dieran muy al seguro venir los enemigos y hacer 
lo que quisieran, que les fuera fácil. 

Con estos sobresaltos estaba el emperador en 
Ratisbona: envió el emperador á decir al conde 
Palatino casado con su sobrina , hija del rey de 
Dinamarca, que porqué se quería perder? que 
mirase quien era, y que tenia ochenta años de 
edad. Respondió el conde que toda su tierra se 
perdia , y que no podia hacer otra cosa , porque 
asi la habia hallado, y que ni ayudaría á Lant;s-
grave, ni seria contra S. M.,sino que miraría por 
su tierra: y en lo que tocaba á la fé, que él esta­
ría por lo que en el concilio se determinase. 

VII. 

Los principes que ayudaron en esta guerra. 

Los que en esta guerra ayudaron al empera­
dor, fueron: el Sumo Pontífice Paulo 111 envió per 
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su legado ol cardenal Farnesioy ofreció doce mil 
infantes italianos y ochocientos caballos pagados 
por seis meses, y por general de ellos á su nieto 
Octavio Farnesio, y mas trescientos mil ducados; 
Pero Luis, hijo del Papa, dio doscientos caballos; 
el duque de Florencia otros doscientos infantes; el 
oslado de Ñapóles ochenta mil ducados; el reino 
de Sicilia ochenta mil ducados. Otras señorías die­
ron cada cual conforme á lo que podia. 

Dicen que con gran curiosidad el emperador 
mandó que los mas doctos cosmógrafos, y que 
mayor noticia tuviesen de todas las poblaciones, 
montes, valles, sitios fuertes, ríos, puentes, va­
dos y bosques cíe esta gran provincia, sacasen una 
•tabla en la cual cada dia estudiaba, y vino á te­
ner tan entera noticia de toda la tierra, como el 
mas natural y cursado en ella; providencia tan 
acordada, que valió harto para el dichoso fin de 
tan peligrosa guerra. 

vin. 

Junta poderosa de gente de guerra que cuenta el 
emperador. 

Ya en este tiempo se sabia como se juntaba en 
Italia, así la que el Pontífice había ofrecido, como 
la demás que habia de venir. También tenia es­
crito el emperador, que el conde de Bura Maxi­
miliano levantase en Flandes diez mil alemanes 
bajos, tres mil caballos, y que viniese con ellos á 
llatisbona. 
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Todo este campo junto era bastante para com­

batir con otro cualquiera: mas siendo fuerza que 
se habia de juntar de tantas partes, no bastaba 
alguna de ellas por sí sola á ser tan poderosa , que 
con razón combatiese con alguna de los enemi­
gos. Los cuales untes que el emperador tuviese 
juntos mas de setecientos caballos y dos mil ale­
manes de los de Madrucho, y tres mil de,los de 
Jorge, y los españoles de Hungría del íercio de 
don Alvaro de Sandi, salieron de Augusta con 
veinte y dos banderas de infantería de la misma 
ciudad, seis del 'duque de Viertemberg, cuatro de 
los deUIma, y mil y quinientos caballos con vein­
te y ocho piezas de artillería, y debajo de nombro 
que iban contra los soldados que habían de venir 
de Italia, que decían enviaba el Papa para des­
truir á Alemania y derramar en ella la sangre 
de sus naturales. Que en este negocio no tocaban 
en el emperador, ni mostraban que por el pen­
samiento les pasase de alzar contra él sus bande­
ras : sino contra la gente del Papa. 

Enviaron á la señoría de Venecía , pidiéndoles 
que no diesen paso á la gente del Papa, y fueron 
derechos á la Chusa (llaman Chusa cualquier l u ­
gar que cierra algún paso). Para que esto mejor 
se entienda, conviene saber, que desde Italia para 
venir á Baviera se ha de pasar por Trento; y 
de allí á Insprug hay un camino, y desde Ins-
prug para entrar en Baviera hay dos. El uno por 
el rio abajo viene á Kopfstain, una~villa cerrada 
y fuerte de Tiro], para entrar en Baviera: el otro 
es mas alto hacia Suevia, el cual va por un valle, 
y á la boca de este valle está un castillo harto 
fuerte , que cierra la salida de é l , y esta es la otra 
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entrada en naviera. Luego está Fiesen , villa del 
cardenal de Augusta, donde se había señalado , y 
hecho muestra la geutedel regimiento de Alipran-
do Madrueho, que era de su coronelía, y de la 
del marqués de Marinan , que eran los dos de cua­
tro coroneles tudescos que el emperador señaló. 
Después de Fiesen eslá Queinten , villa imperial 
de las primeras luteranas, y ambas á dos de la 
Jesica de Augusta. 

Aquí fue donde primero acudieron, parecién-
dolesque cerrando este paso, no pasaría la gente 
de Italia, que era lo que mas les importaba., y asi 
con catorce mil ó quince mil hombros, y mil ca­
ballos, llevando por capitán á Sebastian Jertel, 
que primero fue alabardero del emperador, y 
cuando el saco de Roma, tabernero, y después 
en la guerra de San Desir, prevoste de justicia en 
los alemanes por S. M. , con lo cual se habia he­
cho tan rico , que ya era de los principales de Au­
gusta, y por tal fue elegido por capitán general 
de esta jornada , y después lo fue en toda la guer­
ra de la infantería que las villas daban para ella. 
Asi que ellos con este campo llegaron á Fiesen, 
la cual Jertel tomó sin consideración alguna , y 
yendo sobre la Chusa , se le entregó sin esperar 
golpe de cañón. Alguna culpa echan al capitán 
del castillo. 

Estaban cerca de allí cuatro ó cinco mil ale­
manes de los de Madrueho , y del marqués de Ma­
rinan, porque los deínas estaban en Uatisbona, 
asistiendo^en la guarda de S. M. Estos mostraron 
gran voluntad de combatir, mas los coroneles no 
lo consintieron por ser la ventaja tan conocida: y 
aunque no lo fuera, no era cordura aventurarla 
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empresa por lo que se ganaba en deshacer la gente 
de Augusta, pues les quedaban á los enemigos 
otras fuerzas muy mayores. Y asi los alemanes de 
Madrucho, se vinieron por mandado del empera­
dor á alojar junto á Ratisbona , y lo mismo hizo 
Jorje de Renspurg, que había hecho su coronelía 
cerca de las tierras deUlma. 

Luego que los de Augusta tomaron la Chusa, 
caminaron derechos á Insprug con intención de 
tomarle, que fuera empresa tan importante, si la 
acabaran, que pudieran acabarlo domas, porque 
puestos alli, eran señores de los dos caminos que 
dije que entran de Tirol en Baviera , y también lo 
fueran del que viene de Italia y Trento hasta Ins-
purg, de manera que cerraban y señoreaban to­
das aquellas partes por donde al emperador le 
podían venir dineros y gente, mas los de Insprug. 
que tenían á cargo el gobierno de la tierra , pro­
veyeran también lo que convenia, que los enemi­
gos no llegaron allá con cuatro leguas, porque en 
seis ó siete dias se juntaron, diez ó doce mil hom­
bres, y metiéndose con Castelalto, y parte de ellos 
dentro, los herejes desesperaron de la empresa. 
Y asi se retiraron, dejando proveída la Chusa y 
Fiesen. 

Este Gastelalto era un coronel de los mas an­
tiguos de Alemania, vasallo del rey de romanos, 
el cual después andando la guerra mas adelante, 
tornó á cobrar la Chusa. 

Ya en estos dias comenzaba á caminar la gen­
te que el Papa enviaba , y ni mas ni menos los 
españoles de Lombarrija , y los de Ñapóles se ha­
bían embarcado en la Pulla, y venían á desem­
barcar en tierra del rey de romanos, que es jun-
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to á la de venecianos, en una villa que se llama 
Firme en la Dalmacia , y de alli por Corinlia y 
Stiria habían de venir á Salesburg , ydeahi á Na­
viera. Los herejes volvieron á Augusta, muy des­
contentos por no haber tomado á lnsprug , que 
fuera para ellos de harta importancia, y mucho 
mas, si cuando de Augusta salieron vinieran de­
rechos á Ratisbona : porque hallaran al empera­
dor tan sin gente, que el mas seguro remedio que 
tuviera S. M. era irse por el Danubio abajo fuera 
de Alemania , porque entonces no estaban juntos 
las coronelías de Madrucho , y Jorge , y los espa­
ñoles de Hungría acababan de llegar , y eran 
pocos , pues no llegaban á tres mil. Valió el nom­
bre del emperador por un gran ejército , para que 
los enemigos no se atreviesen: hízolo esto, y prin­
cipalmente Dios, cuya era esta causa. Tampoco 
tenia artillería, que esperaba la de Viena. Asi que 
todo estaba tan desproveído, que si los herejes 
acudieran , ellos acabaran la empresa sin contra­
dicción alguna. Este fue el primer yerro que h i ­
cieron: pero qué maravilla era errar en la guer­
ra, los que contra Dios y su príncipe erraban? 

X. 

El duque de Sajonia y Lantzgrave escribtn al em­
perador. 

En este tiempo el duque de Sajonia y Lantz­
grave escribieron una caria al emperador la su-
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nía era : Que ellos habían entendido , que S. M 
quería castigar algunos rebeldes y deservidores 
suyos, que deseaban mucho saber quienes eran, 
porque se ponian en orden para servir á S. M. y 
que por ventura, si S. M. tenia algún enojo de 
ellos, y si contra ellos era la armada que mandaba 
hacer, que ellos estaban aparejados á dar la satis­
facción que quisiesen. 

No respondió el emperador á ésta carta, por­
que no responder á ella, era darles la respuesta 
mas cumplida que su insolencia merecía. Ya cuan­
do esto escribieron, estaban juntos , dando orden 
en acabar de recoger el campo , del cual cuando 
enviaron esta carta tenían en pie una parte muy 
grande, y habían enviado á todas las villas de la 
liga , y señores , por la gente que cada uno habia 
ofrecido. 

Por otra parte Sebastian Jertel habia salido 
de Augusta con toda la gente que llevó á la jor­
nada de Insprug , y vino á Tonabert , que es seis 
leguas de Augusta, y catorce de Ratísbona , el 
Danubio arriba , un lugar tan importante como 
su nombre significa, que quiere decir defensa del 
Danubio. Es ^ciudad imperial, pocos años antes 
hecha luterana , y de la liga. Aquella tomó Jertel, 
entrándose en ella , como en lugar de su mala 
secta y opinión , y allí esperaba para juntarse con 
la gente de Sajonia , y de Lantzgrave. Tenia es-' 
tando en Tonabert gran aparejo para las cosas 
que tocaban á los de Augusta, porque alli era 
señor del rio Lico, que es el que pasa por ella, y 
divide á la Baviera de Suevía. También tenia el 
Danubio , por donde le venian las vituallas deUU 
ma, y de Viertemberg. De manera que el oficio 
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era harto suficiente para alojarse en él un gran 
ejército, con las cosas que son necesaria?. Poco 
después que el campo que con Jerlel estaba, so 
había alojado en Tonabert, llegaron el duque de 
Sajonia y Lantzgrave con el suyo, de manera que 
todo se vino á hacer un poderosísimo ejército , el 
cual se Había recogido de todas las ciudades de la 
liga, y señores que entraban en ella. Hallábanse 
mas de cien mil mfanles, y quince mil caballos, 
y el que menos dice, es don Luis de Avila, á quien 
casi en todo sigo , como á testigo de vista tan 
calificado, y pone de setenta á ochenta mil infan­
tes , y nueve á diez mil caballos , y cien piezas 
de artillería. 

En los estandartes que cada ciudad , ó prín­
cipe luterano traian , estaban las letras siguientes. 

XI . 

Lemas gue los luteranos llevaban en sus estan­
dartes. 

En el estandarte de Lanztgrave , que era ge­
neral de este ejército, decia: Ian securisad radfcem 
arboris est: omnis igitur arbor non faciens fratum 
bonum, esceditur. et ignem conjicietiír. Ya está pues­
ta el hacha á la raiz del árbol .porque todo á r ­
bol que no diere fruto , se ha de corlar , y echar 
en el fuego. 

En otro del mismo: Si Deus pro nobis, guis con­
tra nos? Si Dios es en nuestra ayuda, ¿quién po­
drá contra nosotros? 
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En las bandas de infantería : In hberlatem vo-

cati estis fratres. Hermanos, llamados sois para ser 
libres. 

En otra; Pugna pro patria. Pelea por la patria. 
En otra : Verbum Domini manet in aslernum. 

La palabra del Señor permanece para siempre. 
En otra: In verbo tuo Domine laxavimus Ida. 

Señor, confiados en vuestra palabra lanzaremos 
nuestros tiros. 

En otra : Vw vobis Scribce el Pharismi. A y de 
vosotros escribas y fariseos! 

En otra: Generatio praba et ach'dlera. Genera­
ción perversa y adúltera. 

En otra : Progenies viperarum, quis vos liberabil 
á ventura ira? Que es generación de vívoras, 
quién os librará de la ira que sobre vosotros ha 
de venir? 

En otra : Noli timere pusile grex. No temas, pe­
queño rebaño. 

En otra : Deponel potentes de sede, et 'exallabit 
humiles. Quitará de la silla los muy poderosos, y 
ensalzará los humildes. 

En otra : -Non nobis Domine non nobis, sed no-
mini tuo da glorian. No á nosotros Señor, sino á 
vuestro nombre dad la gloria. 

En otra .- In nomine Iesu otnne genu fléctalur. 
Arrodíllense todos al nombre de Jesús. 

En otra : Domine libera popidum tuum. Señor, 
librad vuestro pueblo. 

En otra: In te Dominne sperávimus,non confun-
demar. No seamos confundidos, pues en vos, Se­
ñor , esperamos. 

En otra: Malos maleperdet. Destruirá muy mal 
á los malos. 
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En otra . Ecce Babylon cadet, civil as illa magna: 

in quo miscuerwit nobis; misccbimus Mis in duplum. 
Mirad que ha de caer la Babilonia, aquella gran 
ciudad: pagarles hemos al doblón en los mismos 
males que nos hicieron. 

En otra: Qui non inlrat per ostium, fur est et. 
latro. El que no entra por la puerta ladrón es. 

En otra: Oves mecevocem meam andicnt. Mis ove­
jas oirán mi voz. 

En otra: Perfice Domine, opus quod cwpisti in 
nobis. Perfecionad, Señor, la obra queden nosotros 
comenzasteis. 

En otra: Ideo affligimur, quia credimus in Deum 
vivum. Aílígennos porque creemos en Dios vivo. 

En otra: Gratis nospersequuntur. De gracia nos 
persiguen. 

En otra: Parce illis Domine, quia nesciunt quid 
faciunt. Perdonarlos, Señor, que no saben lo que 
se hacen. 

En otra: .46 Aquilone veniunt liberatores luí. 
Del Septentrión vendrán tus libertadores. 

En otro: Vende, eamus, etc. occidamus bestiam 
magnam coccineam. Venid y vamos á matar aquella 
gran bestia vestida de grana. 

En otra Mater scertationum, etc. abominationum 
peribit. Ha de perecer la madre de las lujurias y 
abominaciones. 

En otra: Domine in nomine tuo salvum me fac. 
Saludadme, Señor, en vuestro nombre. 

En otra: Domine ostende mane potetitiam luam. 
Mostrad ahora, Señor, vuestra potencia. 

En olra: Miserere Domino pesuli tui quem rede-
misti. Que es, Doleos, Señor del pueblo que re­
dimisteis. 
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En otra: Excidamus qui nos conhirbant. Eche­

mos de la tierra á los que nos conturban. 
En otra: Venient plagan tuce, mereirix, peribis 

cum scortationibus tuis. Vendrán tus plagas, rame­
ra, has de perecer con tus lujurias. 

XII. 

Prosperidades de los luteranos. 

Con blasones tan soberbios y arrogantes traían 
los herejes luteranos sus banderas y estandartes, 
á los cuales se podia responder con la misma Sa­
grada Escritura, que ellos prevaricaban, Ex ore 
luo tejudico, serve necuam: por tu propia bocd te 
condeno, mal siervo. Hablan soberbios como mul­
titud, y presto los humilló el Señor, á quien ellos 
ciegamente ofendían. Para resistir á esta gran poten­
cia nose hallaba el emperador en Ratisbona con mas 
gentede la que tengo dicha, ni otra artillería, sino 
diez piezas que habia tomado á la ciudad prestadas, 
porque la que esperaba no era venida de Ba-
viera. 

Las nuevas que tenia de su gente, eran, que 
Jamburch tenia hecha su coronelía en la monta­
ña negra, que los alemanes llaman Juareybal, que 
con grandísima dificultad podia pasar, porque el 
camino era por tierra de Ulma, poderosísima ciu­
dad, y enemiga, por Yitemberg, el mas podero­
so príncipe de la liga, y que por esto les convenía 
hacer un rodeo muv grande , viniendo cerca de 

La Lectura. TOM. VIII. 498 



50 HISTORIA DEL EMPERADOR 
Constancia, por el lapo de ella, y después por Tirol, 
camino menos peligroso que este otro, mas muy 
]ar"o También tenia nueva que los españoles de 
Ñapóles eran embarcados, y que ya venia la gente 
del Papa y q u 0 l o s españoles de Lombardia co­
menzaban á caminar, y el príncipe de Salmona, 
¿añilan dé la caballería ligera, venia asi mismo 
con seiscientos caballos ligeros, y que la artillería 
<le Víena que por el rio arriba venia con barcas, 
comenzaba á caminar. Todas estas eran cosas,que 
se esperaban, y nada se tenía mas del enemigo 
cerca con la potencia que be dicho, y las cosas 
del emperador pedían tiempo y no todas podían 
venir á una, y el Lanlzgrave y Sajorna, si con su 
araneiéi'citovsincontradiccionalñuna podían venir 
1 Rumbona, y hallaran al emperador con diez, y a 
lo mas doce mi! hombres, y muy poca artillería, y 
menos vituallas, v la villa no muy fortificada, y 
los vecinos de ella mas enemigos que amigos pues 
eran los mas luteranos, y aunque el lugar luera 
fuerte v sesuro, era cosa indigna de la magestad, 
v *ran<W'do Garlos V, dejarse sitiar, no tenien-
do3otro socorro, sino la gente que esperaba. A) pa­
recer de los que lo vieron y sabían la disposición 
de las cosas, si los herejes vinieran a ellos, saca­
ban doRatisbóna al emperador, y sacándole de ella, 
le"sacaban de Alemania. Y fuérales muy fácil el 
venir porque no dejaban á las espaldas cosa que 
los pudiera ofender, sino una bandera de infantería; 
aue estaba en Rain, que es una villa del duque de 
Baviera, una legua de Tonabert, y dos banderas-do fnfnnteria que estaban en Ingolstat, con don Pe-ínianici I.I , 4>< < i c M Y 
dio de Guzman, caballero de la casa de b. M.. Y 
aunque habia alli-g^nte el duque de Baviera, había 
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en ellos poca demostración de querer hallar al ene­
migo. Finalmente, ellos dejaron de hacer una em­
presa muy acabada, y este fue el segundo yerro 
y muy importante que ellos hicieron , no venir 
desde Tonabort á juntarse .derecho á Ralisbona. 

Mas cómo es posible acertar los que contra Dios 
y ."contra' su rey se atreven? Fueron sobré Rain, 
el cual se les rindió sin esperar batería, dejando 
salir la jente que estaba dentro con sus banderas 
y armas, y sin hacer algún daño en ella, pusie­
ron otra bandera dentro, y de ahi vinieron sobre 
Nemburg donde asentaron su campo. La villa esta­
ba por ellos, por que era del duque de Oto En--
rique, primero de los duques de Baviera, y del 
conde Palatino, que eran luteranos. E l lugar es 
fuerte, y con puente sobre el Danubio, tres le­
guas de Tonahert, y tres de Ingolstat. 

XI1L 

Marcha el emperador contra los herejes. 

Ya el rey de romanos era partido.de Ratisbona 
para Praga, donde él y el duque Mauricio de Sa­
jorna se habían de concertar por orden del em­
perador para entrar en tierra de! duque de Sajo­
rna elector. 

Esíu duque Mauricio es uno do los duques de 
Sajonia , porque según la cost umbre de- Alemania 
todas las casas se reparten entr e los linajes de ellas 
come! mi.-ao título y nombre de ¡a casa principal 

http://partido.de
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y cabeza, de suerte que puede haber tres y cuatro 
duques y archiduques, y este Mauricio ya que lu­
terano fue siem pre enemigo del duque de Sajonia 
su pariente, sibien al tiempo que esta guerra se 
comenzó, estaban cu paz. Mas después de co­
menzada el emperador puso el bando del impe­
rio al duque de Sajonia , y al Lantzgrave como re­
beldes. 

Este bando del imperio es dar las tierras de 
los rebeldes á todos los que quisiesen tomar par­
te en ellas, y asi el rey do los romanos, y el duque 
Mauricio se juntaron para tomar el estado de Sa­
jonia, el cual les venia muy á propósito, porque 
confinan todas las tierras de él con ías suyas. En 
este tiempo llegó aviso al emperador, que los ene­
migos determinaban de tomar Lacuet, que es una 
villa del duque de Baviera, puesta en el camino de 
Ratisbona para Insprug, que era aquel mismo 
paso, por donde se esperaba la gente que había 
de venir de Italia, y de la selva negra, y no habia 
otro, por estar tomado el de la Chusa: y si esto 
ellos hicieran después de la empresa de Ratisbona, 
no podían hacer cosa mas acertada, porque pues­
to allí (lo cual fácilmente pudieran hacer) dejaban 
al emperador encerrado en Ratisbona, y poníanse 
en parte que ninguna gente de la que el empera­
dor esperaba (aunque salieran el Tirol) pudieran 
llegar á Ratisbona, porque los españoles, y los 
italianos habian por fuerza de venir allí, y ni mas 
ni menos los alemanes de la Selva Negra que traia 
Xamburc, y después de esto pudieran dejar aquel 
lugar fortificado y proveído, y volverse sobre Ra­
tisbona, á donde haciendo ellos esto, pudiera ser 
que estuvieran los negocios del emperador en ruines 
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términos, y por esto él acordó de ponerse á peligro 
tan evidente, y con su persona ir á defender aquella 
tierra ó la cual se enderezaba toda la fuerza de los 
enemigos. Y dejando en Ratisbona cuatro mil tudes­
cos, y una bandera de españoles, y artillería y mu­
niciones, que todo era venido ya de Viena, y dando 
el cargo de ella á Pirro Colona, aquel escogido capi­
tán que con tanto esfuerzo defendió á Cariñano, 
el emperador con el resto del campo partió para 
Lancuet, donde llegó en dos alojamientos, y alo­
jando el campo, él no quiso alojar en la tierra, sin© 
fuera de ella. 

Allí determinó esperar á los enemigos, y la 
infantería qne de Italia habia de venir , si pudiese 
llegar antes que ellos. La nueva de la venida de 
los enemigos cada-día crecia , y se sabia que ha­
bían pasado de Ingolstat, ademas de las dos ban­
deras que alli estaban , y de la gente que el duque 
alli tenia, que era el mayor número doscientos ar­
cabuceros italianos: mas los enemigos pasaron sin 
hacer ni recibir daño, porque la gente del duque 
de Baviera , aunque estaban declarados por servi­
dores del emperador, no se habían dado por ene­
migos de los otros. Sabiendo el emperador la nue­
va , no hizo otra provisión , si no enviar todos los 
soldados, que esperaban gente que les hiciese ha­
cer conveniente diligencia, y él .entre tanto eligió 
una plaza aparejada para combatir con los ene­
migos , cuando viniesen, porque esto era loque 
él tenia determinado de hacer, pues no haciéndolo 
se les había de dejar á Alemania en su poder pa­
cíficamente: lo cual no quería el emperador que 
fuese asi , porque muchas veces le oyeron decir 
hablando en esta terrible guerra , que muerto ó 
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vivo., el habia do quedar en Alemania : y asi eon 
esta determinación esperó allí á los enemigos, eon 
los cuales pudo lanío la porfona y nombre do este 
gran principo, que sabiendo ellos que Ralisbona 
«ataba razonablemente proveída, y el puesto en 
parle .donde ya ellos no podian quitarle la genio 
que le venia sin pelear con el, y sabiendo que él 
estaba determinado de hacerlo , acordaron parar, 
estando ya seis leguas del emperador, y asi cam­
peando Minique ó lngolslat se entremetieron en 
estos dias. 

El duque de Sajonia y Lanl/gravc enviaron 
un paje y un trompeta al emperador; el pago Iraia 
una carta puesta en una vara . como es la cos­
tumbre de aquella tierra, que cuando uno hace 
guerra á otro , lo envía una carta poesía asi no­
tificándosela. Estos fueron llamados á la tienda del 
duque de Alba , capilan general del Campo impe­
r ia l , el cual las dijo que la respuesta de aquello á 
que venían, habia de ser ahorcarlos: mas queS. M, 
les hacia merced de las vidas, porque no que­
ría castigar sino á los que tenian la culpa de todo, 
y asi los dejaron volver dándoles impreso el ban­
do que el emperador habia dado contra sus amos, 
porque ellos mismos se lo llevasen. No curó el em­
perador de ver la caria, que según so dijo, venia 
llena de desvergüenzas y blasfemias contra S. M. y 
contra la santidad del Papa, que en esto Lantz-
grave y todos los luteranos eran escogidos maes­
tros do libertades , como lo es toda la gente baja. 

La infantería italiana llegó á Lancuet casi en 
esto tiempo á 10 de agosto. La cual era una délas 
hermosas bandas que se habia visto salir de Italia: 
serian diez ú once mil infantes, seiscientos caba-
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líos uleros. De todo venia por capitán el duque 
Octavio Farnesio. Vinieron doscientos caballos l i ­
geros que enviaba el duque de Ferrara. También 
llegaron en estos dias los españoles dle Lombardia 
muy escélenles soldados, y ejercitados en graví­
simas jornadas de guerra, y casi siempre vence­
dores-en ellas. 

• Poco después de ellos llegaron los de Ñapóles 
soldados viejos muy buenos , de manera que estos 
tres tercirs eran la Slor de los soldados viejos es­
pañoles , y ya los alemanes de Jamburg hechos 
en la Selva Negra ¡ hablan llegado, los cuales aun­
que habian rodeado, no dejaron, de pasar muchos 
pasos, peleando con los enemigos (fue por todas 
aquellas parles aun tenían gente para poderlos 
hacer é impedirles el camino. 

Con esto el campo imperial tenia forma de ejér­
cito, porque tenia el emperador, con los (pie es­
taban en Ratisbona , diez y seis mil alemanes al­
tos , que aun eran veinte mil de paga; por las 
cuentas que suele haber entre las infanterías, que 
daban estos , habia eerca de ocho mil españoles y 
diez mil italianos: habian venido seiscientos caba­
llos del marqués Juan de Brandemburg por Bo­
hemia; el marqués Alberto tenia 'hasia ochocien­
tos.caballos; el maestro de Prusía doscientos, por­
que otros que hubo del marqués Alberto y s ivos, 
y del archiduque, que serian tres mil y quinien­
tos,-ó cuatro mil caballos, aun no eran llegados 
al reino, el cual era defendido con ponte de los 
enemigos, de manera, que el emperador.con. la 
gente que hfibia traído de Flandes, y con los de su 
corte, y doscientos caballos del archiduque tenían 
dos mil caballos armados, y mi! caballos ligeros, 
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muy escogidos todos olios, y la infantería de la 
mejor que el emperador jamas habia tenido. 

Después que lodo esto fue junto, partió el em­
perador de Lancuet y fue á Ralisbona , por lo­
mar su artillería y la gente que habia dejado, y 
desde allí salir en busca de los enemigos. Llegado 
á Ratisbona mandó poner en orden treinta y seis 
piezas de artillería, parte de ellas de balería y 
parle de campaña, y dejando tres banderas en 
guarda de Ja artillería, partió con lodo el campo 
la via delngolstat, que era por donde los enemi­
gos andaban. Habia desde Ratisbona á Ingolslat 
nueve leguas: estas se repartieron en cuatro jor­
nadas , y asi el primer día anduvo tres leguas y el 
olro día dos y media, y alojóse con el campo en 
un lugar sobre el Danubio llamado Nenslat, á 18 
de agosto. Allí habia un puente sobre el mismo 
lugar en la ribera, y ademas de esta mandó eí 
emperador écVar otras dos hechas de las barcas 
que traia en el campo para estos efectos, porque 
determinaba S. M. de pasar con toda presteza por 
alli el rio. 

Estando entendiendo en esto, vino nueva y 
aviso que el duque de Sajonia y el Lanzlgrave con 
todosu campo, por la olra banda del Danubio, to­
maban el camino de Ralisbona. El emperador en­
vió cuatrocientos arcabuceros españoles á caballo, 
y dos banderas de tudescos, los cuales pusieron 
tan buena diligencia, que aquella noche como el 
emperador les mandó, entraron en Ratisbona. La 
cual con esto estaba ya segura , porque -si los ene­
migos no venían sobre ella , no era menester mas 
gente: y si venían,.esta bastaba hasta que el em­
perador viniese á socorrerlos. Lo cual se pudiera 
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muy bien hacer, por estar él Danubio en medio 
de Íos dos campos: mas ellos avisados que habia 
en Ratisbona suficiente recado , y temiéndose de 
que el emperador queria pasar el rio, y les podría 
tomar las espaldas y quitar las vituallas, habien­
do llegado á Ratisbona, dieron la vuelta hacia In-, 
golstat, dándose mucha prisa á salir de los bosques 
y pasos estrechos donde se habia metido; en los 
cuales fue opinión que si advirtiera , se les podia 
hacer gran daño: mas él no haber en el campo 
imperial quien supiese los pasos de aquella tierra, 
y haber hecho diligencia en salir de. ellos, lo es­
torbó. Con todo se enviaron algunos arcabuceros 
españoles y caballos ligeros: mas ya llegaron á 
tiempo que los enemigos habian salido á ío raso, 
asi que no sirvieron de mas que traer lengua de 
que los enemigos caminaban la via de Ingolsfat. 
aunque á mano derecha. Pasó el emperador la 
ribera , y alojóse con su campo en un valle cerca 
del rio. Ksle alojamiento estaba dos leguas de In-
golstat. 

El haberse pasado con la diligencia que digo de 
la otra banda del rio, fue de grandísima impor­
tancia, porque ademas de hacer al enemigo que 
anduviese con cuidado recogido , y no tan señor 
de la campaña como habia andado, fue ponerle 
en otro mayor, y temor de que se llevaba deter­
minación de combatir con él cuando el lugar y la 
ocasión lo pidiesen. Asi se fortificó el campo im­
perial de una trinchera pequeña, porque el lugar 
donde el duque de Alba lo habia alojado estaba 
tan bien estendido, que no se requería mayor. Allí 
se tuvo una arma, aunque no salió verdadera. 

Púsose el campo imperial enórden con tan buen 



58 HISTORIA DEL EMPERADOR 
semblante, que so vio la buena voluntad que te­
nían de venir 8 las manos, y eonibatir eon el ene­
migo. Al cabo de los dos (lias partió de nqui el em­
perador teniendo nueva que los enemigos se habian 
alojado de la otra parlede Ingoblal seis millas por­
que fue tanta su diligencia para tomar aquel alo­
jamiento, queso pusieron en el un dia antes que 
el emperador salióse del suyo. 

Convenia mucho que el emperador fuese con 
diligencia á Ingolstat, por no dejar aquella tierra 
en peligro que los enemigos la pudiesen tomar. 
Porque desde ella podían dar fácilmente grande 
estorbo, para que Maximiliano Egmondio, conde de 
Bura,con la gente que traía ñe Flandes, no se 
juntase con el emperador, ó ya que ñola tomasen, 
que no se viniesen á entrar en un alojamiento que 
estaba entre ella, y el alojamiento donde el em­
perador partía. Mas antes (pie el enemigo partie­
se , habiendo el emperador considerado cuanto 
importaba, estando ya tan vecino á los enemigos, 
alojarse-siempre superior de ellos, mandó que se 
visitasen dos alojamientos, el uno á una-legua grande 
de Ingolstat de la otra vanda: porque conviniendo 
tomar el que estaba mas cerca de la villa, antes 
que el campo imperial arrancase de el que tenia, 
llevaba intención á estos dos, para que no pu~ 
diendo ocupar el de junto á Ingolstat, se alojasen 
en este otro. Y por esto el día antes había envia­
do á Juan . Bautista Gastaldo maestre de campo 
general, para que particularmente tuviese reco­
nocidos los dos alojamientos, y él con la mayor 
diligencia que pudo, otro dia de mañana á 25 "ele 
agosto, partió con todo el campo. El cual iba repar­
tido en esta forma. 
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Los caballo?, que eran tres mil lanzas en tres 

escuadrones, el uno de mil caballos, que llevaba 
Maximiliano, archiduque de Austria, príncipe de 
Ungria. El oi.ro, de oíros laníos, llevaba el prínci­
pe de Piamonle. Los otros mil llevaban un hijo del 
duquede Branzuic. Los oíros mil y quinientos ca­
ballos del papa y señores de Italia, llevaban sus 
propios capitanes. Repartíase todo'el ejército en. 
tres partes, en vanguardia y retaguardia , y va-
gaje; la artillería y vagaje'ibaná la mano izquier­
da á la vanda del río, la caballería á la derecha, 
y en medio la infantería primero: de la vanguar­
dia corrían mil y quinientos caballos ligeros, ase­
gurando y descubriendo el campo. Tras estos iba 
la vanguardia, que llevaba el duque *de Alba, en 
esta manera: diez mil alemanes y ala mano dere­
cha el príncipe Maximiliano con sus mil caballos: 
a la mano izquierda una vez los españoles y otra 
vez los italianos," según les tocaba. Tras la van­
guardia se seguía la arlilleria y vagaje á la parte 
de! rio, con ej escuadrón de caballos que llevaba 

-el príncipe de Piamonte y con estos andaba el 
emperador; porque en este escuadrón se com­
prendía la-caballería de la corte, y el emperador 
andaba siempre con cinco caballos en los cuales 
andaban cinco pages á cuerpo y llevaban la ban­
derola de tafetán colorado-, que era como la seña 
y guión para ser conocido S. M. El cual no sose­
gaba mirándolo todo, cuando la vanguardia, y cuan­
tío la retaguardia.; 

Tras estos se seguía la retaguardia que llevaba 
el mismo orden de la vanguardia, con el otro es­
cuadrón de caballos. ' 

Caminando el emperador con este orden, llegó 

http://oi.ro
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al primer alojamiento de los dos que dije , y allí 
comió un poco en tanto qne la batalla caminaba, 
pirque la vanguardia ya estaba cerca, y de allí 
lomando el duque de Alba consigo veinte caba­
llos, llegó á Ingolstat, y miró el otro alojamiento 
que estaba junto á él muy particularmente 

X V . 

Posición de ambos campos. 

Este día por orden del emperador, había envia­
do el duque de Alba al príncipe de Salmona , y á 
don Antonio de Toledo, para que con parte de la 
caballería ligera, y doscientos arcabuceros espa­
ñoles á caballo, reconociesen los enemigos: con los 
cuales tuvieron una muy reñida escaramuza, ha­
biendo salido los enemigos á ella tan fuertes como 
es costumbre enlre alemanes. Mas siendo esta es­
caramuza por los unos y los otros retirada, se tor­
nó por otra parte á comenzar, y de nuevo tornaron 
á ella, y los enemigos salieron tan acrecentados 
y fuertes, que llegó aviso al emperador que se pu­
siesen en orden, y mandando al duque de Alba, 
quede punto en puntóle avisase del proceder de 
los enemigos, él volvió al lugar donde había man­
dado afirmar la vanguardia, y la batalla, que era 
en el alojamiento quetengodicho, que estaba ene! 
mismo camino que los imperiales traían, escogien­
do allí puesto y sitio á propósito para combatir. 

Puso la infantería en lugar conveniente, y la 
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artillería y gente de á caballo en sus propios l u ­
gares, y asi estuvo esperando la venida de los 
enemigosquese entendió, según la muestra ysem-
blante, que querian combatir. Pareciéndole al 
emperador que ya era algo tarde, y que pues los 
enemigos no habían dado muestra de combatir, 
ya no loharian, quiso caminar. Mas el duque le 
envió á decir, que se afirmase porque tenia aviso 
que los enemigos habian dado muestra de querer 
combatir, mas de ahí á un rato envió á decir, que 
S. M. podia caminar, porque el semblante de los 
enemigos habia parado en recogerse dentro de su 
alojamiento. 

Este variar fue en algo causa del partir tarde: 
mas viendo el emperador, cuanto mas se aventu­
raba en esperar á llegar otro dia, que no en l le­
gar tarde aqaella noche, y cuanto se daba á los 
enemigos en darles una noche y parte ele otro dia 
despacio para mejorarse de alojamiento, y que ha­
bian errado en no estorbarle el paso. Llegó con su 
campo, aunque algo tarde á su alojamiento, el 
cual era de la otra vanda de Ingolstat hacia los 
enemigos, teniendo la villa á las espaldas y á la 
mano izquierda el Danubio, y un pantano á la ma­
no derecha, y á la frente la campaña. Estas dos 
partes hizo cerrar el duque de Alba aquella no­
che, y puso tanta diligencia, que antes que vinie­
se el dia, dejó la mayor parte del campo cerrado. 

No hicieron los enemigos estorbo alguno, que 
ellos estaban tan fiados en su multitud y ánimos 
quecualquier tiempo les parecía aparejado para 
acabar la empresa. Mas estos son los que mas pres­
to mueren. 

Con esta confianza Lantzgrave habia prometí-
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do á toda la liga, que dentro do tres meses él 
e diaria al emperador de Alemania u le prendería. 
A las cuales palabras dieron lanío crédito las c i u ­
dades y señores de ellas, que como cosa hecha 
venían y daban mas do lo que les pedian: con eslo 
se hizo tan poderoso ejército , que tuvo mas de 
ciento y treinta piezas do artillería y munición 
infinita. Pero ellos aquella noche estuvieron que­
dos sin hacer mas diligencia de Iraer algunos ca­
ballos por la campaba. 

Estuvo olro tíia el emperador en aquel aloja­
miento proveyendo lo necesario contra lo que los 
enemigos podían hacer. Los cuales aquel dia no 
hicieron movimiento alguno. Olro dia siguiente se 
fue á reconocer su alojamiento de ellos, que como 
tengo dicho, estaba á Deis millas escasas de! Impe­
rial en lugar forlísimo, porque por la mano dere­
cha y por la frenle, tenían un rio hondo y un 
pantano, lo cual todo era guardado de un castillo 
que sobre el rio estaba asentado por las espaldas 
de un bosque muy grande y espeso, y por el otro 
lado de una montañila, donde ellos tenían puesta 
toda la artillería. -Hubo al reconocer una ligera 
escaramuza. 

Otro dia pusieron los enemigos su caballería 
é infantería en escuadrones, y la sacaron en raso. 
Pensóse que era para veniroontia los imperiales: 
mas no fue sino para lomar la muestra de toda su 
gente, la cual después de tomarla la redujeron á 
alojamiento. 

Otro dia después se levantaron de alli, y v i ­
nieron á alojarse á tres millas del campo imperial 
en un alojamiento fuerte, que era sobre unas mon-
tahueias, las cuales aunque tenían el agua un poco 
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lejos, había pensado el emperador tomarlas, por­
que estando mas cerca del enemigo, le parecía 
que podia haber mas aparejo de dañarle. La dispo­
sición de este alojamiento era tal, que el mismo 
sitio le ayudaba á defenderse. 

XVI . 

Ataques á los hereges. 

Aquella misma noche que los enemigos se alo­
jaron allí, el duque de Alba , habiéndolo consulta­
do con el emperador, envió a don Alvaro de Sandi 
y á Arce con mil arcabuceros, dándoles orden de 
io que habían de hacer , y guias que sabían bien 
la tierra. Ellos partieron , y atravesando por unos 
bosques, dieron en el alojamiento de los enemi­
gos á la una ó las dos después de media noche, y 
degollando las centinelas, dieron en el cuerpo de 
guardia, donde mataron mas de cuatrocientos de 
los enemigos, sin perder mas que dos, que por 
yerro fueron muertos de sus propios compañeros. 

Duró el matar y dar en ellos, hasta que todo 
el campo se puso en arma , y asi se volvieron, ha­
biéndoles dado un buen sobresalto, y bravísima 
arma sin pérdida de mas de los que dije , que con 
la oscuridad de la noche se tuvo por cierto que 
los compañeros los habían muerto. Y aun del uno 
se dijo que tenia ganado un estandarte. 

Desde el 27 de agosto hasta el.29, no los deja­
ron sosegar en su alojamiento, y porque los aco^ 
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metían de noche con encamisadas, los llamaban 
en su lengua traidores, y llevaban muy mal estas 
malas noches que les daban. 

El duque Octavio Farnesío , con Juan Bautista 
Sabello, capitán de la caballería del Papa, y Ale­
jandro Vitello, capitán de la infantería, habían 
concertado de dar con su gente una muy mala 
noche á los enemigos, y asi se comenzó á poner 
en orden otro dia: mas los enemigos teniendo el 
mismo pensamiento, habian ocupado cierto lugar 
en un bosque , en el cual pensaba el duque Octa­
vio hacer su hecho , y los enemigos comenzaron 
dando en unos saco manos del campo imperial, 
que estaban en un casal cerca del bosque, y asi 
aquel dia hubo una escaramuza , que aunque no 
salió como se había ordenado, l'ue buena, y los 
enemigos recibieron daño de los arcabuceros que 
con Alejandro estaban, y los acometieron, y de 
una parle y de otra hubo algunos muertos y presos. 

XVII. 

Fuerzas- del ejército enemigo. 

Estaban ya los campos ó tres millas uno de 
utro, y no había en medio de ellos sino un peque­
ño rio, el cual por muchas partes se pasaba, y es­
tos pasos estaban los mas de ellos muy mas cerca 
de su campo que del imperial, de manera que las 
escaramuzas no podian hacerse sin que la una de 
las partes pasase á esperar. 
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Estando, pues, los dos campos en estos t é rmi ­

nos, y el emperador pensando la manera que ha­
bría para dañar al enemigo, porque ya estaban 
los campos tan cerca, que levantándose de allí ó 
no levantándose , con venia-hacerlo, y teniendo 
respeto áque era menestergran artificio para mo­
verse del alojamiento, por ser tan inferiores, y 
los enemigos muy superiores en el número de la 
gente, y mucha artillería, estábanse quedos los 
imperiales fatigando los enemigos con las encami­
sadas y escaramuzas. Visto por Lantzgrave este 
daño, y que corria peligro de los bastimentos para 
su ejército, porque el marqués de Mariñano ha­
bía hecho un bergantín en cierto río, y puesto en 
él una compañía de arcabuceros, y corriendo el 
r io , él tomaba las provisiones que se llevaban al 
campo de los herejes. 

Luego que á Lantzgrave llegaron catorce ban­
deras de infantería que serian siete mil hombres, 
á los 30 de agosto se levantó muy en orden, y co­
menzó á caminaren amaneciendo, llevando la ar­
tillería, lacual ellos podían traer muy bien, por 
ser toda aquella campaña muy abierta y desem­
barazada,; y era tanta' la artillería y munición, que 
llegaban á ciento y treinta tiros de bronce, y ocho­
cientos carros de balas y pólvora,1 ocho mil rocines 
para carreteaivesta gran machina, trescientas bar­
cas para hacer puentes, seis mil gastadores ó aza-
doneros , sin esta,multitud dé provisiones, oficia­
les y ministros para gobernarlas. Venían los quin­
ce mil caballeros y ochenta mil infantes , (aunque 
otros dicen ¡mas) todos muy bien armados, y coa 
tanta voluntad de pelear .como si conquistaran la 
casa santa de Jerusaleni. 

La Lectura. T O M . VÍI1.499 



46 HISTORIA DEL EMPERADOR 
Guando amaneció habia esla infinita genle pa­

sado el rio que tengo dicho, y caminaron derechos 
la vuelta del campo imperial. Dióse aviso al em­
perador, y luego subió en un caballo, mandando 
poner el campo en orden: halló al duque de Alba 
á las trincheras que estaba proveyendo lo que con­
venia , las cuales trincheras no estaban tan altas 
como el primer dia que se hicieron, porque con 
haberse labrado mas en ellas á la gente que salió 
del campo pasaba sobre ellas , y asi estaban bajas 
y desbaratadas. 

XV11I. 

Orden de ambos ejércitos. 

Ya el dia 30 de agosto era claro, y una niebla 
que habia comenzado habia esclarecido , y asi se 
podia mejor ver el orden que los luteranos traían, 
el cual era este. Ellos venian en forma de luna 
nueva, porque la campaña estendidísima y llana 
daba lugar para poderse ver todo. A su mano de­
recha traian el pantano que estaba á la izquierda 
del campo imperial, el cual era hacia el Danubio-, 
y por esta parte venia un escuadrón de gente de-
a caballo grosísimo acompañando ocho ó diez pie­
zas de artillería. A la mano izquierda de aquel,. 
un poco apartado ¡ venia otro escuadrón de caba­
llos, también muy grueso, acompañando otras 
veinte piezas de artillería. Y de esta manera traian 
toda su caballería , la cual venia repartida en es­
cuadrones, y acompañando la artillería que venia 
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estendida por ¡acampana como los caballos, y no 
caminaban en hilera, sino á la par, porque j u n ­
tamente pudiesen tirar las piezas que quisiesen ó 
pudiesen , y con este concierto sacaron toda su ar­
tillería y caballería. Y toda la infantería venia con 
mucho concierto, toda puesta en escuadrones de­
tras de sus caballos. 

Veíase muy bien la infantería por los grandes 
y anchurosos espacios que había entre los escua­
drones de la gente de armas. De esta manera ve­
nia el Lanízgrave á cumplir la palabra que habia 
dado á las villas de la liga, de vencer y prender 
al emperador, ó procurar con todas veras, ó echar­
lo de Alemania. 

Ordenóse el campo imperial para combatir 
conforme á los cuarteles, como estaban alojados 
Jos españoles estaban a la frente del enemigo , y 
teniendo el pantano á la mano izquierda: luego jun­
to á ellos á la mano derecha, estaban los alema­
nes del regimieuto de Jorge con una manga de 
arcabuceros españoles: luego estaba dando vuelta 
hacia derecho, la mas de la infantería italiana^ 
porque alguna parte de ella se habia hecho den­
tro del pantano. Luego tras ellos siempre siguien­
do la mano derecha , estaban los alemanes del re ­
gimiento de Madrucho, desde ellos hasta la villa,, 
estaba abierto, y asi parte de aquel espacióse 
cerró con las barcas de las puentes que el campo 
traía , y lo demás que quedaba por cerrar con la 
caballería: la cual estaba en cuatro escuadrones, 
porque si los enemigos con su caballería viniesen 
por aquella banda, estando la caballería puesta 
en aquel fuerte, pudiesen combatir con ellos, y 
también era sitio conveniente para cargar, si 
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por la parte que las trincheras erin mas bajas, 
oslaban sus caballos, y para esto se habian deja­
do algunos espacios entre, los escuadrones de la 
infantería imperial. 

Luego que los enemigos llegaron á ponerse me­
dia legua pequeña del campo imperial, hicieron 
alto para tener consejo y haber su acuerdo sobre 
lo que debian hacer: porque Agustín Berlinguer, 
capitán de Augusto erado parecer, que diesen la 
batalla acometiendo al emperador en sus aloja­
mientos. Lantzgravo y otros tuvieron qi\o seria 
mejor apuro cañonazo sacar al emperador fuera, 
y que por fuerza había de salir desconcertado, y 
entonces era bien cerrar con él. Hízose asi plan­
tando su artillería, que eran las ciento y treinta 
piezas, á la punta del bosque, por manera que con 
la orden que traían, ciñeron el campo imperial 
desde el pantano, que era á la mano izquierda y 
derecha de los enemigos, hasta casi la mitad de la 
campaña que estaba á la mano derecha, tirando 
siempre y tan cerca, que muchas piezas de las 
suyas, especialmente las que tenian a la mano 
derecha, no tiraban doscientos pasos de los escua­
drones del emperador. 

Tiraba la artillería del emperador, que eran 
solas cuarenta piezas: pero la suya era ayudada de 
la disposición de la tierra, y asiento que tenia mas 
que la imperial. E l emperador habia dado vuelta 
por todo el campo, y visto la orden que el duque 
de Alba habia puesto en él, y después asi como 
estaba á caballo y armado, se volvió aponer de­
lante de su escuadrón, y de allí algunas veces iba 
á los escuadrones de los alemanes, y los rodeaba 
y otras acudía á los españoles y otras á los italia-



CARLOS Y . 49 
nos, que todo lo rodeaba, y no con pequeño peli­
gro, porque los tiros daban en los mismos escua­
drones á vista del emperador, los cuales tenian en 
nada viendo á su príncipe delante de sí, por don­
de se conoce claramente cuanto vale la presencia 
del príncipe ó general en semejantes ocasiones.,. 
cuando tienen opinión entre sus soldados. 

XIX. 

Escaramuzas y encuentros. 

Los enemigos habiéndose acercado donde á ellos 
les pareció que bastaba para" batir á su placer, 
hicieron alto con sus escuadrones de á caballo é 
infantería, y comenzaron con todas las banderas 
de su artillería abatir tan apriesa y con tanta fu­
ria, que verdaderamente parecía que llovían balas 
y que los demonios andaban por los aires, porque 
en las trincheras y en los escuadrones no.se veia 
otra cosa sino cañonazos y culebrinazos. 

E l duque de Alba estaba con los españoles á la 
punta del campo, á donde batía de mas cerca la 
artillería de los enemigos, una pieza de las cuales 
llevó un soldado que estaba junto á él, que an­
daba proveyendo todas las cosas necesarias á lo 
que se esperaba, que era, que después de haber­
los bien balido los enemigos arremeterían, de lo 
cual dos veces habian hecho semblante muy co­
nocido, y había ordenado que toda la arcabuce­
ría estuviese sobre aviso no disparar hasta que los 
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enemigos estuviesen ú dos picas de largo de las 
trincheras, porqae de esta manera ningún tiro de 
los arcabuces, que eran muchos, y muy buenos, 
se perdería, y si tirahan de lejos, los mas fueran 
en balde. Asignando que las primeras salvas, que 
son las mejores, se guardasen para de cerca. 

Los enemigos batían todavía de manera que 
parecía que de nuevo entonces lo comenzaban, 
hecho alto con sus escuadrones, á los cuales tiraba 
la artillería del emperador, mas hacia poco efecto 
por la disposición de la tierra, ni tampoco la de los 
enemigos hacia mucho daño, si bien muchas ve­
ces daba dentro de los escuadrones, tanto que en 
el del emperador entraron hartos cañonazos y 
golpes de culebrinas pasando las balas tan cerca 
de S. M., que muchos dejaban de mirar su peligro 
por el del emperador, especialmente una bala dio 
de él tan derecho y tan cerca, que cualquier gol­
pe que hiciera, estaba el peligro muy manifiesto; 
guardaba Dios á este príncipe por el celo con que 
le servia. Otra bala mató dentro del escuadrón 
un archero de la guarda de S. M. otra llevó un 
estandarte, otras dos mataron dos caballos: no fue 
mas el daño que se hizo en el escuadrón imperial 
con dar muchas piezas de él. 

En los otros escuadrones, aunque también fue­
ron bien batidos se hacía poco daño. Seis piezas 
de las cuarenta que habia. en el campo del empe­
rador reventaron este dia, '¿na de ellas mató cinco 
españoles, é hirió á dos. Los enemigos se daban 
tanta priesa á tirar, cuanto ellos veían que era 
menester para desalojar al emperador, y asi no se 
veia otra cosa por el campo sino balas de cañón 
y culebrina. Daban junto con esto los herejes vo -
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-ees con una furia infernal; finalmente ellosecharon 
este diasque fue 30 de agosto) setecientas balas 
dentro del alojamiento, que tantas se hallaron, y 
no mataron mas que diez y ocho hombres, y los 
dos fueron de la guarda de S. M. I.: con esta furia 
y el nunca cesar, no hubo escuadrón que se mo­
viese: y no solo escuadrón, mas ni un soldado 
.se movió de su lugar, ni volvió la cabeza á m i ­
rar si había otro mas seguro puesto que el que 
tenia. 

Ya habia durado el batir de los enemigos sie­
te ú ocho horas sin cesar, cuando pareció que es­
tarían cansados de tirar, y que tomaban otro de­
signio, y no venir á combatir viendo que estaban 
tan conformes, mas de lo que habían pensado: co­
nociéndolo el emperador y que ya comenzaba á 
haber flojedad en ellos, mandó que la gente de 
á caballo fuese á su alojamiento, y que todos es­
tuviesen aparejados, para que si fuese necesario 
volviesen a las trincheras. 

Estaban dentro del campo cerrado á caballo 
aunque habia trincheras delante, porque como no 
se habian labrado mas de la primera noche, es­
taban tan bajas por algunos cabos que facilmert--
te se podían atravesar, y la gente de á caballo, 
estaba puesta donde las trincheras faltaban, y por 
donde los enemigos podian entrar con su gente de 
armas. All i estaba la imperial, de manera que en 
el campo imperial, estaban aparejadas por aquella 
misma orden que entendían que los enemigos ha­
bían devenir á combatirlos. Todo el tiempo que 
los enemigos batían, habia tenido el duque fuera 
de las trincheras algunos arcabuceros españoles, 
los cuales escaramuzaban con los contrarios que 
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estaban en guardia de su artilleria, digo de laque 
habian traído á la parte del pantano, junto á una 
casa grande y aparejada para defenderse. Esta 
estaba seiscientos pasos de las trincheras del cam­
po imperial. Los enemigos la tornaron y proveye­
ron de arcabuceros, y desde allí defendían su ar­
tilleria, que estaba delante de la casa, hacia las 
trincheras. Asi que en un mismo tiempo los ene­
migos batían, y los soldados escaramuzaban, y aflo­
jaba su artilleria. y dejaba de batir habiéndolo 
hecho nueve horas, y asi se comenzaron á retirar 
mas cerca déla casa y del rio pequeño que dije, 
donde habia unos molinos junto á los cuales, y por 
el rio arriba habian asentado los pabellones y 
tiendas haciendo una trinchera á toda su artilleria, 
en el mismo lugar que aquel dia habian tenido, 
salvo la que estaba á la parte del pantano, que la 
retiraron mas hacia la casa, y asi estuvieron en 
aqueste sitio con sus escuadrones tendidos por la 
campaña, hasta que anocheció que se redujeron á 
donde tenian asentado su campo, el cual tenia el 
asiento de manera, que la una punta estaba hacia 
el pantano, estaba á ochocientos pasos del campo 

.imperial, y la otra de su mano izquierda estaba 
mas lejos á dos mil y quinientos pasos. 

Aquella noche estando Lantzgrave cenando, to­
mó una copa y según la costumbre de Alemania^ 
bebió y brindó á Jertel diciendo estas palabras: 
«Jertel, yo brindo á los que hoy ha muerto 
nuestra artilleria.» Jertel respondió: «Señor, yo no 
sé los que hoy hemos muerto, mas sé que los v i ­
vos no han perdido un pié de su plaza.» 

Díjose que aquel dia habia sido Jertel de pa­
recer que se combatiesen del campo imperial, y 
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que Lantzgrave no había querido S y dicen que lo 
miró bien, y que como por lo que aquel dia ha­
bían hecho lo podian ver, que con ser tan furiosa 
la batería-, no sintieron flaqueza en los imperia­
les, antes cuando mas espesas andaban las balas 
salian á escaramuzar, que la gente que el empe­
rador tenia era tal, que con grandísima dificultad 
los echaran del alojamiento. Asi que el consejo 
de Jertel mas era atrevido y aun temerario, que 
prudente. 

Habiendo pues tirado los enemigos este dia. 
nuevecientos tiros de cañón y culebrina , llegada 
la noche se proveyó por el duque de Alba , que 
todos los carros del campo trajesen fajina para 
levantar los reparos de las trincheras, y todos 
los soldados por sus cuarteles labraban de manera, 
que otro dia amaneció el campo tan fortificado, que 
se podía estar detrás de los reparos de la defensa 
muy seguramente. Juntamente con esto hizo el 
duque alargar la trinchera aquella noche toman­
do mucha parte de la campaña hacia los enemi­
gos, por la parte que los españoles estaban forti­
ficados de la misma manera , y la parte del cam­
po que el dia antes habia estado abierta, se puso 
en mas seguridad. 

; Aquel dia los enemigos dejaron descansar su 
artillería , y echaron algunos arcabuceros sueltos 
para provocar los imperiales que saliesen á esca­
ramuzar, y asi se hizo: porque salieron hasta ocho­
cientos arcabuceros españoles, los cuales escaramu­
zaron en aquella campaña rasa, y fue la escaramuza 
de manera que los enemigos fueron forzados á sa­
car mil caballos en favor de sus arcabuceros, y es­
tos vinieron en tres escuadrones. El primero sería 
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de cien caballos, los cuales venían á la destilada 
sueltos y esparcidos : los otros dos venian en su 
orden uno en pos del otro. 

Los arcabuceros espaíioles estaban trescientos ó 
cuatrocientos derramados , y en su retaguardia 
los demás que serian quinientos. Los cien caba-
llósde los enemigos que venian sueltos embistieron 
con los primeros arcabuceros , confiados en que el 
campo era raso , donde por la mayor parte sue­
len tener ventaja los caballos á la gente de á pie: 
•mas los españoles lo recibieron de manera que los 
hicieron volver huyendo , y asi tuvieron necesi­
dad de que el segundo escuadrón que traia un es­
tandarte amarillo , viniese á socorrerlos cargando 
en los arcabuceros: mas ellos le dieron una rocia­
da tan espesa que le abrieron por medio , y vol­
vió las espaldas como los primeros cargándole 
siempre los arcabuceros. 

. Yino el tercer escuadrón , que traia un estan­
darte colorado, que cargándole de la misma ma­
nera que á los otros dos, le abrieron é hicieron 
huir hasta dentro de sus trincheras , quedando 
muchos heridos tendidos por el campo , y muertos, 
cosa que el emperador y todo el campo alabó y 
encareció como merecía la virtud y esfuerzo de 
los españoles. Asi se acabó la escaramuza y tam­
bién el dia. 

X X . 

Trinchera formada por ¡os gastadores, imperiales. 

.-. Aquella noche mandó el duque de Alba á los 
gastadores (los cuales eran bohemios, y serian has-
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ta dos mil, y son los mejores del mundo) que l a ­
brasen una trinchera nueva . la cual parlió, y se 
tiró á la parte de la casa , que tengo dicho, que 
los enemigos habian ocupado , y hasta llegar á 
cuatrocientos pasos de ella, de manera que los 
mosqueteros de una parte y de la otra se alcan­
zaban , de suerte que el campo imperial ya lle­
gaba á cuatrocientos pasos del suyo. Era esta trin­
chera ayudada de una cierta disposición de tierra 
de manera que con lo que en ella se labraba, se lle­
gaba, bien á cubierto hasta la distancia que dije, que 
habia desde ella á la casa que los enemigos tenian 
ocupada. La cual ellos también tenian fortificada 
con trinchera. La del emperador tenia á cargo 
don Alvaro de Sandi con su arcabucería españo­
la. Obra era deque los enemigos les pesaba harto 
viendo cuan á su despecho se llegaban cerca de 
ellos , y conocióse bien esto por los muchos caño­
nazos que continuo alli tiraban. 

X X I . . 

Proyecto fallido. 

En este tiempo el duque de Alba con orden 
del emperador tenia ordenado de enviar al mar­
qués deMariñano: y á Madrucho con su regi­
miento , y Alonso Vivas con su tercio, á degollar 
tres mil suizos que estaban alojados en el Bur­
gos de Neuburg , los cuales hablan dejado alli el 
duque de Sajonia y Lantzgrave en guarda de 
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cierta artillería que alli estaba, y de la tierra: 
mas aquel dia se habian venido á su campo por 
mandado de ellos, y asi cesó la empresa, la cual 
hubiera buen efecto, porque ellos estaban de la 
otra banda de la ribera , y lejos de sus amigos, 
alojadosen arrabalesabiertos,y no con mucha guar­
da. El camino por donde habían de ir los impe­
riales era muy encubierto y con muy buenas 
guias para él, la puente por do habian de pasar 
junto al campo , y finalmente todas las cosas que 
para ello se requerían muy bien proveídas. 

XXII . 

Ataque furioso de los enemigos 

Otro dia (que fue último de agosto) los enemi­
gos en la misma orden que el primero se pusieron 
en campaña, y sacando su artillería comenzaron 
á batir el campo imperial con la misma furia que 
el dia pasado , aunque no acercaron todas las pie­
zas tanto como el primer dia, porque la trinchera 
nueva que el duque habia sacado hacia la casa, 
les hizo tener respeto , aunque por aquella parte 
no llegasen tanto con su artileria. La balería fue 
bravísima , y comenzada muy de mañana , y ba­
tieron por mas partes que el primer dia. 

E l emperador oyó misa este dia en las t r in­
cheras junto á un caballero que estaba enfrente 
de ellas contra los enemigos, y alli comió éntre­
los soldados españoles de Lombardia y de Nápo-
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les, y muchos, caballeros comulgaron con gran 
devoción por el notorio peligro en que tcnian las 
vidas. Los enemigos tiraban sin cesar, mas hacian 
muy poco daño , porque todos los soldados esta­
ban-á los reparos, y aunque algunas veces habia 
piezas que los pasaban, eran pocas. 

A donde el emperador estaba, murió uno por­
que.una pieza llevó una alabarda de las manos al 
que la tenia, y aquella alabarda mató á otro, que 
estaba cerca de él. Otra pieza de artillería pasó 
3a tienda del emperador , y- la sala cámara donde 
él dormía, que dentro de la misma tienda estaba 
hecha de madera. 

Habiendo los enemigos batido desde la mañana 
hasta las cuatro de la tarde, tanto que se hallaron 
mil balas dentro del campo imperial , y mataron 
sesenta hombres, ninguno de calidad , mandó al 
duque de Alonso Vivas,-que saliese con quinien­
tos arcabuceros españoles de su tercio á escara mu- ' 
zar con unos que los enemigos habian sacado fue­
ra: la escaramuza fue tan buena que les ganó la 
primera trinchera de dos que tenian,. después re­
volvió sobre los que estaban en la casa escaramu­
zando con ellos, hasta que ya era tarde, y ha­
biéndoles dado muchos, arcabuzazos se retiró con 
muy buen orden á su campo. . 

Esta noche se dio una arma, bravísima á los 
enemigos, como fueron todas las que se les habian 
dado después que alli llegaron , de manera que 
los tenian tan desvelados, que teniendo los días 
en. escaramuzas , las noches estaban puestos : en. 
arma, como entonces se sabía por los prisioneros 
asi que el ímpetu y furioso acontecimiento se co­
menzó á amansar, porque ya los traían tan reco» 
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fíelos , que sus caballos que solían andar doscien­
tos pasos del pampo imperial, reconociéndole, no 
se llegaban á él con mil y quinientos , porque los 
arcabuceros los tenian tan ostigados y apartados 
del real, cuyos reparos y trincheras estaban tan 
delante , y la que se llevaba hacia la casa, porque 
el emperador los queria desalojar., y echarlos del 
puesto que tenian , como lo hizo. Asi la trinche­
ra se tiraba hacia la casa, la cual se ganaba con 
ella, y ganada batíase tan fácilmente todo el cam­
po enemigo , que en ninguna manera podian de­
jar de levantarse. 

XX1U. 
I 

Quiere el conde Palatino congraciarse con el em­
perador. 

El conde Palatino del Rin quisiera jugar á dos 
manos en esta guerra, ayudando con la una á los 
luteranos, y esta era la verdadera , porque lo era 
é l , y con la falsa de engañar al emperador. Habia 
enviado á los enemigos su gente, trescientos caba­
llos ligeros, todos muy ricamente aderezados, y 
ahora él escribió al emperador disculpándose: 
entre las que daba era una que enviaba aquella 
gente al duque de Witemberg por la amistad y 
liga que con él particularmente tenia muchos, años 
habia, y que no la habia enviado contra S. M . , 
porque nunca tuvo tal pensamiento, ni habia te­
nido jamas, sino que el duque le hizo ir por fuer­
za al campo de los enemigos. 
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X X I V . 
Desafio de Mar lia Alonso de Tamayo. 

Siempre hubo escaramuzas en estos dias y a l ­
gunas particulares de valientes soldados: una ten­
go obligación de decir por haberla hecho un mon­
tañés honrado, y el hecho tan señalado, que don 
Luis Zapata en él Carlos famoso, y otras relacio­
nes y libros le escriben, mas no con la particula­
ridad, que aqui diré, que fue: 

; Martin Alonso de Tamayo, hidalgo de la mon­
taña de Oña, y del lugar de Tamayo, cerca de aquel 
gran Monasterio de san Benito, se hallaba en esta 
guerra, y era arcabucero del tercio de don A l v a ­
ro de Sandi con el cual se habia hallado tres años 
en Ungria, y en la toma de Dura y otras jorna­
das. Este día último de agosto, como el enemigo 
estaba tan pujante, mandó el emperador echar 
bando, que nadie so pena de la vida saliese de 
las trincheras fuera á escaramuzar, ni á otra 
cosa, por eJ peligro que pocha haber, que suelen 
por una escaramuza revolverse los campos, y sin 
querer, darse y perderse las batallas. 

Fuera de las trincheras habia un foso hecho 
de la tierra que habían sacado, y en el mandó el 
emperador estar ciertas compañías de españoles ar­
cabuceros para que ojeasen ios caballos enemigos, 
que se arrimaban á las trincheras. Un Tudesco, 
alemán enemigo, que parecia un jigante filisteo, 
con mucha bizarría y soberbia, habia llegado estos 
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dias (como so cuenta del gigante Goliat) á desafiar 
cualquiera del campo imperial, que quisiese salir 
á pelear con él, diciendo contra los imperiales pa­
labras afrentosas, y que su nación era la mejor y mas 
valiente del mundo, y los españoles unos cobar­
des, y que lo baria conocer peleando con uno, y 
aun con dos en aquel campo. Llegaba tan cerca 
de las trincheras imperiales, que se oia de ellas 
las palabras y blasfemias que el soberbio tudesco 
decia, de manera que de muchos era oido y enten­
dido: mas ninguno salia , ó por el bando que se 
habia echado, ó porque no parecía cordura salir 
á pelear con una bestia tan disforme, y que como 
desesperado venia ájugar la vida. 

E l se volvía dando la vaia, y aun haciendo 
otras descortesías, que no se puede decir aqui. 

Martin Alonso dijo á sus camaradas, que aun­
que le costase la vida, él no habia de dejar de sa­
lir y dar el pago que aquella bestia merecía. Tira­
ban al tudesco con los arcabuces: mas era tan 
suelto, que huia antes que llegasen las balas, y 
luego revolvía haciendo los visajes :y mofas que 
las veces pasadas, y blandiendo hípica, desalian­
do con ella. Martin Alonso estaba fuera de la trin­
chera, y oyendo las palabras soberbias del alemán' 
tan en afrenta de los españoles, no lo pudo sufrir 
y dejando el arcabuz tomó una pica, que no era, 
suya, y árgatas por el suelo se fue mas de cuaren­
ta pasos por no ser sentido de los españoles, y al 
cabo se levantó en pie, y le vieron las centinelas 
de su campo , que lo dijeron al emperador, cómo' 
aquel soldado se iba hacia el campo de los enemi­
gos desarmado con sola una pica arrastrando. 

E l emperador mandó que le llamasen, y le die-
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ron voces diciéndole: «Soldado, volved acá.» Mar­
tin Alonso se hizo el sordo, y caminó adelanté: y 
óüando se acercó al contrario hincó las rodillas en 
tierra , y rezó encomendándose á Santa Maria,que 
él tenia por su abogada con particular devoción: 
esto hizo tres veces. 

El enemigo entendió que de miedo se le arro­
dillaba, y comenzó á burlarse de Martin Alonso: 
mas costóle carola burla, porque hecha su oración, 
él español se levantó, y con muy buen semblante se 
puso con la pica en orden para acometer al tudes­
co, el cual hizo lo mismo. Diéronse dos recios gol­
pes sin hacer presa: al tercero, que parece cor­
respondió á lastres Ave Marías, que Martin Alon­
so había rezado, su pica hizo presa por bajo de la 
barbada , ó en la gola de la celada, ó morrión del 
tudesco, tan reciamente, que embistiendo Martin 
Alonso con él, le hizo caer en tierra sin sentido, y 
como él era tan grande, y estaba todo armado, dio 
tan gran golpe en tierra que quedó atormentado. 
Sin perder tiempo salló sobre él Martin Alonso , y 
con la propia espada que el tudesco traiá, le cortó 
la cabeza con grita y regocijo de Jos imperiales que 
estaban á la mira. Asi mismo le cortó las cintas de 
las armas, y le sacó dgl pecho una bolsa larga de 
un palmo en que habia tres vasos que valían real 
y medio, y una mandragora ; toroó la bolsa , la 
cabeza y la espada volviéndose con ella para su 
campo. 

Luego cargó mucha caballería de los enemigos, 
por lo cual Martin Alonso no pudo llevar la cabeza 
del enemigo, por correr mejor. La arcabucería del 
campo del emperador que estaba en el fosode fue­
ra de las trincheras, dispararon contra íácabaHeria 

La Lectura. T O M , VIII. 5üü 
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enemiga , y los hicieron retirar, y como Martín 
Alonso se vio libre de ellos , volvió por la cabeza 
del tudesco, que por defenderse de los caballos ha­
bía dejado , y la trajo con la espada , y la bolsa 
quelehabia quitado, y llegó con todo á la trinchera 
saliéndole á recibir y abrazar muchos soldados y 
capitanes que le daban el parabién de la victoria. 

Martin Alonso se presentó ante el emperador 
pidiéndole merced de la vida, que por haber que­
brado el bando y salido del foso sin orden á pe­
lear tenia perdida. El emperador, con enojo, le 
mandó confesar y que le cortasen la cabeza. Su­
plicaron por él los maestros de campo y muchos 
caballeros y capitanes diciendo, que semejante ha­
zaña era digna no solo del perdón, pero de grandes 
mercedes, pues había sido otro David con el gigan­
te Goliat. Con todo esto el emperador estaba duro, 
y los nueve mil españoles casi en propósito de no con­
sentir que no le quitasen la vida. Sintió el emperador 
la indignación de su gente, y como príncipe cuerdo 
disimuló, y dijo que perdonaba á Martin Alonso, 
mas fue este perdón de manera que Martin Alonso 
se tuviese por seguro, y por esto agraviado de no 
verse premiado conforme á sus servicios, que los 
tenía hechos bien señalados , acabada esta jornada 
se retiró á su casa mal contento, como sucede por 
muchos buenos, y acabó en ella con la pobreza 
ordinaria de la montaña. 

X X V . 

Retirada del campo enemigo. 
Otro día de mañana bien temprano comenzó la El] 
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artillería de los enemigos á batir el campo imperial, 
mas ya la mayor parte de sus piezas tiraba de mas 
lejos. Esta furia en el tirar duró hasta el mediodía 
y cesó hasta la tarde, que tornaron á dar otra muy 
buena rociada. 

Fueron tantoslos tiros que en estosdias los ene­
migos dispararon, que sin las balas que quedaron 
perdidas y las que no entraron en el campo, que 
serian hartas, solamente de lasque se recogieron 
en la tienda del capitán de la artillería, se halla­
ron mil y setecientas balas gruesas. No cesaban 
las escaramuzas, y de noche pagaban los imperia­
les á los enemigos los malos dias que de ellos re­
cibían, y esta noche les dieron una encamisadâ , y 
arma tan ardiente por la parte de la casa, que les 
hicieron estar desvelados toda la noche en peso, 
oon las armas y campo en orden. Esto era tan or­
dinario, que nunca faltaban susescuadronesde la 
plaza, y la trinchera del campo imperial estaba 
tan cerca, que el salir de ella era entrar en la del 
enemigo. Habían ya perdido allí muchos caballos y 
muchos soldados muertos y heridos, y demás de 
esto la caballería imperial les hacia notable daño, 
salteándoles las vituallas por todas partes, y con 
esto pasaban muy gran trabajo. Nunca los dejaban 
estar sosegados sino de noche y de día sus caballos é 
infantería puestos en escuadrón: de manera que ellos 
determinaron levantarse de allí, viendoque no les 
convenía otra cosa. 

Aquella noche del primer día de setiembre pa­
saron el río pequeño la artillería gruesa y carrua-
ge con tanta diligencia, que otro dia antes que ama­
neciese no se veia tienda en todo el campo, 
sino solamente sus escuadrones, que comenzaban 
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á pasar el agaa que tengo dicha, aunque ya toda 
suinfanteriaVa pasada, porque esta era la que 
ellos echaban delante, y toda la caballería en tre­
ce o catorce escuadrones con algunas p «as de 
campaña que quedaron en retaguardia. Con esta 
orden caminaron la vuelta de Neuburg 

A los cuatro de setiembre el emperador envío 
•il«ünos caballos ligeros á reconocer'bien el cami­
no que los enemigas tomaban, y él con el duque 
de Alba y algunos otros caballeros, fue a ver el or­
den aue llevaban, la cual era esta que digo, la ar­
t e r i a ^ruela delante y luego la infantería, y tras 
ella la caballería.' , 

Era hermosísima cosa ver los campos llenos de 
szpnte grandes escuadrones de infantería, y los al­
fós abiertos de escuadrones de caballos Con es-
n orden en dos alojamientos llegaron a Neuburg. 

No quiso el emperador salir á la batalla porque no 
tenia tantos caballos como los enemigos, que para 
puestos llanos son muy importantes, y era poner 
v arriscar á una ventura su mucha reputación y 
negocio de tanta importancia. Esperaba la venida 
de?conde de Bura de quien ya tenia aviso que ve­
nia con seis mil caballos y quince mil infantes 

Esta jornada diré ahora con otro caso espantable 
aue sucedió en Malinas, ciudad muy principal de 
Flandes donde se crió algunos años el emperador 
con su tía la princesa madama Margarita. 

XXVI 

Notable incendio en Malinas. 

A 7 de agosto de este año 1546, en la villa de 



CARLOS V. ¡¡ G5 
Malinas delducado de Bravant, tenían en una tor­
re de los muros cerca de la puerta Necherporlian 
gran cantidad de barriles de pólvora. La torre 
era antigua y tenia algunas aberturas, como sue­
len hacerlo los edificios viejos. Llamábase Sant 
porta, que quiere decir puerta arenosa. E l edifi­
cio de esta torre por dé dentro era de fuertes bó ­
vedas de cantería. Estaba la pólvora en setecien­
tos barriles en la parte mas honda de la torre. 
Habíase recogido aqui por mandado de la reina 
María para gastarla en esta guerra. 

Vivia dentro de esta torre una pobre mujer 
vieja, que por limosna le habia dado la ciudad que 
se recogiese allí. Esta mujer movida de algún buen 
ángel, consideraba el peligro en que la pólvora es­
taba por cosa de las quiebras que la torre tenia, 
que podía por ellas entrar alguna centella y pegar 
en la pólvora. Dio muchas veces memoriales de 
esto alregimiento y justicia de la villa y nohicieron 
caso de ellos, como vemosque ahora se hace, y mas 
si son pobres los que los dan. Como la vieja vio 
que no se hacia caso de sus memoriales, tomó su 
ropilla, y salióse de la torre, y fuese á vivir á otra 
casilla que buscó. • 

Sucedió que en el mismo día que la vieja se 
salió de la casa y torre, comenzó á tronar recia­
mente y echar relámpagos el cielo: esto fue por 
la tarde, cuando la vieja llevaba su ropa. A las 
once deja noche volvió á tronar y relampaguear, 
cayó un rayo con lan mal olor de piedra azufre 
pestilencial, y entrando el fuego de los relámpagos 
•por los resquicios de la torre encendieron la pól­
vora. La torre que era de estraña grandeza, se 
levantó desde.los cimientos en alto como si fuera 
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un ligero copo de lana (tanta es la fuerza de este 
infernal instrumento) levantada con esta violen­
cia reventó en el aire antes de caer en tierra, y 
las piedras y sillares volaron por el aire con tanto 
ímpetu y violencia como sale una bala de un grue­
so cañón. Dio la multitud de piedras sobre la casa 
de la villa y derribó doscientas casas arrancán­
dolas hasta los cimientos. 

A. la otra parte fuera de los muros que estaban 
los arrabales, derribó otras doscientas y mas ca­
sas de la misma manera: otros muchos edificios 
quedaron atormentados, no hubo vidriera en los 
templos y casas que no se hiciese pedazos, hasta 
las puertas y ventanas que estaban cerradas, con 
sola la violencia del aire se abrieron, haciéndose 
pedazos. No quedó teja sana en los tejados, las ar­
cas, cofres y escritorios se abrieron déla misma 
manera arrancando las cerraduras, y todo esto fue 
con tanta brevedad, que casi no se pudo percibir 
mas del daño ya hecho. Murieron de todo género 
de gente, mas de quinientas personas, quedaron 
heridos mas de dos mil, no quedó casa en la villa 
que no padeciese algún daño notable. Y lo que 
mas admirable es, que muchos que estaban ya 
acostados con el bravo estruendo se levantaron 
corriendo á las ventanas para ver qué cosa era. 
y las piedras que venían volando con el ímpetu 
furioso de la pólvora, les llevaba las cabezas y lo 
que alcanzaban como si fueran balas de# gruesos 
tiros: otros con solo el aire que les daba caían sin 
sentido. En muchas casas el marido lloraba la 
desdichada muerte de la mujer ó hijos, en otras 
al contrario, que no había otra cosa con la repen­
tina calamidad sino lágrimas y espanto, que ios 
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mas no sabían qué era, ni se entendían, ni había 
ánimo, ni aliento sino para llorar su desventura. 
Pensaron algunos que era el dia último del mun­
do, y no se engañaban mucho: porque semejante 
y peor mucho será. Sucedieron casos notables, que 
un muchacho venia de la plaza con una luz 
en la mano, y un sillar de los que iban por el 
aire le cogió como si se sentara el mozuelo en él, y 
lo llevó gran trecho, sin hacerle daño mas que 
perder el sentido, y asile hallaron sentado sobre 
Ja piedra, 

Muchos abrasados con la pólvora quedaron tan 
desfigurados, que parecían negros de Etiopia, y sus 
propios no los conocian. En una taberna donde 
se vendía cerveza estaban dos segadores jugando 
y bebiendo. Habia bajado la tabernera á la cuba á 
sacarles cerveza, y cuando subió al ruido, halló á 
estos hombres muertos sentados á la mesa como 
les habia dejado, y los naipes en las manos. Ocho 
días tardaron en sacar cuerpos de los que habían 
muerto en las ruinas de las casas, y algunos mal 
heridos. 

Hallóse un hombre desnudo metido entre dos 
paredes. Este preguntaba con muchas lágrimas si 
era aquella la fin del mundo y si venia Cristo al 
juicio universal. Sucedió como dicen en un abrir 
y cerrar de ojo todo lo que he dicho, lo restante de 
media noche adelante quedó el cielo claro, y l i m ­
pio el aire y sereno, andándola justicia y regido­
res con hachas y teas encendidas por la ciudad 
para socorrer á los que pudiesen y la ciudad toda 
llena de llantos y lástimas. Sacaron los muertos 
sin poder conocer quienes eran unos ú otros, y 
juntos los enterraron en el cementerio de San Pe-
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dro. Estaban algunos cuerpos tan hinchados y tan 
negros, que causaban horror. 

Fue tal la plaga que esta villa padeció, que 
de todo el ducado de Brabante venían á verla co­
mo cosa espantosa y notable. Y no paró en esto 
el mal, que fuera de los muros de la villa de la 
gente de los arrabales que estaban cerca de la tor­
re, murieron mas de mil y quinientas personas, 
que los voló la pólvora, y hallaron á muchos por 
el campo , otros colgados de los árboles. Hallóse 
una mujer preñada, muerta en esta tempestad, 
y abriéndola sacaron del vientre una criatura viva, 
que antes de espirar recibió el bautismo. Otra mu­
jer yendo á cerrar un aposento de su casa, la 
tuerza del aire la arrancó la cabeza, y dio con ella 
un tiro de ballesta. 

Se notó mucho que una mujer con quien estaba 
junto en mal estado un ministro de justicia, la 
hallaron en carnes colgada por sus cabellos de un 
árbol, y las tripas de fuera hasta el suelo, que 
ponía asco y espanto. El foso hondo de la ciudad 
á doscientos pasos de una y otra parte de la tor­
re, se secó y cubrió de tierra , quedando tan igual 
como el llano. 

El muro donde la torre estaba en la misma dis­
tancia de ambos lados, quedó sentido y quebrantado: 
tenia el foso mas de una pica de agua de hondo. 
Sacó los peces fuera del agua buen trecho en la 
tierra, arrancó infinitos árboles, y los llevó mu­
cha tierra lejos de su nacimiento, haciendo ha­
cinas de ellos. Abrasó la hoja de otros que no es­
taban tan cerca, y parecerá duro de creer, aun­
que fue sin duda, que los árboles que solamente 
perdiéronla hoja y la fruta, con ser agosto, vol-
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vieron á echar nuevas hojas y flores y frutos, y 
maduró algo de ello en este mismo otoño. 

El autor de quien saqué esto dice, que él leyó 
en la iglesia de San Pedro, donde sepultaron los 
que en esta tempestad murieron, que estaban es­
critos, antes que los calvinistas derribasen las igle­
sias de esta villa , unos versos numerales que di­
cen el año , el dia y la causa de esta tempestad, 
TVrres Contreltce LaCerant VI pVLVerls cedes, 
septena AVgVsti FVlgVre MeCLinlzce. 

XXVII. 

Trabajo y peligro con que el conde de Bura con la 
gente de Flandes vino á juntarse con el emperador. 

Piden las historias, alguna variedad , pues se 
escriben para doctrina : volviendo , pues á la guer­
ra , he de decir el camino dificultoso que Maxi­
miliano Egmondio, conde de Bura, trajo con su 
gente para juntarse con el emperador, que no es­
peraba otra cosa para dar la batalla de Lantz-
grave. 

Púsose en camino el conde de Bura, cuando 
los luteranos daban la batería al campo imperial, 
como dije. Alojóse el primer dia desde Aquisgran 
en Andernaco, donde se le juntaron los españoles 
é italianos quehabian servido en la guerra que el 
rey de Inglaterra trajo con Francia, de la cual se 
habían apartado. Corcertándose, como dije, de 
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Adernaco fueron á confluencia pasada la Mosa, 
asestaron cerca de Tubinga. Aqui supo el conde 
como le esperaba para impedirle el paso riberas 
del Rin, no lejos de Francfordia. El conde de 
Alderaburg con veinte y una banderas de gente 
escogida, y Federico Riembergo, con diez bande­
ras, estaba en el paso de Casella, frontera de 
Maguncia en la ribera del mismo Rin, y el con­
de de Bichlingi, con cinco banderas frontero de 
Oppenhcinij, de manera que toda esta gente se ha­
bía fortificado en pasos donde forzosamente habia 
de venir el conde de Bura, por cerrárselos, que no 
pudiese juntarse con el emperador que sabian 
cuanto les importaba. Mas el conde usando de una 
militar y discreta estratagema los burló á todos, 
é hizo huir y desamparar los puestos que en el rio 
tenian. Mandó que diez banderas de infantería con 
doscientos caballos, y muchos atambores y trom­
petas, pasasen secretamente de noche sin hacer 
estruendo, de manera que no fuesen sentidos de 
la otra parte del rio Rin, y otro día de mañana 
puestos en diversos lugares comenzaron con gran­
de estruendo á tocar los atambores y trompetas, 
as banderas tendidas con grande demostración, y 
caminando despacio haciendo muestra de que todo 
el ejército habia pasado el rio Saho, y los rebeldes 
creyeron que toda la gente que el conde traia era 
aquella que habia pasado el rio, y llenos de mie­
do desampararon los puestos que tenian á la r i ­
bera del Rin y caminaron para Francfordia. Luego 
el conde de Bura viendo el paso desembarazado 
pasó su gente, parte de ella por Binga y parte por 
bajo de Maguncia, donde pudo hallar barcas para 
ello ayudando á esta diligencia el arzobispo de Ma-
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guncia, y hízose todo tan bien que sin pelear ni 
perder un hombre pasó el conde, y fue en segui­
miento de los enemigos que se habían retirado ca­
mino de Francfordia, y asentó el Real á vista de 
la ciudad donde estuvo una noche, y quemó un 
molino de papel que estaba cerca de los muros, sin 
salir nadie de la ciudad. Otro dia levantó las ban­
deras, y llegó á alojarse á Mildeburgo. 

Armóle una emboscada el capitán llamado Reím-
bergo cerca de Franfordia pensando coger al con­
de en ella: mas fue descubierta por los caballeros 
ligeros, que iban delante corriendo la tierra , y 
ojearon la gente de la celada con la artillería que 
echaron delante. Siguió el conde su camino seguro. 
Otro dia bien de mañana salióde su campo de Mil-
deburgo , y vino á Norimberga , y poco arriba de 
Nimaro asentó el real: halló por su dinero en todos 
los lugares de este camino los bastimentos que hu­
bo menester. Caminó de esta manera el conde de 
Bura con mucho tiento y prudencia, hasta que 
tuvo aviso, que los enemigos venian á toparse con 
él, y temióse , porque la gente que tfaia era muy 
poca en respeto de tanta multitud, y ademas de 
esto venian muy cansados de tan largo y conti­
nuo camino: quiso que su gente descansase tres 
días considerando en este tiempo lo que fuese mas 
conveniente. Pasados los tres dias en el cuarto an­
tes que amaneciese con grandísimosilencio puestos 
todos en orden caminaron, y dejando burlado al 
enemigo se metió en un monte cerca de Ingolstat. 
Y venida la mañana puestos todos en orden repar­
tidos en tres escuadrones, fue marchando á jun­
tarse con el campo imperial, al cual llegó á 15 de 
setiembre con siete mil caballos, tres mil del mar-
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qu.'sdeBrandemburg, y cuatro mil borgoñones,fla­
mencos , gueldreses y frisónos, y veinte y cinco 
mil infantes , toda gente muy lucida y bien arma­
da: y mas de cuatrocientos escudos que llevó en 
particular el conde de Bura. 

Fueron recibidos con mucho contento del em­
perador, y de todo su campo haciéndose de una 
y otra parte unas solemnísimas salvas, y toda la 
nobleza del campo imperial visitó el conde, d á n ­
dole mil loores por su buena diligencia. Ya no se 
temia al enemigo, aunque en estos dias le habian 
llegado de socorro que las ciudades y señores l u ­
teranos enviaban dos mil caballos y veinte mil in^ 
fantes , de suerte que habia en los dos ejércitos 
que estaban á dos leguas uno del otro,-y se veia 
en cinco leguas- de tierra ciento y cincuenta mil 
infantes, y veinte cuatro mil caballos, todos ó los 
mas soldados viejos y muy grandes capitanes, y 
con determinación de venir alas manos. 

Fue muy loable k gran diligencia del conde 
de Bura, que en tan pocos dias, con un ejército 
de tanta gente y tantos embarazos como trae un 
campo consigo , y la contradicción que tuvo de 
enemigos, pasos dificultosos , emboscadas y temo­
res, todo lo venció la buena diligencia del conde, 
y su gran industria y valor, y asi los estimó y 
agradeció el emperador. Tardó catorce dias en 
el camino. 

XXVIH. . 

Toman los herejes á Lenviqae. 

Después que Lantzgrave y el duque de Sajo-
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nia.se habían apartado del emperador con pensa­
mientos (á lo que se dijo) de salir al camino á to­
parse con el conde de Bura, estuvieron en Neu­
burg dos días, de donde vinieron al emperador 
diversos avisos: porque unos decian que los ene­
migos pasaban el Danubio para entrar en Bavie-
ra , otros que iban á Tonabert. 

Determinó el emperador esperar á ver el desig­
nio que tomaban, y al cabo de dos dias partie­
ron eon su campo, y en dos alojamientos fueron 
á Tonabert dejando en Neuburg tres banderas de 
infantería para defender la tierra. Este fue otro 
hierro grandísimo que ellos hicieron, porque te­
nían alli un alojamiento fortísimo con muy gran 
comodidad de agua y leña , y muchas vituallas, y 
señores del rio por el puente que Neuburg tiene 
sobre ella, y muchas aldeas para forrage de sus ca­
ballos. Tenían el paso libre para correr toda Bavie-
ra superior hastaMebeque: tenían asegurado el paso 
de Lico, que es el río de Augusta con la villa de 
Rain , que de alli tenia tomada, la cual estaba se­
gura , porque para ir allá habían de dejarlos del 
emperador á Neuburg á sus espaldas. El campo 
del emperador no podia ir á Augusta, sin que 
ellos llegasen primero , ni á Ul-ma tan poco/ por­
que ellos estaban en el paso: mas ellas no miran­
do todas estas cosas, ó por ventura teniendo res­
peto á otras : se levantaron de aquel alojamiento 
y fueron al de Tonabert haciendo este yerro , que 
al parecer de muchos fue grande. Habiendo esta­
do en Tonabert el duque de Sajónia y Lantzgra-
ve dos ó tres dias, Lantzgrave fue sobre una 
villa del duque de Bavíera que es dos leguas 
de a l l i , llamada Lembiguen, la cual se le rindió 
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y él metió comisarios dentro para las vituallas ; y 
habiendo hecho esta empresa se volvió á Tona-
bert á donde tenia su campo en un sitio fortísimo. 

En todo esto Lantzgrave escribió á las ciudades 
muchas cartas, dándoles cuenta de todas las co­
sas que pasaban) encareciéndoles de manera que 
daba á entender haber hecho mucho mas de lo 
que había hecho, engrandeciendo las escaramu-
tas y muertes, y prisiones muy principales, y to­
do esto fingía porque al cabo de sus cartas siem­
pre enviaba á pedir dineros, lo cual no seria muy 
agradable á las ciudades: porque ya se acercaba 
el término en que habia prometido que habia de 
echar de Alemania al emperador ó prenderle, y 
veian que no llevaba el negocio tales términos. 

• •• i 

XXIX. 
• : : 

• I I 

Toma el emperador á Neuburg. 

En estos dias vino aviso al emperador como 
Lantzgrave habia ido sobre Bendiguen, y que 
aquel era el camino para ir á encontrarse con el 
conde de Bura, y que asi se afirmaba en el cam­
po de los enemigos. 

El emperador envió algunos hombres prácticos 
de la tierra, avisándole del camino que había de 
tomar, para que apartándose de los contrarios 
pudiese con seguridad venirse ájuntar con él, y 
ya que esto no pudiese ser, seguir al enemigo, y 
tomarle en medio. 
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Pasaron el Danubio diez ó doce mil infantes, y 

algunas piezas de artilleria, y hecho un fuerte so­
bre el rio Lico junto á Rin los alojaron de allí 
de manera que ellos se pusieron como hombres 
que querían hacer cabeza de la guerra en el sitio 
que habían tomado: porque con el paso del Lico 
asegurabah lo de Augusta, y con el de Tonabert 
sobre el Danubio, aseguraban lo de Ulma. Ellos 
contentos con esto se estuvieron quedos, y afir­
maron muy despacio en aquel alojamiento, y en 
este tiempo esperando el emperador en Ingolstat 
llegó el conde de Bura», como queda dicho. 

El emperador salió á la campaña á ver la gen­
te que el conde traía* que era muy escogida, asila 
de á pie, como la de á caballo, y habiendo reposa­
do dos dias, determinó el emperador de seguir á los 
enemigos, y acordó que fuese yendo primero so­
bre Neuburg, lugar propio de Lantzgrave, por­
que no era razón dejar esta tierra que era fuerte 
y bien proveída á sus espaldas, especialmente 
estando sobre el Danubio que es una ribera tan 
principal, y que tanto importaba al un campo y 
al otro. Por lo cual quiso el emperador mismo ir 
á reconocer aquella tierra, y tomando consigo la 
caballería ligera, y alguna parte de la arcabuce­
ría española se partió de íngojstat muy de maña­
na , y llegó á Neuburg á buena hora, adonde an­
duvo reconociendo la tierra , y para hacerlo me­
jor se apeó , y el duque de Alba con él: en el 
cual tiempo los enemigos tiraban hartos golpes de 
artilleria menuda y arcabuces. 

E l emperador se puso en este peligro, como 
si fuera un capitán particular, y habiendo reco­
nocido aquella tierra volvió á Ingolstat, y otro día 
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mandó levantar el campo , y que se echasen las 
puentes sobre el Danubio, que con la que había 
de la misma tierra eran tres.' de manera que en 
un mismo tiempo pasó el ejército, y se alojó me­
dia legua delngolstat, camino de Neuburg. 

Desde este dia en adelante caminó el campo 
con diferente orden, que hasta alli habia cami­
nado, porque hasta aquel tiempo iban repartidos 
en dos partes, que eran á vanguardia y batalla. La 
causa de esto era ser el número de la gente tan 
pequeño ,. que si se hiciera retaguardia cualquiera 
parte de estas tres fuera tfln flaca que ninguna 
de los enemigos dejara de ser mas fuerte que ella, 
por ser tan superiores en el número de gente , j 
por esto la vanguardia y batalla (que cada una 
de ella era de dos escuadrones de infantería y 
dos de caballería) iban mas fuertes , para lo que 
pudiese suceder. Mas como creció el ejército con 
la venida del conde de Bura, hubo para hacer el 
tercio del ejército, y asi el conde de Bura una vez 
iba en vanguardia , con el duque de Alba , otras 
cuando le cabía , llevaba la retaguardia, y otras 
veces el maestro de Prusia y el marqués Alberto. 

De esta manera en dos alojamientos llegó á 
media legua de Neuburg , donde el mismo dia 
dos horas después de comer vinieron los Burgos 
maestros de la villa (que asi se lj|iman los gober­
nadores de las tierras de Alemania) y dijeron que 
quedarían el lugar debajo de ciertas condiciones. 
El emperador los remitió al duque de Alba, que 
les dijo, que si dentro de una hora no se daban 
á merced de S. M. que se diesen por respondidos 
y qué no curasen de volver mas. Ellos hallaron 
que les convenia hacerlo asi, y antes que la hora 
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pasase hicieron el acto de la entrega de parte de 
los capitanes que en ella estaban puestos por el 
duque de Sajonia, y Lantzgrave. E l rendirse fue 
á merced del emperador , para que de los unos 
y de los otros hiciese lo que fuese servido. 

Fue gran cosa que un lugar tan fuerte , y tan 
bien proveido , y tan cerca del socorro que le po­
día venir, y teniendo la puente ganada , de la 
misma tierra, por donde el socorro podia venir, 
rendirse asi , túvose en mucho. E l lugar fue sa­
queado aunque no con voluntad del emperador. 

X X X . 

Cuan aceitado anduvo el emperador en esta guerra. 

Ya en este tiempo los enemigos habían desam­
parado á Rain , solamente sostenían el fuerte 
que habían hecho sobre el Lico. Antes de esto 
había habido muchos pareceres, que el empe­
rador no debía ponerse sobre Neuburg , por ser 
tan aparejada para ser socorrida , y defendida. 
Mas el emperador pareció hacerlo asi : lo cual su­
cedió también como se ha dicho, que en pocas 
cosas erró este príncipe. Rendida esta tierra el du ­
que de Alba, por mandado del emperador hizo 
entrar dentro en la villa dos banderas de tudes­
cos , y la gente de guerra que estaba en ella fue 
metida aquella noche en una isla que hace el rio 
junto al castillo. 

Otro dia S. M. con la orden qne en el día an-
La Lectura. T O M . VIII 501 
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tes había traído , se vino á alojar en las huertas y 
arrabales de Neuburg. Allí fueron quitadas las 
armas á los soldados que habían salido de ella, y 
aunque pudiera ol emperador quitarles también 
las vidas, que como herejes y rebeldes á su prín­
cipe tenían perdidas, mas quiso mostrar cle­
mencia que severidad. Y tomándoles juramento 
que no servirían contra él, les mandó dar licencia. 
También la dio á los capitanes habiéndoles man­
dado decir , que no los castigaba porque sabia que 
como hombres engañados habían venido á hallar­
se en aquella guerra. Ellos dijeron que no sola­
mente engañados, mas que por fuerza habían sido 
traídos á ella. 

XXXI. 
Parte el emperador en busca del enemigo. 

Habiendo estado el emperador tres días en el 
alojamiento de neuburg, y hecho muestra peueral 
del ejército, en el cual se halló número de ocho 
ó nueve mil caballos, y veinte y nueve mil infantes 
que aunque era mas ol nombre faltaban algunas 
asi por heridos y muertos, como por otras enfer­
medades. 

Después de recibido el juramento de fidelidad 
de la villa y tierra , y puesto en ella gobernador, 
se pariió en busca del enemigo, porque su inten­
ción era verse con él en lugar igual, que se pudie­
se combatir. Asi deseaba acercársele, y por eso 
determinó pasar el Danubio por la puente de la 
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vi l la , y por otras que allí se hicieron, é ir la 
vuelta de Tonabert, donde, como-dije, los enemi­
gos estaban haciendo cabeza de aquel sitio para to­
da la guerra. 

Llegó el emperador en dos alojamientos á asen­
tar el campo á una legua pequeña de el de los 
enemigos, en un lugarejoque se llama Marquesen. 
Había desde allí á Tonabert lo que tengo dicho. 
El camino era poco, mas cuanto á la posibilidad 
de poderse hacer, la distancia era mucha, por ser 
todo un bosque espesísimo, y no había sino dos ó 
tres caminos, que por cada une no cabia mas que 
un carro. 

Esta espesura comenzaba desde el campo im­
perial y acababa junto al enemigo, y tomaba des­
de el rio Danubio que estaba junto á la mano iz­
quierda, y iba tornando á la mano derecha, y pro­
siguiendo siempre paraba en una villa que estaba 
dos leguas del campo imperial, llamada Mohán. 
Mandó el emperador reconocer estos bosques, y 
vióse con cuanta dificultad podía un campo cami­
nar por ellos: mas queriéndose acercar á los ene­
migos parecióle, que habiendo disposición cerca de 
su campo para poderse alojar, que haciéndose se­
ñor del bosque con la arcabucería se podía pasar. 

Por esto mandó al duque de Alba, que reco­
nociese la disposición que habia para poner el 
campo entre el de los enemigos y el bosque: y asi 
el duque de Alba fue otro dia eon alguna caballe­
ría de arcabuceros, que repartió por el bosque en 
las partes que convenían, y él con algunos pocos 
que apartó pasó adelante hasta llegar, donde se 
acababa, que era tan cerca de la trinchera de los 
enemigos cuanto un tiro de sacre. 
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El duque tomó consigo cuatro ó cinco, y á pie 
salió un poco fuera del bosque en lugar donde veía 
muy bien todo el sitio de los enemigos; los cuales 
estaban tan atentos en labrar, que no tuvieron 
cuidado de tirar allí, si bien tiraban otras par­
tes. El sitio que ellos tenian era de esta manera: 
El bosque que estaba entre el campo imperial y 
el enemigo se hallaba tan cerca de ellos, que no 
habiaen mediosinoun rasoquetenia de ancho cua­
trocientos ó quinientos pasos. Acabado este llano co­
menzaba una descendida harto áspera, y luego 
una subida de la misma manera. En lo alto de la 
subida por toda la frente de ella á la larga do co­
mo iba el valle que hacia esta subida y descendi­
da tenian los enemigos hechas sus trincheras y re­
paros los cuales iban hasta que por su mano iz­
quierda se juntaban con el bosque, por aquella 
parle se tornaban á juntar con su campo. De ma­
nera que en la delantera servia de foso el valle 
que tengo dicho, y á su mano derecha se fortifi­
caba con el Danubio, 5 las espaldas con la villa 
de Tornabert, y el rio Prias que junto á ella entra 
en el Danubio. De esta manera estaban los ene-; 
migos alojados. 

Para alojar el emperador su campo no habia 
lugar: porque ademas de ser el espacio que habia 
entre el bosque y el campo délos enemigos tan es­
trecho, que era imposible alojar ninguna parte del 
campo imperial, no habia algún medio de tener agua 
asi por no haberla en todo el bosque como por ser 
la descendida al Danubio muy difícil y áspera, y 
juntamente con esto aquel poco espacio que habia, 
donde cuatro banderas no se podían alojar, cuanto mas el campo, que era todo descubierto de su ar-̂  
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lilleria , estando el suyo muy cubierto de la que 
contra ellos allí se pusiese. 

Con esta relación volvió el duque al empera­
dor, y viendo que por allí no era posible acercarse 
al enemigo por las causas dichas, comenzó el em­
perador á pensar qué orden se tendría para sacar 
al enemigo de su alojamiento , porque estar ellos 
allí, y el bosque en medio, era nunca llegar la 
empresa al cabo, y que la guerra fuese muy mas 
á la larga, y asi se acordó que caminase el cam­
po á la mano derecha la vuelta de la villa que se 
dice Bendiguen, dejando los enemigos á la mano 
izquierda. Tenia el emperador ademas de haber 
andado por Alemania muchas veces, y tener en­
tendido parte de ella, una descripción universal 
de todo muy diligentemente hecha, la cual habia 
estudiado tanto, que verdaderamente comprendió 
el sitio de las villas y tierras, donde están asenta­
das con las distancias de las unas á las otras, que 
mas parecía que las habia andado personalmente, 
que no que las habia visto en pintura, y asi tuvo 
siempre opinión que yendo con su campo sobre 
Bendiguen venia á estar alojado junto á Norling, y 
puesto allí estaba en tierra de muchas vituallas, y 
á las espaldas de los enemigos el sitio aparejado 
por quitarles todas las que de aquella parle le 
venían. 

X X X I I . 

Escaramuzas. 

Entretanto que el emperador se vino á resolver 
en esta determinación,siempre huboalgunas escara-
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muzas en aquel bosque, topándose los soldados dé 
ambos campos, que salían á buscar lo que habia 
en las aldeas y viñas que por él había: y también 
algunos caballos salian otras veces aunque pocas: 
no fueron muchos los que murieron. 

El dia que el emperador habia de partir man­
dó levantar el campo de Marquesen, y con la or­
den acostumbrada haciendo una niebla grandísima 
se vino á alojar á Monhan, una villa del señorío de 
Neuburg. 

OtrcTdia partió de allí, y vino en la litera por 
estar tocado de la gota, y llegando cerca de Ben-
diguen el duque de Alba envió los burgos-maes­
tros que se habían venido á rendir. Tuvo aviso el 
emperador que parecían caballos enemigos en la 
retaguardia: por la cual la mandó reforzar luego de 
alguna arcabucería, porque para la disposición del 
camino, estos eran los mas necesarios, y asi se pu­
sieron en parte donde pudieron aprovechar si los 
enemigos hicieron otra provisión ó diligencia, mas 
como no la hicieron, no fue necesario que se h i ­
ciese otra alguna. 

Aquel dia se alojó el campo entre Bendiguen y 
Morling guardando siempre esta orden. La van­
guardia estaba en escuadrón hasta que llegaba la 
batalla, la cual en llegando hacia luego sus escua­
drones, y alojábase la vanguardia, y la batalla es­
peraba que Üegase la retaguardia, y venida alojá­
banse todos. Tal orden con sumo cuidado se tuvo 
en toda la güera. Alojado pues el campo imperial 

. en este alojamiento se supo, como el mismo dia 
Norling habia recibido dos banderas del duque de 
Sajonia y de Lantzgrave dentro en la villa, de lo 
cual se arrepintió bien después según las dificul-
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lacles que dio á S. M . , cuando se le rindió. En 
todo este tiempo no se supo, que los enemigos hu­
biesen hecho mudanza uvas de haber puesto aque­
llas dos banderas en Norling aquella noche. 

Después de alojado todo el campo, se envia­
ron caballos ligeros á reconocer los caminos á la 
parte de los enemigos, de los cuales se entendió 
que habían comenzado á descubrir alguna parle 
de su infantería, y dos escuadrones de caballos, 
y algún carruaje, mas no supieron entender el ca­
mino que llevaban. 

Referido todo esto , el emperador mandó al 
duque de Alba que tuviese el campo en orden 
para cuando amaneciese. En este tiempo vino otro 
aviso, que los enemigos caminaban derechos con­
tra los imperiales, y que estaban ya cerca. Eslo 
era poco antes que amaneciese, y asi estuvo todo 
el campo apercibido para cuando viniese el día, 
el cual amaneció con una niebla tan oscura, que 
de ello á la noche habia poca diferencia. Cabalgó 
luego el emperador, y por tener la pierna dere­
cha muy mala de la gota, llevaba por estribo una 
loca como en muchos retratos le hemos visto pin­
tado, y de esta manera anduvo todo el dia. 

Después yendo á la tienda del duque de Alba 
almorzó en ella, y allí se ordenó que toda la gen­
te de caballo y deinfanteria estuviese en sus es­
cuadrones, y no esperar á ordenarlos después que 
la niebla se alzase: porque si los enemigos venían 
ó combatir (como se decia), hallase la orden con­
veniente, y si tomasen otro camino, y el lugar die­
se ocasión se les presentase la batalla, la cual 
Lanlzgrave tantas veces habia prometido. A estas 
horas La niebla perseveraba en ser tan oscura, que 
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verdaderamente no solo no so podían descubrir 
los enemigos, mas con estar muy juntos los escua­
drones no se descubrían el uno al otro. 

El emperador estaba en la tienda del duque 
esperando el aviso que tendría de los enemigos 
los cuales en este tiempo ayudados de la niebla 
(que les fue harto favorable) prosiguieron el cami­
no de Norling, y pasaron dos pasos, los cuales no 
pudieroa ser descubiertos de los caballos del em­
perador, ni los alemanes que el emperador traía 
en su campo lo supieron avisar. Asi que á estas 
horas, que serian las doce de medio dia, ya ellos 
habían pasado estos dos estrechos, y una ribera 
donde habia un muy mal paso , y ganado la 
montaña por donde podían caminar hasta Norling, 
donde se podían defender muy bien de los que qui­
siesen ir contra ellos, porque asi era la disposición 
de la tierra. Para ganar esta ventaja, ellos tuvie­
ron harto tiempo porque caminaron toda la noche, 
y después el dia tan cerrado con la niebla, que 
les servia también de noche, y ellos caminaron 
con tan buena diligencia, que nunca tal se pensó 
de alemanes, que de ordinario suelen ser tardos y 
pesados. 

Eran ya las doce del dia cuando comenzó á le­
vantarse la niebla, y los enemigos fueron descu­
biertos sobre las montañas cerca de Norling, las 
cuales eran de sitio fortísimo para quien las ocu-
se. Habia entre ellos y el campo imperial una r i ­
bera que en pocas partes se podia pasar, sino eran 
veinte caballos de frente, y la infantería por la 
puente era el agua hasta los pechos. Esta ribera 
tenían los enemigos delante de sí y délas monta­
ñas que habían ocupado de la manera que estaba 
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la parte por donde se les había de llegar bien di­
ficultosa. 

El emperador áesta hora tenia el campo pues­
to en orden, y el sol era ya muy claro, y andaba 
mirándolos escuadrones con su toca por estribo. 
Andando asi llegó á él el duque de Alba que ha­
bía ido á reconocer al enemigo y saber sus pen­
samientos, dijo al emperador que parecía que los 
enemigos querían la batalla, que viese lo que era 
servido. Alo cual S. M. respondió,que en el nom­
bre de f ios, que si los enemigos querían comba­
tir, que él lo quería también. Estas fueron en su­
ma las palabras que el emperador dijo. 

Y estando asi á caballo (que por su gota no se 
podia apear), lomó la coraza y los brazales, y lue­
go movió con el campo el cual iba en esta orden. 

El duque de Alba llevaba la vanguardia, iba 
con el conde de Bura con toda su caballería é in­
fantería, y en esta vanguardia iba toda la infante­
ría española, y luego iba la batalla que llevaba el 
emperador con la caballería de su casa y corte, y 
vandas de Flandes, que eran con estandar­
tes. Allí iba el príncipe de Piamonle á quien 
S. M. había dado cargo en esta guerra del escua­
drón de su casa y corte. Iban también allí Maxi­
miliano, archiduque de Austria con toda su caba­
llería, el marqués Juan de Brandemburg con la 
suya. 

La infantería de la batalla era el regimiento 
de Madrucho y los italianos: la retaguardia llevaba 
el gran maestre de Prusia, y el marqués Alberto 
el regimiento de Jorge de Renspurg. La vanguar­
dia llevaba diez y seis ó diez y siete mil infantes 
en tres escuadrones y tres mil caballos: la reta-̂  
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guardia seria de siete ú ocho mil infantes en un 
escuadrón y mas dedos mil caballos. La caballería 
de estas tres parips se repartió conforme á lo 
necesario, poniendo los arneses negros eu los es­
cuadrones y parte que convenia, y la gente de 
armas con lanzas todo en su lugar. La retaguardia 
y batalla iban casi á la par, porque el emperador 
quiso hacer honra á los capitanes que querían quo 
un dia como aquel, en el cual se iba a combatir 
con los enemigos por frente tan ancha, no parecie­
se que no les dejaba atrás. 

Antes que la niebla se hubiese quitado del todo. 
el príncipe de Salmona habia comenzado una es­
caramuza con los enemigos, y á esta hora que el 
emperador caminaba para ellos, aun la escara­
muza andaba bien caliente, y por esto habia man­
dado el emperador al conde de Bura, que pasase 
adelante un poco con sus caballos, porque era bien 
estar cerca de la ribera, para que si fuese me­
nester pasarla. 

Estando las cosas en estos términos ya la ba­
talla del emperador estaba casi con el paraje déla 
vanguardia cerca de la ribera. Allí tomando con­
sigo el emperador al duque de Alba v otros capi­
tanes, se subieron sobre una montármela donde se 
podia ver lo que los enemigos hacian, que en a l ­
guna manera parecía tener semblante de aceptar 
la batalla, y descenderá lo llano que entre la mon­
taña y la ribera estaba, la cual se procuraba mu­
cho de parte del emperador, comenzándoles una 
escaramuza de nuevo con unos arcahuceros espa­
ñoles que habían pasado el rio: mas ellos nunca 
dejaron la montaña, y siempre estuvieron firmes 
en proseguir el camino que habian comenzado, 
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Jo cual era ya lan cerca de Norling, que su van­
guardia estaba en el alojamiento, y por esto el em-
perador mandó hacer alto á lodo el campo y al 
conde de Bura que comenzaba ya á proveer el 
paso de la ribera con algunos caballos,y se hacia 
trabajosamente por ser el paso muy estrecho. Es­
to era ya muy tarde, mas aquel dia se combatie­
ra, sin duda alguna, si la niebla no fuera tan os­
cura que diera lugar á los enemigos para pasar 
en salvo los pasos donde se había de venir con 
ellos á las manos en el cual tiempo ocuparon las 
monlañetasque tengo dichas, y después si bajaran á 
lo llano como se procuró cebándolos con la escara -
muza, aunque tuvieran alguna ventaja, porque la 
caballería imperial habia de pasar la ribera, y no 
muy en orden, y la infantería mciy mojada se pe­
leara con ellos: mas habiéndoles presentado la ba­
talla, ellos tomaron otro consejo alojándose en un 
sitio tan fuerte, que cuando su ejército fuera muy 
menor estuvieran bien seguros. Murmuróse harto 
en el campo del emperador, y el duque, creyendo 
todos que se perdió muy buena ocasión de romper 
al enem igo. 

XXXII I . 
Rindense varios lugares al emperador. 

•Era ya tarde, como tengo dicho, por lo cual 
el emperador mandó volver á alojar su campo, y 
los enemigos hicieron lo mismo en aquellas monta­
ñas , aunque aquella noche perdieron hartos sol-
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dados y carros que los caballos imperiales les 
habían tomado. Otro dia acordó el emperador de 
volver con su campo y acercarse al enemigo, y 
asi con el mismo orden que se había tenido el dia 
antes, caminó la vuelta de ellos , y tomó sn alo­
jamiento á milla y media de su campo, donde 
aquel mismo dia hubo una escaramuza de caba­
llos , lo cual fuera grande si el tiempo diera lugar; 
mas era tan tarde, que aun para alojar el campo 
no le había, y asi de ambas partes fue retirada. 

En esta escaramuza el marqnés Juan de Bran-
demburg con treinta caballos de los suyos, peleó 
muy bien, y uno de los duques de Branzuiz que 
venia con el campo de los enemigos fue allí heri­
do, y de las heridas murió en Norling, y otros 
algunos que eran hombres de cuenta entre con­
trarios , fueron muertos y heridos aquel dia , y tan 
bien algunos de los imperiales. Alli estuvo el em­
perador alojado algunos dias de este mes de oc­
tubre , procurando siempre dañar al enemigo: mas 
ellos estaban en sitio tan bueno y tan acomodado, 
de vituallas, que el emperador halló que conve­
nia buscar otro camino, y no estar perdiendo 
tiempo en solas escaramuzas sin provecho, y el 
enemigo estaba tan fuertemente alojado, que era 
menester mucha maña para sacarlo de él. Bus­
cándola se acordó que fuese quitándoles el Danu­
bio , el cual era tan importante para cualquiera 
de los dos campos, que consistía parte déla victo­
ria en tenerlo ganado. Porque las villas que están 
sobre él son de mucha importancia , por ser suyas las puentes que pasan á Baviera y á mucha parte de Suevia, y en aquel tiempo los enemigos tenían todas aquellas que estaban desde Ulma á Tonabert, 
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y con esto eran señores de grandísimas vituallas, 
y tenian los pasos de Augusta muy á propósito. 
Pues viendo el emperador como ganada aquella 
parte contra los enemigos, ellos perdían mucho. 
y él ganaba gran reputación, y se hacia señor 
de lugares muy necesarios para ganar á Ulma y á 
Augusta, que eran dos muy principales fuerzas'de 
1.a liga, hizo una cosa harto bien considerada, y 
fue mandar, que todos aquellos días se mostrase 
alguna gente á los enemigos, y una noche envió 
al duque Octavio con la infantería y caballeria 
italiana, y Jamburg con sus alemanes y doce pie­
zas de artillería, y mandóles que caminasen con 
diligencia á Tonabert, que era tres leguas de allí. 

Dádoles orden de la manera que habían de 
tener, ellos pusieron tan buena diligencia, que 
antes del dia, estaban sobre la villa, la cual co­
menzaron á batir sin asestarles la artillería , y á 
escala vista tomaron el arrabal, y luego se rindió 
la villa , saliendo huyendo por la puerta dos ban­
deras de infantería que alli habia dejado de guar­
dia el duque de Sajonia y Lantzgrave. 

Tomado Tonabert, quedaron alli dos bandea 
ras de guardia, que son seiscientos hombres, y todo 
el resto de la gente volvió al campo con la a r l i -
lleria. Los enemigos no supieron alguna cosa de 
esta empresa hasta otro dia después, porque aun­
que están milla y medía los campos, hízose con 
tanta diligencia y presteza, que cuando acordaron 
ya no habia remedio de proveer de remedio. Aca­
bado este negocio que importaba harto por el si­
tio (que tengo dicho que tiene aquella villa), el 
emperador se levantó de su alojamiento , y en un 
dia se puso en Tonabert, y alli se alojó teniendo á 
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sus espaldas la villa , y á mano izquierda el Danu­
bio. Aquel dia los enemigos no so movieron, ni 
parecieron mas gente de á caballo de la que te­
nían ordinariamente en su guarda , ni hicieron es­
torbo en cosa alguna en el camino , que hubo que 
pensar por tener tanta caballería con que poder 
hacer daño, y mas la plática y conocimiento que 
tenian de la tierra, en que habia pasos estrechos 
y dificultosos de pasar, por donde habian de ir 
en hilera , y no con mucho concierto. Prevínose á 
todo por el emperador, poniendo en los lugares 
convenientes arcabuceros españoles é italianos: 
mas no bastaran si los enemigos quisieran, que 
por lo menos hicieran alojar al emperador, y per­
der el tiempo en que se recibiera daño. 

El emperador llegó cerca de Tonabert, donde 
estuvo aquella noche, y otro dia de mañana por 
la ribera del Danubio arriba, fue con su campo 
á Tilinguen, que es una villa del cardenal de Au­
gusta, sobre la ribera, con una puente muy bue­
na. El camino era ancho por ser lodo campaña rasa, 
teniendo á la mano izquierda el Danubio, y á la 
derecha unos bosques muy anchos y espesos que 
estaban entre el campo imperial y el de los ene­
migos, y siempre iban prosiguiendo hasta llegar 
á acabarse junto al rio Pres, que es tres leguas so­
bre Tilinguen entra en el Danubio, y la campaña 
por donde caminaba el campo imperial tiene el 
mismo término: asi que caminando llevaba á la 
mano derecha estos bosques , en los cuales hay dos 
ó tres caminos que los han de atravesar los quede 
Norling quisieren venir á Tilinguen. 

Pues llevando el emperador este camino se le 
vino á rendir una villa llamada Hoster con un buen 
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castillo sobro el Danubio, y después Tilinguen se 
envió á rendir, la cual habia sido lomada al car­
denal de Augusta por los enemigos, y tenían 
dentro de ella una bandera de guardia. Mas esta 
se salió sabiendo la venida del emperador, y se 
alojó aquel dia con su campo entre Tilinguen y 
Lauginguen, la cual es una villa que está una mi­
lla mas adelante de Tilinguen,"con puente sobre 
el Danubio, lugar fuerte de sitio y de razonable 
fortificación. En esta tenian los enemigos tres ban­
deras. La que salió de Tilinguen se entró all i , con 
la cual fueron cuatro, qne hacían mil y doscien­
tos hombres: mas aquella noche siendo requerido? 
por el duque de Alba que se rindiesen á S. M , 
respondieron muy bravos, diciendo que no que­
rían, porque otro dia esperaban socorro del duque 
de Sajonia y Lantzgrave: mas viendo aquella no­
che demostraciones de ser batidos , otro dia toma­
ron otro consejo, y antes que amaneciese salieron 
por el puente llevando el camino de Augusta. 

Los burgo-maestres de la villa salieron á en­
tregarse al emperador, dando por disculpa, que 
lo hicieran antes, si la gente de guerra que den­
tro estaba no se lo estorbara. En este tiempo tuvo 
el emperador aviso que el duque de Sajonia y 
Lantzgrave venían, y que traian el camino dere­
cho de Langinguen , á lo cual se dio crédito por 
haberlo dicho el día antes la gente de guerra que 
en ella estaba, que otro dia esperaban ser socor­
ridos, y asi mandó que el campo estuviese en or­
den para ir á tomar cierto paso, el cual aunque 
era ancho, y no áspero, era harto conveniente 
para combatir con los enemigos,los cuales no po­
dían venir por otra parte, habiendo de venir á 
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Lauginguer . y viniendo por alli, no se podiade­
jar de combatir, ó habían de volver atrás. 

Viéndolos imperiales, si combatían, él empe­
rador tenia su campo en sitio harto bueno, y si 
volvían atrás, perdian su negocio: y asi de una 
manera ó de otra este dia se echara aparte y con­
cluyera esta pendencia. Estando las cosas en estos 
términos, la villa de Lauginguer se vino á rendir 
y se supo de los de ella, que no solo se esperaba 
socorro del duque de Sajonia y de Lantzgrave: mas 
que Jerlel había estado allí aquella noche con se­
senta caballos, y habia sacado las cuatro bande­
ras y llevádolas á Augusta. Luego Laugingnen se 
vinoá rendir , y otra villa llamada Guldensinguen, 
que esta asentada cerca del rio Prens. El duque 
de Alba por orden del emperador hizo que Juan 
Bautista Sabello con la caballería del Papa siguie­
se á Jertel, y á estas cuatro banderas envió con 
él á Aldana y á Aguilera , capitanes españoles, es­
cogidos con sus dos compañías de arcabuceros es­
pañoles á caballo , y á Nicolao Seco con la suya 
de italianos, y pusieron tanta diligencia , que íos 
alcanzaron, aunque Jertel con los caballos ya ha­
bia ido delante , y con las cuatro banderas tuvie­
ron una buena escaramuza , en la cual prendieron 
y mataron á muchos, y les tomaron tres piezas de 
artillería que llevaban de Lauginguen á Augusta. 
Con esto se volvió Juan Bautista Sabello al empe­
rador , el cual aquel mismo dia dejando en Lau­
ginguen dos banderas, se alojó con todo su campo 
pasado el rio Prens sobre su ribera, en una al­
dea que se llama Solten, tres leguas de Ulma, 
donde el emperador iba con designio de ponerse 
sobre ella . porque teniendo ganadas las tierras 
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que quedaban sobre el Danubio, y habiendo toma­
do la delantera á los enemigos, queria apretar 
aquella ciudad poniéndose en. sitio, que si ellos 
viniesen á socorrerlos, pudiesen combatir con su 
ventaja , lo cual estaba claro que ellos habian de 
procurar, si no la querian dejar perder, y asi or­
denó partir otro día. 

Mas á la hora que el campo habia de levan­
tarse, algunos caballos ligeros que el emperador 
habia enviado el dia antes á la vanda de los ene­
migos, vinieron con aviso que caminaban, y asi 
fue necesario hasta reconocer lo que ellos deter­
minaban de hacer que el emperador no desalojase 
su campo. Envió de nuevo mas caballos que reco­
nociesen el camino que los enemigos traían, los 
cuales habian partido el dia antes de su alojamien­
to sobre Norling, y habian caminado dos leguas 
muy grandes aquel dia: quedábales poco camino 
hasta el alojamiento que tomaron después, y ha­
berse reconocido tan tarde .no fue en todo por 
culpa de los descubridores: porque como no eran 
naturales de la tierra , no eran plálicos en ella, 
y asi estuvieron mucho tiempo sin entender á qué 
parte enderezaban los enemigos, y algunos alema­
nes que trajeron aviso de esto estuvieron tan des­
atinados, que ninguna cosa cierta supieron re­
ferir. 

X X X I V . 

El emperador va con el duque de Alba á reconocer 
el camino del enemigo.. 

Ya en este tiempo los enemigos estaban tan 
La Lectura. T O M . VIII. 509 
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«delante, que saliendo el duque de Alba á reco­
nocer la disposición de la parte, por donde se 
pensaba que iban sus atambores, se oian muy 
claros, y comenzaba á parecer alguna gente suya, 
y asi el emperador subió en su caballo con algunos 
caballeros, tomando al duque de Alba en la com­
pañía, se pusieron en una montañuela, donde ya 
muy cerca venia la vanguardia de los enemigos, 
la cual traian muy reforzada de gente de caballo, 
y su infantería á la mano derecha cerca de unos 
bosques y algunas piezas de campaña, con las cua­
les comenzaron á tirar muy bien, porque Lantzgrave 
se preciaba de saberse aprovechar de su artille­
ría, como en esta guerra se vio bien. 

Después que el emperador hubo muy bien mi­
rado la manera que los enemigos traian, y enten­
dido que iban á la vuelta de Gingen, que es una 
villa asentada una legua del campo, donde estaba 
alojado el emperador, el rio Prens arriba, él se 
volvió á su alojamiento, y los enemigos se aloja-

i ron sobre esta villa, y sobre el mismo rio. 
Hubo en' este tiempo un poco de escaramuza, 

mas no cosa de consideración. Hubo pareceres 
que fuera bien combatir este dia con el enemigo: 
mas mirado que cuando se tuvo aviso de su cami­
no estaba tan cerca de su alojamiento, que no se 
podia dar la batalla cómodamente, porque te­
nían muy cerca y segura su acogida, de manera 
que no habia tiempo para sacar contra ellos al­
gún escuadrón, ni habia lugar de poner en or­
den el campo, especialmente habiendo de pasar 
el rio Prens que estaba entre los unos y los otros 
tan hondo, que no era posible pasarlo sin puentes, 
y para echarlas era menester tiempo, porque 
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habían de ser muchas para que pudiese todo el 
ejército pasar con la diligencia necesaria. Asi que 
si hubo falta en esto, estuvo en ser los enemieos 
reconocidos á tiempo, que ya no le habia para ha­
cer cosa con é l , y esto fue por las diversas rela­
ciones que trajeron los corredores, de manera que 
cuando se vino á saber la verdadera, ya pasadi 
la ocasión, si alguna hubo. 

Es verdad que se murmuró en todo el carneo 
creyendo todos que se perdió una buena ocasión' 
y se dijeron palabras harto malsonantes, y el con' 
de de Bura que estaba en la delantera dijo al es­
cuadrón de los españoles: Yo no soy luterano, pero 
doyme al diablo, y no creo en el emperador, ni duaue 
m los veré. Y quiero me emborachar poor Quince días 
Decía el conde estas palabras, porque no iba l i 
guerra como él quisiera, y en este dia culpó al 
duque, y aun al emperador, porque se detuvie­
ron en romper con el enemigo: decían que habia 
días que estaba pronosticado, que dia de san Fran 
cisco había de tener el emperador una eran vic­
toria, y deshacer á los enemigos. 

_ Vuelto el emperador á su alojamiento los ene­
migos hicieron muestra con algunos escuadrones 
de caballos, por un llano hacia él, y habiendo una 
muy pequeña escaramuza se volvieron al suvo 
el cual si bien estaba dividido entre sí por algunos 
valles y arroyos que le atravesaban, cada parte 
de él era tortísima, porque los alemanes saben 
muy bien alojarse. u 

Otro dia de mañana amaneció el emperador 
con mala disposición, y también el duque de Alba. 
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X X X V . 

Quiso el emperador ir contra Ulma. 

Este (lia en la noche estuvo el emperador en 
la ida de Ulma, y después de muchas opiniones 
íinalmente otro dia se tomó resolución de mudar 
el campo, porque se entendió que ya los enemi­
gos habían enviado á Ulma los tres mil suizos, y 
mil y quinientos soldados de la misma tierra , que 
era bastante gente para defender aquella ciudad, 
la cual estando asi no era cordura ponerse sobre 
ella dejando á las espaldas un ejército de mas de 
cien mil combatientes, los cuales sin duda, en 
dejando el alojamiento los imperiales, se habian 
de) poner en é l , y ocupado quitarían las vituallas 
con muy gran facilidad, porque no podían venir 
por otra parte, sino por allí: y quedaban señores 
de todas aquellas villas que sobre el Danubio se 
habian ganado ya. 

X X X V I . 

Gran escaramuza. 

Ya la manera de la guerra se había vuelto con 
acuerdo de hacerla de otra suerte, que era de 
alojamiento en alojamiento, porque estaban asen­
tados á vista el uno del otro, de suerte que cada 
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día habia escaramuzas, y parecía que los enemigos 
querían entretenerla guerra, y andarse de un alo­
jamiento en otro á vista del emperador, aunque 
se decia ya que entre ellos habia poca conformi­
dad y contento, y mucha falta de dinero. 

A veinte de octubre quiso el duque que se h i ­
ciese una escaramuza algo gruesa mas que las or­
dinarias. Y asi otro d¡a de mañana se emboscaron 
tres mil arcabuceros en el bosque que estaba junto 
al Prens hacia los enemigos seiscientos pasos, y 
enviando al príncipe de Salmona con algunos ca­
ballos suyos sacó á los enemigos luego: porque co­
menzó á hacer daño en algunos desmandados, que 
estaban delante de sus alojamientos, y ellos salie­
ron viendo esto tan en grueso, como acostumbra­
ron, asi de caballos, como de arcabuceros á pie, 
partidos parte sueltos, y parte en escuadrón. El 
príncipe los supo también traer, que los metió en 
el mismo lugar que le habia ordenado. 

Al l i hubo una muy buena escaramuza asi en­
tre los caballos como entre los arcabuceros, y ca­
yeron muchos de los enemigos, los cuales se veían 
por aquella campaña tendidos con sus banderas 
amarillas, que de este color las traían. En esta es­
caramuza ellos se aprovechaban de su artillería 
(como siempre) y con todo recibieron muy gran 
daño: y si bien sus caballos cargaban muy en 
grueso, los caballos ligeros imperiales los sostu­
vieron, y tornaron á cargar muy bien, porque an­
daban entre ellos muchos caballeros principales 
de todas naciones que servían allí á su Magestad: 
mas porque un tudesco se habia pasado á los ene­
migos, y dádoles aviso, no se pudieron egecutar algu­
nas cosas que la noche antes se habían ordenado. 
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El emperador mandó retirar la escaramuza, y 

ello se hizo (de la misma manera que lo habla 
mandado, que no- fue menester mandarlo dos ve­
ces) con tan buena voluntad de los contrarios, 
que juntamente se retiraron ellos por la misma 
orden. 

XXXI . 
Prosiguen las escaramuzas. 

Viendo el emperador que los enemigos salían 
siempre en siendo provocados, acordó de hacerles 
algún daño señalado, y asi ordenó que un dia fue­
sen los caballos ligeros á las trincheras del enemigo 
para sacarlos de ellas escaramuzando, y puso la 
caballería tudesca repartida en diez partes del 
bosque, donde podía estar encubierta, y mandó 
meter por él la arcabucería española é italiana, y 
todo el resto del campo hizo estar en orden para lo 
que fuese menester, y juntamente con esto hizo 
poner cubiertas algunas piezas de artillería en par­
tes convenientes, y mandó al príncipe de Salmo-
na, que con los caballos ligeros hiciese lo que es­
taba ordenado, que era sacar los enemigos como 
ios dias pasados había hecho. Y asi salieron de su 
campo dos escuadrones de caballos, los cuales 
nunca se apartaron de sus trincheras, sino tan cer­
ca de ellas, que su artillería los podia ayudar. 

Salieron á escaramuzar, pero con tanto tienta 
que nunca los pudieron meter donde estaba orde­
nado, ó porque tuvieron aviso, ó escarmentados de 
las pasadas. Todo el tiempo que se escaramuzó es­
tuvo el campo en orden, mas habiendo pasado 
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gran partí? del dia en esto, todos se volvieron á 
sus alojamientos. Como vio el Emperador que de 
dia no tenían las escaramuzas el efecto que queria, 
mandó ordenar para una noche una encamisada, 
en la cual iba toda la infantería española, y el re­
gimiento de Madrucho, y el gran Maestre de Pru-
sia, y el marques Alberto con su caballería. 

Con esta gente partió el Duque de Alba aque­
lla noche, y luego el emperador mandó apercibir 
lo restante del ejército, y él mismo fue á esperas­
en campaña en el aviso que el Duque le enviaba 
para proveer conforme é lo necesario. 

De esta manera estuvo con algunos caballos que 
mandó que le acompañasen, armado de su gola y 
corazas y cubierta una lobera: y porque la noche 
era larga y frígidísima cuales son las de aquellas 
partes, se puso á dormir en un carro cubierto, que 
en Hungría llaman coche, que ya son bien usados 
en España (mas de lo que conviene,) porqué el 
nombre y la invención es de aquella tierra. Y asi 
estuvo esperando los avisos que tenia para acudir 
conforme á ellos. 

Llegó el Duque de Alba á media milla del cam­
po enemigo, mas reconociendo que sus centinelas 
y guardas estaban reforzadas, sospechando lo que 
era, mandó hacer alto, y reconocido mejor lo que 
los enemigos hacían, se vio claramente como esta­
ban avisados, porque tenían encendidos muchos 
fuegos, y también tenían grandísimo número de 
hachas y faroles, los cuales andaban de escuadrón 
en escuadrón, asi que por esta causa, y por tener 
ellos el sitio y fortificación tan grande, que aun­
que no estuvieran tan avisados, y tan sobre aviso, 
y en lodo tan apercibidos como estaban, se había 
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de porfiar mucho, si con ellos se llegara á las ma­
nos, no hubo lugar la buena orden que en oslo le 
había él dado. Después se supo que aquella noche 
los enemigos habian sido avisados cuatro horas 
antes que los imperiales llegasen, por una espia 
suya que salió del Campo. * 

"Pasando esto asi el duque tornó con la gente 
al alojamiento antes que amaneciese, porque asi 
!e fue dada la orden, y no pudo hacer otra cosa, 
y el emperador también acudió en la misma hora. 
Escapáronse de buena los luteranos, porque se 
les diera una buena mano, como se esperaba de 
la gente que iba, y orden que se habia dado. 

XXXYIL 
Prosiguen las escaramuzas. 

Parecía que la guerra habia vuelto á los pri­
meros tres términos, y que los enemigos estaban 
en alojamiento muy seguro y muy de asiento, por 
lo cual el emperador comenzó á buscarles otra en­
trada, y se trató de ella cómo se habia de efec­
tuar para que saliesen con su intento. Mas entre 
tanto que esto se concertaba, no cesaron de hacer­
les el mal posible, en las vituallas, sacomanos, 
ferrageros, y dándoles continuamente arma cada 
noche, que es cosa que á esta gente dá grandísima 
pena. 

Entre otras cosas un dia, por orden del empe­
rador, el Príncipe de Salmona con sus caballos l i ­
geros, y Monsieur de Barbanson, Caballero de la or­
den del Toisón Flamenco, con la caballería del* 
Conde de Bura, fueron hacia la escolta que los ene-
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migos hacian á sus vituallas, y no muy lejos del 
campo de ellos encontraron con dos escuadrones 
de caballería liarlo gruesos, y pelearon con ellos, 
de manera que los desbarataron y mataron, y 
prendieron muchos de ellos, y tomaron un estan­
darte con el alférez. Volvieron con esto al empe­
rador con grandísimo número de prisioneros, car­
ros y caballos. De estos trajeron muchos los caba­
llos ligeros, y algunos arcabuceros españoles, que 
con Arce se habían hallado aquel dia por aquel 
bosque. 

También hubo otras escaramuzas particulares 
de caballeros, que por mostrarle salían hasta las 
trincheras del enemigo, habia heridos de ambas 
partes. 

XXXVII I . 

• Muda el alojamiento él Emperador. 

Determinó el emperador de mudar alojamien­
to por muchas causas, y entre ellas era ver, que 
de la empresa de Ulma no se podia ya tratar por 
estar tan fortificada y guarnecida, y junto con es­
to el alojamiento se dañaba, asi con enfermedades 
de soldados, como por el lodo grandísimo que co­
menzaba, el cual creciendo un poco quitaría que 
la artillería se pudiese mover de alli, ni aun allí 
aprovecharse de, ella: y asi pareció ser mas conve­
niente volverse al alojamiento de Lauginguen por 
ser aquel lugar mas acomodado para las cosas ne­
cesarias en este alojamiento. 

Antes que el emperador partiese murió de su 
enfermedad el Coronel Jorge de Benspurg, soldado 



102 HISTORIA DEL EMPERADOR 
viejo, y que en todas las guerras del Emperador 
había muy bien servido. 

XXXIX. 

Vuelve á Roma el Legado Farnesio. 

Casi en este tiempo el Cardenal Farnesio, nielo 
del Papa, que habia venido por Legado, se volvió 
á Roma por algunas indisposiciones que en su sa­
lud tenia. 

Partiendo el emperador del alojamiento de 
Solten en la orden acostumbrada, vino á alojarse á 
Lauginguen. Aquel dia los enemigos no hicieron 
otra demostración, sino fue mostrarse un escua­
drón de cuatrocientos caballos á vista del campo 
Imperial. Si el Duque de Sajonia y Lanl/grave 
tuvieran gana de pelear, este dia tuvieron harta 
ocasión: mas ellos se estuvieron quedos, aunque 
tenían sobradas ventajas de sitio y gente, y mas 
que habían reforzado el campo con quince mil 
hombres de Viertemberg, y al campo del empera­
dor faltaba, que habían enfermado muchos alema­
nes altos y bajos, y de los españoles, y fuera del 
campo habían ido otros á hacer correrías. De los 
italianos ya no habia cuatro mil que los demás 
eran muertos. Mas los enemigos quedos dejaron ir 
en paz al emperador. 

XL. 

Buenos sucesos del Rey Don Fernando. 

El emperador partió de Solten, y se alojó en 
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Lauginguen, donde le vino nueva de los felices 
hechos del rey Don Fernando su hermano, que 
haciendo cruelísima guerra con el Duque Mauri­
cio, al Duque de Sajonia le habían tomado la ma­
yor parte de aquel estado. Lo cual, porque los 
enemigos lo supiesen luego, ó porque si ya lo sa­
bían viesen que lo sabia también el emperador, y 
que se regocijaba en su campo, por lo cual man­
dó hacer una falúa de artillería con muy grande 
concierto mostrando todos grandísimo contento, y 
significando tener alegría. 

Todo el tiempo que el emperador estuvo apo­
sentado en Lauginguen se ponía cada dia á caba­
llo, y visitaba el campo en la campaña entorno, 
como fue costumbre suya muy ordinaria en todas 
las guerras que se halló, y no dejaba de mirar los 
lugares que los enemigos podían ocupar contra 
él, ó él contra ellos, los cuales habían venido dos 
ó tres veces á reconocer un castillo que estaba 
guardado de cincuenta españoles, una milla del 
campo imperial. Mas siempre se reconocía á tiem­
po que no se les podía hacer daño, y asi lo hicie­
ron un dia que de cerca del castillo llevaron cier­
tas vacas, y siendo seguidos estuvieron en peligro 
de recibir un gran daño, del cual se escaparon por 
su buena diligencia. Mas el emperador que aquel 
dia había salido con la caballería para este efecto, 
fue adelante hacia el campo de los enemigos, y 
consideró que tomando un alojamiento mas cerca 
de ellos se podría desde allí hacer algún buen efec­
to. Y como otras veces habia hecho, anduvo m i ­
rando todos aquellos lugares, y entre ellos recono­
ció uno á su propósito, y después de visto se vol­
vió al alojamiento á su campo de Lauginguen, el 
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cual estaba ya tal por los lodos lan grandes y 
pantanos que en él había, que no parecía poderse 
sufrir, y el tiempo era lan recio que los soldados 
y toda la otra gente de guerra pasaban gran tra­
bajo. 

Por esto hubo muchos pareceres, y todos con­
formes que el emperador debía alojar en campo 
encubierto, y repartirlos por guarniciones conve­
nientes, y puestos que desde ellos se hiciese la guer­
ra: mas el emperador tuvo á todo eáto otro pare­
cer, y muy contraria opinión y fue de proseguir 
la guerra. El cual fue tan saludable consejo como 
después se vio por esperiertcia. 

XLI . 

Rendimiento de Norling. 

Estando asi en el alojamiento tan lleno de lodo 
que aun los carros de las vituallas no podían l le ­
gar á él, determinó el emperador de ir al otro 
que él había reconocido llevando el campo en dos 
partes. La infantería y artillería por la una, y por 
la otra, mas á la vanda de los enemigos la artille­
ría. Tampoco este día vinieron los enemigos á com­
batir, teniendo un camino acomodado y muy an­
cho, y muy llano para venir contra la caballería, 
y la infantería y artillería estaba muy lejos. 

No debieron de entenderlo, y el emperador no 
pudo dar á su campo otro camino, porque los de­
más que había para aquel alojamiento eran tan es­
trechos, escabrosos, y llenos de bosques muy cer­
rados. 

Alojado el campo imperial allí donde digo, ha-
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lióse el ejército muy bien acomodado, porque este 
alojamiento (al cual después llamaban los soldados 
alojamiento del emperador) era muy enjuto, y en 
todas maneras muy diferente del que habian de­
jado. Tenia mucha leña, agua, y de todas partes 
las vituallas podían venir á él con mas facilidad, 
y sobre todas las bondades que tenia, era que te­
nia sitio harto fuerte, porque enfrente contra los 
enemigos tenia una montañeta que parecía hecha 
a mano, muy necesaria, sobre la cual se asentó 
la artillería que tiraba por toda la campaña. A la 
mano derecha tenia un lago y pantanos, á la iz­
quierda unos bosques que también aseguraban las 
espaldas por no ser muy estendidos. Estaba tan 
cerca de los enemigos que las guardias de ambos 
campos escaramuzaban ordinariamente, corrían 
los caballos, y tomaban las vituallas que venían 
á los enemigos, lo cual se hacía con tanta diligen­
cia, y tan bien, que por todas las partes que les 
podían venir los corrían los caballos ligeros y ar­
cabuceros de á caballo. Y asi los caminos de Nor-
ling y de Tinchpin hasta los de Ulma estaban lle­
nos de gente muerta, y carros quebrados, y vitua­
llas derramadas, y demás de esto se les daban 
tantas armas de noche, y escaramuzas de dia, que 
no tenían hora segura. 

Después que se pasaron en este campo del em­
perador comenzó notoriamente á verse la ventaja 
que á los enemigos se hacia. Y ellos comenzaron 
á acobardarse y ser remisos en las escaramuzas, 
que ya no salían como solían con aquel denuedo, 
córage, diligencia y aunque les llegaban á las trin­
cheras salían pocas veces. Y asi los prendían junto 
a su campo, y dentro en él comenzaron á sentir 
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otro enemigo mas fuerte, que fue el hambre, que 
ya era tanta que se les pasaban dias sin tener bo­
cado de pan, y lo que les causó mayor quebranto 
fue, cuando ellos pensaban que el emperador ha­
bía de apartarse de ellos, y recogerse por el rigor 
grande del tiempo, entonces se les acercaba y 
apretaba con mas fuerza, y aun quiso mas el em­
perador apretarlos tomando una montañita, que 
estaba á caballero de ellos, de la cual se podia ba­
tir su campo muy fácilmente. Esta se reconoció 
yendo á escaramuzar á las trincheras de los enemi­
gos por una y otra parte. 

El ducjue de Alba con algunos capitanes y ca­
balleros vio la disposición de ella, y el emperador 
acordó de tomarle, y alojar alli el campo. La or­
den que para ello se habia de tener era muy bue­
na, y hiciérase asi como estaba ordenado, si en es­
te tiempo la ciudad de INorling no enviara á tra­
tar de rendirse, lugar tan importante, que tenién­
dole no era menester otra fuerza para desalojar á 
los enemigos, pues poniendo gente de caballo en 
ella, se les podían quitar las vituallas y municiones 
cuantas viniesen á su campo, y se les ponia en el 
campo una hambre mas brava que ninguna arti-
Ueria, ni otro enemiga. 

XL1I. 
Quieren los hereges tratar de paz. 

En estos dias los enemigos estaban ya tales, 
que acordaron el duque de Sajonia y Lantzgrave 
que se escribiese una carta al marqués loan de 
Brandemburg, hermano del elector, la cual se ha-
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bia de escribir en nombre de un caballero criado 
del elector* La sustancia de ella era, que este ca­
ballero rogase al marqués hablase al emperador, 
y le dijese que tenian entendido que S. M. era 
un príncipe muy puesto en razón, y que asi no 
le parecían mal cualesquier medios de paz, y le 
hablase en ella poniéndole delante el bien que se­
ria para toda la Germania, y por esto ofrecían 
ciertas capitulaciones que algunos años antes ha­
bían tratado con el Duque Mauricio tocantes á la 
religión. 

Esta carta escribió este caballero llamado Adam 
Trop, Chanciller del elector de Brandenoburg, con 
todas las palabras que pudo para reducir al her­
mano de su señor, á que lo tratase con S. M. y 
con la disimulación posible encubriéndola necesi­
dad, y flaqueza que todos ellos tenian. 

Esta carta trajo un trompeta al marqués Juan, 
y él haciendo relación de ella al emperador con 
acuerdo de S. M. respondió, que si el duque de 
Sajonia y Lanztgrave ponían sus personas y sus 
estados en las manos de S. Mí, que él entonces de 
muy buena gana le hablaría en la paz : mas que 
no haciendo esto no se había de tratar de ella. 

Oida por ellos esta respuesta, tornaron á escri­
bir por la misma via diciendo, que los negocios que 
tocaba á personas y estados, requerian mucha de­
liberación, y que por esto si le parecía que viniesen 
él y el conde de Bura, y que saldrian el duque de 
Sajonia y Lantzgrave; y que en un lugar donde les 
pareciese en la campaña todos cuatro tratarían de 
estos negocios, y habla rían mas largamente. El mar­
qués Juan por orden deS. M. les volvió áescribir en 
respuesta las mismas palabras queantes habia escri-
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lo, y con estose quedaron sin haber mas réplicas, n 
lener otra conclusión los medios que los herejes 
propusieron la paz. 

XLII1. 

Hetirada de los herejes:— Persígnelos el empe­
rador. 

En este tiempo los do Norling, ó por disimula­
ción, ó por no poder echar las banderas que esta­
ban eu su guardia puestas por el duque de Sajo-
nia, traían á la larga el trato de rendirse, y por 
esto determinó el emperador de tomar la monta-
neta, y desalojar al enemigo por fuerza, porque ya 
el estar en campaña era insufrible, y tenia volun­
tad que este negocio se llevase al cabo. 

Asi determinó que la víspera de Santa Catali­
na se levantase el campo, y en el mismo dia se 
batiese el de los enemigos. Para esto mandó al 
duque de Alba, que con toda diligencia y cuidado 
(como en tal caso convenia) diese orden, como es­
taba concertado, que pues lo de Norling se dilata­
ba , él queria seguir este camino, que era mas cor­
to, y echar de allí á los enemigos. Esto era ya á 
los 20 de noviembre. En el cual dia hubo una es­
caramuza en que fue preso un cuñado de Lantz-
grave , hermano de otra mujer que entonces había 
tomado. A 27 de noviembre el emperador tuvo 
aviso como los enemigos se levantaban, y esta nue­
va vino poco antes demedio dia, porque la espía 
que la trajo, aunque era natural de la tierra, fue 
tan obscura la niebla que hizo aqueldia , que desa­
tinó y perdió el camino, y asi hasta que ella se levan-
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tó no acertó avenir al campo, y por esla se tuvo el 
aviso ya que ellos eran partidos, y puesto fuego á 
su alojamiento. Súpose como habían enviado la 
artillería gruesa delante, y desde la media noche 
comenzó su infantería á caminar dejando de reta­
guardia toda la caballería con todas las piezas de 
campaña que solían traer de vanguardia. 

Venido este aviso el emperador mandó que 
algunos caballos ligeros fuesen á reconocer clara­
mente su partida. No se veía centinela suya,.todas 
las trincheras estaban desamparadas. Después de 
haber enviado el emperador estos caballos, él con 
la caballería del conde de Bura partió luego, y 
mandando que la otra caballería tudesca le s i ­
guiese, hizo que toda la infantería estuviese en 
orden para lo que él enviase á mandar, mandó 
que luego marchasen hasta setecientos arcabuce­
ros españoles, y él con los caballos que consigo 
había tomado llegó al campo de los enemigos, los 
cuales estaban ya bien lejos de él, y habían dejado 
muchos enfermos, porque á la verdad partieron 
con razonable diligencia. E l emperador pasó del 
campo donde había ya hallado al duque de Alba: 
allí le vino aviso que los enemigos parecían tres 
millas italianas lejos , y por esto ordenó que los 
caballos le comenzasen á seguir entreteniéndolos 
con escaramuzas. 

E l duque de Alba pidió al emperador la caba­
llería del conde de Bura, y el emperador se la dio 
siguiéndole siempre con la tudesca. Ya Jos caballos 
que el emperador había enviado para que procu­
rasen entretener los enemigos escaramuzando con 
ellos, estaban revueltos con los caballos desman­
dados que ellos traían en su retaguardia, y habían 

Tosí. VIII . La Lectura. 505 
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comenzado una buena escaramuza: mas no por eso 
los enemigos dejaban de caminar ganando siempre 
tierra hacia una montañela donde tenian mil ar­
cabuceros, y habían pasado de la otra parte de ella 
toda la caballería, escepto dos estandartes que 
quedaban sobre ella junto los arcabuceros. 

Cuando el duque con la caballería que llevaba, 
y la demás con que el emperador seguia llegó á 
vista de ellos casi una milla, la cual en siendo 
descubierta por ellos desampararon la montaña, 
caballos y arcabuceros, y bajaron de la otra parte 
á un llano que estaba en el camino que su ejército 
llevaba. El duque puso la diligencia posible en 
caminar, y ocupó la montañeta que los enemigos 
habían desamparado desde la cual á otra monta­
ña mas alta que estaba en el mismo camino, que 
ellos llevaban, podia haber una gran milla italiana: 
el espacio que babia entre estos dos cerros todo 
era llano y descubierto. 

Los enemigos pusieron en esta montaña que 
digo, seis piezas ele artillería, con las cuales batían 
todo aquel raso por donde ya ellos bajados de la 
montañuela que el duque de Alba había ocupado, 
caminaban llevando á su mano derecha junto á 
un bosque los arcabuceros, y la caballería repar­
tida por el llano en ocho ó nueve escuadrones. 
Comenzaron á escaramuzar con ellos los caballos 
ligeros imperiales, y un estandarte de arneses ne­
gros, que son los arcabuceros de á caballo, los 
cuales por orden del duque habían bajado déla 
montaña para hacer la escaramuza mas gruesa, 
cuando el emperador con la otra caballería estaba 
ya cerca. Mas los enemigos á este tiempo á muy 
buen trote ganaron tanto camino, que se pusieron 
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debajo do su artillería, la cual comenzó á disparar 
en su defensa, y sus arcabuceros por la orilla del 
bosque con paso harto largo se vinieron á juntar 
con la infantería que tenían en la guarda déla ar­
tillería que tenian en la montaña que dije. 

Ya el emperador había llegado con pocos ca­
ballos al cerro que el duque había ganado, porque 
ios otros le seguían al paso que gente de armas 
puede andar, y miró lo que se pedía hacer para 
detenerlos, de manera que se hiciese algún buen 
efecto, mas iba el sol muy bajo y quedaba muy 
poco del dia y los enemigos estaban ya sobre la 
montaña dicha, y comenzaron á encender muchos 
fuegos para alojarse. - < 

Asi que vino por el emperador, que no habia 
sido posible en aquel dia alcanzar los enemigos, 
por haber tenido el aviso tan tarde, y viendo que 
los enemigos se alojaban, determinó hacer lo mis­
mo, y dejando al duque de Alba en la moníañuela 
con toda la caballería, él ya que anochecía 
se volvió á su alojamiento para sacar toda la in­
fantería aquella noche, porque no se diese algún 
tiempo, para que el enemigo se pudiese apartar mas 
porque el emperador quería seguirle hasta hallar 
lugar para romper con él, y si este no se hallaba 
irlos siempre desalojando como basta allí había 
hecho cuatro veces en esta guerra, dos por arte, y 
dos por fuerza: una en íngolstat, otra en Tonabert, 
tercera en Norlíng,y cuarta esta de sobre Guinguen, 
la cual fue por fuerza ó razón de guerra, como se 
puede conocer evidentemente por lo que se ha 
dicho. 

Volvió el emperador á su alojamiento, y luego 
mandó poner en orden toda Ja infantería, v ia 'artille-
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y fue no haber alguna parte donde poder alojar 
cerca de los enemigos, y que se pudiesen hallar 
vituallas, ni forraje para los caballos, por estar ya 
aquellas partes muy gastadas y comidas del ejér­
cito enemigo, el cual habia estado alojado tantos-
dias por alli, y aun en el campo imperial se iba , 
cuatro y cinco leguas por ello, que fuera un traba­
jo que ni los hombres ni los caballos lo pudiera:» 
sufrir, y los enemigos tenian á las espaldas á 
Viertemberg, tierra fértilísima. De suerte que si s& 
hiciera lo que el emperador pensaba con su buesj 
ánimo, su campo se ponia en la necesidad y tra­
bajo quetenia el enemigo, y el enemigo no la tuviera 
congranpartetangrande, que la hambre y el rigor 
del tiempo, y estar íinalnienteel enemigo tan adelas-
te, quitaron el seguirlos, y asi se acordó de echar 
por otra parte, por donde (aunque el tiempo fae™ 
se tan recio como era), tuviesen qué comer y don­
de alojarse debajo de cubierta, porque ya en 
campaña era imposible. 

Asi que aquella noche, tarde" volvió al aloja­
miento con todo el campo, que fue bien necesarios 
porque todos estaban muy trabajados y se repa­
raron algo para poder hacerlo que restaba. 

XLIV. 

Prudencia y valentía del emperador. 

Este desalojar al duque de Sajonia y al Lanti 
grave de Guingen, fue sustancial punto de la guer­
ra y desde entonces fueron ellos muy decaída j 
aun casi rotos, por lo que adelante se dirá qae 
comenzó de allí. Y es asi que en todo lo pasad» 
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no so lo ofreció ocasión al emperador para poder 
pelear con el enemigo con afgana medianía de 
lugar y tiempo. 

Si bien se ofreciera pareció, que no hubiera 
sido acertado romper coa él, porque los sucesos' 
de las batallas son varios, y si se perdiera por el 
emperador, siendo vencida su gente, perdíase mu­
cho, y ganándose fuera imposible que fuera sin 
gran derramamiento de sangre, y grande perdi­
miento de hacienda, y muchos hombres menos: y 
hay gran razón para ello, porque los contrarios 
eran muchos y había entre ellos muy buenos sol­
dados, aunque no faltaba chusma. 

La mayor prudencia queun buencapitan es­
perto en el arlo y egercicio de la milicia puede 
tener, es conservar su ejército y gastar y consu­
mir . al contrario con trazas y buenos ardides. Y 
en particular en la guerra de Alemania, si el em­
perador diera la batalla, y venciera, si su ejér­
cito quedara muy acabado por las muertes de 
muchos que habian de morir en él, no habia tan 
á mano la gente para rehacerlo y ponerlo con las 
fuerzas que eran menester para rendir y sujetar 
las muy poderosas ciudades de la liga. De mane­
ra que el emperador se hubo en esta guerra, no 
•solo como valiente capitán, pues tantas veces es­
peró y buscó a! enemigo para darle la batalla: 
¡mas como muy prudente, pues sin perder su gen-
'íe, le corrió v levantó de sus alojamientos, y le 
trajo inquieto, y desasosegado hasta ponerlo en el 
'«¡estrenio último de perdición. 
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X L V . 

Prosigue el emperador sobre el enemigo, 

Estuvo pues el emperador en su alojamiento 
(que llamaban del emperador) dos dias. Allí tuve 
aviso que los enemigos luego otro día como so 
habían alojado en Aydenen, se habían partido en 
dos partes: la una fue, la gente de las villas, la 
cual parece que tomaba el camino de Augusta, y 
la otra que era toda la caballería del duque de 
Sajonia y Lantzgrave, y sus infantes iba con ellos. 
Entendióse que tomaban el camino de Franconia. 
y sin duda alguna, si ellos vinieran á poderse ha­
cer señores de aquella provincia, fuera comenzar 
la guerra de nuevo, porque tenían gran aparejo 
de rescatar muchas villas y obispados muy ricos 
que hay en ella, donde pudieran sacar dineros en 
cantidad. 

Tenían abundancia de vituallas y buenos alo­
jamientos por las muchas poblaciones que tiene, 
y sí por ventura quisieran hacer cabeza de la guer­
ra á Rotemburg, villa imperial y luterana (aunque 
de la liga) tuvieran gran ventaja por la población 
y fortificación que aquella villa tiene, á la cual 
fortificación ellos llaman Landeberg, que quiere 
decir defensa de la tierra, y tuvieran á Franconia 
á sus espaldas, de la cual se pudieran hacer se­
ñores por no haber en ella bastante cabeza para 
defenderla, y siendo señores de este sitio fueran 
muy mastrabajosamente echados del que de todos 
aquellos, donde hasta entonces habían sido lanza­
dos por el emperador, porque iban rotos, y allí 
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se rehicieran con las papas de sus rescates, y abun­
dancia de vituallas, juntamente con los buenos 
alojamientos, que son tres cosas bastantes á refor­
zar un campo trabajado y roto. 

Teniendo el emperador aviso de esta inten­
ción de los enemigos, y habiéndolo él antes sospe­
chado, con la mayor diligencia que pudo levantó su 
campo, y comenzó á caminarla via de Norling con 
un tiempo harto trabajosode aguas, nieves y hielos, 
y en dos alojamientos llegó á ponerse una milla de 
la dicha villa en otra pequeña imperial llamada 
Bosinguen, porque este era el camino derecho pa­
ra ir donde tenia la intención, queera Rotemburg, 
por ponerse delante á los enemigos antes que l le ­
gasen, y allí combatir con ellos en el camino, 
porque prosiguiendo ellos el que tenian comen­
zado, no podia esto dejar de ser, y el empe­
rador podia tomarles la delantera fácilmente 
porque ellos rodeaban y él iba camino derecho. 

Llegado el emperador á Besinguen los burgo­
maestres salieron á rendirle la tierra, y un castillo 
que estaba sobre ella del conde de Fringuen con 
gente de guerra, se rindió á voluntad de S. M., si 
bien antes habia braveado un poco. 

Otro día vinieron los gobernadores de Norling, 
á rendirse porque estaba el campo tan cerca de 
ellos, que no habia lugar de otros tratos, si no de 
allanarse y rendirse. El emperador metió dentro 
cuatro banderas, habiéndose salido aquella no­
che antes, dos que estaban dentro del duque de 
Sajonia y de Lantzgrave, y metiéronse en un cas­
tillo, que está una milla pequeña de Norling, gran­
de y fuerte, también de los condes de Eringuen, 
donde ya estaban otras dos. Y asi estas cuatro 
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banderas sacaban soldados para escaramuzar con 
los imperiales, que alli cerca estaban alojados, y" 
mostraban determinación de defenderse. Mas el 
emperador envió al conde de Bura con su gente, y 
en fin, ellos vinieron á rendirse. El conde trajo 
las cuatro banderas al emperador dejando ir libres 
á los soldados, los cuales quisieron entrarse en al­
guna villa imperial: mas el emperador no se lo 
consintió, y asi les hizo que siguiesen el camino 
que el duque de Sajonia y Lantzgrave habian 
llevado, porque fuesen como los otros iban. 

X L V I . 

Rendimiento de ciudades. 

Después que Norling quedó rendida y con 
gente de guerra dentro, y puesto por gobernador 
en todo el condado de Eringuen un hermano de 
los dichos condes, que era católico, y dejando al 
cardenal de Augusta en Norling por algjnas pro­
visiones que convenian hacerse, partió de Bosin-
guen, y sin querer entrar en Norling, vino á Tin-
gipin, villa imperial y de la liga, la cual habia 
hecho muestra de no rendirse: mas el duque de 
Alba habia id© aquel dia por orden del empera­
dor, con él artillería y españoles, y parte de los 
alemanes adelante, y amonestado á los de la villa 
que si una vez se asentaba la artillería sobre ellos, 
serian combatidos y dados á saco, con temor de 
esto vinieron á rendirse. 

E l duque de Alba trajo al emperador los bur­
go-maestros de la villa estando ya S. M. cerca de 
ella, y deteniéndose alli un dia. y dejando dos 
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banderas de guardia partió para Rotemburg. Tar-; 
dó en este camino dosdias, que no fue de pequeña 
diligencia según el tiempo era trabajoso, y los ca­
minos estar ya tales, que en ninguna manera se 
podían andar. 

Los de Rotemburg. salieron á S. M. el dia antes 
que entrase, y vinieron á ofrecerle la villa, di­
ciendo que ellos nunca habían dado gente ni dinero 
contra él, y asi era verdad. Supo también el empe­
rador, como los enemigos no estaban lejos de alli, y 
que verdaderamente llevaban intención de hacerse 
señores de Franconia, y por estose dio prisa á ocu­
par á Rotemburg,-donde les tomaba los pasos, 
por donde ellos pensaban pasar. Mas el rigor gran­
de del tiempo no daba lugar, y asi todos los capi­
tanes aconsejaron al emperador, que alojase su 
campo en Norling, y en las otras tierras que sobre 
el Danubio se habían conquistado, y cerca deUlma 
y Augusta : y para esto daban razones harto bas­
tantes. 

Mas el emperador no quiso sino ir á defender 
á Franconia, poniéndose delante de los enemigos, 
porque la empresa de Augusta y Ulma era fácil, 
rotos los enemigos, y lo que mas importaba era, 
no dejarlos rehacer en Franconia. Y asi sin repa­
rar en las dificultades que se ofrecían , determinó 
de caminar y atajarles el camino, ó forzarles á 
que tomasen otro dónde acabasen de deshacerse. 

Este designio fue también atendido, como pa­
reció después por lo que sucedió, porque sabiendo 
los enemigos que el emperador estaba ya en Ro­
temburg dejando el camino de Franconia,.y to­
maron otro á mano izquierda con un rodeo gran­
dísimo, y por unas montañas harto ásperas, y asi 
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hubieron de dejar la mayor parte de su artillería 
gruesa, repartida en algunos castillos del duque 
de Viertemberg, que estaban por alli cerca y con 
esto pusieron tanta diligencia en caminar, que 
cuando el emperador estaba en Rotemburg, los 
enemigos se habían puesto ocho leguas de él, ha­
biendo estado tres el dia antes. 

XLVII. 

Deshúcense los enemigos tirando cada cabeza por 
su parte. 

Ya ellos iban tan rotos en este tiempo, que 
las dos cabezas que los guiaban se apartaron, y 
Lantzgrave se fue con doscientos caballos á su casa, 
y pasando por Francfort los ¡gobernadores de la 
villa le fueron á hablar corno á vecino y capitán 
general de la liga, y le pidieron consejo sobre lo 
que debían hacer. El les respondió: «Lo que me 
parece es, que cada raposo guarde su cola:» prover­
bio de que él mucho usaba. 

Dada esta respuesta tan resoluta, partió con 
sus caballos, y se fue á su casa. 

También el de Sajonia tomó otro camino re­
cogiendo las reliquias del ejército que pudo, y con 
un grandísimo rodeo caminó hacia su tierra com­
poniendo por el camino las Abadías que había, 
y sacando de ellas dinero para sustentar los sol­
dados que llevaba, robaba los templos, y de otros 
lugares sacó el dinero que pudo. El emperador 
los escribió consolando á l'os católicos, diciéndoles 
que los protestantes habían bien descubierto sus 
ánimos y malas intenciones, pues era tal su re-



120 HISTORIA DEL EMPERADOR 
ligion, que en lo divino y humano asi ponían sus 
manos, que se animasen, que esperaba con el fa­
vor divino, que muy en breve llevarían su de­
bido y merecido pago, que no permitiría Dios, 
que en esta vida quedasen tantos insultos sin 
castigo. 

Estando el emperador en Rotemburg, y viendo 
cuanto se habían alejado los enemigos de él, en­
tendiendo que el tiempo ni la tierra daban espe­
ranza ele poderlos alcanzar, ordenó de dar licencia 
al conde de Bura, para que volvieseá Flandes 
con la gente, qué había traido, y mandóle que fuese 
por Francfort, y procurase por fuerza ó maña 
ganar aquella tierra: la cual es grande, rica, y 
muy importante. Partido el conde, el emperador 
eon el resto del ejército dio la vuelta sobre las 
ciudades en quien consistió la fuerza de la guerra 
pasada, mas el ímpetu, y la reputación de la vic­
toria, hacia la guerra en Alemania muy en favor 
del emperador, y asi muchas ciudades enviaron, 
alli á Rotemburg sus embajadores rindiéndose, y 
otras trataban ya hacer lo mismo. 

Asi que antes que S. M. de alli partiese, todas 
las ciudades y villas imperiales hasta el Rhin, y 
algunas de las de Suevia, y hasta Sajonia vinieron 
rindiéndose á su obediencia. 

XLVílí. 

Vistas del emperador y del conde Palatino. 

Partido el emperador de Rotemburg vino en 
dos alojamientos á Hala de Suevia, que era ya de 
las ciudades rendidas, y de las mas ricas de aque-
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lia provincia, y de la liga. Al l i por indisposición 
de su 'gota , que le apretó mucho, se detuvo algu­
nos dias mas de los que quisiera. 

En este tiempo, que seria mediado diciembre, 
el corfde Palatino comenzaba á tratar como hom­
bre bien arrepentido de la demostración que con­
tra S. M. habia hecho, y pasó tan adelante que 
S. M. admitió el darle audiencia, que la clemen­
cia del emperador fue siempre tanta, que se po­
día decir ser prQpia virtud suya, y asi se dijo 
de él, que de todo se acordaba, sino de sus ofensas. 

Vino el conde Palatino alli en Hala á la corte 
del emperador, un dia que le fue señalada hora, 
y entró en la cámara donde S. M. estaba sentado 
en una silla por causa de la gota que le travaba 
los pies. 

Llegó el conde haciendo muchas reverencias 
y quitada la gorra: y comenzó á dar disculpas, 
diciendo y mostrando, que si en algo habia falta­
do, él estaba muy arrepentido, y dijo esto con 
tantas palabras, y humildad cuanto le convenia. 
E l emperador le respondió: «Primo: á mi me ha pe­
sado en estremo, que en vuestros postrimeros dias 
siendo yo vuestra sangre, y habiéndoos criado en 
mi casa, hayáis hecho contra mí la demostración 
que habéis hecho, enviando gente contra mí en 
favor de mis enemigos, y sosteniéndola muchos 
dias en su campo: mas teniendo yo respeto á la 
crianza que tuvimos juntos tanto tiempo, y á vues­
tro arrepentimiento, esperando que de aqui ade­
lante me serviréis como debéis, y os gobernareis 
muy al revés de como hasta aqui habéis goberna­
do, tengo por bien perdonaros y olvidar lo qué 
habéis hecho contra mí, y asi es porque con nue-
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vos méritos mereceréis bien el amor con que agora 
os recibo en mi amistad.» 

El conde de nuevo comenzó á dar disculpas 
todas las que él pudo, y lo que h as movió, á to­
dos fue la humildad, y las vivas lágrimas con que 
que se descargaba. Que cierto hizo compasión ver 
un señor de tan alta sangre, primo del emperador, 
y tan honrado y principal, con aquellas canas 
de ochenta años descubiertas, quebrara un cora­
zón aunque fuera de piedra. De alli adelante el 
emperador le trató con la familiaridad pasada, 
aunque entonces le habia recibido con la severidad 
necesaria. 

xüx. 
Ríndese la soberbia ciudad de Ulma. 

Ya los de Ulma trataban de reducirse al ser­
vicio del emperador en el mismo tiempo que el 
conde Palatino, estaba en Hala. Llegaron all i , y 
señalándoles hora por hablar á S. M. entraron en 
la cámara donde le hallaron sentado , y estando 
el conde Palatino delante se hincaron de rodillas, 
y con semblante triste y humilde mostrando loque 
tenian en los ánimos, el principal de ellos dijo en 
suma estas palabras. 

«Nosotros los de Ulma conocemos el yerro en 
que hemos caido , y la ofensa que os hemos he­
cho , lo cual todo na sido por falta nuestra y de 
algunos que nos han engañado: mas juntamente 
conocemos que no hay pecado por grave que sea, 
que no alcance la misericordia de Dios, arrepin-
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tiéndose el pecador. Y por esto esperamos que que­
riendo vos imitar á Dios tendréis respeto á nues­
tro arrepentimiento , y nos recibiréis á vuestra 
misericordia. Y asi os pedimos por amor de la 
pasión de Cristo hayáis piedad de nosotros y nos 
recibáis en gracia , pues nos entregamos á vuestra 
voluntad con determinación de serviros como bue­
nos y leales vasallos , con las haciendas y la san­
gre, y con las vidas como lo debemos á tan buen 
emperador.» 

S. M. le respondió, que venir ellos en conoci­
miento de su yerro era muy gran parte para que 
él se lo perdonase, y que juntamente, con esto 
tener él por cierto, que arrepentidos de lo pasa­
do le habían de servir en lo venidero como bue­
nos y leales vasallos del imperio hacían, que él de 
mejor voluntad les perdonase , y que asi los ad­
mitía á su gracia-reservando para sí lo que en 
aquella ciudad convenia que se hiciese, para el 
bien y sosiego de todo el imperio. Dieron los de 
Ulma en servicio á S. W. cien mil florines y doce 
tiros gruesos de artillería, y recibieron diez bande­
ras de presidio. 

L, 

Parte el empercjdor á Viertemberg. 

Después de ahí á pocos días partió de allí el 
emperador: porque si bien el duque de Viertem­
berg comenzaba á sentir, que las banderas impe­
riales se le acercaban y blandeaba . con el temor, 
aunque no tanto que no fuese necesario, que el 
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emperador con las armas en la mano le hiciese 
venir á su obediencia. Porque teniendo el empe­
rador á Ultna tan vecina, al ducado de Viertem-
berg no era conveniente cosa dejarlo libre con las 
fuerzas que tenia , y apartase de 61 yendo á otra 
empresa, pues con la ausencia de S. M. se podia 
dar ocasión a cosas nuevas, porque estando A u ­
gusta en pie juntamente con aquel estado pudie­
ran fácilmente hacer alguna resolución en Ulma. 

Para esto tuvieran aparejo por la vecindad, 
que este estado con ella tiene , y con otros que 
naturalmente son inquietos y amigos de noveda­
des, principalmente los franceses: que si Vier-r-
temberg estaba fuera de "la obediencia tendría la 
puerta abierta para todas las revueltas de Alema­
nia. Asi que el emperador por estos y otros res­
petos determinó de hacer la empresa de aquel es­
tado , y envió al duque de Alba delante con los 
españoles , y el regimiento de Madrucho y Corne­
lia de Kamburg, y los italianos que habían que­
dado , que eran tan pocos , que por eso no digo el 
número. 

LI. 
Ríndese el ducado de Viertemberg. 

Partido pues el duque de Alba con la parte 
del ejército que digo, alguna caballería de, tu­
descos, y los trescientos hombres de armas que 
vinieron del reino de Ñapóles , S. M. le siguió con 
la otra parte de los caballos: y el regimiento de 
tudescos que había sido de Jorge : y entonces el 
emperador le habia dado al conde Juan de Nasau. 
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El camino fue derecho á Alprun, que es una* 

villa imperial, y fue de la liga, porque de tres 
entradas que hay para el ducado de. Viertemberg 
por la banda donde S. M. estaba, la de aquella 
vista es la mas llana y mas abierta para llevar al 
campo la artilleria. 

Llegado el emperador á Alprun, el duque ele 
Viertemberg comenzó á apretar mas sus negocios, 
porque elduque de Alba decaminohabia rendido 
algunas villas del estado. Entrando mas adelante 
habia reducido á la obediencia de S. M. casi todas 
las villas de él , escoplo algunas fortalezas, para 
las cuales eran menester muchos años de sitio, 
asi por ser fortísimas, como por estar bien pro­
veídas. 

Mas el duque de Viertemberg tomando el con­
sejo mas saludable vino en lodo lo que el empera­
dor le mandaba , dándole tres fuerzas del estado, 
las que S. M. quiso escoger. Estos eran, Ahfperg, 
un castil'o muy grande y lleno ele arlüleria y mu­
niciones, puesto en un sitio muy fuerte, y K u -
thanderg. La tierra era otra villa llamada Poren-
dorf, y esta es la mas fuerte, y por eso estaba la 
mas bien proveída, porque habia en ella vituallas 
para dos mil hombres muchos años , y artillería y 
munición conforme á esto. 

En todas estas fuerzas se halló artillería del 
duque de Sajonia y de Lantgrave, de la que por 
ir con mas diligencia, habían dejado , especial­
mente en esta villa, por ser señora ele una en­
trada muy importante para aquel estado : y en­
tregando esto que tengo dicho dio á S. M. dos mil 
ducados, y' prometió de hacer todo lo que él 
mandase sin esceptuar cosa alguna. 

La Lectura. T O M . VIII. 504 
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LIT 
liíndense cas ¿ludas ¡as ciudades rebeldes. 

Habiendo el emperador en tan breve tiempo 
sujetado al duque de Vicrtembeiy, y asegurado 
aquel estado con tener estas fuerzas en su poder, 
le vino aviso del conde de Bura como Francfort 
se había rendido á la voluntad de S. M., y que él 
estaba con doce banderas. Dos días después de 
estos nuevas vinieron los burgo-maestres de la 
dicha villa, y S. M. los recibió con las condicio­
nes que á los'otros, reservando en sí lo que para 
el bien de la Gemianía convenia que se hiciese. 

Luego otro dia vinieron juntas siete ciudades 
todas dé la liga , entre las cuales eran Memin-
guen y. Quenten, de manera, que antes que S.M. 
partiese de Alprun ya todas las ciudades de Sue-
via (escepto Augusta) estaban rendidas á su obe­
diencia , porque como está dicho, ya la victoria 
y reputación del César peleaba por él en todas las 
partes de Alemania. Partiendo el emperador de 
Alprun tomó su camino para Ulma pasando por el 
ducado de Yiertemberg, y en seis jornadas llegó 
á ella. Mas los de la ciudad habian enviado á los 
confines de señorío á sus embajadores á recibirle 
muy acompañados, los cuales le hablaron en es­
pañol hincados de rodillas aUi en el campo donde 
habian salido á esperar al emperador que venia de 
camino. 

La causa de hablarle en español dicen , que 
fue parecerles que era mas acatamiento hablarle 
en la lengua, que era mas su natural, y mas tra-
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table , que no en la propia de ellos. Lo que dije­
ron fue ofreciéndole la ciudad, y particularmente 
las personas y haciendas, que unos hombres muy 
determinados de servir á su príncipe pueden 
ofrecer. 

S. M. les respondió en español , hablándoles 
mansa y agradablemente , como ellos dicen, l la ­
mándole príncipe gracioso, de la cual respuesta 
quedaron tan contentos, cuanto era razón, y mos­
traron bien la voluntad que ai emperador tenían, 
que generalmente era amado en toda Alemania, 
tanto que !a gente de guerra ordinariamente le lla­
maban Unserí'atar que quiere decir, nuestro padre. 

Este nombre quiso usar un prisionero de los 
enemigos, que unos tudescos trajeron un día á S. M. 
preguntándole el emperador si le conocía, dijo: 
ctSi, conozco que sois nuestro padre.» A l cualS. M. 
dijo: «Vosotros que sois vellacos , no sois mis hijos. 
Estos que están aquí á la redonda , que son hom­
bres de bien, estos son mis hijos, y yo soy su 
padre.» 

Fueron estas palabras oidasdél prisionero con 
gran confusión y con grandísima alegría de todos 
los tudescos que alrededor estaban. 

Ademas de esto con todas ¡as otras gentes era 
muy bien quisto, porque aun de los que habían 
andado contra él en esta guerra á los mas se ofre­
cían á probar que ha'bian sido engañados, y no 
haber sabido que era contra é l , y en su arrepen­
timiento se vio bien, y un conde muy principal 
se dio de puñaladas de puro dolor de haber sido 
contra el emperador sin saber lo que hacia. Y asi 
estimaron en mas volver en gracia del emperador 
que las haciendas ni las vidas. 
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L i l i . 
Ríndese Augusta, 

Estando el emperador en una villa de Ulma, 
vinieron á él los embajadores de Augusta querien­
do hacer lo que las domas ciudades. Pedian los 
de Augusta que S. M. perdonase á Jertel, y sino 
que le dejase la hacienda para los hijos. No quiso 
el emperador concederles nada de esto , y ellos d i ­
jeron que Jertel estaba en Augusta con dos mil 
hombres , y otros muchos ciudadanos , y que eran 
fuerzas que ellos no podrian vencer y echarle fue­
ra. El emperador les respondió, que él iría presto 
allá y le eeharia. 

Vueltos á su ciudad con esta resolución fue tan 
grande el temor del pueblo , que acordaron de 
rendirse. Y estando los del senado en la casa de 
su consistorio entró Jertel y díjoles: «Señores, yo 
sé lo que tratáis, que es concertaros con el empe­
rador, y porque por mí no lo dejéis de hacer, yo 
me iré; por ventura e^teservicio que hago á S. M. 
en irmi, y otros que le pienso hacer, serán causa 
que me perdone.» 

Dichas estas palabras se fue á su casa, y lo 
mas encubiertamente que pudo, caminó luego fue­
ra de la ciudad. Los de Augusta vinieron á Ulma 
donde ya el emperador estaba ,y dióles audiencia 
sentado S. M. en una silla con todas las ceremo­
nias imperiales acostumbradas, y ellos hincados de 
rodillas coa toda la humildad posible, dijo uno de 
ellos: 
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«Tenemos entendido los de Augusta la grande­

za de nuestro pecado, y también el castigo que 
por él merecemos: mas conociendo por esperien-
cia que vuestra clemencia es tanta, que lodos los 
que os han ofendido, y después arrepentidos de 
sus yerros os piden misericordia, la hallan en vos. 
osamos suplicar que pues nosotros arrepentidos de 
los nuestros, y con ánimo de serviros mejor que 
todos, venimos á socorrernos de vuestra clemen­
cia, seáis servido que la que no os ha faltado para 
con ellos, no os falte para con nosotros: y pues 
nos entregamos á vuestra voluntad, suplicamos 
que sea de manera que la desgracia que merece­
mos se torne en gracia, cual de tan piadoso p r ín ­
cipe esperamos.» 

El emperador respondió como habia respondi­
do á los de Ulma, y después mandándolos levan­
tar le vinieron á tocar la mano como los de las 
otras ciudades habían hecho. 

Después de rendidos Augusta, Ulma y Franc­
fort, no falíaba sino Argentina, para que las cua­
tro cabezas principales desobedientes, se reduje­
sen á su debida obediencia, y ella lo hizo enviando 
sus burgo-maestres , á los cuales hizo el emperador 
el favor y merced que á las demás, venciendo 
con su clemencia mas que otro príncipe hiciera 
con poderosísimas armas. 

LIV. 

Condiciones con que se rindieron machos caballeros. 

Las condiciones con que él conde Palatino y 
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el duque de Viertemberg, y oíros caballeros se 
redujeron al emperador, fueron: amistad perpe­
tua con la casa de Austria; dando por ningunas to­
das las otras ligas que hayan hecho con otros. T)e-
clúransc por enemigos del duque Juan de Sajorna, 
y de Felipe de Hesen Banlzgravc. Castigan á lodos 
los soldados que han salido á servir á algún prín­
cipe contra el emperador. Reciben gente de guer­
ra en los lugares que el emperador quiso poner, 
y sin estas otras condiciones muy honrosas y pro­
vechosas para el emperador. 

LV. 

Lo que duró esta guerra en la cual el emperador 
. hizo ofteio de general. 

Seis meses duró esta guerra, en la cual el em­
perador hizo el oficio de capitán general, y los 
progresos buenos y felices sucesos que en ella hubo 
se guiaron por su cabeza, y muchas veces contra 
el parecer y voto de sus capitanes. Y es cierto que 
le valió tanto á este príncipe para domar esta fe­
rocísima gente, su buena industria y arte militar, 
cuanto la buena fortuna que siempre tuvo en todas 
sus cosas. 

Quiso pasar lo restante del invierno en Ulma 
curándose de la gota que le'fatigaba, y poniendo 
en orden lo necesario para seguir la guerra entra­
do el verano, contra el duque de Sajonia y Lantz-
grave. 
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LVI. 

Muerte de Francisco I. 

Anles de acabar esle año y libro, ya que me 
da lugar la guerra de Alemania, diré'la muerte 
del rey Francisco , que pues en vida dio tanto que 
decir con sus grandes hechos, razón será hacer 
una memoria de su muerte, que se aceleró algo 
acabándolelos graneles trabajos de espíritu y guer­
ras que tuvo. 

Murió en París á 30 de marzo año de 1548 de 
una fístula, en edad de cincuenta y cuatro años, 
otros dicen menos. Reinó cerca ele treinta y tres: 
los veinte y cinco gastó en las guerras tan porfia­
das que tuvo con el emperador, como émulo de 
su virtud y prosperidad. 

Era el rey Francisco agraciado en muchas co­
sas, y asi representaba bien la dignidad real. Y 
como do su natural fuese alegre, cortés, humano 
y tratable ,ganab> muchas voluntades., y princi­
palmente por ser muy liberal en dar/lo cual tanto 
mas en él resplandeció, cuanto el rey Luis su sue­
gro fuera por estremo avariento, y por tal abor­
recido. Era amigo de holgarse, dado á mujeres 
tan público que sonaba mal. Hablaba su lengua 
con gracia, mas era largo, y asi los versos que 
compuso son alabados. Gobernó bien, sino fue al 
principio , aunque cargó de muchos pechos sus 
reinos. Fue muy católico , que nunca consintió en 
su reino luterano, y castigaba con rigor los here-
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gcs. Ninguna culpa ni falta so lo pudiera poner 
en esto si no llamara los turcos en daño y escán­
dalo de la cristiandad. 

Algunos franceses é italianos le quieren igua­
lar con el emperador, mas no tienen razón, si 
bien añaden al rey lo que quitan al emperador. 
Que ninguno sin pasión vera la vida , la justicia, 
la religión, las victorias, las guerras tan justifi­
cadas, los estados, reinos y señorios de Carlos V. 
(que son las cosas que á un príncipe hacen gran­
de) que le halle igual en el mundo. 

Comenzó Francisco á reinar con grandeorgu 
lio: pasó con su ejército en Italia por nuevo camino, 
venció los esguízaros en Marignan: ganó el ducado 
ele Milán, prendiendo al duque Maximiliano Es-
forcia: trató con el papa León en Bolonia , donde 
se vieron que le diese título de emperador de-
Gonstantinopla: hizo luego en Noyon un honrado 
trato de paz y amistad con Carlos, príncipe de Cas-
lilla: compitió con él por el imperio con tanta por­
fía como se ha visto : deseó sumamente ser duque 
de Milán, si bien le costó caro, pues le trageron 
preso á España; revolvió otra vez ó Lombardia y 
toda Italia, de donde resultó la prisión del Papa, 
^ saco de Roma, cerco de Ñapóles, la empresa 
de Gérdeña, y otra infinidad de males que dejo 
dichos: finalmente, sus afanes y continuos cuida­
dos pararon con la muerte , que todo lo acaba igua­
lando á los reyes con los que no lo son. 
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BEL 

R E Y D E E S P A Ñ A . 

LIBRO X X I X . 

AÑO i 547 

I. 

Seguí en el libro pasado de la guerra de Ale­
mania año 1546, los comentarios de don Luis de 
Avila con algunas relaciones escritas de mano por 
soldados curiosos, que andaban en el campo i m ­
perial, que las escribían con cuidado, y enviaban 
á España. 

En este año seguiré la relación que un soldado 
que c<dló su nombre, envió al marqués de Mon-
dejar, cuyo criado dice que había sido y la escribió 
con tanta diligencia que dice: que escribe lo que 
vio y que la mayor parte de ello lo escribía á ca­
ballo como iba ello pasando. Y esta relación es al 
pie de la letra el segundo tratadillo ó comentario 
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que en el librico de don Luis de Avila está que 
comienza: Todo el tiempo etc., y se imprimió en 
Granada á 15de eneroañol549: el soldado loacabó 
de escribir en Augusta viernes día de san Martin año 
lí)47. Por manera que el dicho comentario no es de 
dpn Luis, sino de este soldado no conocido. Diré lo 
que él dice añadiendo lo mas que hallare en las 
relaciones de mano. 

II. 

El duque Frederico de Sajonia cobra lo que de sus 
tierras le habían quitado. 

En"el tiempo que el duque Frederico de Sajonia 
y el Lantzgrave habian andado conformes con el 
campo de la liga de herejes haciendo cara al em­
perador, el rey de romanos, y el duque Mauricio 
habian entrado las tierras del duque de Sajonia 
rebelde, y héchose señores de la mayor parle de 
ellas. Mas como se deshizo el campo de la liga, el 
duque de Sajonia recogió una buena parte de él, 
y sin pasar fue á recobrar su estado, y diose tan 
buena maña Juan Frederico, que no solo cobró lo 
que le habian tomado el rey y Mauricio , mas aun 
de sus estados les tomó parte, y estendió tanto sus 
inteligencias, que en Bohemia tenia amistades 
harto bastantes para poner aquél reino en peligro 
y tomó á Jaquimis, que es un valle principal en 
aquel reino, y donde son todas las mineras que 
hay en él. 

Esta empresa fue hecha con voluntad de los 
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bohemios, los cuales con sus disimulaciones fin­
gían el rendirse á la fuerza de los capitanes del 
duque: de los cuales el principal se llamaba Tu-
mez y Eme, que como general andaba en aquella 
empresa, la cual al principio fue disimulada por 
los bohemios, mas después se declararon en ella 
tanto por el de Sajorna, que del todo vinieron á 
perder el respeto al rey, y aun la vergüenza, co­
mo adelántese dirá. 

III. 

Quiere el ernperado r marchar contra el duque de 
_Sajonia. 

Pues siendo este negocio de tanta importancia, 
y sabiendo ef emperador lo que pasaba, no solo por 
cartas del rey don Fernando, mas también por otras 
delosquehabia enviadoásaber, particularmente el 
estado de aquel reino,dejando los negocios de gobier­
no en que losdias que estuvo en Ulmase ocupaba 
con las ciudades que se habían rendido, y otras 
que trataban rendirse, y sin quererse detener á 
tomar el palo, d 1 cual por los trabajos pasados te­
nia harta necesidad, comenzó á poner en orden su 
partida , y todo lo que era necesario para esta 
guerra,en la cual se qocria hallar en persona 
porseren ella de todas maneras necesaria. Por­
que el duque Juan Erederico estaba tan poderoso, 
habiendo cobrado toda su tierra escepto a Gibican 
y tomado al duque Mauricio lodo su estado, no 
dejándole mas que á Ties y á Lipsia, y á Gibican 
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y se hallaba con cuatro mil caballos y diez mil 
infantes, gente muy escogida: que era necesario 
acudir con tiempo, y la presencia y reputación 
grande de S. M. para atajar muchos males y guer­
ras, que el duque de Sajorna podía causar, no 
deshaciéndole con tiempo: porque es cierto que 
él tenia toda Sajonia y Bohemia puestas en tales 
términos, que muy abiertamente le confesaban por 
amigo sin hacer caso del rey para cuanto querían 
hacer por el duque. 

Llegaba la desvergüenza de los bohemios á 
tanto, que con una falsa disimulación deteníanlas 
hijas del rey casi como presas en el castillo de 
Praga. 

Había el emperador proveído antes que saliese 
deUlma algunas cosas que parecían tanto bastan­
tes, que con ellas se pudiera escusar el trabajo de 
su persona, porque envió ocho banderas de i n ­
fantería y ochocientos caballos , y con ellos al 
marqués Alberto de Brandemberg, el cual ademas 
de esto llevó otros mil caballos, y ocho banderas. 
También envió algunos dineros, que son el nervio y 
fortaleza de la guerra. Eran fuerzas estas que juntas 
con las del rey y del duque Mauricio, se aventajaban 
a las del de Sajonia , si la manera de tratar la 
guerra fuera conforme al aparato de ella. Mas co­
mo adelante se dirá, pasó la cosa algo diferente 
de lo que al principio se pensó. Y porqué mas 
abundantemente fuese proveido lo que al rey to­
caba, el emperador envió á don Alvaro de Sandi 
con su tercio, y al marqués fie Mariñano con ocho 
banderas de tudescos. Estas fueron mandadas de­
tener, porque la relación de los hechos de Sa­
jonia venia tan llena de necesidad de que la per-
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sona del emperador se hallase présenle en esta 
guerra, que 61 determinó de no perdonar á tra­
bajo su) o, ni peligro, viendo en el que estaba su 
hermano el rey y el duque Mauricio y junto con 
esto lo que de allí podia resultar para todo lo de 
Alemania. Porque si se dejaba crecer el fuego en­
cendido, era poner la vicloria pasada en los tér­
minos que estaba antes que se alcanzase. 

Consideradas asi estas cosas el emperador se re­
solvió á hacer la jornada, y mandó poner en ca­
mino la infantería tudesca y españolo, con la ar­
tillería de Ülma. 

IV. 

Concordia con el duque de Vierlemberg. 

Con la intercesión del conde Palatino se con­
cluyó el rendimiento del duque de Vierlemberg, 
y se ordenó la escritura de concordia, con estas 
condiciones. 

«Que porque el duque estaba muy enfermo de 
la gota nombro personas que de su parte hagan 
la reverencia, y reconocimiento debido á S. M . , y 
que si estuviere para ello venga en persona dentro 
de seis semanas. Que las constituciones que el em­
perador hiciere y ordenare, las guardará y cum­
plirá, y que no dará favor ni ayuda al duque de 
Sajonia ni á Lanlzgraye, ni á otro príncipe, sino solo 
al emperador. Que no hará liga ni concierto algu­
no con los rebeldes, ni con otro, en la cual no en-
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traren el emperador y rey de romanos y casa de 
Austria. Que no consentirá que se haga gente de 
guerra en su tierra, ni entre sus vasallos, sin vo­
luntad del emperador. Que hará que toda la gen­
te noble de su estado juren y guarden este capí­
tulo. Que dará gente fie á pie y caballo que acom­
pañen y guarden la persona del emperador, y 
aseguren el camino en todos los lugares de su es­
tado. Que dará y entregará la artillería y muni­
ciones que los rebeldes dejaron en su tierra, y 
mas dará para los gastos de la guerra que el empe­
rador ha hecho á los rebeldes doscientos mil flori­
nes de oro, la mitad luego, la otra mitad dentro de 
veinte y cinco días primeros , y hasta tanto que 
haga la dicha paga dará en rehenes las villas y 
castillos de Asburgum, Kirchemo , Scorendorsio, y 
recibirá presidio en ellas. Que satisfará y pagará, 
como el emperador mandare, todos los daños que 
en esta guerra hubiere hecho á las personas que 
los hubieren recibido. Que el duque y su hijo ha­
biendo de tener pleitos, se sujetarán á los fueros 
y derechos y costumbres de Borgoña. Que no hará 
mal ni ofenderá á los subditos de su estado que 
hubieren servido al emperador en la guerra pasa­
da. Que el derecho que tiene el rey de lómanos 
en Viertemberg, quede ileso, entero, y sano según 
estaba. Que dentro de seis semanas confirmarán 
estas condiciones su hijo Cristóbal, y él , y todos 
los de su consejo. Que no se entienda ni entre 
en esta paz ni condiciones de ella Jorge, hermano 
del duque.» 

Hecha y otorgada ¡á dicha concordia fueron lo s 

embajadores del duque á besar ía mano al em_ 
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peraáor , y se echaron á sus pies, y en nombre 
del duque oraron confesando la culpa, y dando 
las disculpas que pudieron con toda hnmildad, 
firmaron la escritura. 

V. 

Muerte de la esposa del rey de romanos. 

A imitación del duque se sujetaron otros mu­
chos lugares pagando algunos suma de dineros, 
para los gastos que el emperador habia hecho, y 
asi mismo dando artillería, y otras cosas en pago 
y satisfacción de su delito. 

Estando el emperador en Ulma llegó nueva de 
la muerte de la reina de Hungría Ana, mujer del 
rey don Fernando. Dejó quince hijos, é hijas. E l 
emperador hizo sus honrasen Ulma con la solem­
nidad debida. 

El duque dé Sajorna quisiera conservar á los 
de Argentina: mas ellos no quisieron su amistad, 
sino trataron con Antonio Perenoto la confirma­
ción de la gracia que querian del emperador, y 
á 21 de marzo vinieron los burgo-maestres y tra­
jeron al emperador treinta mil florines de oro y 
doce tiros gruesos. Recibieron el presidio que les 
quiso poner, echando fuera de la ciudad la par­
cialidad de los protestantes. Hízose esto aunque de 
parte del rey de Francia habia embajadores que 
los procuraron estorbar. 
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VI. 

El de Sajonia prende al duque Alberto. 

Por este tiempo andaba el rey de romanos á 
malas con sus bohemios, que no podía acabar con 
ellos que tomasen las armas contra el duque de 
Sajonia, antes algunos al descubierto hacían con­
tra el rey en favor del duque. Contra estos envió 
el emperador á Alberto de Brandemburg con dos 
mil caballos y diez banderas de infantería, con las 
cuales juntó el rey de romanos otras seis banderas 
y quinientos caballos. Con este campo llegó Alber­
to á 9 de enero á un lugar, y descuidándose, tuvo 
el duque aviso, y á últimos de febrero una noche 
dio sobre él, y lo prendió como luego diré. 

VII. 

Viene rendido el duque de Viertemberg. 

El duque de Viertemberg por su enfermedad 
no habia podido venir, como habia mandado el 
emperador señalándole tiempo para darle audien­
cia, mas estando ya con salud vino el mismo dia 
que S. M. partió ele Ulma á dar la obediencia que 
un príncipe vencido debe á su vencedor y natu­
ral señor. 
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Asi ésluvp esperando en la sala que el empe­

rador acabase de comer. Traíanle cuatro hombres 
en una silla por estar tan impedido de la gota. 

El emperador salió y pasó junto á él sin m i ­
rarlo, lo cual no dejó de notar ei duque. Sentóse 
S. M. , é hiciéronse las ceremonias que so acos­
tumbran .en semejantes actos estando el mariscal 
del imperio delante con la espada imperial saca­
da y puesta al hombro. El canciller del duque y 
todos los de su consejo se hincaron de rodillas 
descubiertos, y en diciendo los títulos que según 
su costumbre suelen decir al emperador, en nom­
bre del duque dijeron. 

«Con toda la humildad que puedo y debo, me 
presento delante de V. M. , y pública rnem te con­
fieso , que le he ofendido gravísimamente en-.la 
guerra pasada, y he merecido toda la indignación 
que contra míluviere, por la cual yo tengo el ar­
repentimiento que debo, el cual es el que pide la 
razón, que .para tenerlo hay. Y asi vengo humil­
demente á suplicar a.Y. M. por la misericordia de 
Dios, y por vuestra natural clemencia, que me 
perdone y de nuevo reciba en su gracia , porque 
á él solo y.no.á otro alguno conozco por mi primer 
príncipe y natural señor, a! cual prometo que en 
cualquiera parte que esté, le serviré con todos los 
mios, como humildísimo príncipe y vasallo y sub­
dito suyo, y con.toda aquella obediencia, y suje­
ción, y agradecimiento que debo, para merecer 
la grandísima gracia que ahora recibo, y que cum­
pliré fielmente todo lo que en los capítulos V. M. 
me ha dado y se contiene.» 

La Lectura. ! T Ü M . VIH . 505 
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A esto respondió el chanciller del emperador. 

La magestad Cesárea de nuestro clementísimo 
ha entendido lo que el duque Uldarico de Viertem-
berg humildemente ha propuesto , suplicado y 
ofrecido: y viendo su arrepentimiento, y que pú­
blicamente confiesa , que gravemente ha ofendido 
a S. M., y cuan dignamente merece perdón de 
todas estas cosas , S. M. Cesárea por la honra de 
Dios y su natural clemencia , especialmente por­
que el pobre pueblo , que no pecó, no padezca, 
tiene por bien ele olvidar la ira que contra el du­
que tenia , y perdonarle clementísimamente , con 
condición que el duque conserve y guarde todas 
las cosas que le ha ofrecido y obligado de guar­
dar.» 

El duque de Viertemberg dio grandes gracias 
al emperador por ello , y prometió ser siempre 
fidelísimo. 

A todo esto estaban de rodillas su chanciller y 
todos los de su consejo. El duque estaba sentado en 
su silla quitado el bonete y bajo de todo el estra­
do., porque antes por seis embajadores había en­
viado á suplicar á S. M. le permitiese estar de la 
manera que su enfermedad pedia: porque en pie, 
ni de rodillas era imposible. Fue para los de U l -
ma esta vista harto admirable: porque como no 
tienen otro vecino mas poderoso, parecíales 
este un caso notable en que veia el grandísimo 
poder del emperador, que á príncipes tan pode­
rosos asi los humillaba y domaba. Pasado esto el 
emperador se puso a caballo , y prosiguió su ca­
mino. 

• 
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VIII. 

Llega el emperador á Gunguen y prosigue su ca­
mbio. 

Llegó el emperador á Gunguen, donde en te 
guerra pasada los enemigos habían estado aloja­
dos, y en el alojamiento tan estendrdo se vio grar* 
número de ellos , y la fortificación que tenían he­
cha por la parte que se les pensó dar la encami­
sada , la cual parte estos tenian tan bien iortiñea-
da y entendida, que cualquiera cosa que por alE 
se pretendiera fuera muy á su ventaja. 

De allí vino el emperador á Erlínge, adonde 
el tiempo, y no haberse purgado se juntaron para 
que le cargase la gota, y túvola tan recia, que 
le puso en tanta flaqueza, que á todos quita­
ba la esperanza de poder convalecer tan presto-. 
Mas él se dio tanta prisa á curarse con todo I© 
que al presente se podía curar . que comenzó á 
mejorar, y á poderse levantar de la cama. 

En este tiempo el duque de Sajorna acrecert-
tándosele siempre el campo proseguía en sus vic­
torias, haciéndose señor de toda ella, y habia des­
hecho al marqués Alberto y prendiéndole, lo cual 
fue de esta manera. 

E l marqués Alberto estaba en un lugar que se 
llamaba Roquelíz, porque los que lo gobernaban 
la guerra contra el duque de Sajonia tenían re­
partida su gente en-frontera contra é l , y asi el 
rey de romanos estaba con su campo en Treseny 
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y el duque Mauricio en Fíáybera , con la suya y 
el marqués Alberto con diez banderas, y mil ocho­
cientos caballos en este lugar que digo. Ademas 
de esto tenian proveída á Zuibica y á Lipsia , la 
cual algunos dias antes había sido combatida por 
el duque do Sajonia , mas fue muy bien defendida 
por los que en ella estaban. Kra esta villa de Ilo-
queliz donde el marqués Alberto tenia su fron­
tera de una señora viuda hermana de Lantzgrave, 
la cual entretenía al marqués Alberto con danzas y 
banquetes, que son fiestas acostumbradas en Ale­
mania y mostrábale tanta amis',ad quele hacia estar 
masdescuidado deloqueun capitán debe estar en la 
guerra, y por otra parte avisaba al duque de Sajo­
nia, el cual estaba en Garte, á t res leguas pequeñas 
con muy buena gente de á caballo, y treinta y 
seis banderas de infantería , y usando de buena 
diligencia amaneció otro dia sobre el marqués A l ­
berto, el cual por lo que á él le pareció, acordó de 
combatir en la campaña, y finalmente fue roto y él 
preso habiendo peleado mas como valiente caballe­
ro, que como prudente capitán. 

Hay muchas opiniones. Ponte Ifeuterio del Fro 
dice que la mitad de la gente de Alberto estaba 
dentro en el lugar, y la otra mitad en el aloja­
miento, y que el Sajón acudió al amanecer y les 
tomó muy descuidados , y que á un mismo tiem­
po dio en el real, y en el otro lugar, y entró lo uno 
y lo otro y mató mil y trescientas personas, y ga­
nó trece tiros gruesos, y prendió al marqués , y 
los demás huyeron. Otros dicen , que el marqués 
salió fuera del lugar á pelear con el duque, y que 
si detuviera en él, llegaran presto caballos del du­
que Mauricio á socorrerlo. Otros refieren y afir-
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man, que quiso guardar cuatro banderas, que-
alojaban en el burgo de esta villa ; y por eso se 
puso en campaña, con las otras, que estaban den­
tro de ella. 

En fin, todas estas opiniones se resumieron en 
que él perdió cuatrocientos ó quinientos caballos 
muertos y presos: y mucha parte de los otros se 
recogieron al rey de romanos , y otros algunos 
quedaron en servicio del duque de Sajorna , el 
cual ganó todas las banderas de la infanleria, de 
la cual murieron pocos , porque muchos se rcco -
gieron al rey y otros que fueron presos juraron 
de no servir contra él , como so acostumbra ha­
cer en Alemania., cuando los'vencedores: dan l i ­
bertad á los vencidos. 

El marqués Alberto fue llevado á Gota, un lu­
gar fortísimo del duque, donde le pusieron á re­
cado. Habida esta victoria por él, no procedió por 
aquel camino que todos pensaron , que era ir con­
tra el duque Mauricio que le tenia cerca, mas de­
jándolo estar en F.rayberg comenzó a entender en 
las cosas de Bohemia , y asi envió á Teorez y Eme, 
con seiscientos caballos y doce banderas, y se h i ­
zo señor del valle de Jaquimistal con muy buena 
voluntad de los bohemios, si bien disimulada­
mente era el fundamento de lo que ellos y el du* 
que pensaban hacer. Sabida esta nueva por el em­
perador , y viendo que el rey y el duque Mauri­
cio sostenían la guerra guardando las fuerzas, prin­
cipales , y no sacaban gente de ellas para tentar 
otra vez La fortuna, él so dio prisa, á partir de Ner-
linga, donde pocos dias antes que partiesen vinie­
ron los Burgo-maestres de Argentina, ciudad for-
tísima, y poniéndose debajo de su obediencia, co-
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ovo estaba tratado le juraron por emperador, lo 
cual no'habían hecno con alguno de los pasados. 
Renunciaron todas las ligas que tuviesen hechas, 
y juraron de no entrar en algunas , donde la casa 
de Austria no entrase y de castigar los soldados 
desat ier ra , que hubiesen sido contra el empe­
rador, y poniendo grandísimas penas á los que de 
allí adelante tomasen armas contra él. 

IX. 

Campo del emperodor. 

Partido el emperador de Erlinguen tomó el ca­
nsino de Noremberga llevando consigo dos regi­
mientos dolos viejos: el uno del marqués de Mari-
ñsuo, y elotro de AliprandoMadrucho, el cual poco 
antes que el emperador partiese de Ulma murió 
de calenturas. Perdió el emperador en él un muy 
buen capitán, y leal servidor. 

Sin estos dos regimientos mandó hacer otro de 
««evo. Este hizo un caballero de Suevia llamado 
flanzbalter. Llevaba también toda la infantería 
española, y los hombres de armas de Ñapóles con 
seiscientos caballos ligeros, mil caballos tudescos 
•ddi Tayche maestre, del Marqués Juan, y del ar­
chiduque de Austria. Tenía el emperador enviado 
delante al duque de Alba con esta gente, el cual 
babsa alojado en torno de Noremberga, escepto 
algunas banderas que quedaban para acompañar 
la persona del emperador, y él estaba ya en No­
remberga, donde habia hecho el aposento para 
S. M., y metido ocho banderas , que era el regi­
miento del marqués de Mariñano, porque la auto-
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ridad del emperador asi lo requería, y era nece­
sario, que aunque alli los nobles eran muy impe­
riales, el pueblo que es grandísimo desenfrenóse 
algunas veces, y era menester ponérsele de manera 
que temiesen. 

El emperador fue recibido en aquella ciudad 
con gran demostración de placer, y fue alojar al 
castillo que era su acostumbrado alojamiento. All i 
estuvo cinco ó seis dias entendiendo en recojer el 
campo, y en su salud, porque aun sus indisposi­
ciones no eran acabadas desde Noremberga, que 
era el camino que el emperador habia de llevar 
para juntarse con el rey y duque Mauricio, dere­
cho á la villa de Eguer, donde por la oportunidad 
del lugar estaba concertado que se hiciese la masa 
de la guerra, y se habían de juntar el rey con sus 
caballos y algunas banderas de infantería, y el 
duque Mauricio con los suyos, y asi habían con­
certado á dia señalado que fuese en esta villa. E l 
rey partió de Tresen, que es lugar del duque Mau­
ricio y el duque deFrayberge, y dejando á mano 
derecha las fuerzas de su enemigo. Por Laytemeriz 
entraron en Bohemia para tornar á atravesar los 
montes, de que ella está rodeada, y juntáronse en 
Eguer con el emperador. Mas los de Bohemia mos­
traron entonces abiertamente su intención, y de­
clararon como no eran vanas las esperanzas que 
el duque loan de Sajonia tenia en ellos, las cuales 
se estendian á tanto que fue causa de decirse 
muchas cosas, y haber varios juicios. 
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X. 

Gaspar Flue entorpece la marcha al rey de Hu­
manos, 

Ya el emperador habia andado Ires jornadas-
después que partió de Noremberga, donde le vino 
un gentil-hombre del rey de romanos diciendo, 
como después de haber entrado el rey y el duque 
Mauricio con la caballería .y alguna infantería en 
Bohemia , un caballero bohemio habia juntado 
mucha gente, y cortado los bosques, y atajado los 
pasos por donde el rey habia de pasar por dos ó 
tres partes, por las cuales habia querido pasar 
para venir á Eguer, y este siempre las habia e m ­
barazado: que le seria forzoso rodear algunas jo r ­
nadas, y pasar por las montañas por algunos cas­
tillos de ciertos caballeros bohemios que con él 
venían, y juntamente con esto quería algunos ar­
cabuceros españoles, para que mas fácilmente pu­
diese pasar y ser señor de aquellos bosques. 

El emperador proveyó lodo lo que convenía^ 
aunque no fue necesario* que los españoles llega­
sen al paso, porque aquellos caballeros que con 
el rey venían le sirvieron tan bien, (pie le tuvie­
ron libre y llano el camino, y el otro enemigo no 
llegó con su gente allí. Llamábase estoGaspar Fluc, 
hombre muy principal en aquel reino, con quien 
el rey habia tenido ciertas barajas, quitándole la 
hacienda por delitos suyos, y volviéndosela por le 
hacer merced, Mas él parece que tuvo mas me-
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moria de habérsela quitado, que de habérsela 
vuelto liberalmente, que tal es la condición del 
ingrato. • 

Cuenta quedos que se juntaron para embara­
zar el paso al rey don Fernando, hicieron un han* 
quete, y después echaron suertes, cual seria ca­
pitán general, y ordenáronlo de manera que ca­
yese la suertesobre este Gaspar Fluc, y no por qué 
hubiese en él mas habilidad que en otro para este 
cargo, sino porque tenia mas aparejo de gente y 
dinero, y por ser señor de aquellos montes. Final­
mente, la mayor parle de aquel reino hizo una 
muy ruin demostración contra su príncipe y 
señor. 

XI. 

Disposición y aspereza de la tierra de Bohemia. 

Ya el rey de romanos habia pasado por los 
castillos que digo, y el emperador habiéndolo sa­
bido estaba á tres leguas de Eguer, que es una 
ciudad de la corona de Bohemia á los confines de 
Sajonia, mas es fuera de los montes: porque, 
Bohemia es toda rodeada de grandísimos bosques 
y espesos, solamente á la parte de Morabia tiene 
entradas llanas: por todas las otras partes parece 
que naturaleza la fortificó, porque la espesura de 
las selvas, y pantanos que hay, hacen dificultosí­
simas las entradas. La tierra que se encierra 
dentro de estos bosques es llana y fértilísima, y 
llena de castillos y ciudades. La gente do ella es 
valiente naturalmente y de buenas disposiciones. La 
gente de caballo se arma como la de los alemanes, 
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la de pie diferentemente, porque ni tiene aquella 
orden que la infantería alemana, ni traen aquellas 
armas: porque unos traen alabardas, otros vena­
blos, otros unos palos de braza y media de largo, 
de los cuales cuelgan con una cadena, otro de hierro 
de largo de dos palmos, á los cuales llaman pavi-
sas: otros traen escopetas y hachetas anchas, las 
cuales tiran á veinte pasos dieslrísimamente. 

Solian estos bohemios en tiempos pasados ser 
gente de guerra muy estimada, al presente no es-
tan en tanta reputación. Lo mas de Sajonia con­
fina con la Bohemia desde Eguer teniendo las 
montañas de Bohemia á mano derecha como van 
hasta pasado el Albis que sale de Bohemia, y entra 
en Sajonia por Laytemeriz, ciudad de Bohemia. Ha 
sido necesaria esla breve descricion de Bohemia 
para mejor entender lo que se ha de decir. 

XII. 
Llega el rey y el duque Mauricio donde estaba el 

emperador. 

Estando el emperador tres leguas de Eguer vino 
allí el rey su hermano, y el duque Mauricio , y el 
marqués loan deBrandemburg, hijo del elector, que 
ya su padre se habia concertado con el rey , y en 
«1 servicio del emperador, y asi envió su hijo para 
que le sirviese en esta guerra. La gente de caba­
llo que vino con el rey serian ochocientos ca­
ballos. 

El duque Mauricio trajo mil, el marqués Juan 
Jorge cuatrocientos: los unos y los otros bien en 
orden. De mas de esto trajo el rey novecientos 
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caballos húngaros, que son de los mejores caballos 
ligeros del mundo, y asi lo mostraron en la guerra 
de Sajonia del año pasado de 1546, y lo mostraron 
ahora en esta de 1547. 

Las armas que traen son lanzas largas, hiiecas, 
y dan grande encuentro con ellas. Traen escudos, 
ó tablachinas, hechos de tal manera,, que aba­
jo son anchos hasta el medio arriba, por la 
parte de delante se van estrechando hasta que 
acaban en una punta que les sube sobre la ca­
beza, son convados como paveses. Algunos traen 
jacos de malla. En estas tablachinas pintan y po­
nen divisas á su modo, que parecen harto bien. 
Traen cimitarras, y esto que es justamente mu­
chos de ellos, y unos martillos de unas bastas lar­
gas de que se ayudaban muy bien. Muestran gran­
de amistad á los españoles, porque, como ellos 
dicen, los unos y los otros vienen dé los Scitas. 

Esta fue la caballería que vino con el rey. No 
trajo infantería, porque en Tresen dejó cuatro 
banderas, y las otras en entrando en Bohemia se 
fueron á sus casas: sola una bandera quedó con 
é l , que después mandaron quedar en Eguer. 

Tampoco el Duque Mauricio trajo infantería, 
porque Lipsia y Zuybica habian de quedar proveí­
das, pues el duque de Sajonia estaba cerca con 
ocho ó nueve mil tudescos muy bien armados, 
y otros tantos soldados hechos en la tierra , que 
no eran malos, y tres mil caballos armados muy 
escogidos, porque las otras doce banderas, y el 
resto de la caballería estaba con Tumez Hierne, 
como está dicho, y repartido por otras partes. 
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XIII. 

Prosigue el emperador precedido del Duque de 
Alba contra el Duque de Sajonia. 

El emperador partió para Eguer, la cual ciudad 
era católica, que no era poca maravilla estando 
cercada de bohemios y sajones todos herejes. 
Luego otro dia como el emperador allí llegó, vino 
el Rey, que seria á veinte de .Marzo, y el empe­
rador se detuvo la semana santo , y pascua de 
Resurrecion en esta villa . y pasada la fiesta se 
partió habiendo enviado al duque de Alba delante 
con toda la infantería y parte de los caballos, el 
cual envió cuatro banderas de infantería , y tres 
compañías de caballos ligeros con Don Antonio 
de Toledo a una villa donde estaban dos banderas 
del Duque deSajonia , y habiendo una pequeña 
escaramuza la villa se rindió , y los soldados de­
jaron las banderas y las armas: 

Toda aquella tierra de Sajonia, que. es con­
fín de E¿uer, es áspera y llena de bosques y de 
pantanos: mas después que se ha llegado á una 
villa que se llama Plao . seis ó siete leguas de 
Eguer, la tierra se comienza a estender y abrir, y 
hay muy hermosos llanos y praderías muy llanas 
de castillos y lugares. Toda esta provincia estaba 
tan puesta en armas, y el duque la tenia tan 
llena de gente de guerra, que muy pocos lugares 
habia donde no estuviesen banderas de infantería, 
y justamente con esto, él andaba conquistando al^-. 
gunos lugares que hasta entonces no habia ga­
nado. 
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En este tiempo el emperador con toda diligen­

cia caminó la vuelta de su enemigo , porque no 
habia cosa que mas desease que topar con él, 
antes que se metiese en cuatro lugares tortísimos, 
que son'Viertemberg, Gotta, Sonobaile, y íleldrun. 
E l cual habia ganado, del conde de Mansfet pocos 
diasantes, y cada uno con nueva tan cierta se 
holgó mucho. Los descubridores llegaron á lugar 

idonde decían que estaban los enemigos, y ""no 
solamente no ¡es hallaron, pero ni aun nueva de 
que aquel día hubiese parecido caballo ni soldado, 
sino unos que aquella mañana habían prendido 
unos caballos ligeros españoles , de los cuales se 
supo que el Duque de Sajonia estaba en Maysen, 
de la otra parte del rio Aibis, y habia fortificado 
su alojamiento. 

El emperador estuvo aquel dia y otro, por­
que habiendo diez diasque la infantería caminaba 
desde que partió de Eguer, estaban los soldados 
muy fatigados. Habiendo reposado un'dia, y es­
tando, con determinación de ir á.Maysen, y hacer 
allí puentes y barcas, porque el duque habia 
quemado las de la villa, y procurar pasar y com­
batir de la otra vanda con el.enemigo, le vino 
nueva corno se había levantado de allí, y cami­
naba la vuelta de Viertemberg. Anduvo acerta­
dísimo el emperador en toda esta jornada , por­
que ninguna cosa ordenó, que.no se ejecutase , y 
ejecutada salió como él habia pensado. 

Sabida esta nueva consideró que yendo á 
Maysen con el campo, que era ebrio arriba, se 'per­
dería tanto tiempo, que ya el duque de.Sajonia 
por la otra parte estaría con el suyo, no muy 
lejos de Viertemberg, que era el rio abajo, y pare-

http://que.no
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ciólo, que habiendo vado por alli podia pasar á 
tiempo que alcanzase á su enemigo y informán-
dose dé algunos de la tierra le dijeron, que tres 
leguas el rio abajo había dos vados, mas que estos 
eran hondos, y que se podian defender por los 
que de la otra vanda estuviesen. 

En esto vinieron algunos arcabuceros españo­
les á caballo con el capitán Aldana que por 
mandado del emperador habia ido á descubrir á 
los enemigos , y este capitán se supo , como aque­
lla noche se alojaban en Miburg, que es un lugar 
de la otra vanda de la ribera, tres leguas del 
campo Imperial, y que por alli decían qne habia 
vado, mas que sus caballos habian pasado á 
nado. 

Pareció al emperador que no era tiempo de 
dilatar la jornada , y envió luego al duque de Alba 
para que se proveyese lo que convenia , porque 
él determinaba de pasar el rio por vado, ó por 
puente, y combatir los enemigos. Y fundado en 
esta determinación ordenó las cosas conforme á 
ella, la cual á muchos pareció imposible, por estar 
los enemigos de la otra parte del rio, y el camino 
ser largo, y otras dificultades que habia, que 
parecía ser estorbo para la presteza que convino 
tener. Mas el emperador quiso que su consejo se 
pusiese en efecto , y asi mandó que la caballería 
y las barcas del puente luego aquel dia antes que 
anocheciese caminase , y la infantería española á 
media noche, y luego los tres regimientos tudes­
cos , y toda la caballería en la orden acostumbrada 
de los otros dias. 

Hizo aquella mañana una niebla tan obscura, 
que ninguna parte de este ejército veía por donde 
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iba la otra , y de esto oyeron quejar al emperador 
diciendo: Éstas nieblas nos han de perseguir siem­
pre estando cerca de nuestros enemigosl Mas ya que 
llegaban cerca del rio se comenzó á levantar de 
manera que ya se veia el rio Albis, y los enemi­
gos alojados en la otra ribera. Este es el Albis 
tantas veces nombrado por los romanos , y tan 
pocas visto por ellos. 

XIV. 

Llegan ú las armas los imperiales y la gente 
del de Sajonia. 

Estaba el duque de Sajonia alojado de la otra 
vanda en esta villa que se llama Milburg, con 
seis mil infantes soldados viejos y cerca de tres 
rail caballos, porque los demás tenia en Túnez 
Hierne, y los otros habíanse deshecho con las ca­
torce banderas qué de camino el emperador ha­
bía tomado , y juntamente tenia veinte y una pie­
zas de artillería , y él estaba bien asegurado, por­
que sabia que si el emperador iba á pasar por 
Maisen, él tenia gran ventaja para esperar ó irse 
donde quisiese , y por donde él estaba era difícil 
pasar por la anchura y profundidad del rio, y 
por ser la ribera que tenia ocupada , muy supe­
rior á esta otra , y guardada de una villa cer­
cada, y un castillo , que si bien no era tan fuerte 
que bastase para guardarse así. éralo para defen­
der el rio. 

E l alojamiento del campo imperial estaba ya 
señalado, y repartido los cuarteles cuando él 
emperador llegó, que serian las ocho de la maña-
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na: por lo cual mandó que estuviese la jolito de 
á caballo, oa la misma ónlen que eslabau sin alo­
jarse. El sitio del campo -..imperial era cerca del 
rio, mas había en medio de los dos campos unas 
praderías y bosques tan «raudes que llegaban 
cerca del rio. 

A la hora que tengo dicho el emperador, y 
rey de romanos tomaron algunos caballos, y ade­
lantáronse hasta topar al duque de Alba , que ha­
bla idq delante, y había.bien reconocido los ene­
migos. Y considerando que siendo el rio defendi­
do de ellos, mostraba no haber medio de poder 
pasar, mandó el emperador que se buscase ;dgun 
natural de la tierra, que pudiese decir de algún 
vado mejor que el que se sabia por la relación 
que hasta allí se tenia, pues no se Uabia de em­
prender cosa tan grande temerariamente, si no con 
mucho tiento y conocimiento de lo que se debia 
hacer. 

En estose, puso mucha diligencia, y entre tan­
to el emperador y el duque Mauricio con ellos se 
entraron en una casa á comer un bocado y estan­
do poco tiempo alli salieron para ir donde esta­
ban los enemigos. 

•Yendo allá el duque de Alba , vino.al ..empe­
rador y dijo que le traia una buena nueva , que 
tenia ya. noticia del vado , y hombre de la tierra 
que io sabia, muy bien. Llamábase este lugar de 
donde el emperador salió , Jefemescr, que en 
español quiere, decir , navaja, el cual estaba no 
muy lejos del vado ai cual después que el empe­
rador llegó con el rey y duque de Alba, y duque 
Mauricio, vio que los enemigos estaban á la otra 
parte de él , y teman repartida su artillería -y-ar-
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oabueeiña por la ribera y estaban puestos á la 
defensa del paso y del puente que traían hecho 
de barcas,, el cual estaba repartido en tres piezas 
para Meva.Flo consigo.el rio a bajo con;mas facilidad. 

Era la disposiciondel paso do esta manera. La 
ribera que los enemigos tenían, era muy superior 
aja contraria , porque de aquella parte era muy 
alta,, y sobre elia estaba un reparo, como los que 
hacen para cercar heredades que en muchas par­
tes podian cubrir sus arcabuceros, ¡La parte impe­
rial era tan descubierta y llana, que todas las cre­
cientes del rio corrían por allí. Ellos tenían la villa 
y ¡él castillo que tengo dicho. De esta otra banda 
todo estaba raso, sino era algunos árboles pe­
queños y espesos que estaban bien apartados del 
agua , la cual por aquella parte que se pensaba 
que era el vado, tenia trescientos pasos de ancho. 
La corriente si bien parecía mansa, traía tan gran 
ímpetu, qne no ayudaba poco á la fortaleza del 
paso, el cual por todas estas cosas que tengo d i ­
chas estaba tan dificultoso, que era menester 
acompañar la determinación dd emperador con 
arte- y fuerza. 

Ordenó que en aquellos árboles espesos que 
estaban apartados del agua, se pusiesen algunas 
piezas de artillará ; y se metiesen ochocientos ó 
mil arcabuceros españoles, y que estos junlamen-
,tse coa la artillería disparase** y arremetiesen, 
porque por la artillería los enemigos se apartasen 
y no fuesen tan señores de la ribera , y los arcabu­
ceros viniesen á ser señores de la suya, y llegar 
al agua, si bien la parte era descubierta , la cual 
si bien se hacia con dificultad y peligro, era me­
nester hacerse así. 

La Lectura. T O M . VIII 506 
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Mas en este tiempo los enemigos poniendo ar­

cabucería en sus barcas, las llevaban por ei no 
S o y asi fue necesario que os arcabuceros es-

S l J s a l i e s e n á la ribera abierta, lo cual hic.e-
Son con tanto ímpetu y valor, que entraron por 
o?rio muchos de ellos hasta los pechos, y comen­
zaron ? d a f tanta prisa de arcabuzazos a los de 
H libera y ¿ los de las barcas , que matando mu­
chos de Jilos se las hicieron desamparar, y asi 
miPdiroD sin ir por el rio mas adelante. 
q Esta a femeüda de los arcabuceros españoles, 
f « A l a n d o el emperador con ellos, y eljun a-
m nt con los denías arremetió' hasta el rio. Alh 
se comenzó la escaramuza desde la una ribera hasta 
o í r ! ribera, toda la arcabucería de los enem.gos 
S a b a Y su artillería, mas la del emperador y sus 
nícabuceros ; aunque estaban en sitio desigual, les 
daban grandísima prisa, tanto que se conocía ya 
faventaiadelaparte imperial por parecer que 
w enemigos tiraban algo mas flojamente y po 
!s?o el emperador mandó que viniesen otros rail 
X b u c e r o s españoles con el maestre de campo 
i r c e delosde Lorabardia para quejmasvivamen-
£ los enemigos fuesen apretados. Con esto andu­
vo la escaramuza tan caliente que de una parte 
v otra parecían salvas de arcabucería. 
Y Cuando dejaron los enemigos las barcas que-
flando en ellas muchos muertos, y habían dejado 
S o fue«o en las mas de ellas , y también mu-
Í E 5 i o S o l de ellos no osaron salir por temor 
teVlrcTucek porque les parecía que levan-
tóndose tenían mas peligro, y se quedaron tendi­
dos en ellas. 

• • 
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X V . 
Paso del rio Albis por los imperiales. 

En este tiempo habia llegado la puente de los 
imperiales á la ribera , mas la anchura del rio era 
tan grande, que se vio que no bastaban las bar­
cas para el!a , y asi era necesario que ganasen las 
de sus enemigos , y como para la virtud y fortaleza 
no hay cosa difícil, tampoco lo fueá los españoles 
abrir camino en el gran rio Albis. 

Ya los enemigos comenzaron á desamparar 
la ribera, no pudiendo mas sufrir la fuerza de 
los españoles, mas no tanto que no hubiese mu­
chos á la defensa. Pues viendo el emperador que 
era fuerza ganarles su puente, mandó que toda 
la arcabucería pusiese toda la diligencia posi­
ble, y asi súbitamente se desnudaron diez arca­
buceros españoles, y se echaron al agua nadando 
con las espadas atravesadas en las bocas llegaron 
á los dos tercios de las barcas que los enemigos 
llevaban el rio abajo , porque el otro tercio queda­
ba en el rio arriba muy desamparado de ellas. 

Estos diez arcabuceros llegaron á las barcas, 
tirándoles los enemigos muchos arcabuzazos desde 
la ribera, y las ganaron matando los que habian 
quedado dentro, y asi las trajeron. También en­
traron tres soldados españoles á caballo armados, 
délos cuales el uno se ahogó en presencia de io ­
dos. Ganadas estas barcas, y estando ya toda la 
arcabucería imperial tendida por la ribera, y señora 
de ella , los enemigos comenzaron del todo á per­
der el ánimo. 



160 HISTORIA DEL EMPERADOR 

Llegó el duque de Alba á esta sazón, y dijo al 
emperador , que ciertísimamente el vado era des­
cubierto, y se podia pasar. Gon esto el emperador 
mandó que caminase el campo para pasar el rio 
como animosamente habia determinado, siendo 
su. voluntad de combatir aquel dia con.el enemigo, 
5 no darle tiempo á que se metiese en alguna de 
-aquellas fuerzas que tengo dichas , que tan bastan­
tes eran á dilatar, la guerra muchos años. 

Cuando el emperador llegó al vado dicen que es­
taba el duque de Sajorna oyendo un sermón que 
mn hereje le predicaba , según la.costumbre de los 
luteranos. Harto descuido ó demasiada devoción 
de un hereje era, sabiendo que tenia al empera­
dor porfiando de pasar el rio para venir á las ma­
nos con él, estarse en sermón. Puso todas las d i ­
ligencias que pudo para quitar el de la puente de 
ios enemigos y de paso: y aprovecháronle poco ó 
©a da , porque sus soldados no pudieron mas resis­
tir á los imperiales, desampararon la ribera, y asi 
•el emperador mandó que la caballería pasase el 
vado, y que la que tratan se hiciese una, para 
¡que tnas fácilmente pasase la infantería española, 
y luego los tres regimientos de alemanes. 

ilahia puesto el duque de Alba tanta diligen­
cia en descubrir el vado, que por todas partes 
tiabia hecho buscar ¿mias y gente plática del río, 
•entre los cuales halló un villano muy mancebo, al 
¡cual habían tomado los enemigos el dia antes dos 
•caballos, y en venganza de su enojo y pérdida se 
vino á ofrecer que él mostraría el vado , y clecia: 
«Yo me vengaré de estos traidores que me han 
Tobado, yo seré causa de que hoy sean dego­
llados.. D 
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Parecía que tenia ánimo divino de otra fortu­

na mayor que la suya, pues no se acordaba <3& 
otra mayor, ni de su pérdida, sino de la venga»--
za que había de tomar, la que ya se le repre­
sentaba. 

Venida toda, la caballería á la ribera déí rm 
Álbis, S. M. mandó quedar á la guarda del casa­
po nueve banderas de alemanes, de cada un re­
gimiento tres, y quinientos caballos tudescos,.-T 
doscientos cincuenta al marqués Alberto, que ¿te­
la rota de su señor se recogieron al rey, y otres 
tantos del marqués Juan,y luego mandó que e©~ 
menzrfsen á pasar los caballos húngaros , de fes-
cuales, y de los ligeros que el emperador tenía*,. 
ya estaban algunos en el rio, y se habían puesto 
de la otra banda, antes que los'enemigos hubieses 
acabado de salir de.la vil la, donde dije que esla-
ban, y dado algunas cargas sobre ellos. Mas los .ar­
cabuceros españoles con el agua á los'pechos de­
fendían tan bravamente y tiraban tana menud% 
que los caballos imperiales estaban tan seguros es 
la otra ribera como en estotra y mas. Y ya que 
los enemigos comenzaron á alargarse, perdieren 
del todo la esperanza de sostener el vado, vientt©-
que el emperador se le había combatido y ganad%. 
hicieron su designio de ¡r á una villa que se llama, 
Torgao, sino pudiesen ganar tanta ventaja que l le­
gasen á Viertemberg, ó combatir en el camino s i 
para una de estas dos cosas no tuviesen tiempo» 

El duque dé Alba por orden del emperad&r 
mandó que toda la caballería húngara, y el p r í n ­
cipe de Sa'lrnona con sus caballos ligeros, pasares. 
el rio llevando cada uno un arcabucero á las a s ­
eas, y él luego con la gente de armas de Ñapóles-
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llevando consigo al duque Mauricio y los suyos, 
porque esta caballería era la vanguardia: luego 
el emperador y el rey de romanos con sus escua­
drones, llegar.on á la ribera. 

Iba el emperador en un caballo español casta­
ño oscuro, que le había presentado Mosse'n deRique, 
caballero de la orden del Toisón, y su primer ca­
marero. Llcbava un caparazón de carmesí franja­
do de cordones de oro, y unas armas blancas y do­
radas, y no llevaba sobre ellas otra cosa, sino la 
vanda muy ancha de tafetán Carmesí listado de 
oro, un morrión tudesco, y una hasta casi como uq 
venablo en la mano. Fue como lo que escriben de 
Julio Cesar, cuando pasó el Rubicon, y dijo aque­
llas palabras tan señaladas, que tan estendidamen-
te escribe Lucano, al propio, se podía representar 
á los ojos de los que allí estaban: porque alli veian 
á César qu,e pasaba un rio armado, y con ejército 
armado, y que de la otra parte no había que tratar 
sino de vencer, y que el pasar del rio había de ser 
con esta determinación, y esta esperanza. Asi con 
la una y con la otra el emperador se metió en el 
agua siguiendo al villano que tengo dicho, que era 
la guia, el cual tomó el vado mas á la mano dere­
cha el rio arriba, de donde los otros habían ido. 

El suelo era bueno, mas la profundidad era 
tanta, que cubria las rodillas de los que iban á ca­
ballo por grandes caballos que llevasen, y en al­
gunas partes nadaban los caballos, si bien era poco 
el trecho. De esta manera salió el emperador y su 
campo la otra parte de la ribera, á donde por ser 
el rio mas estendido tenia mas de trescientos pa­
sos en ancho. El emperador mandó dar á la guia 
dos caballos, y cien ducados. 
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Ya la puente se comenzaba á hacer ele las bar­

cas que se traían en el campo imperial, y de las 
que habia ganado al enemigo, y la infantería espa­
ñola estaba junto á ella para pasar luego que fuese 
acabada, y en su seguimiento la Alemania, que es­
te orden habia dado el emperador. Ya los húnga­
ros y caballos ligeros dejando los arcabuceros que 
habian pasado á las ancas se adelantaron, iban es­
caramuzando y entreteniendo al enemigo que ca­
minaba con la mayor orden y prisa que podia, y 
sin dejar en la villa de Nuburg algún soldado, lo 
cual al principio se pensó que hiciera, y este fue 
uno de los respetos que se tuvo para hacer que 
pasasen arcabuceros con los caballos ligeros. Mas 
el duque de Sajonia con todo su campo ganaba 
siempre la tierra que podia, repartida su infantería 
en dos escuadrones, el uno pequeño, y el otro grue­
so, y nueve estandartes de caballos repartidos de 
manera, que cuando los caballos ligeros y húnga­
ros imperiales los apretaban, ellos volvían cargan­
do tan espeso que daban lugar á que su infantería 
en este tiempo pudiese caminar. 

XVI . 
Marcha contra el de Sajonia. 

El emperador con el mayor trote que podia su­
frir gente de armas, seguia el camino que los ene­
migos llevaban, en el cual halló un crucifijo como 
suelen estar en los humilladeros, con un arcabu-
zazo por medio de los pechos. Ésta fue una vista 
para el emperador de tanta compasión y piedad, 
que no pudo disimular la ira y lágrimas, y mi-
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rando al cielo dicen que dijo: E.rmrr/e domine, in­
dica caumm tuam. Y en nuestro lengua: Señor, si 
vos queréis, poderoso sois para vengar vuestras 
injurias. 

Dichas estas palabras, que quebraron los cora­
zones de los que las oyeron, prosiguió su camino 
por aquella campaña tan ancha y rasa, que por 
el polvo que la vanguardia del campo imperial ha­
cia, que era muy grande, que el aire lo traía á dar 
en los ojos del emperador, y de los que con él ve­
nían. 

El emperador se pu-o sobre la mano derecha 
del aire, con que hizo dos cosas, tener la "vista l i ­
bre para lo que fuese necesario, y lo otro proveer 
al peligro, que se ha visto suceder en no ir los es­
cuadrones con la orden que contiene, porque se 
ha visto por esperíencia que viniendo rota una 
vanguardia suele romper la batalla por no ir co­
locada en el lugar que debe. Asi el emperador 
proveyó áeste inconveniente con ponerse en parte 
y el rey con sus dos escuadrones, que siendo su 
vanguardia puesta en peligro, éí estaba á punto 
para socorrer cargando en los enemigos, los cuales 
iban tan fuertes, que era necesario hacer esta 
prevención. 

El duque de Alba con la gente de la vanguar­
dia, yendo escaramuzando oiempre, estaban tan 
cerca, que los enemigos hicieron alto, y comen­
zaban á tirar toda su artillería, lo eual los ale­
manes saben hacer muy bien, y por esto el empe­
rador dio mas prisa á igualar con la -vanguardia. 
La infantería imperial no parecía, ni seis piezas 
de artillería quecon ella habían de venir, y no 
era maravilla, porque ai presente no se p ú d o t e -
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oer oon tanta diligencia, ni el .pasarla tantos pudo 
ser en breve tiempo. Esto era ya tres leguas tu­
descas del Albis, y el emperador se daba gran 
prisa con lia eaballeria, porque con ella emprendió 
deshacer al enemigo, y si se esperaba a la infan­
tería tuviera lugar de ponerse en el lugarque que­
ría, donde se ve claramente cuanto pueden en 
las cosas grandes los consejos determinados. 

Eran los caballas de la vanguardia imperial ' 
tes que aqui diré. Cuatrocientos caballos ligeros 
eon el príncipe de -Sal-mena y con don Antonio de 
Toledo, y cuatrocientos y cincuenta húngaros, por­
que trescientos habian sido enviadas aquella ma­
ñana á reconocer á Torgao con cien arcabuceros 
de á caballo españoles, seiscientas lanzas del du­
que Mauricio, y doscientos arcabuceros de á caba­
llo suyos, doscientos veinte hombres de armas de 
los de Ñápeles con el duque de Castro Villa. La 
batalla en que iba el emperador y su casa, que 
era de dos escuadrones: el del emperador seria 
decuatrocientas lanzas, trescientos arcabuceros tu­
descos de á caballo. El del rey era de seiscientas 
lanzas, y trescientos arcabuceros de i caballo. Toda 
la caballería imperial era esta sin bajaran solda­
do. Iban estos escuadrones ordenados diferente­
mente de los tudescos, porque ellos hacen la fren­
te délos escuadrones de la eaballeria muy angosta 
y Jos lados mu y largos. 

El emperador ordenó los suyos que tuviesen 
diez y siete hileras de largo, y asi venia á ser la 
frente de ellos muy ancha, y mostraba mas nú­
mero de gente, y representaba una vista muy 
hermosa, y dicen que es esta la disposición y or­
den mas segura, cuando la tierra lo sufre,,.por-
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que la frente de un escuadrón de caballos muy 
ancho no da tanto lugar que sea rodeado por los 
lados: lo cual se puede hacer muy fácilmente en 
un escuadrón que trae la orden angosta y bastan 
diez y siete hileras de espeso para el golpe que un 
escuadrón puede dar en otro. De esto se ha visto 
el ejemplo manifiesto en una batalla que la gente 
de armas de Flandes ganó á la gente de armas de 
Cleves, cerca de la villa de Citar, año de 1543. 

Los enemigos iban en la orden dicha, que eran 
seis mil infantes en dos escuadrones, y nueve estan­
dartes de caballería, en que habia dos mil y seis­
cientos caballos, y un guión que andaba acompa­
ñado de ochenta ó noventa caballos. Este era el 
duque de Sajonia que discurría proveyendo por 
sus escuadrones lo que convenia, el cual al prin­
cipio no habiendo descubierto sino la vanguardia 
del emperador, porque el polvo le quitaba la vis­
ta de la batalla, parecióle que facilísimamenle po­
día resistir á aquella caballería: mas un mariscal 
de su campo llamado Uvolferaiz, que habia mejor 
reconocido, le dijo que se apartase un pocoá un 
lado y veria lo que contra sí tenia, y asi descubrió 
la batalla donde el emperador y el rey iban, en 
la manera que tengo dicha. La persona del rey 
iba junta con la del emperador su hermano, y 
en este escuadrón con S. M., iba el príncipe de 
Piamonte. Los dos archiduques de Austria, hijos 
del rey, llevaban el escuadrón del rey. 

Descubriendo el duque de Sajonia del todo la 
caballería imperial, y viendo claramente en la 
orden y en el caminar, la determinación que se 
traia, se envolvió entre sus escuadrones, y deter­
minó con la mejor orden que pudo ganar un bos-
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queque estaba en su camino porque lepareció que 
con su infantería podia estar allí tan fuerte, que 
venida la noche se podia ir áViertemberg, que era 
lo que deseaba; que Torgao no le habia parecido 
cosa segura, porque según él dijo después habia 
oido aquella mañana golpes de artillería que tira­
ban á los reconocedores que allá habían ido, y él 
habia pensado viéndose seguido, que la mitad del 
campo imperial con el duque de Alba le ejecuta­
ba, y que la otra mitad llevaba el emperador á 
ponerse sobre Torgao, y que no siendo fuerte el 
lugar aunque está sobre el Albis que no era cosa 
segura dejarse encerrar. O sea esto, ó otra opinión, 
que dicen, que dejó de ir á Torgao, porque no se 
le acordó, ni en aquel tiempo tuvo hombre de su 
consejo que se le diese en alguna cosa de las que 
le convenían, sea como fuere, en fin él acordó de 
procurar ganar el bosque para Viertemberg, y si 
le conviniese combatir hacerlo con mas ventaja 
suya. Para conseguir uno de estos dos efectos ga­
nado aquel bosque, 'que es lleno de pantanos y 
caminos estrechos, mandó á su arcabucería de pie, 
y á toda la de á caballo hacer una carga en toda 
la caballería ligera imperial, porque mas cómoda­
mente la infantería ganase el sitio que él quería, 
la cual.carga hicieron harto Vivamente. 

XVII . 
Yictoria del emperador. 

Ya en este tiempo, como está dicho, el empe­
rador se habia igualado con la vanguardia y ha­
bía hablado al duque Mauricio muy alegremente, 
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y ;i la gente de armas de Ñapóles dieiéndoles las 
palabras, que en un día como aquel un capitán 
debe decir á sus soldados, y dándoles el nombre, 
que era Jorge, imperio, Santiago, España, asi ca­
minaron la vuelta de los enemigos al paso que 
con venia. 

Yendo asi igualados todos los escuadrones, la 
batalla halló á su mano derecha un arroyo, y un 
pantano grande donde cayeron algunos caballos, y 
porque no cayesen lodos fue necesario que la ba­
talla se estrechase tanto, que la vanguardia pu­
diese pasar, sin que se mezclase el un escuadrón 
con el otro, y se desordenasen ambos, y por esta 
causa vino á ser, que yendo aliado pasase la van­
guardia delante al tiempo que los enemigos que­
rían comenzar la carga, la cual hicieron con muy 
buen orden en los caballos ligeros. 

A este tiempo el duque de Alba conociendo tan 
buena ocasión envió á decir al emperador que él 
cargaba, y asi lo hizo por una parte con la gente 
de armas de Ñapóles, y el duque Mauricio con sus 
arcabuceros por la otra, y luego su gente de ar­
mas, y la batalla que ya habia tornado á ganarla 
mano derecha, movieron contra los enemigos con 
tanto ímpetu que á la hora comenzaron á dar la 
vuelta, y los imperiales los apretaron de tal manera 
que á ninguna otra les dieron lugar sino á huir, 
y comenzaron á dejar su infantería, la cual al 
principio hizo un poco de resistencia para recoger­
se al bosque-, mas ya toda la caballería imperial 
andaba tan dentro de la suya y desús infantes que 
en un momento fueron todos rotos. 

Los húngaros, y los caballos ligeros lomando 
un lado acometieron por un costado, y con una 
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presteza maravillosa comenzaron á ejecutarla vic­
toria, para lo cual estos húngaros tienen grandí­
sima industria , los cuales arremetieron diciendo 
España, España, por el amor y sangre que con 
los españoles tienen, y porque á la verdad el 
nombre del imperio por su antigua enemistad no 
les es muy agradable. 

De esta manera se llegó al bosque, por el eual 
eran tantas las armas derramadas por el suelo 
que ponían grandísimo estorbo á los que ejecuta­
ban la victoria. Los muertos y heridos eran mu­
chos, unos muertos de encuentros, otros de cuchi-
Hadas grandísimas, otros de arcabuzazos, de ma­
nera que aunque el morir era uno, las maneras 
de muertes eran muy diferentes. Eran tantos los 
presos, que habiasoldadoque traia quince y vein­
te rodeados de sí. Habia muchos hombres que pa­
recían ser de mas arte que losolros muertos en el 
campo: otros que aun no acababan de morir gi­
miendo, y con las vascas de la muerte revolvién­
dose en su sangre. 

A otros se les'ofrecía la fortuna como é ra l a 
voluntad del vencedor: porque á unos mataban, y 
á otros prendían sin haber para ello mas elección 
de la voluntad de el que los seguía. Estaban los 
muertos en muchas partes amontonados, y en 
otras esparcidos, y esto era como les tomaba la 
muerte huyendo, ó resistiendo. El emperador s i ­
guió el alcance una gran legua: toda la caballería 
ligera y mucha parte de la tudesca, y de los hom­
bres de armas del rey la siguieron tres leguas. 
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XVIII. 

Prisión del duque de Sajonia. 

Ya estaba la batalla y gente imperial en medio 
del bosque, cuando el emperador que allí estaba 
paró y mandó recoger alguna gente de armas, 
porque toda estaba tan esparcida, que tan sin or­
den andaban los vencedores como los vencidos, 
lo cual fue asegurarla victoria, si algún inconve­
niente sucediera á los que iban delante, porque es 
cosa cierta, que un capitán b ha de mirar todo. 
De manera que no ha de decir después, no Jópen­
se que no es palabra digna de capitán. 

Habiendo parado allí el emperador, que aqui se 
mostró hoy con un ánimo verdaderamente real, 
vino el duque de Alba que habia pasado mas 
adelante siguiendo el alcance, armado de unas ar­
mas doradas y blancas con su banda colorada en un 
caballo vayo sin otra guarnición alguna, mas de la 
sangre de que venia lleno de las heridas que traia 
en él. E l emperador le recibió alegremente, y con 
mucha razón. 

Estando asi vinieron á decir al emperador, 
como el duque de Sajonia era preso. En su pri­
sión pretendían ser los principales, dos hombres 
de armas españoles de los de Ñapóles, y tres ó 
cuatro caballos ligeros españoles , italianos, y un 
húngaro, y un capitán español. El emperador 
mandó al duque de Alba que le trajese y asi fue 
traido delante de él. 

Venia en un caballo frison con una gran cota 
de malla vestida, y encima un peto negro con 
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correas que ceñían por las espaldas, todo lleno de 
sangre de una cuchillada que traia en el lado iz­
quierdo del rostro. E l duque de Alba venia á su 
mano derecha, y asi le presentó á S. M. 

El duque de Sajonia se quiso apear, y quería 
quitarse un guante para tocar la mano (según, 
costumbre de Alemania) al emperador: mas él no 
lo consintió, ni uno, ni lo otro, porque venia tan 
fatigado del trabajo y de la sed, y de la herida, y 
él era tan pesado por ser demasiado cargado de 
carnes, que por esto, mas que por lo que merecía, 
el emperador le tuvo aquel respeto. El se quitó el 
sombrero, y dijo al emperador según costumbre 
de alemanes.' «.Poderosísimo y graciosísimo empera­
dor, yo soy vuestro prisionero.» A esto respondió el 
emperador: Ahora me llamáis emperador, diferente 
nombre es este del que me solíais llamar. 

Y esto dijo, porque cuando el duque de Sajo­
nia y Lantzgrave traían el campo de la liga en sus 
escritos llamaban al emperador Carlos de Gante, 
y el que piensa que es emperador. Y asi los ale­
manes que eran del emperador cuando oian esto 
decían: «Deja hacer á Garlos de Gante, que él os 
mostrará si es emperador:» por esto respondió el 
emperador como digo, y después le dijo: que sus 
pecados le habían traído en el término y estado 
en que se veía. 

A estas palabras el duque de Sajonia, no res­
pondió palabra, sino alzando los hombros bajó la ca­
beza,suspirandoconun semblantequemovió ácom-
pasion con haber sido un bárbaro tan bravo y tan 
soberbio. El duque tornó á decir al emperador que 
lesuplicaba le tratase con benignidad; y este man-
dóal duquede Alba, que conbuena guarda le hiciese 
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Uevaralalojamiento del rio, que ora el que se tomó 
aquel dia misino cuando ganaron el vado. 

La alegría* de la victoria fue general en todos, 
porque se entendió entonces cuan importante era, 
y cada dia se echaba de ver mas. 

El duc|ue Mauricio aquel dia yendo egecutando 
la victoria, se vióen peligro de muerte, porque uno 
de los enemigos llegó por detras, y asestóle el ar­
cabuz, y si le acertara á dar le matara. El cual 
fue luego hecho pedazos él y su caballo por los 
que con el duque iban. Fueron muertos de la in­
fantería de los enemigos hasta dos mil hombres, 
y heridos muchos, que dejándolos allí se salieron 
y salvaron en aquella noche, y otro dia fueron 
presos ochocientos infantes: de los de caballo fue­
ron muertos, según se pudo estimar, mas de qui­
nientos. 

El número délos presos fue muy mayor, por­
que entre los alemanes imperiales hubo muchos 
que como todos eran unos, se pudieron encubrir 
mejor. Y los que de cierto se supieron fueron tan­
tos, que los húngaros y caballos ligeros, y la otra 
gente de armas ganaron muchos, de manera que 
no se recogieron en Yiertemberg, de los de pie 
•y; de acabado cuatrocientos hombres. Ganáronse 
quince piezas de artillería, dos culebrinas largas, 
cuatro medias culebrinas, cuatro medios cañones, 
cinco falconeles y grandísima copia de muni­
ciones. 

Otro dia se ganaron otras seis piezas, que por 
haber caminado con mucha diligencia masque las 
©tras, se habian entrado en un lugar pequeño. Ga­
nóse todo el"carrua:ge ó vagaje, en lo cual la gen­
te d'e á caballo imperial, hubo grandísima cosa: de 
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ropa y dinero. Ganáronse die-? y siete banderas 
de infantería y nueve estandartes de caballos, y el 
guión del duque de Sajonia fue preso como su 
dueño. 

Prendieron al duque Ernesto de Branzuic, el 
cual en la guerra pasada era el que traía todas las 
escaramuzas que los enemigos hacían y otros mu­
chos principales, y el hijo mayor del duquede Sa­
jonia fue herido en la mano derecha y en la cabe­
za, y derribado del caballo. Dijo él, que había 
muerto con un pistolete que traia al que le había 
herido, y los suyos le volvieron á poner á caballo, 
y asi se salvó y entró en Víertemberg. De la par­
te del emperador moririan hasta cincuenta de 
á caballo con los que después murieron de las he­
ridas que allí recibieron. 

Esta batalla ganó el emperador ó 21 de abril 
de este año 1547 un dia después de san Jorje, y 
víspera de san Marcos, habiendo doce dias que par­
tió de Eguer. Comenzóse sobre el rio Albis á las 
once horas del dia, acabóse á las siete de la tarde 
habiendo combatido sobre el vado, y ganádoie al 
enemigo, y seguídole tres leguas como está dicho, 
combatiéndole siempre hasta el lugar donde con 
sola la caballería le prendió rompiendo su infan­
tería y caballería con tanto animo y buena indus­
tria cuanto se pudo desear. 

X I X 

El emperador arma caballeros a muchos que se se­
ñalaron en la batalla. 

Esta victoria tan grande, el emperador como 
T O M . V I H . La Lectura. 507 



i 74 HISTORIA DEL EMPERADOR 
católico, la atribuyó á solo Dios, como cosa dada 
de su mano, y asi dijo aquellas tres palabras de 
César, trocando la tercera como un príncipe cris­
tianísimo debe hacer, diciendo á Dios autor de 
lodos sus bienes: Vine, vi, y Dios venció. Pareció 
bien á todos la moderación que el emperador usó 
con el duque de Sajonia, porque otro vencedor 
pudiera ser, que contra quien le babia ofendido 
como este, no templara su ira, ni tuviera el respe­
to y blandura que con él tuvo: lo cual es mas di­
ficultoso de vencer algunas veces, que vencer al 
enemigo. Siendo ya larde mandó el emperador 
recoger la gente y volvióse á su alojamiento, don­
de llegó á la una de la noche. 

Otro día se recogió la artilleria y municiones 
que se habian ganado, y grandísimo número de 
armas, y de nuevo muchos húngaros y caballos 
ligeros. Trajeron otros muchos prisioneros, porque 
tres leguas mas adelante de donde llegó el alcan­
ce, siguieron la victoria matando y prendiendo. 

Dio el duque de Alba en guarda al duque de 
Sajonia al maestre de campo Alouso Vivas, que 
fue un gran soldado, y tuvo el oficio de los solda­
dos españoles de Ñapóles, y juntamente el duque 
Ernesto de Branzuic, que como es dicho, fue pre­
so en la batalla por un tudesco, vasallo del rey de 
romanos, y criado del duque Mauricio. 

En este lugar estuvo el emperador dos dias. 
Quiso el emperador honrar álos que en esta bata­
lla se habian señalado, y armarlos caballeros: pe­
ro viendo que con gran desorden y confusión de 
los muchos que acudían no podia "cumplidamen­
te acabar las ceremonias, contenióse de haber he­
cho un rázonahle número de caballeros, y para 
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los demás dijo con voz alta en lengua española: 
«Seáis todos caballeros.» 

X X . -

Marcha el emperador á Viertemberg. 

En este tiempo Torgaose rindió,, y el empera­
dor con lodo el ejército determinó ir sobre V i e r ­
temberg, cabeza del estado del Duque.Juan, y prin­
cipal villa de las de la elección, y asi como tierra 
importantísima la tenia el duque fortificada, ha­
biendo comenzado su fortificación veinte y cinco 
añosanteSjfortificándolasiempre con grandísima di­
ligencia, y con grandísimo numero de artillería. Eí 
camino fue por Torgao, donde estaba un castillo, 
que es de las mas hermosas cosas de Alemania, doa-
de el duque solia irse á recrear. 

X X I . 

Vuelve el emperador ú vadear milagrosamente eí 
rio Albis.. 

Caminando el campo imperial contra Vier< 
temberg, se supo de los prisioneros, como el duque 
esperaba á Tumez y Erve con la gente que habia 
llevado á Bohemia, y veinte banderas que los de 
aquel reino enviaban, y mucha gente de á caba­
llo con ellas: mas la presteza del emperador, que 
la tuvo siempreen estos negocios de la guerra muy 
mas natural que todos los enemigos que tuvo, ata­
jaron semejantes ligas y socorros. 

Pasó el emperador el rio Albis, media leguas 
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mas abajo de Vierlemberg, por una puente hecha 
de sus barcas, y ele las ganadas de los enemigos. 
Notóse aqui por cosa digna de memoria, que por la 
parte que el emperador pasóel río Albis, si bien 
hondo, otro dia después de la batalla no se podia 
pasar sino á nado y con grandísimo trabajo, que 
quiso Dios abrir aquel camino, y dar paso á este 
príncipe, porque sabia el celo con que le servia. 
Otras dos cosas pasaron que por haber mirado en 
ellas las escribió el soldado y son: que pasando la 
infantería, española, anduvo una águila- muy baja 
mansamente dando vuelos sobre ella muy gran 
rato, y andando asi salió un lobo muy grande de 
un bosque, que mataron los soldados á cuchilladas 
en medio de un campo raso. Son acaecimientos 
que permite Dios Nuestro Señor en señal de su 
favor y voluntad divina. 

Hizo aquel dia muy gran calor, y estaba el sol 
úe color de sangre, y notaron los que lo vieron, 
que no estaba tan bajo como habia de estar, según 
3a hora que era. Fue tan advertido esto, y quedó 
tan recibido de todos, que ninguno puso duda en 
ello. Y asi mismo fue notado aquel dia en Norem-
fcerga, y en Francia según el rey Jo contó, y en el 
Piamoute, que le vieron del mismo color con ser 
tierras bien distantes. Fueron todas cosas tan, no­
tadas y tratadas, que por ello hicieron memoria 
de ellas en las relaciones y cartas que se escri-
¿bieron á Roma, Italia y España. 

XXII . 
Habiendo pasado el emperador el río Alhís s-e 

alojó entre unos bosques á vista de la villa de 
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Viertemberg, cuyo sitio y fortificación es de esta 
manera. La villa es harto grande en su facción y 
hechura, es cuadrada muy prolongada por la par­
te donde es roas estendida. 

¡ Tiene el rio Albis á cuatrocientos pasos lejos de 
ella. Está sentada en un llano muy raso y muy 
igual, el cual se descubre de ella, sin que baya 
donde.se .pueda .encubrir alguno gente. Tiene en 
toda la redonda un fosodeagua muy ancho y muy 
hondo, y un reparo de sesenta pies de grueso, da 
tierra tan firme, que todo él está lleno de yerba 
creoida en él desde lo alto basta el foso, eí cual 
tiene al pie.del reparo todo á la redonda un re­
bellín de ladrillo y calque se hizo para arcabu­
cera y tan encubierto de foso, que es imposible 
batirse. Tiene cinco baluartes grandes, y el castilla 
que sirvte de caballero descubriendo la campaña. 

Por esta parte del castillo viene el cuadro de 
la tierra á tener la frente mas angosta, y por aquí 
estaba determinado que se batiese, y por esto el 
emperador mandó que se trajesen los gastadores 
que el duque Mauricio habia ofrecido, que eran 
quince mil, y que viniese artillería de Tresen, de 
la cual habia tanto número en aquella villa, que 
bastaba quedando ella proveída á darla que por 
batir á Yiertemberg era necesaria. Los gastado­
res fueron tan mal proveídos, quede quince mil 
que se ofrecieron, vinieron trescientos, y estos 
traidoscon dificultad. Mas en este tiempo el em­
perador habia comenzado á oir los ruegos del mar­
qués de Brandemburg elector, que había venido 
alli, el cual intercedía por el duque.de Sajonia con 
los mejores medios que él podia. S. M. habia con­
siderado algunas cosas, entre las cuales tuvo mu-
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eho respeto al duque deCleves, yerno del rey de 
romanos, y cuñado del duque Juan de Sajorna, 
que con grandísima instancia habia procurado lo 
que locaba á salvar la vida al tiuque su cuñado 
con aquella parte de su estado, que fuese posible, 
por donde comenzó á inclinarse masa la miseri­
cordia que se debia tener de un príncipe tan 
grande, puesto en tan miserable fortuna, que no 
ú poner en efecto la primera determinación, que 
era cortarle la cabeza, en que como arco del c r i ­
men déla magestad lesa ú ofendida, le habia con­
denado. Y asi apretando el duque Joaquín de 
Brandemburg, y masía naturalclemenciadel empe­
rador, se comenzóá tratarloqueconvenia,porque el 
duque de Sajorna fuese castigado, y junto con esto 
no se dejase de egecutar la clemencia del empera­
dor tan digna de un príncipe cual él era, con la 
cual se gana mas, como dicen de Julio César, que. 

-con las armas. 
Hubo diversas opiniones en lo que tocaba á la 

vida del duque, porque unos tenían consideración 
á solo el castigo, otros consideraban la manera 
<de castigarle con otras calidades que fuesen tan 
importantes que tuviesen la victoria del emperador 
viva para siempre, y consideraba cuánto impor­
taba que no fuesen reducidos a última desespera-
€Íon los que tenían su confianza en la clemencia 
del;emperador de la cual esperaban tomar ejemplo 
•en lo que con el duque de Sajonia se bacía. Y asi 
tratando lo uno y lo otro, el emperador se resol­
vió conforme á su natural condición, en dar la 
vida al duque con las condiciones que fueron bas­
tantes para que fuesen recompensas de la muer­
de de que según justicia era digno. Finalmente 
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ello se concordó de esta manera, y con tales con­
diciones. 

XXIII. 

Condiciones con que el emperador hizo gracia de la 
vida al duque de Sajonia. 

«Que renuncia por sí y por sus herederos la 
dignidad de ser uno délos siete electores, y que­
de á voluntad del emperador el darla á quien 
quisiere. 

»Que entroge al emperador las villas de Got-
la y Viertemberg sacando la hacienda que tiene en 
ellas, con que deje la tercia parte de los bastimen­
tos, con la artillería que hay en ellas. 

»Que restituya y suelte de la prisión a Alber­
to de Brandemburg con todos sus bienes libre­
mente. 

»Que vuelva y restituya todas las cosas que 
tienen tomadas al gran maestre de Prusia Mans-
feído Volfango. 

»Que renuncie los derechos cíe Magdeburg, 
Halberstan y Hallen, y se somete y sujeta al juicio 
imperial y que pagúelos gastos hechos en sn de­
fensa. 

»Que suelte libremente á Henrico de Branzuic 
con su hijo, y que ele aqui adelante no los inquie­
te ni perturbe. 

«Que renuncie las confederaciones qne hizo 
contra el emperador y rey de romanos, y no pue­
da hacer otras en las cuales no entren el empera­
dor y rey sü hermano. 

»Que los bienes de! duque de Sajón i a se adju-
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(liquen al emperador parte de ellos, y sean por el 
rey de romanos, parte para el duque Mauricio, por 
los cuales ha de dar Mauricio en cada un año cin­
cuenta mil florines de oro. 

»Que quede con el duque de Sajonia la ciu­
dad de Gotta derribándole la fortaleza. 

»Que para que el duque de Sajonia pague lo 
que debe le dé el duque Mauricio cien mil florines 
renenses. Y hecha esta paga queden fenecidos y 
rematados cualesquier debates y cuentas que en­
tre ellos haya habido. 

¿Que los sajones vasallos del duque que en las 
guerras pasadas han servido al emperador , no se 
les haga molestia ni daño alguno. 

»Que obedecerá los decretos del emperador y 
del imperio como vasallo de él. 

»Que los bienes que se dejan al duque de Sa­
jonia los hayan sus hijos y herederos y el duque 
sea siempre de la parte y servicio del emperador 
y de su hijo Filipo. 

»Que á Ernesto de Branzvic le ponga el empe­
rador graciosamente en libertad.» 

Esciuyeron de esta concordia á Alberto Mans-
feldio con todos sus hijos y al conde Bechlingo y 
otros, si dentro de un mes no deshiciesen la gente 
y banderas. 

Mechóse la fortaleza de Gotta por el suelo, ha­
lláronse en ella cien piezas de artillería sin lame-
nuda, y cien mil balas, y las otras municiones 
conforme á esto. Entregó luego las banderas y 
estandartes y artillería que había ganado al mar­
qués Alberto, y el marqués estaba en Gotta, al cual 
mandó el emperador que viniese luego á su corte. 
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En lo que tocaba á la religión al principio es­

tuvo muy duro, y después respondió temblando, 
que por entonces pareció á S. M. que no era me­
nester tratar mas de ello. Su hermano perdió una 
villa que el emperador dio al marqués Alberto. 

Entregó luego al duque todos los castillos que 
tenia usurpados á los condes de Manflet, y lo de 
la iglesia de Ulma, y monasterios de Sajorna, con 
lo usurpado á particulares, que quedó á disposi­
ción del emperador. El cual viendo que lo prin­
cipal que él pretendía, que era lo que locaba ala 
religión, comenzaba á ponerse bien, tuvo por bue­
nas todas estas condiciones, y no quiso que una 
sangre tan noble y tan antigua, y que tantos ser­
vicios había hecho á la suya en los tiempos pa­
sados se deshiciese y acabase del todo, y quiso mas 
en esto seguir la equidad y mansedumbre, que no 
la ira y justo rigor de justicia que el duque me­
recía. 

Compuestas las cosas de esta manera quedó el 
duque Juan de Sajonia con vida, y castigado de 
tal manera, que de uno de los mas poderosos pr ín­
cipes de Alemania vino á ser de.los particulares 
caballeros de ella. Humilla Dios de esta manera 
la soberbia de los hombres. 

Fue muy notable la entereza y valor del du­
que, que no se le oyó una palabra, ni se le vio sem­
blante, ni movimiento de flaqueza conforme á la 
fortuna presente, con derribar la adversa castillos 
roqueros. 
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X X I V . 

Vistió al emperador la esposa del duque de Sa­
jorna. 
f 

Rendida Vierlemberg salieron do ella tres mil 
hombres de guerra. Estaban ;lonlro do ella la ' 
mujer del duque y su hermana , y los hijos meno­
res. Dentro en Gola estaba el 'mayor que liabia 
escapado herido de la batalla. 

Alzó el duque á los de Viertcmberg el jura­
mento , y luego abrieron las puertas , y salieron á 
suplicar al emperador, que no entrase en ella 
soldado estrangero. El emperador lo prometió y 
cumplió. Mandó el emperador que entrasen cua­
tro banderas de alemanes, y al cabo dé dos chas 
Sivila de Gleves, mujer del duque do Sajorna, con 
su hermano Juan Ilernesto , y otros parientes sa­
lió á visitar al emperador y hacerle reverencia, 
y vino á la tienda donde él estaba , y con ella el • 
hermano del duque de Sajonia, y su mujer, her­
mana del duque dé'Bran'zuyc, y un hijo del duque 
de' 'Sajonia , porque el otro quedaba malo, en 
Viertemberg y oh otro estaba en Torga. 

Venían acompañándola los hijos del rey de ro­
manos y el marqués de Brandemburg , elector , y 
otros señores alemanes. Ella llegó al empera­
dor con toda la humildad que pudo, y no era me­
nester mostrarla,' porque üha 'mujer :¡ue tenia á 
su marido en tantos trabajos, y se veia desposeída: 
y tan humillada de la mala ventura , es claro que 
llevaria el semblante cual le pedia el presente 
estado. Asi se hincó de rodillas delante del empe-
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rador , mas él la levantó recibiéndola con tanta 
cortesía , que ninguua cosa le quitó de lo que h i ­
ciera , cuando ella estaba en su primera fortuna. 
Fue cosa que á todos movió á piedad. Habló coa 
lágrimas y dolor , y á lodo la respondió el empe­
rador clementísimamente, y asi se volvió á visitar 
ni duque su marido, que estaba en el cuartel del 
duque de Alba éntrela infantería española y ha­
biendo estado con él se volvió al castillo de Vier -
tembei'g. 

X X V . 

Visita el emperador al duque de Sajonia. 

Otro dia fue el César á visitar á la duquesa y 
entró en el castillo. Lo cual pareció á todos muy 
semejante á lo que Alejandro hizo con la madre y 
mujer del rey Darío. 

Escribió el emperador á las ciudades y pr ín­
cipes del imperio dándoles cuenta de la guerra, 
y convocándolos para la dieta que quería tener en 
Ülma á 1.3 de junio. 

X X V I . 

Embajadores de grandes príncipes. 

Estando el omperadoren Viertemberg le vinieron 
embajadores de Tartaria y Moscovia cerca del rio 
Boríílenes, que. ahora se llama Neporlies y algunos 
capitanes á ofrecerse al servicio del emperador 
con cuatro mil caballos. El respondió agradecían-
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doselo mucho: mas ya la guerra estaba en términos 
que no eran menester. 

También vino un embajador del rey de Túnez 
con ciertos recados que su rey le enviaba y ofreció 
otros tantos árabes. De manera que de la Scitia 
podemos decir , y de la Libia venian las gentes 
traídas de la grandeza del "emperador á servirle. 
Ya el emperador habia enviado un caballero de 
su casa llamado Lázaro Esvinde , para que tuviese 
á Gotta con dos banderas y diese libertad al mar­
qués Abierto, etc., estuviese en ella hasta que fuese 
derribada por el suelo y las otras plazas fuertes se 
rendían por sus términos, y todo se ordenaba de 
la manera que.convenia sin que en Sajonia que­
dase nada por hacer, sino lo del reino de Bohe­
mia , que era vecina , y estaba muy de mala 
manera contra el rey : mas como los de aquel rei­
no supieron de la prisión del duque de Sajorna 
dejaron las armas y enviaron al emperador con 
las mas blandas palabras y mayores ofrecimien­
tos que ellos pudieron. El emperador los oyó , y 
los detuvo hasta despacharlos á su tiempo. 

XXVII . 

Marcha Carlos V contra el Lanztgrave. 

Habia enviado el emperador al duque Enrique 
de Branzvic el mancebo, con dos mil caballos y cua­
tro mü infantes contra los duques de Lunebur-
que, luteranos y de la liga pasada, el cual fue 
desbaratado de un conde de Mansfel rebelde y 
luterano, y de Tumezbierne, capitán del duque de 
Sajonia, el cual con la gente que tenia en Bohe-
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rnia por unos grandísimos rodeos se junio con el 
conde de Mansfelt, y junios eslos dos tenían cua­
tro mil caballos y cerca de quince mil infantes. 
El duque Enrique de Branzuic se quejó después al 
emperador de otro capitán que también con co­
misión de S. M. hacia guerra á aquellas ciuda­
des, que no se habia juntado con él á tiempo. 
Hubo pleito entre ellos ) y el emperador mandó 
prender á los capitanes. Son cuentos que impor­
tan poco á esta historia, los que escribieren las de 
Alemania los dirán, solo diré que se iban hacien­
do las fuerzas del duque de Sajonia tantas, que 
como él decia , si el emperador se detuviera dos 
dias, él le saliera á recibir con mas de treinta 
rnil hombres , y siete mil caballos, que era un po­
der harto grande, porque el emperador no llevaba 
mas que cuatro ó cinco mil caballos, y diez y 
seis mil infantes, si el que las llevaba no valiera 
tá'nlo que se supliera bien el número de la gente 
que faltaba para igualar con la del enemigo. 

Vióse claro que tenia estas fuerzas, pues sin las 
que él tenia cuando fue preso, y con las bande­
ras que deshicieron antes de la batalla, quedaban 
cumplidos cuatro mil caballos, y doce ó quince 
mil infantes, sin los que esperaba de Bohemia: y 
asi tenia determinado que ya que no.se ofreciese 
de combatir con las ventajas que él quena, de 
repartir toda su gente , metiéndose él en Made-
burque, y un hijo suyo en Gaita , y otro en Vier-
temberg, y un capitán en Ileldrum, y otro en So-
nebalt ,^y de esta manera rodear al emperador, y 
hacerle la guerra quitándole las vituallas. Mas toa­
das estas dificultades se vencieron, y así la victo­
ria del emperador fue tan importante y tan po-
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derosa , que deshizo todos eslos pensamientos , y 
volvió en aire sus trazas, y con esto luego que 
desbarataron al duque de Branzuie se comenzaron 
á deshacer: y no solo eslos, mas el Lanzlgrave que 
en eslos dias no dejaba de intentar todas las cosas 
que él pensaba que le podían valer, las dejó caer 
y perdió el hilo y esperanzas de sus tramas y 
socorros forasteros, para los cuales tenia dados al­
gunos dineros por aquellos que tenian tanta gana 
como él, quo las cosas del emperador no fuesen 
por el camino que iban . y en esto se verá cuanto 
importaba en Alemania la persona del duque 
Juan de Sajonia y su poder, porque después que 
él fue deshecho y preso, no tuvo fuerza alguna el 
que pensaba que gobernaba todas las cosas de 
Alemania. 

Mas esta victoria fue tan importante . que lue­
go el Lanzlgrave comenzó por intercesores, prin­
cipalmente por medio del duque Mauricio á quien 
el emperador habia hecho elector, á tratar su per-
don. Propuso al principio condiciones harto gran­
des, mas no tan bastantes, que no quedasen a l ­
gunas, de manera que se podia decir, que nego­
ciaba bien. Entendía en ello junto con el duque 
Mauricio, el elector de Brandemburg, á los cua­
les el emperador tuvo grandísimo respeto , y por 
su contemplación oyó loque le proponían de par­
te de Lanztgrave: mas por tanto no dejó de hacer 
lo que convenia, y asi. le respondió lo que él que­
ría que hiciese, y el Lanztgrave replicó añadiendo 
algo mas dejaba siempre unas cosas que le con-
convenian, á. lo cual el emperador respondió re­
sueltamente, que él no queria tratar con el Lanzt­
grave, que hiciese lo que le pareciese. 
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Esta respuesta se dio á Lanlzgrave, el eual es­

taba ocho leguas del campo en una villa de Mau­
ricio, que se llama Lipsia, y luego se partió con gran­
dísima desesperación, y lañta que ninguna espe­
ranza le quedó de remedio, sino el que mas tenia, 
y'el quedecia que por ninguna cosa de este mun­
do haria, que era ponerse á los pies del empera­
dor, y valerse de su clemencia y mansedumbre 
tan natural entregándose á su voluntad, y con es­
ta determinación escribió al duque Mauricio, que 
procurase su venida, y la concertase, y de su ma­
no escribió las capitulaciones con que se entrega­
ba, que eran las mismas que el emperador quería, 
y asi se concertó. 

La conclusión de todo esto lomó al emperador 
en Hala de Sajonia, camino de las tierras de Lanlz­
grave, para donde el emperador con su campo ca­
minaba. 

E l mismo dia que enlró en Hala, llegó el mar­
qués Alberto de Brandemburg, á quien su Mages-
tad corno está dicho, había dado libertad, y hecho 
volver los estandartes, banderas y artillería que 
había perdido, porque no le faltase alguna cosa de 
las que con la libertad se le podían volver. Holgó 
el emperador tanto con él, que una de las mas agra­
dables cosas que en estas dos cosas le han sucedi­
do, fué la recuperación de este príncipe, el cual lle­
gando alemperador le dijo: «Señor, yo doy muchas 
gracias á Dios y á vos.» Y no dijo mas, y en es­
tas pocas palabras dijo harto. 

Dos dias antes que el emperador partiese de 
Viertemberg, partió el rey de romanos para Pra­
ga, con dos ó tres mil caballos suyos y de Mauricio, 
y casi seis mil infantes tudescos con los quedes-
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pues el emperador le envió, que ernn del regi­
mentó del marqués de Mariñano, y el emperador 
partió de Viertemberg para ir contra Lantzgrave, 
por ser la raíz de donde nacían los males de Ale-
inania, y era tan necesario arrancarla, que deján­
dolo de hacer por ir personalmente á Bohemia, co­
mo quisiera el rey su hermano, que aunque aquel 
reino se sujetase, que estaba bien alterado, no 
por eso Lantzgrave quedaba en término, que no 
fuese menester comenzar la guerra con él, y suje­
tarle, y lo de Bohemia era mas fácil, porque aquel 
reino, y todos los rebeldes de Alemania tenían 
puestos los ojos en sí. 

En Lantzgrave se sustentaban como en cabeza 
de quien dependían, después del duque de Sajo­
rna. Y por esto quiso el emperador que el rey 
partiese luego, porque la reciente victoria y repu­
tación de ella acrecentaba las fuerzas del rey, para 
que aquel reino que ya temia tanto las del empe­
rador, pudiese con mas facilidad ser traído, ó por 
mal ó por amor á su obediencia. 

Un día antes que el rey partiese, los capitanes 
húngaros vinieron á besar la mano al emperador, 
y á suplicarle se acordase de socorrer á Hungría. 
Hicieron una plática acomodada al tiempo y a su 
fortuna, y elemperador les respondió consolándo­
los, y escribió á los estados de aquel reino dán­
doles las mismas esperanzas dignas de su persona, 
y mandó dar á cada uno de los capitanes una ca­
dena de oro de trescientos escudos, y dar uña paga 
á toda la otra gente suya, lo cual ellos estimaron 
mucho. 

También dio alli S. M. al duque Mauricio la 
investidura de la elección con las villas, con que 
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«lia suelen andar. Y porque entre Jas cosas gran­
des se viese, que también tenia memoria de las 
pequeñas, mandó dar á los soldados que entraron 
a nado y ganáronlas barcas, un vestido de tercio­
pelo carmesí de su librea, y treinta escudos á ca­
da uno, y las ventajas en sus banderas. 

X X I X . 

Condiciones con qiie Lanzgrave se rindió. 

Llegado el emperador en Hala de Sajonia, que 
es una villa muy grande del obispado de Madéf-
burg, aunque el duque de Sajonia la habia hecho 
suya, el'emperador se aposentó en las casas que 
habían sido del obispo, y alii quiso esperar la ve­
nida de Lantzgrave para que se pusiese en efecto 
lo que por intercesión de los electores él había con­
cedido. Las condiciones de la concordia fueron. 

" «Que Filippo Lantzgrave de Hessia con todo su 
estado se pone en manos del emperador sin con­
dición alguna, sino llanamente. Que parezca ante 
el emperador y pida perdón y su gracia con toda1 

humildad. Que de aqui adelante esté,muy sujeto 
al emperador. Que lo que el emperador ordena­
re y mandare en bien y buen gobierno de Alema­
nia", y los mandamientos y provisiones que sobre 
ello despachare, guarde y cumpla puntualmente 
sin réplica ni malicia. Que estará á lo que la ca­
marade! imperio mandare, y pagará el dinero que 
le mandaren. Que dará favor y ayuda contra e\ 
turco como la dan los demás príncipes del impe­
rio. Que se apartará de cualquiera confederación 
y liga, principalmente de Seamaldica, y entregará 
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al emperador todas las carias y papeles que en 
ellas hubiere hecho, y que no hará mas concordias 
ni ligas, en las cuales no entren el emperador y 
rey de romanos. 

«Que echará de su tierra lodos los enemigos 
del emperador, y no consentirá alguno en ellas. 
Que si el emperador mandare castigar alguno, que 
él no lo defenderá ni amparará. Quedará camino 
y paso seguro por su tierra al emperador y rey 
de romanos. Que restituirá todos los bienes que 
hubiere tomado á sus vasallos, por haber servido 
al emperador en estas guerras. Que mandará á to­
dos sus vasallos los que están en armas contra el 
emperador y rey de romanos, que las dejen, y si­
no que procederá contra ellos como contra enemi­
gos, y les tomará los bienes para el fisco imperial. 
Que dentro de cuatro meses dé al emperador por 
los gastos que ha hecho en estas guerras ciento y 
cincuenta mil florines renenses de oro. Que echa­
rá por el suelo todas las fortalezas y municiones 
que hubiere hecho en su tierra, escepto Zegenhe-
mo y Casello. Y se ponga presidio en estas, á nom­
bre del emperador, y no haga otra fuerza sin vo­
luntad del emperador. Que entregue toda la arti­
llería y. municiones, de las cuales el emperador 
ponga en las fuerzas las que quisiere para su guar­
da y defensa. Que ponga en libertad á Henrico 
Bransvuico con su hijo Garlos, y les vuelva su tier­
ra, y alce el juramento que sus vasallos le hicie­
ron, y satisfaga los daños que le hizo. Que restitu­
ya a Ubolfango gran maestre de Prusia, y á los de-
mas amigos del emperador lodo lo que les hubie­
re tomado. Que suelte graciosamente todos losque 
tuviere presos por razón de esta guerra. Que se 
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allane á Ja justicia y determinación de ella con 
todos los que tuvieren que pedirle por agravios que 
haya hecho. Que sus hijos juren estos capítulos y 
lo mismo hagan lodos sus vasallos nobles y pleve-
yos, y el que no quisiere hacer se entregue al em­
perador. Que asi misino juren estas condiciones el 
marqués de Brandemburg, príncipe elector, el du­
que Mauricio, el conde Palatino del Rin, el gran 
maestre de Prusia. Que en las dudas que cercade 
esta concordia se ofrecieren, cié el emperador su 
declaración, y se esté á ella. Que se sujetará aguar­
dar lo que en el concilio de Trento determinaren* 
los padres, como lo. han de hacer los demás prín­
cipes protestantss de Alemania.» 

Alzó el emperador el vando imperial que con­
tra él estaba dado, y que no le tendría preso 
perpetuamente. 

Antes que el Lantzgrave viniese á presentar­
se, sucedió aqui en Hala un caso peligrosísimo, y 
fue una cuestión entre españoles y tudescos. La 
cual se encendió tanto, y llegó tan adelante, que 
fue necesario que el emperador saliese, y se puso 
en medio de los unos y de los otros. Solo este era 
el remedio que la cólera de estas dos gentes pedia-
porque ella estaba en tal punto, que sola la per­
sona imperial bastara á templar tal desconcierto, 
aunque no dejaba de tener S. M. algún peligro 
poniéndose entre dos partes, que ya de furiosas 
comenzaban á estar ciegas y sin juicio, que la ira 
demasiada, una breve locura es. 
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XIX. 

Palabras del Lantzgrave. 

Llegado el dia en que Lantzgrave habia de 
estar en Hala de Sajonia, vino con cien caballos, y 
fuese á la posada del duque Mauricio su yerno ya 
elector, y otro dia, que fué á 19 de junio á las cin-
code la tarde, ürmó la escritura de la concordia, y 
luego á la hora que el emperador señaló, vino á 
palacio acompañándole y llevando en medio el 
duque Mauricio y el duque de Brandemburg, y 
tras ellos iban Henrico Brunsubico con su hijo 
Curios, Filippo y Henrico, y otros muchos caba­
lleros. 

El emperador estaba en una sala y allí presen­
tes el príncipe Maximiliano, archiduque de Austria, 
Etnanuel Filiberto, príncipe de Piamonte, el duque 
de Alba, general del campo, el gran maestre de Pr l i ­
sia, el arzobispo de Artoes, el de Nurumberg y 
efcros prelados y caballeros alemanes. Los legados 
del papa, los del rey de Bohemia y Hungría^ los 
d&l rey de Dinamarca, el duque de Clevcs y de 
algunas ciudades marítimas y orientales de Sajo­
nia, y otros muchos nobles varones. Hiciéronse las 
eeremonias acostumbradas en semejantes actos. 

Llegado Lantzgrave delante del emperador, 
«¡¡litado el bonete ó gorra, se hincó de rodillas y su 
e&aaciller también, el cual en nombre de su señor 
dijo estas palabras: 

«Serenísimo, muy alto y muy poderoso, muy 
rielorioso é invencible príncipe, emperador ygra-
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eioso señor. Habiendo Felipe Lantzgravede Hessia 
ofendido en esta guerra gravísimamenle á V. M. y 
dádole causa de toda injusta indignación, é indu­
cido á otras personas á que cayesen en la misma 
falta, por lo cual V. M. podia usar de todo ríger 
en el castigo que él merece, él confiesa humiiísí-
mamente que con razón le pesa de lodo su cora­
zón, y siguiendo los ofrecimientos que él ha he­
cho para venir delante V. M., él se rinde á V. M. de 
todo punto, y francamente á su voluntad, supli­
cando humildemente que por el amor de Dios y por 
su misericordia, V. M. sea contento, usando desil 
bondad y clemencia, perdonar y olvidar la dicha 
ofensa, y levantar el bando del imperio, que tan 
justamente V. M. ha declarado contra él, permi­
tiendo que pueda poseer sus tierras y gobernar 
sus vasallos, los cuales suplican á V. M. sea ser­
vido de perdonar y recibirlos en su gracia, y él se 
ofrece para siempre jamás reconocerle á V. M. y 
acatarle por su solo derechamente ordenado de 
Dios soberano Señor y emperador, obedecerle y 
hacer en servicio de V . M. y del santo imperio to­
do aquello que un príncipe y vasallo es Obligado 
á hacer, y para siempre perseverar en esto, y qué 
no hará ni tratará jamas cosa contra V . M., mas 
será toda su vida muy humilde y muy obediente 
servidor, y reconocerá su gran clemencia del per-
don que de V . M. ha alcanzado. Para lo cual desea 
y deseará toda su vida poder para servirlo coto 
aquel agradecimiento que es obligado; de • inane * 
raque V, M. conozca por efecto que eÍLantzgrave 
y los suyos, guardaráu y obedecerán lo que son 
obligados por los artículos que V . M. fue servido 
de otorgarles.» 
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X X X . 

Contestación del emperador. 

Estas fueron las palabras que el Lantagrave 
dijo al pie de la letra. Kl emperador mandó a uno 
de su consejo alemán que estaba allí para respon­
der en su nombre, que dijese lo siguiente: 

«S. M., clementísimo señor, ha atendido lo que 
Lantzgrave dellessia ha dicho: que si bien el Lantz-
grave confiesa que le ha ofendido tan gravemente 
y de suerte que merece todo castigo, aunque fuese 
el mayor que se puede dar, lo cual á todo el mun­
do es notorio: mas no obstante esto, teniendo Su Ma­
gostad respeto á que se viene á echar á sus píes, 
y por su. acostumbrada clemencia y también por 
intercesión de los príncipes que por él han rogado, 
es contento de levantarle el vanelo que justamente 
habia declarado contra él, y de no castigarle cortán­
dole la cabeza como él merecía por la rebelión come­
tida contra S.M. ni le quiere castigar con prisión per­
petua ni menoscon confiscación de sus bienes, ni pri­
vación de ellos, mas adelante de lo que se contiene 
en los artículos que claramente S. M. le concede, 
y querecibe en su gracia y merced-á sus subditos y 
criados de su casa, entendiéndose que cumpla lo con­
tenido en sus capítulos, y que no vaya directa ni 
indirectamente en cosa algnna contra ellos. Y S . M . 
quiere creer y esperar que el Lantzgrave con sus 
subditos, se servirá de aqui adelante de la gran cle­
mencia que con ellos ha usado.» 
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Tales fueron las palabras al pie de la letra 

3ue se respondieron á Lantzgrave, y él estuvo to-
o este tiempo de rodillas, y se levantó sin espe­

rar que el emperador ni otro lo mandase. S. M. no 
le tocó la mano, ni le hizo alguna señal de cor­
tesía. 

Era cosa harto notable verle hincado de rodi-
las y preso el que habia el año pasado brindado 
á seis mil balas que habia tirado contra el empe­
rador y el duque Henrico de Branzuic á quien ha­
bía tenido preso allí presente con libertad y en 
pie, representación verdadera de la poca firmeza 
y gran inconstancia de la vida humana. 

Acabado esto el duque de Alba se llegó á él, y 
le dijo que se viniese á cenar con él á su posada 
y rogó á los electores que le acompañasen, y así 
sacó á Lantzgrave de palacio, y lo lleyó al castillo 
donde el duque de Alba posaba. 

Acabada la cena estuvieron un poco hallando 
y siendo ya hora dijo el duque de Alba á Lantzgra­
ve que habia de quedar allí aquella noche con 
guarda. Turbóse mucho Lantzgrave oyendo esto, 
y suspenso y sin ánimo, dijo á los príncipes elec­
tores que le cumpliesen la fé y palabra' que le ha­
bían dado, pues fiado de ellos se habia puesto en 
aquel estado. Asi se lo prometieron . y animaron 
con muy buenas razones. 

Encomendó el duque de Alba la guarda de 
Lajitzgrave á don Juan de Guevara, capitán del 
emperador del tercio de Lombardia. Al principio 
tomó Lantzgrave su prisión impacientísimamente, 

1)orquo pensó que no siendo la prisión perpetua, 
a temporal habia de ser tan libiana y disimulada, 

que pudiera él irse á cazaá los bosques de Hessen. 
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nías quiso Dios que se cegase el que pensaba que 
sabia de.negocios mas que todos los de Alemania, 
que pudiera bien ver, que ya que la prisión 
no había de ser perpetua poniéndose á voluntad 
indifinilamente del emperador, podia ser tan lar­
ga y déla manera que él quisiera, diré después lo 
que en esto hubo. De esta manera puso Dios deba­
jo de los pies del emperador dos cabezas tan so­
berbias de los luteranos, y ios humilló, pensando 
el de Sajonia, que sabia mas de guerra que otro 
venciéndolo en la misma guerra. El Lantzgrave 
que se tenia por muy entendido habló por su boca 
y escribió con su mano su condenación. Son juicios 
de Dios, de profundidad infinita. 

X X X I . 
Renombre de Máximo Foríisit/w. 

Estando el emperador en Hala llegó un legado 
del Papa. La embajada que trajo fue una gran 
congratulación de las victorias que S. M. habia 
alcanzado, y en el breve quejo escribió Su San­
tidad le.,puso el nombre de Máximo Fortí$imQf 

renombres tanto bien merecidos, cuanto bien ga­
nados. 

Acabadas estas cosas el emperador partió de 
Hala habiendo proveído como se derribase Gota, 
y se trajese la artillería de ella á, Francaforfc, y 
también proveyó como se derribasen todas las 
fuerzas, de Lanztgrave escoplo una que la dejó-'y 
la artillería y .municiones se llevasen de la una 
parte y de la otra á Francafort, donde mandó 
juntar toda la,artillería y municiones ganadas enes-
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tas des guerras salvo las cien piezas de Viertem-
berg, de las cuales mandó llevar cincuenta á Mi-
Jan, y cincuenta á Ñapóles. Las doscientas que se 
tomaron á Lantzgrave, y. las ciento de Gota , y 
ciento que dieron las ciudades que el emperador 
rindió, cuando deshizo el campo de la liga, se 
juaíaron allí para llevar á Flan des. De estas cua­
trocientas se .trajeron á España ciento con otras cien­
to y cuarenta, que el emperador tenia para lo mis­
mo» gran parte de estas se pusieron en la goleta 
dedonde nos las llevó el turco. 

X X X I I . 

Costea el emperador á Bohemia. 

Partió el emperador para Nuremberga lle­
vando el camino de Namberga no queriéndose 
apartar de Bohemia sino irla costeando por dar 
calora las cosas del rey su hermano, que lo ha-* 
bian bien menester /según estaban peligrosas en 
aquel reino , y inficionadas con la herejía lutera­
na. Pasó el emperador por Turingia, tierra muy 
fértil si bien llena de pasos dificultosísimos que 
tenían harto fortificados , de manera que á no i r 
el emperador con la victoria, fuera imposible pa­
sarlos. En este camino salió el hijo mayor del du­
que de Sajorna , que estaba en Gota, y juró y 
firmó lo que su padre había capitulado, el em­
perador le oyó y recibió muy bien , y después de 
haber tratado de los negocios le llamó y le pregun­
tó cómo tenia las heridas de la cabeza y de Ja 
mano. 

De este favor quedó este príncipe muy con-
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tentó y pagado, tanto vale la afabilidad y llaneza 
de los reyes, y mayores que á ellos cuentan tan 
poco. Llegó á Nuremberga: aquí esperó donde se 
resolvería él tener de la dieta , porque en Ulma, 
donde se habia echado , habia falta de salud. 
Aqui llegaron los embajadores ó Burgo-maestres 
de Lubec , ciudad poderosísima, mostrando como 
ella nunca habia deservido á S. M., y ofreciéndo­
se á perseverar en su servicio. Brema lomando al 
rey de Dinamarca por intercesor trató de su 
perdón, los duques de Ponurania y Junemburg 
trataron lo mismo valiéndose de todos los que po­
dían , y otros príncipes y ciudades hicieron lo 
mismo. De esta manera acabó el emperador la 
guerra tan nombrada en Alemania y domó la gran 
soberbia de tantos y tan poderosos príncipes, y 
ciudades, en tan breve tiempo. Loaron los genti­
les á Julio César, porque en diez años sujetó á 
Francia y engrandeció Roma , que pasase el Rhin, 
y estuviese diez y ocho dias en Alemania. Carlo-
Magno tardó treinta años en sujetar á Sajonia , y 
Garlos V. en menos de un año allanó á toda Ale­
mania , y puso á sus pies todos los príncipes de 
ella. Era con él sin duda la mano del Señor, que 
todo lo puede. 

xxxm. 
Sucesor de Francisco I. 

Habia entrado á reinar en Francia Henrico, hijo 
del rey Francisco, de ánimo tan inquieto y valero­
so como su padre, y criado con la misma ponzo­
ña con que había vivido y muerto el rey Francis-
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co aborreciendo al emperador. En este mismo 
tiempo se supo , que habia enviado á levantar 
gente en Mandemburg, y por esto esta ciudad es­
tuvo entera y rebelde, que no se quiso rendir co­
mo las otras. Decían que levantaba el rey esta 
gente para la guarda de su persona, porque se 
quería coronar solemnemente en Remis : mas el 
emperador se persuadía , que era para niover la 
guerra, porque él no habia querido firmar la 
concordia, que su padre habia hecho. Asi mandó 
luego juntar la dieta en la ciudad de Augusta pa­
ra el mes de setiembre, ya que en Ulma tenia tan 
poca salud. 

X X X I V . 
'Levantamiento de Ñapóles. 

En el mismo tiempo que el emperador andaba 
victorioso en Alemania , en Ñapóles se levantó un 
motín harto peligroso, y fue el caso. Era virey 
de Ñapóles don Pedro ele Toledo, persona harto 
mas noble que de buena condición, y asi era algo 
malquistó aborreciendo todos su aspereza, que 
en los que gobiernan es por estremo odiosa. Ha­
bíale dado el emperador orden para que en Ña­
póles se pusiese el ofició déla sania Inquisición ea 
la forma que los reyes católicos la habían puesto 
en España. Hallábase mucha dificultad enestehecho; 
porque los napolitanos y todas las demás nacio­
nes, salvo la española, tienen por insufrible y mas 
que riguroso este juicio ó tribunal de la santa in­
quisición. Antes que el virey propusiese en conse­
jo esta determinación . habiéndola secretamente 
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comunicado con algunos amigos y personas de 
buen celo, aficionados al servicio de Dios y del 
emperador, tuvo maneras como meter en oficios 
públicos á muchos de estos . y á otros de quien 
se satisfizo, que serian de este parecer. 

Cuando ya le pareció tiempo conveniente pa­
ra entablar el negocio , propúsole en público con 
la moderación posible , encareciendo mucho al 
pueblo el servicio grande que á Dios se baria , y 
al emperador por lo mucho que S. M. lo deseaba 
para el bien de aquel reino. Seria cuando esto se 
comenzó á tratar en Ñapóles el mes de diciem­
bre del año de 1546 casi en los mismos dias en 
que el emperador acababa de deshacer el campo 
de la la liga. Si bien el virey lomia la resisten­
cia del pueblo, no pensó que llegara á tanto por­
que fue notable la alteración que en todos hubo, 
cuando oyeron , que se les quería poner Inquisi­
ción, y decían á gritos, que antes se dejarían ha­
cer pedazos, que consentir cosa tan áspera y pe­
ligrosa, con otras palabras de grandísimo senti­
miento, que como gente tan apasionada decían. 
Y todos á una determinaron de no consentir la. 
Inquisición en Ñapóles. 

Hubo de disimular el virey por parecerle que 
era recia cosa, y no hacedera estando el pueblo 
todo, nobles y gente común tan puestos en no 
consentirlo. Puesto este hecho en tales términos, 
el papa Paulo, que ya sabía lo que en Ñapóles pasaba? 

despachó un breve, por el cual declaró pertenecer 
al tuero eclesiástico, y a la jurisdicción apostólica 
el conocimiento, de las causas tocantes al crimen 
de la herejía, mandando al virey, y á otros cua-
leSquier jueces seglares sobreseyesen en ellas, y 
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no se entremetiesen á proceder contra ajean, he­
reje por vía de inquisición, ni en otra manera 
alguna, y reservando en sí la determinación de 
las tales causas, como de cosa concerniente á la juris­
dicción eclesiástica. Con este breve, y otros alien­
tos que enemigos del emperador y sus buenas 
fortunas les daban, tomaron doblado esfuerzo los 
napolitanos para no consentir lo que el empera­
dor quería. El virey por no parecer que se deja­
ba vencer de ellos, tornó á insistir en lo que ha­
bía comenzado, y nombró inquisidores. El puebla 
ayudado de muchos nobles y grandes del reino, 
hacia sus juntas, y iban al virey con demandas 
y respuestas: al fin la causa se barajaba de" 
manera queya andaban los fieros y las amenazas, 
y el virey porfiaba que se había de hacer loque el 
emperador mandaba. 

Duró esto hasta el mes de enero de este año 
de 1547, un dia muy de mañana se juntó el pue­
blo todo en la plaza con una alteración y un furor 
popular, y pareciéndoles que la culpa de la por~ 
fia del virey la tenían el conservador de la ciu­
dad, y los del consejo, á quien él virey h'abiá da­
do los. oficios por tenerlos de su parte, hicieron un 
decreto público, por el cual privaron al conser­
vador y á otros diez de los del consejo, y dieron 
el oficio de conservador á Micer Joan de Sesa, fa­
moso médico, que era muy bien quisto en el pue­
blo. Y porque entre la gente noble y la popular 
no hubiese división , como se.'temía, que lo nego­
ciaba el virey, hicieron entre sí los unos y los 
otros una liga y amistad, que la llamaron ellos la 
unión, por la cual con juramento se prometieron 
favor y ayuda para contra todas y cualegquier 
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personas del mundo que tratasen de alterar el es­
tado de su República, ó perturbarles su libertad. 
Estaba á la sazón el virey en Puzol, ciudad allí 
cerca, supo lo que pasaba en Ñapóles, temiendo 
algún mal mayor acordó de disimular por enton­
ces, y despachó luego enviando á la ciudad al 
marqués de Vico, y á Scipion de Soma, varones 
prudentes y de negocios. Por los cuales aseguró al 
pueblo, que el no trataría mas de aquel negocio, 
y que se quedarían como estaban, que se aquieta­
sen y dejasen las armas. Que la invención del 
Cesar era no alterarles su gobierno, ni quitarles 
sus libertades, ni hacer mas de lo que fuese ser­
vicio de Dios y bien del común. Con esta tan 
agradable embajada se allanó luego el pueblo mos­
trando gran regocijo todos. Y para dar al virey 
las gracias, nombraron doce personas que fuesen 
en nombre de todos. Los cuales se partieron luego 
para Puzol. E l virey los recibió muy bien, y les 
hinchó las orejas de lisonjas, con las cuales vol­
vieron contentísimos á su ciudad, y ella quedó muy 
segura, de que ya no se trataría mas de aquel 
negocio. 

1 Pasado algunos dias cuando ellos mas descui- . 
dados estaban, el virey quiso proceder con rigor 
y secreto contra los principales movedores del 
motín pasado. Para esto mandó al regente de la 
vicaria, que asi llaman en Ñapóles al juez de lo 
criminal, que hiciese información , y averiguase 
quienes habian sido los cabezas en la resistencia 
pasada. No pudo el regente hacer esto con tanto 
secre o, que en el pueblo no se entendiese , y 
luego comenzaron á sentirse y vivir con cui­
dado, de manera que no cayesen en manos del 
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virey, cuya áspera condición lemian. Y para sa­
ber el pueblo de cierto lo que sospechaba, 
nombraron ciertos diputados, que fuesen á saber 
del virey si era asi lo que se 'rugía, y á suplicarle 
no tratase de hacer castigo particular, por lo que 
toda la ciudad habia hecho por público decreto y 
voluntad. 

Estando las cosas en esté punto, sucedió que 
llevaban preso á un hombre por deudas, y pasan­
do asido de él un alguacil, por donde estaban cinco 
mancebos napolitanos nobles, que ninguno de ellos 
pasaba dé diez y seis años, el uno de ellos cono­
ció-al preso que habia sido criado de su padre, y 
quiso quitarlo á la justicia ayudándole los otros 
sus compañeros. Pidieron al alguacil que mostra­
se el mandamiento, y por qué le llevaba preso: 
el alguacil no hizo mucho caso de ellos, como 
eran muchachos: mas como vio que iba de veras 
comenzaron todos á dar voces, y á ellos á juntarse 
gente , y el preso dijo á grandes voces : Señores, 
que rae llevan preso por la inquisición. 

No hubo acabado de decir esto , cuando los 
cinco mancebillos, y otros muchos arremetieron al 
alguacil, y le quitaron el preso con tanta furia, 
que fue dicha que no le matasen. Tuvo aviso de 
este alboroto uno de los regentes de la vicaria, 
acudió de presto, y prendió los cinco muchachos: 
púsolos en una torre, y despachó luego al virey 
áPuzol donde aun estaba. El virey consuacostum 
brada cólera, partió luego para Ñapóles, y sin ful­
minar proceso contra los presos, ni esperar los 
votos, que conforme á las leyes de aquel reino 
deben intervenir en las causas criminales, dicien­
do y haciendo mandó dar garrote dentro en la 
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cárcel á tres, de aquellos muchachos, y no con­
tento con esto mandólos echar muertos porlas ven­
tanas de la calle, con un pregón, que sopeña de 
la vida, ninguno fuese osado de los enterrar, ni 
recoger aquellos cuerpos sin licencia suya. Éste 
tan áspero castigo en mozos tan nobles y de tan 
tierna edad, y por delito no tan atroz, que me­
reciese tan cruel pena, fue causa de alterar los 
ánimos do aquella, ciudad, que de suyo estaba 
movida, y con gana de revelarse. Y á todos pare­
ció mal, y al emperador una demasía muy grande 
lo que el virey había hecho. La ciudad se puso 
luego en armas, y el virey se vio en gran peligro 
de la vida. Púsose á caballo hasta con. doscientos 
hombres que de presto pudo juntar, y sino fuera 
por la buena diligencia que algunos de los magis­
trados y personas graves tuvieron para sosegar 
el pueblo, aquel dia viniera con el virey á las 
manos, y se derramara harta sangre. 

Quiso Dios poner tiento en sus manos, y los 
unos y los otros estuvieron quedos, y el virey dis­
currió por toda la ciudad sin pelear, aunque en 
sus barbas le echaron mil maldiciones y sin ha­
cerle cortesía hombre alguno. 

Otra dia de mañana, sin saber quién fuese el 
movedor, se puso toda la ciudad en armas, por­
que se decía que habían salido del castillo tres­
cientos.españoles, y sin averiguar si era verdad, 
(que no lo era) tocaron las campanas de todas las 
iglesias, y se juntó en la plaza todo el pueblo con 
propósito de pelear con los españoles: como no 
bailaron con quien reñir , todos juntos con gran­
dísima grita y alboroto, tomando por bandera un 
«rucifijo, que llevaba delante Don Hernando de 
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Avales, marqués de Pescara, que á la sazón era 
niño, é hizo lo que no entendía, discurrieron 
por toda la ciudad apellidando á gritos: «Union 
en servicio de Dios y del emperador, y en pro 
de la ciudad.» A cuantos topaban por lá ciudad, 
hacíanles jurar la unión sobre el crucifijo, hasta 
que se otorgó p«Ü*4odos un instrumento público 
de ella, con ánimo de resistir al virey con mano 
armada. 

Sabia el virey que el pueblo traía malos tratos 
con intención de revelarse, y que había algunas 
inteligencias con príncipes poderosos, y de ello 
había dado cuenta al emperador, y el emperador 
le había dado orden que resistiese y allanase 
aquella demasía. Determinó de ponersede mane­
ra que pudiese proceder por todo rompimiento. Y 
olro dia mandó salir del castillo algunos arcabu­
ceros con orden de que matasen á cuantos topa­
sen con armas. Al mismo tiempo comenzaron los 
tres castillos á disparar la artillería gruesa en la 
ciudad, haciendo grandísimo daño en todos los 
edificios. Pelearon tres dias continuos, y murieron 
de ambas partes no pocos. 

Los de la ciudad querían que se entendiese, 
que ellos no tomaban las armas contra su rey. sino 
contra sus malos ministros, y asi levantaron un 
estandarte con las armas imperiales sobre la torre 
mayor de San Lorenzo, y de allí daban voces ape­
llidando : España, España, viva el emperador j 
mueran los marranos, que asi llaman á los espa­
ñoles en Italia por afrentarles. Después de cansa­
dos unos y otros de pelear y matarse, pusiéronse 
de por medio algunos buenos medianeros y asen­
taron tregua por algunos dias. 

La Lectura. Toar. VIII. 509 
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El virey prometió no castigar á nadie baste 
tanto que diese noticia al emperador. Despachá­
ronse luego de la una parte y. de la otra embaja­
dores á S. M. Por la ciudad fueron el príncipe de 
Salerno y Plácido Sandio; y por el virey fue don 
Pedro González de Mendoza, marqués de la Valsi-
ciliana alcaide de Castelnovo, Dj^ante la tregua, 
y por todo lo que los embajadores se detuvieron 
en Alemania, que era cuando el emperador prose­
guía la guerra contra el duque de Sajorna, aunque 
nose peleaba en Ñapóles, y se comunicaban los 
españoles y napolitanos, amigablemente, no por 
eso dejabande vivir los unos y los otros con cuidado 
haciendo sus guardias y centinelas como en guerra 
conocida: recelándose ambas partes los unos de los 
otros, principalmente el virey estaba sobre aviso, 
porque tenia ciertos indicios de que Juan de 
Sesa el conservador, y Gesaro Barmiro y el prior 
de Barí, fraguaban cierta conjuración y trato con­
tra él para levantarse con la ciudad, y por esto pro­
curaba de meter gente nueya en laciudadjy'en-
vióápedir al duque de Florencia, su ¡ yernos que 
le enviase socorro de cuatro mil hombres, porque 
la gente que. esperaba de España tardaba, despa­
chó las galeras.á veinte de julio para que trajesen 
esta gente, y el mismo dia acordaron,los de Ñapó­
les de saltear á los españoles y matar á todos los 
que habia, antes que se pudiesen juntar mas. Y 
por razón de la tregua estaban doce españoles so­
bre seguro de los de Ñapóles y noenvargante, tres­
cientos italianos cercaron á los doce españoles y matáronlos. Luego que se sintió el ruido tocaron-alarma en el castillo y saliéronlos soldados, y estaban en las 
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casas vecinas al castillo mas de trescientos arca­
buceros, los cuales mataron algunos soldados. Re­
conocieron de donde les venia el mal, y guardá­
ronse mejor. Los castillos i comenzaron á tirar de 
buena .¡mañera,-y con este favor comenzaron los 
españólese entrar por las calles y casas que es­
taban llenas de agente arthada, y vengaron las 
muertes de tos doce españoles de tal manera, que 
en ;la casa que hallaban cincuenta: napolitanos, los 
pasaban á cuchillo. Duró-este desordendía y noche 
sin cesar de pelear. • 

Como la ciudad de Nápolés se vio tan apreta­
da,'y que el virey hábia enviado por gente á Flo­
rencia, y la esperaba de España, alzó luego el van* 
doy destierro á todos los foragictos, y en un día 
entraron en Ñapóles mas de cinco mil ladrones, ho­
micidas y otros facinerosos; de suerte.-que ¡a c iu­
dad se hizoóue vade salteadores. Estos hicieron ma­
yores^ males que podían hacer los propios enemigos, 
No había hacienda seguradlas calles amanecianlle-
nasdecuerpos muertos, y otros milinsultos que esta' 
gente perdida hacia. A32 de julio salieron delcastillo 
lossoldadosdela compañía de Juan de Mendoza, y 
comenzaron á ganar la plaza del Olmo hasta la 
aduana, y parte de la rúa catalana, con mucha 
pérdida de getóe napolitana, y saquearon toda la 
rúa y plaza del Olmo, y quemaron las casas. 
Descuidáronse los de este barrió:pensando que 
diez mil españoles no bastarían en Ñapóles 
para saquear una casa y con esta confianza no pu­
sieron en cobro sus haciendas. Por otra parte aco­
metieron la< compañías de Diego de Origüela , y 
otras, y ganaron todo el barrio de san José, qué 
es un cuartel de Ñapóles y saqueron todas lasca-
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sas, entre las cuales hubo el capitán Origüela áet 
combatir dos casas: una donde había cien hombres 
y otra donde estaban cincuenta 

Entrólas dentro de dos horas y degolló a todos 
cuantos hallódentro, y fortificaron loque habian ga­
nado. Determinó el capitán Origüela este mismo 
día de ganar á santa Mariala Nova, porque estaba 
á caballero de la encoronada, y hacían daño á I03 
soldados. Ganó asi mismo el monasterio sin perder 
seis soldados, muriendo de Ñapóles mas de ciento; 
y fortificó el monasterio de tal manera, que que­
riéndolo volver á cobrar los napolitanos, le die­
ron tres asaltos, y no lo pudieron efttrar, siendo 
mas de tres mil hombres los que lo combatieron. 
Escaramuzaron este dia en la plaza del Olmo, ni 
en todo el dia y noche cesó la artillería de los cas­
tillos haciendo grandísimo daño en la ciudad. 

Viendo los napolitanos la destrucción de su 
pueblo, enviaron los electos y diputados para que 
hablasen al virey, y trataron que las plazas que 
los españoles habian tomado, se estuviesen con 
ellas, y que no se hiciese mas demostración con­
tra la ciudad, ni la ciudad contra españoles, has­
ta que los que se enviaron áS. M. viniesen, y que 
para seguridad de que Ñapóles no volviera á alte­
rarse, que se pusiesen caballeros en los términos 
y puestos; que los unos y los otros los tuviesen pa­
ra que no consintiesen hacer algún desorden. -

Esto concertado el dia siguiente, que fue á 23 
de julio en la noche, los napolitanos no guardando 
su palabra, dieron un asalto al capitán Origüela 
mas de tres mil hombres para tomarle á santa Ma­
ría la Nueva. Y visto que en los conciertos no ha­
bía seguridad, el virey no los quiso mas oir. sino 
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que se hiciese la guerra por mar y por tierra, y asi 
días y noches no hacían los castillos sino tirar á la 
ciudad y combatirse los soldados de unos bestiones 
á les otros. Los foragidos teoian mas ojo á robar 
que á vengar las injurias de Ñapóles. 

Habian hecho muchas brabatas contra españo­
les, mas á 25 de julio, cuando decian que habían 
de dar en los españoles, dieron en lo mas seguro y 
mas provechoso, que fue en las casas de los pro­
pios napolitanos robándolas y saqueándolas. Que 
i'ue para ellos una noche de harta confusión, y 
para losforagidos de harto provecho; pena mere­
cida,, pues en tales fiaban. Otro dia para satisfa­
cerse los de Ñapóles pusieron fuego á un monaste­
rio de monjas que era junto santa Maria la Nueva 
creyendo que el capitán Origüela saliera ai socor­
ro para poderle matar. Las monjas se encomenda­
ron á los españoles, de los cuales salieron hasta 
cien arcabuceros, y dieron sobre mas de quinien­
tos de aquellos perdidos y huyeron: y asi sacaron 
las monjas y su hacienda y pusiéronlas junto a l 
castillo. Quisieron los de Ñapóles dar paga a sus 
soldados, y Cesaro Mormiijo que era su general, 
les hizo parlamento, diciendo que era muy gran 
vergüenza que tres descalzos les tuviesen ocupado 
y saqueado medio Ñapóles, y ellos animados con el 
refresco de la paga, prometieron que aquella no­
che tomarían á santa Maria la Nueva, y que ga­
narían hasta Ja aduana. Vinieron como habian 
prometido, mas no hicieron mas que cansarse, y 
morir allí muchos de ellos. A 28 de julio salieron 
á saquear una grangeria que tenia el virey: tomá­
ronle muchas vacas y terneras: y á 29 salieron los 
continuos con algunos arcabuceros para que se 
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untasen con la gente de armas que venta á Ña­
póles que estaba quince millas de fa ciudad. Halla­
ron toda la tierra tan contraria, que no hábia 
aldea de cinco Vecinos que na les hiciese resis­
tencia, ni les querían dar bastimentos, ni acoger­
los, tan alterado coma esto estaba el reino to­
do. Declaráronse como rebeldes, Capua, Ñola, 
A versa, y toda lo que es tierra de labor, que no 
quisieron llevar on bocado dé pan á los españo­
les, y deshacían los molinos donde solían moler 
para los castillos. 

A !2 de agosto llegó á Ñapóles el marqués don 
Pedro González de Mendoza qué había id> como 
dije á dar euentaal emperador de esta alteración 
de Ñapóles. No declaró el virey el despocho que 
el marques habia traído,!mas'de ahi á cinco días 
vino Plácido Sandio; que había idd con el prín­
cipe de Salerna, que éste no volvió, que le detu­
vo el emperador. Plácido declaró á ios de Ñapóles 
como era la voluntad de S, M. que obedeciesen al 
virey, y quedejasen las armas y las entregasen al 
virey, y haciendo un perdón general, escéptuando 
treinta cabezas, que de éstas vino orden particu­
lar al virey para que á su tiempo las justificase, 
el vírey publicó él perdón, y que luego todos le 
entregasen las armas. Confusos sé vieron los de 
Ñapóles con esto, porque, af virey aborrecian por 
estremo, y dejar las armas hacíaseles muy duro. 

Llegaron á 4 de agosto veinte y cuatro gale­
ras al puerto de Nápoies, intervehian dos mil es­
pañoles. Luego después de comer vinieron los di­
putados, y el virey íes dijo, que dentro de tres 
días le entregasen todas las armas, artillería y mu­
niciones de la ciudad, sino que procedería contra 
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Ñapóles como contra enemigos rebeldes á S; M. 
Los diputados fueron á decirlo al pueblo, y volvie­
ron á decir que se haria como se les mandaba. Eí 
dia siguiente, que fue cinco de agosto, comenza­
ron á traer las armas, de las cuales hubo mucha 
risa éntrelos soldados españoles, porque eran unos 
barales de colgar paños, unos arcabuces mochos, 
y otras armas de esta suerte. E l virey se enojó, 
y dijo, que si no le traian las armas con que ha-
bian peleado, que procedería contra ellos. Pusie­
ron algunas escusas, que hasta echarlos foragidos 
fuera-de la ciudad, se las dejasen. Eran todas d i ­
laciones con cautela, y á 7 de agosto huyeron de 
Ñapóles los principales culpados, y otros muchos, 
que quedó la ciudad medio despoblada. Salieron 
estedia la infantería española y hombres dearmas 
á castigar á Nolá, GapUa, y Avería, las cuales lue­
go rindieron las armas. Y á ocho de agosto los de 
Ñapóles llevaron al castillo veinte y cinco piezas 
de artillería, que era toda la que Ñapóles tenia, ca­
ñones dobles, y culebrinas, y falconetes, y sacres, 
y medios cañones, y medias culebrinas. 

A diez de agosto mandó el virey venir al cas­
tillo los diputados, y en entrando se levantaron 
las puentes, que les puso harto temor. El virey les 
dijo, que el emperador le había cometido este ne­
gocio, que lo castigase, mas que por ser causa pro­
pia, él no lo quería hacer, sino que suplicarían 
á S. M. nombrase jueces, que conociesen de ello, 
y que él quería ser abogado de Ñapóles, y no juez. 
Con estas, y»otras buenas razones les dijo, que se 
volviesen á sus casas: lo cual ellos hicieron de muy 
buena gana, alabando la clemencia del emperador. 
De los esceptuados huyeron anos, y se pasaron á 



212 HISTORIA DEL EMPERADOR 
Francia, perdiendo sus haciendas y patria para 
siempre. Otros, que fueron los mas, dentro de seis 
años alcanzaron entero perdón del emperador, que 
nunca supo negarle, por mas que le ofendiesen. La 
publicación de los esceptuados se hizo á doce de 
agosto, proveyendo el vi rey, que las galeras to­
masen >a salida por mar, y la infantería las puer­
tas de la tierra, y luego se leyó el edicto impe­
rial. Condenó á la tierra en cien mil ducados, de-
mas de los gastos y daños hechos en este levan­
tamiento. Mandó mas que Ñapóles se desarmase 
con cuarenta millas al rededor, escepto las perso­
nas que al virey pareciese^ que para seguridad de 
sus personas, solo se les permitía tener espadas, 
y no otra arma hastada, ni arcabuz, ni pistolete. 
Quedaron muy lastimados de esto los de Nápoles r 

y muchos desampara ron la tierra, teniendo por in­
feliz suerte vivir en ella, siendo la mejor del mun­
do, según todos dicen. Todos estos males trae una 
desobediencia á su príncipe, que bien lleno está 
este libro de estos ejemplos en sola la vida de un 
príncipe, y asi fue siempre, y por eso adviertan 
los hombres, que el camino mas seguro es hacer 
lo que sus mayores mandan. 

X X X V . 
• -

Pretensión nueva, del rey de Francia,. 
• 

Cayó el emperador por el mes de agosto de 
este año en una enfermedad de tercia y calentu­
ras, que sus continuos cuidados le acabaron y 
consumieron la vida, por donde :vino á acabarse 
antes de tiempo: quiso Dios darle mejoría, y con-
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valetíió de esternal, para,acudir á la dieta. En es­
tos mismos dias acababa el rey de Romanos de 
allanar á los bohemios con las ventajas que quiso, 
de manera que acrecentó las rentas reales en can­
tidad de setecientos mil florines al año, de mas de 
lo que antes estaban, que para aquellos tiempos 
fue una suma harto grande, porque el reino no 
lo es. 

Asimismo asentaron treguas el emperador y 
rey de romanos con el Turco por cinco años: y de-
masde esto los cinco cantones (de trece que hay de 
esguízaros) que eran católicos, habían enviado 
embajadores que se hallasen en la dieta de Augus­
ta, queriendo la amistad y consideración del em­
perador, por ser príncipe tan católico y guerrero. 

Los ocho que quedaban, que todos eran lute­
ranos, visto que el emperador procedía con tanta 
prudencia y mansedumbre, y quecon arrebatada 
cólera no había degollado al duque de Sajonia, ni 
á Lanztgrave, sino que los quiso oír, y componer­
se con ellos graciosamente, enviaron también sus 
embajadores para cumularse asi mismo en la dicha 
dieta con S. M. umversalmente. También recibió 
el emperador embajadores del rey de Francia con 
despachos, en que el rey ofrecía su hermana, pa­
ra que casase con el príncipe don Felipe que es­
taba viudo, y que el hijo que tuviesen, sucediese 
en el estado de Milán, y la corona de Francia re­
nunciaría el derecho que pretendía tener á el, y 
que quisiese S. M. que la hija de don Enrique de 
Labrit, que había estado concertada con el duque 
de Cleves, casase con el príncipe de Piamonte, y 
que el rey restituiría Turin, y lo demás que en 
Saboya y Piamonte tenia tomado, con que des-
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pues de los dias del dicho dóh Enrique de Labrit, 
fuese de la corona de Francia todo lo que el di­
cho don Enrique poseía en Francia de los mon­
tes allá. Y que el reino de Navarra quedase pa-̂  
ra siempre con la corona de Castilla jure here­
ditario, como reino justamente habido, y conquis­
tado. 

Pedia junto con esto el rej de Francia, que el 
emperador no diese favor á los ingleses contra 
Francia: y por otra parte pedían los ingleses, que 
el emperador no los desampárase. Trataban estos 
dos reinos de hacerse guerra. 

Ninguna de estas cosas se efectuó, como se pro­
puso (si bieil parecían justificadas) antes se volvió 
á la guerra con Francia, tomó adelante veremos. 

Ladieta se celebró en Augusta con grandísimo 
concurso de príncipes, y embajadores de diversas 
parles, y los de Alemania desearon dar gusto en to­
do al emperador. Pidióles, que pues los gastos de 
las guerras pasadas habían sido tan grandes, como 
los Constaba, le ayudasen con algún servicio, pues 
la guerra había sido táñ justa, y por la defensa del 
imperios Los principes, y ciudades con mucha vo­
luntad sirvieron alemperádor con una buena sü-
made dineros, de la cual, y de condenaciones que 
hizo en los" que se hallaron culpados por haber 
ayudadoá los protestantes, y por otros delitos,di­
cen que llegó todo el dinero qué se hizo á un mi­
llón, y seiscientos:mil florines de'oró Rhenenses,y 
demás* dé esto los servicios y presentes particula­
res que hicieron á S: M. y á sus criados, por "los5 

buenos despachos que cada uno pretendía, qué 
fue otra gran riqueza, lócuáltodo con los quinien-̂  
tos tiros que el emperador hubo, los sacos y robos 
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que la gente déguerra hizo, las muertes, destruc­
ción de lugares, y otros daños que traen las guer­
ras civiles, tales fueron las ganancias que Alema­
nia sacó de la bendita doctrina de Lutero, y lo 
que mas es, la ira de Dios justa como contra here­
jes enemigos suyos, habiendo sido sus pasados de 
los más católicos que ha tenido la iglesia. 

Halláronse en Augusta en estas cortes él rey don 
Fernando, la reina María la valerosa, que vino de 
Flandes á ver al emperador su hermano, él pr ín­
cipe Maximiliano, archiduque de Austria, que fue 
el primero que habló en las cortes, el duque de Cíe-
ves, el cardenal de Trento, y otros muchos. Desea­
ba el emperador, que su hijo el príncipe don Fe­
lipe de España le sucediese en el imperio, Como 
le habia de suceder en los reinos. Consideraba el 
emperador, que la magostad imperial no se po­
dría conservar, antes había dé caer no teniendo 
el éínperador Jas fuerzas que se requerían, como 
él lo habia visto én las guerras de Alemania, que 
si no fuera príncipe tan poderoso, señor de tan­
tos y tá*h ricos reinos, nó fuera posible valerse con­
tra la potencia de Alemania. Veia que su herma­
no el rey don Fernando era pobre, y qué quedan­
do el imperio en é!, cada príncipe de los de A le ­
mania Se le había de atrever, y elimpério caería, 
y áunla religión dfe'a^qQeílas partes con él, que pa­
rece vio lo qué pbr nuestros pecados vemos. 

Trató esto con la reina Maria su hermana, qué 
era princesa en quien cabían estas cosas y otras 
mayores, y siendo eliádel mismo parecei4, el em­
perador la dijo, (}üe lo tratarla y acabase con el rey 
don Fernando su hermano, que quisiese renunciar 
esta dignidad éh el príncipe don Felipe) á quien 
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él esperaba allí muy presto. Agravióse grande­
mente el rey don Fernando pareciéndole que se 
le hacia notable afrenta, porque no solo perdia 
su propia autoridad y honra, sino que le tendrían 
en poco, y por hombre de ánimo apocado, y que 
ofendía y hacia grandísimo agravio á sus hijos 
quitándoles el derecho que al imperio podían te­
ner, por darlo á su sobrino. Que el príncipe don 
Felipe era rico y poderoso: él y sus hijos que 
eran muchos, no tenían sino unos reinos cortos 
en rentas y fuerzas muy limitados, y que la ma­
yor parte con que él y sus hijos se habían de sus­
tentar, era un poco de honra y reputación y que 
si aquella les quitaban por darla á quien tanta y 
tanto tenia, quedarían en unos hospitales. Que su 
sobrino don Felipe habia de ser señor y rey de to­
da España, de la mitad de Italia y de otros mu­
chos y riquísimos mundos, para cuyo gobierno 
eran menester grandes fuerzas, y que si se le aña­
diese la carga del imperio, masseria confundirlo 
y ahogarlo con tanto peso, que levantarlo á mayor 
grandeza. Que mirasen que el príncipe don Feli­
pe era hombre, \¡ que como tal tenia fuerzas l imi­
tadas, y el ingenio y capacidad al fin de hombre; 
y que por tanto convenia que el emperador no les 
dejase con tan grandes obligaciones que sin duda 
alguna no habría hombros paradlas y sus car­
gas. Que se moderase y pusiese tasa en la codicia 
deengrandecer á su hijo, sino queria que die6e 
con la carga en el suelo y que una ambición des­
ordenada destruyese la casa de Austria. Todo es­
to dijo este rey con tanta pesadumbre y senti­
miento ala reina María su hermana, que sabiéndolo 
el emperador no quiso que se tratase mas de ello. 
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X X X V I . 

Caso desdichado. 

Primero día de octubre le vino al emperador 
correo con aviso de un caso desdichado, que á Pe­
dro Luis Fernesio, hijo del Papa Paulo 111, habia 
sucedido en Parma, el cual fue asi comenzando el 
cuento desde su origen. Heredó, como dije, Hen-
rico, hijo de Francisco, con el reino de Francia la 
pasión de su padre y deseo de haber el estado de 
Milán: quiso favorecerse de Pedro Luis, duque de 
Parma y Placencia, y tentó de apoderarse de la 
ciudad de Genova, como de puerto y entrada 
principal para de alli dar en Milán. Entendióse 
que el principal movedor de este trato, fue el d i ­
cho Pedro Luis, el instrumento por cuya mano y 
diligencia se habia de hacer, era el conde Juan 
Aloisio de Flisco, mancebo noble y valiente y muy 
llegado al príncipe Andrea Doria. 

Ayudaban al conde algunos del vando contra­
rio al" de los Adornos, entre otros el marques 
Julio Gibo de Masa. La traza que dieron fue, que 
el conde se apoderase del puerto de Genova, y 
de las galeras que en él estaban matando al pr ín­
cipe y á Joanetin Doria su sobrino y heredero dé 
su casa. Lo cual se habia de hacer con el favor de 
cierta gente que -había de traer á su tiempo el 
marqués dé Masa por tierra, y las galeras de Fran­
cia por mar desde Marsella. Y porque el negock» 
tuviese mas facilidad, tuvo manera Pedro Luis, 
como el papa hiciese capitán de sus galeras al con­
de de Flisco. para que con ellas corriese el mar 
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Mediterráneo y usase oficios de cosarios contra 
turcos y moros. Con colorían honesta pudo el con^ 
de hacer su negocio sin sospecha, tanto que de par­
to de don IIernando,de Gonzaga, tenia el príncipe 
Doria aviso de que en Genova se trataba cierta 
conjuración contra él, porque asi lo sabia de es­
pías que en Francia tenia, y asi mismo don Juan 
de Figueroa, embajador del emperador, lo adver­
t í a q u e se guardase del conde de Fusco. Jamás el 
príncipe pudo creer que persona tan noble y á 
quien él habia hecho muchos buenos oficios le, 
tratase traición, con lo cualej conde pudo hacer 
sus cosas al seguro.. .',.." '.'... r>-¡ 

Guando ya todo estaba como era menester pa*-; 
rja. ejecutar su determinación, qrd.ona.ron el conde 
Y sus amigos, el principal de: los cuales era Bau­
tista Berriño, de haqerun gran banquete para ma­
taren él al príncipe y á Joanetin Doria y ;il em­
bajador don Juan de Figueroa, Dióse la orden del 
banquete y aceptáronle todos Jos que habían, do 
ser muertos en él sin recelo alguno. Pero quiso 
Dios que para eldia que habia de ser, Je cargo al 
príncipe tan de veras la gota, que.no pudo levan-r 
tarse dé la cama, y asi se pasó por entonces aque­
lla ocasiona ' ' ;v, „ 

El conde que de la dilación temía algún incon-
- veniemegrande, y sabia que los, conjurados .e.can, 

más délos qué ge requieren para tener el secre­
to necesario, determinó acelerar el negocio Lle­
vándole por viade notoria fuem,yde acome­
ter al príncipe con las armas tomándole descui­
dado en su .casa. Para lo cual hizo juniar en su 
posada algunos de los .conjurados, que fueron 
los principales Bautista Barrini, Gaspar B.oti, Fran-
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cisco Curli, Benito Cresi, Gerónimo Magroli y Pe­
dro Francisco Fusco, álos cuales él hizo un largo 
y bien ordenado razonamiento, trayéndoles á la 
memoria la gravedad del negocio que traían entre 
las manos, y la necesidad que había de gobernar­
se en él con prudencia y sin dilación alguna, pues 
no les iba menos que la vida y la honra,, y. todo 
lo que en esta vida podian tener. 

Concertados y determinados, se resolvieron en 
que fuese aquella noche, sin mas dilación, y jun-
taudo hasta trescientos, hómbiies,;'muy bien arma­
dos, ordenaron que con. los ciento fuese el conde 
;í tomar el puerto y las galeras, y que Gerónimo 
Ottobonpsu hermano, y Cornélio FUsco,.otro her­
mano menor, con cada cien hombres, acudiesen el 
uno á la puerta del Arco, y el otro á la, puerta de 
santo Tomás por donde se sale alas casáis del prín­
cipe Doria. A todos pareció q je esta era buena traza, 
ytodos.se ofrecieron aponer la vida y hacienda en 
aquel, hecho, pareciéndoles cosa fácil. Solo Paulo 
Pansa, íntimo,amigo del conde, persona de muchas 
letras y prudencia, fue de contrario parecer, y 
teniendo por oferto el peligro como cosa tan atroz 
y llena de dificultades, como amigo verdadero del 
conde, se puso á sus pies y procuró disuadirle 
aquel propósito, representándole infinitoŝ , incon­
venientes, que de ella necesariamente habían de 
resultar. Fueron muchas las razones que le dijo: 
pidióle con lágrimas, que considerase que se toma­
ba con; el emperador, que no había que fiar del 
rey de Francia, que amancillaba su fama, casa y 
sangre con un hecho tan infame, matando á quien 
tantos bienes, le habia hecho. Finalmente él dijo 
harto, y aprovechó poco, porque estaba asi resuel-
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to, sehabia deegecutar el hado délos desventura­
dos que habían de morir; y asi la misma noche 
que concertó por los conjurados, que fue á 2 de 
enero año Vóí7, el conde y sus dos hermanos con 
cada cien hombres armados salieron con grarí si­
lencio de la posada del conde con tanta orden y 
discreción, que antes que de nadie pudiesen ser 
sentidos tenia ya cada uno de ellos puesto en ege-
cucion lo que habia tomado á su cuenta. 

El conde hubo en su poder el puerto y las ga­
leras: Gerónimo Ottobono ganó la puerta de santo 
Tomás y Cornelio la del Arco. Joanetin Doria que 
se estaba descalzando para meterse en la cama, 
como oyó el ruido de las armas y le vinieron á de­
cir que la ciudad estaba alborotada sin que se su­
piese por quién, ni á qué propósito, tomó de presto 
su espada y rodela, y salió á la calle sin saber 
donde iba. Como él iba ciego y desapercibido, ca­
yó en manos de sus enemigos, antes que pudiese 
saber que lo eran y matáronle á cuchilladas. 

Andrea Doria , viejo y trabajado de la gota, 
oyendo la grita, que se hundia el pueblo, y no 
sabiendo que fuese, mas de cuanto se oía la voz 
de Francia , saltó de presto de la cama medio 
desnudo , metióse en una fragata que halló á ma­
no, y asi mal abrigado, haciendo un frió terri­
ble, tomó la via de poniente por el mar abajo. 

A la mañana llegó á un lugarejo, cinco millas 
de la ciudad , á dende saltó en tierra, y prosi­
guió la costa en un caballo para alejarse todo lo 
que pudiese de-Genova hasta ver lo que en ella 
pasaba. Habíanse encaminado tan á gusto de los 
conjurados las cosas , que en menos de medía 
hora se apoderaron de las galeras , y del puerto 
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y de las principales fuerzas de la ciudad, con ha­
ber muerto á Joanetin Doria, y haberse puesto 
el príncipe en huida , no les faltaba cosa alguna 
para salir con todo, sino les sucediera el mases-
traño desmán , que se pudo imaginar | porque 
andando el triste conde de Flisco de galera en 
galera, quitando la gente del príncipe y ponien­
do de la suya , fue su desgracia, que eon la prisa 
no miró donde sentaba el pie, y poniéndole el tablón 
que servia de puente entre dos galeras trastornóse 
la tabla de manera que el conde cayó en el agua 
sin que le viese nadie , sino solo un esclavo suyo, 
que se echó tras en el mar, y ambos quedaron 
ahogados en ella. No se supo en toda aquella no­
che la muerte del conde porque con el mucho-rui­
do y alboroto unos pensaban que estaba en una 
parte, y otros en otra. A la mañana como.la seño­
ría entendió lo que pasaba , salió á la plaza pues­
ta en armas; lo mismo hicieron todos los vecinos 
de la ciudad nobles y plebeyos, sin Saber los unos 
y los otros qué partido tomar, ni menos con­
tra quien se habían armado. Unos decían im­
perio, otro Flisco y Francia , y el conde no pare­
cía. Sabíase ya el trato, y no se hallaba el autor 
hasta que cayeron en la cuenta, que debia ser el 
conde uno que vieron caer en la mar aquella 
noche. Fuéronlo á buscar, y halláronle muerto, y 
armado. Lloráronle los suyos, y hubiéronle lás^ 
tima los que no lo eran. 

Con la muerte de este desdichado los conjura­
dos desmayaron, los dudosos estuvieron quedos, 
y los imperiales tomaron ánimo , y la señoría h i ­
zo dejar las armas, y puso en sosiego la ciudad. 
Las otras cabezas de la conjuración huyeron, y 

la Lectura. T Q M . VIII. 510 
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a*l conde colgaron por los pies de la antena de una 
galera. 

Enviaron postas y correos en busca de Andrea 
Doria , y halláronle con Luis Griti su privado', 
que habia llegado á darle la nueva de la muerte 
de su querido sobrino y heredero Joanefin Doria, 
y que la ciudad, puerto y galeras quedaban e» 
poder de sus enemigos. Este golpe de fortuna lle­
vó Andrea Doria en el tiempo que ella lo suele 
dar á los que- mas ha favorecido en la vida, cuan­
do tenia ochenta y cinco años de edad el prínci­
pe Doria. Sufriólo con muy buen ánimo sin mos­
trar flaqueza alguna, y estando en ello llegó el 
aviso de la muerte del conde , y sosiego de la 
ciudad, y salud de su casa y estando en elmisme 
punto que solia estar. Dio luego la vuelta para 
Genova , y en ella fue recibido con grandísimo 
aplauso, aunque con hartas lágrimas por la muer­
te de su sobrino. 

Agradeció al senado y pueblo la.voluntad que 
á sus COS'JS habian mostrado, y mandó que el 
cuerpo del conde le volviesen á echar en la mar, 
para que fuese su sepultura, donde Dios habia 
hecho el castigo. Procedió la justicia eontra todos 
los que habian sido en la conjuración castigán­
dolos en los bienes, justiciando los que pudieron 
ser habidos. Derribaron las casas del conde, que 
eran de las mejores de Genova, y deshicieron su 
estado y familia, que era de las mas nobles y an­
tiguas. 

E l marqués de Masa que venia ya con getíte 
en favor del conde, como supo su muerte, usó de 
trato doble, y quiso hacer entender á Andrea Do­
ria í que venia á vengar la muerte de Joanetin, 

. . . .oí";' 
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que tales dobleces suelen, tener los hombres, si 
bien sean príncipes. 

Esta conjuración, si llegara á efecto, fuera da­
ñosísima para el emperador, porque perdiéndose 
Genova , corrían peligro las cosas de Italia, y se 
estorbaban grandemente las guerras que por este 
tiempo el emperador seguía en Alemania. En todo 
parece que le ayudaba Dios, que era la fortuna 
que todos decían que le era favorable. 

X X X V I I . 

Continúa la misma materia. 

Uno délos principios movedores de esta con­
juración, fue el duque Pedro Luis Farnesio, hijo 
del papa Paulo III, y si bien no jugó al descubierto 
sino con tanto artificio, que si bien se imaginase 
no se le pudiese probar la conciencia rea, que 
vale por mil testigos, lo sacó á la plaza , para que 
á todos constase y fuese pública su maldad , y él 
cayese en el hoyo que habia abierto , donde se 
conocen los juicios de Dios. 

Fue pues, que como Pedro Luis vio deshecha 
con tan poeo fruto la trama que con el conde 
Flisco tenía urdida , recelándose, como suele el 
pecador,.de que Andrea Doria tenia algunas sos­
pechas de él , quiso satisfacerle, que no debiera 
y mostrar cuan sin culpa estaba en las eosas pa­
sadas, para lo cual envió por su embajador al 
conde Agustino de Landa , dándole el pésame de 
la muerte del sobrino, y muchas y muy buenas 
razones con que mostraba su inocencia , y pidién­
dole que no diese oidos á hombres bulliciosos, que 
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buscaban ruidos, que dirían lo contrario. Y que 
en todas las ocasiones que de alli adelante se ofre­
ciesen, hallarían en él un verdadero amigo, y quo 
seria muy contento de dar otra mayor satisfacción 
siempre que le fuese pedida, para que todo el 
mundo entendiese la poca ó ninguna culpa qua 
había en él. 

Oyó Andrea Doria esta embajada con rostro 
alegre, mas el corazón estaba de otra manera, 
porque sabia muy bien la culpa que Pedro Luis 
tenia. Respondió bien usando de cautela con el 
cauteloso , para asegurarlo, y pagarle el mereci­
do á su tiempo. > 

Quiso Andrea Doria aprovecharse del mismo 
ministro , que Pedro Luis le enviaba , para ven­
garse de él. Sabia cuan vicioso y mal quisto era 
Pedro Luis en su tierra, y trató con el conde 
Agustino, y le persuadió que matase á Pedro Luis. 
Salió bien- á ello el conde pareciéndole camino 
cierto y seguro para librar á su patria de la ser­
vidumbre en que estaba, y para engrandecer su 
casa y linage haciendo al emperador este servi­
cio, en premio de lo cual prometió Andrea Doria 
de darle una sobrina suya, hija de Joanetin para 
su hijo mayor. Concertado esto asi, el conde volvió 
con una respuesta cual Pedro Luis la podía desear, 
con la cual quedó muy contento y sin recele 
de nada. 

De ahi á pocos dias comenzó este conde con 
otros amigos suyos á tratar de la muerte de Pe­
dro Luis. Halló dispuestos los ánimos de casi to­
dos los nobles de Placencia que por estremo 
aborrecian á Pedro Luis y no podian llevar en. 
paciencia una fortaleza que alli edificaba tan fuer-
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te y casi incspugnable., que les parecia que no 
habia que esperar jamás su libertad. Con el conde 
de Lauda fueron los que principalmente tomaron 
á cargo este negocio Juan Anguilosa Confalones 
Gerónimo Palavicino y Alejandro su hermano. 

Dieron estos aviso de todo á don Hernando de 
Gonzaga, para que se hallase á tiempo competen­
te con gente cuando fuese menester. Tuvo Pedro 
Luis algunos indicios de que se trataba contra él 
alguna conjuración , y comenzó á proveerse de 
gente y armas por mano de Bartolomeo Villacari, 
su amigo y privado : pero fue tan descuidado y 
negligente, que los conjurados que no dormían, 
tuvieron tiempo para ejecutar á su salvo la de­
terminación. 

Estando pues el duque bien descuidado en la, 
Cita de la del castillo que labraba , un dia después 
de comer, que fue 10 del mes de setiembre de este 
año,el conde Agustino , Juan Anguisola , y Luis 
Confaloner con otros diez ó doce entraron en la 
Cita de la con sus armas secretas. 

Mataron primero con poca dificultad las guar­
das de la primera puerta, y subieron á lo alto de 
la casa , donde el duque estaba casi solo, que 
acababa de comer , y sus criados se habian ido á 
lo mismo , y diciendo: muera , muera el tirano, le 
dieron muchas heridas hasta que le mataron sin 
que pudiese decir, Dios, valme. Tomaron luego su 
cuerpo y colgáronle por un pie de una ventana 
que responde hacia la plaza mayor de la ciudad, 
y mostrando las espadas desnudas y sangrientas, 
salieron á la calle apellidando: imperio y libertad, 
dos cosas muy agradables al pueblo. 

Púsose luego "toda la ciudad en armas, aunque 
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nadie se movió de su casa, porque ninguno se 
osaba determinar si acudirían á vengar la muer­
to, ó á defender los matadores, hasta que vieron 
que todo el senado y nobles holgaban de lo he­
cho , y habian recibido alegremente , y debajo de 
su amparo á los conjurados. Con lo cual todo el 
pueblo abrazó sin dificultad el dulce nombre de li­
bertad , y á la hora se dio aviso á don Hernando 
de Gonzaga, que estaba esperándolo en Cremona, 
el cual acudió luego á Placencia, y se apoderó de 
la ciudad por el emperador, con grandísimo 
aplauso y contentamiento de todos los estados de 
ella. Estuvo el cuerpo de Pedro Luis colgado de 
aquella manera por todo el dia. 

Otro dia siguiente le cortaron la soga, y cayó 
en el foso j y después de haber estado alli otros 
dos ó tres dias , le trajeron por las calles arras­
trando, y estuvo bien cerca de no querer darle 
sepultura. Y aun dicen que después de sepultado 
lo volvieron á desenterrar, y no hubo quien tra­
tase de vengar su muerte. 

Verdaderamente que los mayorazgos escesivos 
que se hacen con bienes de Iglesia no tienen otros 
fines mas dichosos. Este remate tuvieron los cui­
dados de engrandecer Paulo III A su hijo , y dióle 
tanto , que en este año acabó la vicia. 

Hartas cosas intentó Paulo para vengar la 
muerte del hijo, quiso hacer liga con Henrico, rey 
de Francia, no hubo lugar: quiso con los vene­
cianos, y matará Andrea Doria, y echar al empe­
rador de toda Italia, tampoco pudo hacer nada, an­
tes le costó la vida al marqués de Masa, que andaba 
en estos pasos, al cual prendió don Hernando de 
Gonzaga , y le cortó la cabeza en la plaza de Milán. 
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Enfermedad del emperador. 

E l emperador estaba en Augusta procurando 
que todos los príncipes de Alemania quisiesen 
aceptar y tener por bueno el concilio que se ha­
cia en Trento. El duque Mauricio., y el de Gle-*-
ves y el de Brandemburg vinieron en ello: mas 
como los otros no se pudo acabar y las ciudades 
no acababan de resolverse. Llegó á Augusta con 
gran acompañamiento la mujer de Filipo de Lantz-
grave, que estaba preso y con guarda de espa­
ñoles. Pedia esta señora con grandes lágrimas la 
libertad de su marido, suplicó á la reina Maria 
intercediese por ella , y con muchas lágrimas á 
los príncipes electores que allí estaban: mas el 
emperador no quiso por ahora hacer lo que le 
suplicaban , por parecerle que era muy tem­
prano. 

Tuvo el emperador en esta ciudad de Augusta 
una enfermedad peligrosa , que ya le fatigaban 
mucho los males , aunque los años no eran dema­
siados. Llegó la nueva de su mal á España estando 
el príncipe don Felipe en Monzón , donde tenia 
cortes al reino de Aragón:, que fueron las prime­
ras en que este príncipe se halló. Púsole en cui­
dado la mala nueva de la poca salud del empera­
dor su padre, y mandó que Rui Gómez de Silva, 
un gran caballero de los muy ilustres de Portu­
gal, y que valia mucho con el príncipe, fuese á 
visitar al emperador y darle el parabién de sus 
victorias. Llegó Rui Gómez á Augusta, y el-era-
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perador se holgó infinito con la embajada de su 
hijo, y deseando gozar enteramente de él le envió 
luego á llamar , y también porque las gentes de 
aquellas partes que habian de ser sus vasallos 
viesen y conociesen el príncipe que tenían. 

Volvió con este despacho Rui Gómez á Espa­
ña , y trajo otro del casamiento que se habia con­
certado del príncipe Maximiliano , archiduque de 
Austria, hijo mayor del rey don Fernando, con la 
infanta doña Maria , hermana del príncipe, hija 
del emperador, que es la serenísima emperatriz 
que hoy dia vive recogida santísimamente en el 
monasterio de las Descalzas de Madrid con gran 
ejemplo de toda la cristiandad.Y asi mismo trajo 
como don Fernando Alvarez de Toledo duque de 
Alba, mayordomo mayor del emperador, y su ca­
pitán general venia por su mandado á dar orden 
en el viaje del príncipe , y poner el gobierno de 
su casa al uso y costumbre de la de Borgoña, co­
mo se servia el emperador su padre. 

Acabadas las cortes de Monzón, que fueron lar­
gas y feñidas, el príncipe partió á 8 de diciem­
bre dia de la Concepción, para la villa de Alcalá 
de Henares, donde estaban sus hermanas las i n ­
fantas doña Maria, doña Juana, y don Carlos, h i ­
jo único del príncipe. Detúvose en" Alcalá algunos 
diasen fiestas de cañas y otros regocijos, que 
por servirle hicieron, y llegó en este tiempo el 
duque de Alba con la embajada que dije. Vino con 
él don Antonio de Toledo , caballerizo mayor del 
príncipe. 

Con la venida del duque se acabó de determi­
nar la partida del. príncipe , y comenzaron á po­
ner en orden la mudanza de la casa. Partió luego 
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el príncipe de Alcalá para Valladolid , donde se 
había de aprestar .y poner en orden y esperar á 
su primo el príncipe Maximiliano, que sabia que 
habia partido de Augusta, y llegado á Milán, y 
embarcado en Genova , y que ya estaría presto 
en Barcelona. Y asi mandó el príncipe á don Pe­
dro de Córdoba, que partiese por la posta á Bar­
celona para que le visitase de su parte y diese el 
parabién de su llegada. Llegó don Pedro á Bar­
celona antes que Maximiliano desembarcase. De 
ahí á pocos dias la infanta doña María envió á don 
Diego de Córdoba , para que de su parte visitase 
al príncipe su esposo, que ya se sabia que habia 
desembarcado , y que venia para Castilla, reci­
biéndole, y sirviendo en todos los lugares como 
merecia. 

El príncipe recibió con mucho gusto á don Die­
go por el despacho que llevaba y le dio una rica 
cadena de oro. El príncipe de España y las infan­
tas sus hermanas estaban en Valladolid aparejan­
do el regimiento del príncipe Maximiliano su prí-
mo r esposo y cuñado. 

• . 
X X X T X . 

fin . > . 
Varias muertes y sucesos varios. 

• 

Pues he dicho las cosas generales de este año, 
diré ahora algunas particulares y menudas. M u ­
rió por el mes de mayo de este año de 1547 Fran­
cisco Cobos, natural deUbeda, comendador mayor 
de León , duque de Sabiote, secretario mayor del 
emperador. De lo que fue , y valió con el empe­
rador y la nobleza que de él hay hoy día en Cas-
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tilla, no tengo que decir, pues á todos es notorio. 
Casó con doña Maria Mendoza hija del adelantado 
de Galicia, que viuda vivió y murió en esta ciu­
dad de Valladoüd sania y cristianamente. Fran­
cisco de los Cobos murió con algunas señales de 
dolor por dejar esta vida , que aunque es natural 
el apetito de vivir entre todos los vivientes, amar­
ga mucho mas, y dolorosa en la muerte en los que 
con abundancia gozan de esta vida. 

Fueron muchos los bienes que tuvo este fiel 
ministro de S. M., pero no todos los que pudo co­
mo han tenido otros con menores servicios en po­
cos dias,los cuales no se lograrán, ni llegarán á la 
cuarta generación , porque las cosas que apresu­
radamente crecen, con la misma presteza se des­
hacen y son como el humo; y como los hermosos 
vapores nacidos de los muladares y cienos, en el 
aire se consumen: solas duran aquellas que con 
tiento y temor de Dios se adquieren. 

Murió asi mismo este año Fernán Cortés,digno de 
perpetuo nombre, y merecedor de uno de los 
grandes capitanes, y claros varones que ha engen­
drado España, y que levantó su limpia y hidalga 
sangre á la grandeza en que está. Hay de esto 
historias hartas, y merece otras que cumplida­
mente digan lo que Fernán Cortés hizo. 

Nombrado he al secretario Alonso de Idiaquez, 
caballero del hábito de Santiago y comendador de, 
Estremera, del consejo de Estado del emperador 
á quien sirvió con fidelidad y amor desde el año 
de 1520 hasta este de 1547. Ilallóse'en la conquis­
ta de Túnez sirviendo á su príncipe año 4 535, y 
en el año pasado de 1544 , en la concordia que se 
hizo entre el emperador y rey de Francia, y vino 
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á Castilla á tratar de parte del emperador con el 
príncipe D . Felipe su hijo, si seria bien dar á 
Carlos, duque de Orleans, la infanta Doña Maria 
con los estados de Flandes, ó la infanta Doña Ana 
bija del rey D. Fernando con el estado de Milán, 
según dejo ya dicho. Sucedióle este año al secre­
tario Alonso de Idiaquez una mortal desgracia, y 
fue que volviendo de España, donde el- emperador 
le habia enviado, á 18, y según otros el 11 de ju­
nio, pasando el rio Albis con otros ocho que le 
acompañaban en una barca cerca de Torgao de 
Sajonia, unos herejes de Torgao, le acometieron, 
mataron y robaron. Sintió mucho el emperador la 
muerte de Alonso de Idiaquez por perder en él 
un gran ministro de quien hacia toda confianza. 

Dice Juan Bautista Castaldo, escribiendo á Pa­
blo Jovio, que los matadores fueron unos villanos 
que le saltearon en el camino. Un rey de armas 
llamado Claudio Marión , que usó toisón de oro, 
primer rey de armas que andaba en el campo im­
perial, dice, que le mataron como digo al pasar 
el rio , y.que el gobernador de Torgao fue en esta 
traición; por la cual Lantzgrave queriendo dar 
gusto al emperador le mandó ajusticiar con los 
demás malhechores que pudieron ser habidos. 

Hízose en este año de 1547, en la santa Iglesia 
de Toledo por orden de su Arzobispo D. JuanMarti-
nez Silizco el santo y prudente estatuto, de que 
ninguno que tuviese raza de confeso pudiese ser 
prevendado en ella. Que si bien escoció á algunos, 
parece muy acertado, que la Iglesia primaria de 
España lo sea en sus ministros, como después acá 
lo han sido, y vivido con mas quietud en el cabil­
do: porque donde hay alguno de tan mala raza, 
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pocas veces la hay, que es tan maligna esta gente 
que basta uno, para inquietar á muchos. No con­
denó la piedad cristiana que abraza á todos; que 
erraría mortalmente, y sé que en el acatamiento 
divino, no hay distinción del gentil al judio; por­
que uno solo es el Señor de todos. ¿Mas quién po­
drá negar que en los descendientes de judios per­
manece y dura la mala inclinación de su antigua 
ingratitud y mal conocimiento, como en los negros 
el accidente inseparable de su negrura? Que si 
bien mil veces se juntan con mujeres blancas, los 
hijos nacen con el color moreno de sus padres. 
Asi al judio no le basta por tres partes hidalgo, ó 
cristiano viejo, que sola una raza lo inficiona, y 
daña, para ser en sus hechos de todas maneras ju­
dios dañosos por estremo eu las comunidades. 

Ya que he dicho las muertes de nuestros na­
turales, diré ahora la del rey Heorico VIII de es­
te nombre entre los de Inglaterra , que pues dio 
tanto que decir en su vida : sepultarle hemos con 
esta memoria de su muerte, poco ó nada segura 
de la vida eterna , pues fue hereje enemigo de la 
iglesia. Murió este rey en edad de sesenta años: 
fue muy dotado de los bienes de fortuna, y del 
cuerpo, pero no del alma. Fuéranlo si los emplea­
ra bien: porque era muy hermoso, rico y sabio. 
Casó con doña Catalina, mujer también hermosa, 
hija de los reyes católicos, don Fernando y doña 
Isabel, que habia sido casada con su hermano 
Artus. Alcanzó victoria de sus enemigos personal­
mente , cuando ganó á Teroana , quitándola al 
rey Luis de Francia, y á Bolonia al rey Francis­
co, y por sus Gapitanes cuando venció la flota es­
cocesa , el conde Surri Thomas llavard, cuando 
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el mismo conde mató al rey Jaques de Escocia 
en una batalla. Favoreció al Papa contra el rey 
Luis de Francia , y al Papa Clemente , cuando su 
prisión, en odio y enemistad del emperador. 

Escribió contra Lulero el libro de Sacramen­
tos, por el cual le dio título de defensor de la Fó 
por Consistorio el papa León. Hasta aquí fue es-
celente rey, aunque inconstante en amistades: 
pero después que mudó mujer y religión, fue 
malvado. Dejó á la reina doña Catalina su legíti­
ma y verdadera mujer por ponerse en mal esta­
do con Anna Bolena su amiga y criada , y habién­
dola amado ciegamente, la degolló dentro de tres 
años por adúltera con Jorge Boleno. su propio her­
mano , con quien ella dormia por haber algún hi­
jo varón, y con otros dos caballeros. Tomó por 
mujer luego á otro dia, que aquella fue degollada, 
á Juana Simour, en la cual hubo á Duarte que 
murió rey. 

En muriendo la Juana, envió á Cleves por Ana, 
hermana del duque de Guillen, á la cual dejó lue­
go por fria , que no satisfacía su lujuria, y no tar­
dó en casarse con Catalina Howard , su sobrina, 
que también la degolló luego por adúltera, con dos 
caballeros. 

Casósesta vez con Catalina Paria, viuda, siendo de 
cincuenta años. Despeña de esta manera la ce­
guera del entendimiento. 

Comenzó á sentir mal del Papa , que le con­
denó el repudio primero, burlando de las esco-
muniones y dispensaciones. Y dando cada dia mas 
en este error , se llamó soberano de la iglesia de 
Inglaterra, aplicando á su fisco las rentas ecle­
siásticas. que fue negar al P á p a l a obediencia. 
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Sobre lo cual martirizó tros monjes cartujos y al 
cardenal Juan Filguer obispo de Recostre, y á To­
mas Moro su gran chanciller. Mató asi mismo so­
bre seguro á ciertos caballeros capitanes de los 
que se levantaron en defensa de la Fe Católica. 
Kobo las iglesias, despobló los monasterios, des­
hizo la orden de caballería de San Juan de Rodas, 
echó los cuerpos santos en el rio, y quitó final­
mente la Fe y Religión Católica en lodo su reino. 
De lo cual todo hay una larga y muy docta his­
toria. 

• 

• 

• 

• 

: 

• 

i • 
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• 
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Alteraciones del Papa. 
• 

Las pasiones que se encienden en los pechos 
secos y viejos mueren y se acaban con mayor 
dificultad que el fuego que vivamente entra en el 
hierro ó madero verde. En el corazón de Paulo III 
de este nombre, el dolor de la muerte de su 
hijo Pedro Luis, encendió una pasión y vivos de­
seos de venganza, olvidado de su vieja y antigua 
edad, profesión y estado. Consumía sus huesos es­
te fuego, y tanto mas cuanto veia mayores dificul­
tades para como deseaba vengarla. 

Hizo contra Andrea Doria cuanto pudo, y en 
odio del emperador compuso una liga que nom­
braron defensiva, juntándose con Henrico, rey be­
licoso de Francia y con los esguízaros, ordenando 
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f̂ ue el rey levantase las armas por Saboya, y el 
Papa por Placencia por la muerte cruel de su h i ­
jo. Para mas asegurar el francés sus fuerzas, re­
novó la amistad ó alianza que su padre el rey 
Francisco tenia con losesguízaros por toda su v i ­
da asentada, dejando lugar al Papa y á los reyes 
de Portugal, Polonia, Escocia, Dinamarca, y otros 
duques y señores, las cuales masas se hacían con­
tra el emperador, y el Papa mandó pasar el con­
cilio de í r en to á Bolonia, porque no se hiciese lo 
que no le cumplía. Pero la mayor parte de los 
obispos españoles no quisieron salir de Trento-, 
y cierto era ocasión para que los de Alemania no 
se sujetasen ú la razón, porque siendo sus princi­
pales errores sóbrela potestad del Papa, y aborre­
ciendo su jurisdicción, poreslremo abominando la 
avaricia ó codicia de los tribunales de Roma, quo 
mas feamente la llaman, no se habían de meter 
en sus tierras, y con esté achaque y no fiar en los 
seguros que les daban, jamás se concertarían. 

En el principio de este año Francisco de Var­
gas y don Martin de Velasco, embajadores del em­
perador en Bolonia, donde estaba el Papa con la 
corte de Roma, y los embajadores de los reyes y 
señorías de la cristiandad en público ayuntamien­
to protestaron y requirieron al Papa, que no tra­
tase de transferir el Concilio, que so hacia eu 
Trento, porque de ello se seguían grandísimos in­
convenientes y daños en la cristiandad. Mas- el 
Pontífice estaba tan recio y porfiado en quese ha­
bía de transferirá Bolonia,que no bastaba razón. 
E l emperador se véiaatajado por nosaberqué me­
dio podría haber en esto, porque el Papa quería 
que fuese en Bolonia, los alemanes que en Ale-
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manía, y no había hecho poco el César en acabar 
con algunos príncipes alemanes que fuesen en 
Trento. Y los luteranos no querían otro achaque, 
mas de la ocasión que el Papa les daba, sacando 
de Trento el Concilio, para quedarse ellos como 
deseaban en su libertad, que llamaban del Evan­
gelio. 

Como el emperador vio la indeterminación 
qué en esto había, nombró algunos hombresdoctos y 
católicos. Estos fueron Julio Pílugio, obispo deNert-
burgio, y á Michael Sidonío, y á Juan Klebio Agrí-
cole, á los cuales mandó que escribiesen una regla 
de lo que en Alemania sedebia guardar en ló to­
cante á la Religión, hasta la determinación del 
Concilio. Este fue el libro del ínterin por el cuál 
han querido calumniar tanto al emperador, y ha­
cerle odioso y sospechoso en las cosas de la po­
testad del Papa, diciendo que se metió en la j u ­
risdicción del pontífice romano, á quien tocaba el 
nombramiento de las personas que habían de ha­
cer esto. 

Y dicen ellos bien: si el Papa y sus obras í u e -
rah recibidas én Alemania, pero aun su nombre 
era mas que odioso, y jamás se acabará cosa con 
los alemanes por vía del Papa; y * el emperador 
prudentemente quería ir atrayendo y guiandoaque-
11a gente feroz, dura y obstinada, hasta ponerlos 
en el comino de la verdad, y sujetarlos al yugo 
suave de la Iglesia Católica Romana. Lo cual ei 
César como protector y defensor de la potestad 
Apostólica, y capitán generatdela Iglesia, pudo y 
debió hacer cuando no bastaban las fuerzas de! 
Papa, y se. menospreciaban sus censuras. Y es 
claro que ahora no bastaba en Alemania que tan 

La Lectura. T O M . VIII 511 
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estragada estaba, porque armas, temporales no las 
teniaconlra una gente brava y poderosa, y las cen­
suras que son el cuchillo de la Iglesia, no las te­
mían; antes mofaban de ellas y no se hacia poco, 
según estas gentes estaban, en reducirlos á que 
recibiesen y se obligasená guardar lo que en, T retir 
tose definiese por los padres que alli se habian 
congregado de toda la cristiandad, y que en el. in-' 
terín guardasen lo que hombres doctos y católicqs 
les, dijeren.. Que si bien fuera que el Papa, cuyo 
era, los nombrara, no arrostrando los alemanes 
á cosas luyas, forzoso fue por no,perderlo todo, 
que el emperador lo hiciese ,á quien amaban co­
mo á natural, respetaban copio á príncipe, temían 
como á poderoso que los acababa de castigar..lía--
blo con sana intención y con el respeto que debo 
ala iglesia Católica ílomana, cuyo hijo obediente 
soy, y libro.á mi príncipe délas calumnias de sus 
enemigos que,hasta ahora duran. 

Tuvo eLemperador en Augusta embajadores 
del rey de Polonia , y dióles audiencia delante de 
los príncipes del imperio. Pretendía el rey de 
Polonia, que la Prusia tocaba á su reino, y no 
á las tierras del imperio, y por esto pedia quese 
alzase el destierro á Alberto Brandemburg, que 
se habia casado en Polonia , y naturalizado en la 
tierra , y tomado el título de duque, sin autori­
dad del imperio. A esto respondió el gran maes­
tre de Prusia,,, mostrando bastantemente, que,la 
Prusia era del imperio: y asi confirmaron el des­
tierro de Alberto. A 24 de.,,febrero justiciaron 
en la plaza.de Augusta ciertos capitanes por 
mandado del emperador, porque siendo del im­
perio., habian servido al rey de Francia y HJ3 Il.IV .K<J .aiu • • . 
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;* los protestantes , en'las guerras'contra el em­
perador. 

En éste mismo diá, juntos todos los príncipes, 
del imperio con muchas ceremonias y gran solem­
nidad dio la sentencia, en que privó al duque de 
Sajorna de-la dignidad de elector, y la dio al du­
que Mauricio ,' poniéndole 'de su'manó las insig­
nias qiK! estos príncipes usan en semejantes 
actos. ;'- ; ' ovp • • :'- • 

••'•: I I • • ' . ' • 

IT. 

Manda el1 emperador que se-tfuarde el Ínterin en 
9 Alemania. 

¡T0)5i6i . ;•• . W l rríeiqí i •-..-, 9Üi : i ígiÍ! • i 
A ío de mayo había'dado al emperador el l i ­

brillo del ínterin que S. M. mandó ordenar á los 
tres doctores que nombre. Este dia' estando juntos 
lodos los príncipes de Alemania y procuradores 
y burgo-maestres de las ciudades, habló con ellos 
largamente, significándoles el amor grande que 
tenia á Alemania , y cuanto deseaba su bien, paz 
y quietud, lo cual no podia haber, ni ellos venir 
entre sí, en la religión no eran unos, y se con­
formaban: y quepara esto se habian congregado en 
el conCilioen Trenlo, en e lcual aun nose con­
certaban ; porquerer lósacar el Papa, y llevarlo 
á Bolonia, y que hasta tanto que estose determinase 
y en el concilio se definiesen los artículos sobre 
que en Alemania se habían alterado, él había 
mandado ordenar !aquél librico , para que en el 
ínterin guardasen lo queené l se contenta, lo cual 
encargaba á lodos , general y particularmente. 

Levantóse el arzobispo de- Maguncia ,• y en 
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nombre ,de todos dio gracias á S. M., y que él 
por lodos aceptaba el libro, y prometía que 
guardarían lo en él contenido, hasta tanto que 
el concilio se definiese lo que se habia de tener. 
Este librito salió en latin y alemán y se mur­
muró harto de él. Mas ni aun lo que en él se 
contenia quisieron guardar los alemanes, sino es­
tarse en sus errores, y de ellos dieron en otros 
mayores, como hace el pecador , que dá de abis-
mo en abismo : hoy día lo están en muchas 
partes. 

Concluyéronse los negocios de la dieta primero 
dia dé junio , y se guardaba el librillo del ínterin 
en Alemania, y guardara lo que eran obligados de 
la religión católica , si el emperador estuviera en 
aquel reino, mas habiendo de salir de él, por ser 
forzoso acudir al gobierno de otras parles, los ale­
manes se volvieron á sus vómitos, como suelen ha­
cer los perros. 

. . •• i 

111. 
Van ¡os españoles contra Constancia. 

La ciudad de Constancia si bien se rendía al: 
emperador, pedia cosas que no se les podían 
conceder, y eslando ella rebelde en su porfía, el 
emperador mandó a! maestre decampo Alonso 
Vivas , que con su tercio de españoles fuesq 
contra ella. Fué y apoderóse de sus arrabales, y 
queriendo combatir la ciudad, los naturales Ja, 
defendieron, y pelearon con los españoles. Murie­
ron do ambas partes algunas personas, y en. un 
asalto mataron de un arcabuzazo á Alonso Vivas, 
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y los españoles vengando la muerte de su capitán 
quemaron cien ciudadanos en sus propias casas. 
Es Constancia una gran ciudad libre en los confi­
nes, de esguízaros. 

A l fin ellos se pusieron en manos del rey de 
romanos, jurándole á él y á sus herederos por 
señores , y el rey envió quien recibiese el jura­
mento, y puso ©n ella gobernadores. Habiendo 
pues el emperador concluido gloriosamente con 
Alemania , salió de Augusta, y fue á Ulma, de allí 
á Espira , Maguncia, Colonia y Argentina , v i s i ­
tando estas ciudades, y quitando de ellas el go­
bierno de luteranos , y poniéndole de católicos. Y 
por el mes de setiembre entró en Flandes, tra­
yendo consigo al duque de Sajonia y á Lantzgra-
ve. Al duque tuvo el emperador consigo á Lantz-
grave puso en la fortaleza de Malinas con guarda 
española, i ni 

'' , ' - . • • UJ . 3 OIJ | 
IV. 

' i •; • : • ••. , 

Enúia el emperador á llamar al principe su hijo ry 
[¡id d escribe á los reinos de España. 

Ya dije como estando el emperador en A u ­
gusta habia enfermado gravemente. Y viendo el 
peligro en que sus continuos males le ponían la v i ­
da, envió al duque de Alba, para que viniese á E s ­
paña, y le llevase al príncipe don Felipe su hijo. 
Escribió su determinación á los grandes, y ciuda­
des de Castilla y Aragón, diciendo que ya sabia 
las causas tan suficientes y necesarias que hubo, 
para salir ésta última vez de estos reinos, y pasar 
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en aquellas parles , y cuan forzado fue por. razón 
de los ejércitos que habían entrado en las tierras 
bajas de Flandes y Bravante , los propósitos, in­
teligencias y pláticas que en todas partes andaban 
para pasar mas adelante sino se remediara y prove­
yera con su presencia, como con ayuda de Dios 
nuestro Señorsehizo,sueediéndoleenla primera v 
segunda jornada lo que á todos era notorio. de:que 
redundó tan gran beneficio y bien común de la 
cristiandad y acrecentamiento dé sus tierras pa­
trimoniales; asegurándolas de forma que después 
acá han estado en toda paz y quietud. 

Habiendo sucedido asi, teniendo delante la 
necesidad tan evidente que había de ser lo-tocan-i 
te á í a -religión, justicia y 'obediencia d é l a Ger-
niania , puesto que siempre habia procurado y 
trabajado en enderezarlo por otros caminos , por 
no venir en rompimiento, por los inconvenientes 
que comunmente trae, la guerra, y que con todo 
no se pudo dejar íle entrar en guerra, y poner­
le en campo, confiando en Dios, á quien tenia 
encomendadas sus cosas, favorecía esta causa, 
como por su infinita bondad lo hizo, y lo trajo al 
fin que se sabia, porque continuamente le habia 
dado y daba infinitas gracias;y que para acabar­
lo de poner en el punto y perfección que conve­
nia y habia mandado juntar aquella dieta , que 
aunque siempre habia procurado hacer sus cosas 
de manera que le diesen lugar para volver á es­
tos reinos , como deseaba, que hasta entonces ha­
bia diferido la ¡da del príncipe en aquellas partes. 
Pero porque habiendo de suceder en tantos»ésta-. 
dos, convenia cuanto se puede.pensar , quedos 
viese y visítase, y fuese conocido* en ellos de sus-
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subditos y naturales en su presencia, para poder­
lo hiejor industriar y enderezar en la manera y 
forma, como se debían gobernar, cuando Dios 
fuese servido de ponerle en ellos; ño obstante que 
de parte de estos reinos con el amor y afición 
que le tienen, se le había suplicado otra cosa. 

Por estas y otras causas se había resuelto en­
viarlo á Uamar,y asi quería que fuese luego este 
año, para dar fin á cosas, y desembarazarse para 
volverse é l á estos reinos , como podía creer que 
lo deseaba, y que durante su ausencia y la del 
príncipe, quería que la gobernación dé estos reinos 
tuviesen el serenísimo príncipe Maximiliano y su 
mujer la infanta Mária , si bien el rey dé roma­
nos su hermano deseaba que estos príncipes sus 
hijos pasasen en Alemania, por lo que allá impor­
taba su presencia. Y manda que los Obedezcan, y 
cjuo ¡el príncipe se parla luego, y vuelve á pro­
meter su breve-vellida." 

, - Y . : 3 i ¡( b i >89l 
••- , 1 • 5%) - • i ', 30JÍ . 

Bncomiend'id gobierno -de estos reinos á Maximi-
>miliandyMaria. 

Vióndoseel emperador con tanpoea salud, temia 
que antes que él príncipe clon Felipe, su hijo, llé­
gase á sus ojos, habia de perder la vida. Y como 
príncipe celoso del bifen de sus reinos, deseando 
que su único hijo le habia de suceder, acertase en 
el gobierno dé ellos, le envió con el mismo duque 
de Alba una larga instrucción de avisos para que 
supiese cómo se habia de gobernar, y de quién se 
habia de guardar, y de quién fiar, con palabras 
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y advertencias dignas de un Príncipe Católico y 
de tan alio y generoso corazón y pedio tan cris­
tiano. 

La instrucion fue como sigue: 
Avisos ó instrucción del emperador al príncipe 

su hijo. 
• 

'.«Hijo, porque de los trabajos pasados, se me 
han recrecido algunas dolencias, y postreramente, 
me he hallado en el peligro de la vida y dudan-
dolo que podria acaecer de mí, según la volun­
tad de Dios, me ha parecido avisaros por esta de 
lo que para en tal caso se me ofrece,,...; 

Y aunque según la continua instabilidad y mu­
danza de las cosas terrenas, seria imposible daros 
ley cierta y entera para vuestra buena goberna­
ción y de los reinos, señoríos y estados que yo os 
dejare, todavía con el amor paternal que os ten­
go, y deseo que acertéis por el servicio de Dios, 
y descargo de mi conciencia y vuestra, tocaré aqui 
algunos puntos de vuestra instrucción, Fogando á 
la divina clemencia y bondad que es la que hace 
reinarlos reyes, quiera guiar en esto y en lo de-
mas vuestro corazón para que lo enderecéis todo 
á su santo servicio, Y asi por principal y firme 
fundamento de vuestra buena gobernación debéis 
siempre reconocer todo vuestro ser, y bien de la..-. 
infinita benignidad de Dios, . y someter vuestros,. 
deseos y acciones á su voluntad, haciendo lo .cual, 
con temor de ofenderlo, tendréis su ayuda y am­
paro, y acertareis lo que mas convenga para bien 
reinar y gobernar. . 

1.° «Y para que él os alumbre y, sea mas $iún 
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picio, debéis tener siempre por muy encomendada 
la observancia, sostenimiento y defensión de nues­
tra santa fe, y generalmente y en especial en 
todos los dichos reinos estados y señoríos que he­
redades, favoreciendo la debida justicia, mandan­
do que se haga curiosamente, sin escepcion de 
personas y contra todos sospechosos y culpados, 
y teniendo cuidado y solicitud de obviar en ellos 
por todas las vías y maneras que podréis con de­
recho y razón las herejías y sectas contrarias á 
nuestra antigua fe y religión; 

-%ó: «Y porquedespues de tantos trabajos ,y gas­
tos que he hechoy sostenido por reducir á nues­
tra dicha fe, los desviados en está Germania no 
se halló otro medioni remedio suficiente que el del 
concilio , al cual á instancia mía han sometido to­
dos los estados de ella, os ruego y encargo que si: 
no se acabare antes de mi fallecimiento, tengáis la 
mano y procuréis con el rey de romanos mi her­
mano, y los otros reyes y potentados cristianos, que 
se celebre y efectué: hagáis en esto,: de vuestra 
parte por los reinos, señoríos y estados que os de­
jare toda la buena obra y oficio debido convenien­
te á buen rey y príncipe obedienteá nueslrasan-
ta madre Iglesia. 

3.° «Demás de estosereisy os mostrareis siem­
pre obediente de la santa Sede Apostólica, y la 
respetareis y acatareis en todo como .conviene á 
buen rey y príncipe cristiano y si .socolor <ó som­
bra de ello se hicieren abusos y escesos en los d i ­
chos reinos y señoríos en perjuicio vuestro, de ello 
tendréis siempre gran advertencia y respetos que 
se procure el remedio y que se haga con debido 
acatamiento y en cuanto se podrá evitar sin escán-
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dalo, teniendo (in solamente al remedio de los per­
juicios, daños é inconvenientes de los dichos-rei* 
nos y señoríos. 

4.° «Y cuanto á las iglesias y dignidades y be­
neficios de los cuales el patronazgo, presentación 
ó nominación os pertenecerá, debéis tener muy 
gran cuidado y miramiento que sean proveídos en 
personas de letras, esperiencia, buena vida y ojem-
plo, y calificadas para la buena administración de 
los dichos beneficios y cada uno respectivamente 
según su ser y fundación. Y para esto informaos 
maduramente y de gente que podáis hacer confian­
za, y sea fuera de sospecha y que n̂o tenga otro 
íirt que el servicio de Dios y descargo de Vuestra 
conciencia. Y demás de esto tendréis advertencia 
que los tales administren ¡y rijan sus iglesias y 
beneficios; y hagan el oficio que cada uno es obliga­
dô  sin apartarse de ello sino con justas y legítimas 
causas, porque importa muy mucho por el servi­
cio* de Dios; exaltación y conservación de nuestra 
santa fé y religión, buen vivir y salud de las almas 
de lodos. . . . . 

«Sfc*a > A Y porque la cosa queá Dios mas encomen-. 
dado es la paz, sin la cual no puede ser bien servi­
do, demás de los otros infinitos inconvenientes que 
traen las guerras y se siguen de ellas, debéis tener 
continuo cuidado y solicitud de obviarlas por todas 
las vias y maneras posibles, y nunca entrar en 
ellas, sino forzadamente, y que Dios y el mundo 
sepan y Vean que no podéis hacer menos. :' 

ú.° «Y tanto mas debeisevitar la dicha guerra 
por lo quedos dichos reinos, estados y .señoríos 
que heredareis son y quedan muy cansados, gas­
tados y trabajados de las guerras pasadas, á las 
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cuales he sido forzado siempre por. la defensión 
de ellos, Ijri obviar su opresión, y según las guerras 
me han sido movidas tantas veces y en tantas 
parles con este fin, como sedebé y es notorio: y 
asi Dios me ha ayudado de manera que si bien he 
pasado muchos trabajos con su ayuda, (y el sea 
loado por ello) los he guardado, defendido y aña­
dido á ellos otros de harta calidad é importancia: 
pero ha sido con gran gasto, de todos ellos, tanto 
que es mucho menester que descansen cuanto 
fuere posible y asi os l̂o encomiendo. 

7.° «También porque no séhapodidohacer me-
nosdeenagenar y empeñar en todos los dichos rei­
nos y señoríos por grandescantidades, y con gran 
disminución-de la renta y hacienda., y tener yo 
que hacer en rescatarlo, y cobrar, en lo cual de­
béis entender con :cuidado como yo siempre he. 
deseado de poder descansar y hacerlo ansi, por la ; 

obligación y afición que he tenido de continuo en 
los dichos reinos y estados, y tengo de dejarlos 
enteros, Y aunqtie de;evitar la guerrra y apar­
tarse de ella no sea siempre en la mano de tas­
que lo desearían, como muchas veces mé ha acae-
cido,y es tanto mas dificullosoá los que tienen tantos 
y tan grandes reinos, estados y señoríos, algunos 
lejos de i otros , como Dios por su divina bondad 
me ha dadov y os- dejaré placiendo á él , y que 
esto consiste co l a buena ó la mala voluntad de 
los vecinos, y otros potentados, todavía me ha pa­
recido avisar según la esperieneia que-puedo te­
ner de estos , como oá habéis de haber y guiar, y 
la. advertencia que es menester, enellos. 
•8 . " ;• dLa. principal y mas cierta amistad, y 

confianza, que debéis tener es con el rey de ro-
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manos mi hermano, y mis sobrinos sus hijos, los 
cuales sé cierto harán toda buena y entera cor­
respondencia con vos, y asi usareis de estrecha 
inteligencia con el dicho hermano mió, y procu­
rareis su bien y de los suyos con toda entera sin­
ceridad, y favoreceréis su autoridad imperial, y 
sus cosas, como de vuestro buen lio, porque de • 
mas que es esto lo que conviene . y según Dios, y 
obligación de parentesco tan cercano, esta conjun­
ción y unión será causa que los que no teman 
buena voluntad dejen demostrarlo contra él y 
vos: y la grandeza del uno favorecerá y repu­
tará al otro: y i le podréis comunicar con loda 
confianza, y consultar vuestras cosas , y vos avi-
salle también de los que. os parecerá en las suyas 
con ol respeto que un buen sobrino debe á un 
tal tío ¡ y según lo he hallado siempre muy buen 
hermano. • 

«Y asi he hecho.todo; lo que he podido , para 
que fuese elegido en la dignidad de rév de roma­
nos, y establecido en ella y enderezado para que 
en mi ausencia y casode fallecimiento pueda go­
bernar, esta Germania , y por esto haré aun todo 
lo que podré, y á Dios gracias con el favor y 
buen suceso que me ha dado en esta postrera 
guerra, se han enderezado y ordenado las cosas 
de sus reinos y estados del dicho mi hermano de 
manera que están en buena prosperidad, y po­
drá reinar descansadamente. 

9.° «Tanto mas con lo que he dicho arriba, y 
hecho por la sumisión dé esta Germania al concilio 
y la orden que espero poner á la observancia de 
la paz y justicia en ella, y habiéndose hecho la 
tregua quinquenal con el turco, y que en lodo mi 
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dicho hermanó tendrá cuidado cual se conviene, 
para que las cosas se sustenten en estos términos, 
pues sabe, y entiende cuanto leva , y por el bien 
general de esta Germania, y para que pueda go^ 
bernar én ella con debida autoridad, y también 
por el respeto de sus dichos reinos y estados que 
los tengan pacíficos en obediencia y sujeción. 

4 0. «Demás de esto espero acabar con los es­
tados de esta Germania, que se cobre, que haya 
una buena suma de dinero pronta, para emplea-
lia en la defension.de ella,'sea contra el dicho 
turco, ó otros estrangeros que la quisieren in­
quietar, y estd entiendo procurar en beneficio co­
mún de esta Germania , y aun en favor del dicho 
rey mi hermano. Y viendo claramente, y cono­
ciendo qué me Seria imposible haber dineros en 
mis reinos y señoríos para tal necesidad, ni vos 
menos lerníades la posibilidad de asistir al dicho 
rey después de mi fallecimiento, ni los reinos, ni 
estados lo querian hacer, como seria justo, sien­
do tan gastados como está , y teniendo un conlí^ 
nuo gasto contra los infieles sin los otros vecinos 
y potentados de quien vos deberéis tener siempre 
recelo, y estar sobre aviso. 

11. "«Y asi viendo la imposibilidad de sacar 
dineros de mis reinos y señoríos, para lo que pu­
diese suceder acá , sin dar causa de mas incon­
venientes, y manifiesto riesgo de ellos, os encar­
go, que lo escusais enteramente, sino fuese por 
causa y respeto de los estados y tierras de Flan-
des,- y de las parles de allá , concertándolas co­
mo espero hacerlo en los estados de la Germania: 
porque en tal caso sea por ahora, ó de aqui ade­
lante me parece muy bien, que ellas ayuden con-
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Ira el turco .y otras necesidades de esla Gemia­
nía , conforme al asiento que se hiciere., y oslo de-
ha bastar para teneros descargados de otra ayuda 
y asistencia, cuanto á lo domas.. 

13. «Y cuanto á la dicha, tregua que he de 
mi parte ratificado ,. mirareis que ella.se. observe 
enteramente de la vuestra, porque es razón que 
lo que he tratado, y tratareis, se guarde de bue­
na fe con todos, sean infieles, ó otros, y es lo que 
conviene á los que reinan , y á todos los buenos. 

«Y cuanto al dicho turco que importa , no so­
lamente paralo de vuestros reinos y señoríos que 
heredades; pero aun para lo de. esta Gemianía, y 
toda la Italia señaladamente: y por no dar ocasión 
á franceses.de.turbar é inquietar la cristiandad, eo-
mo lo han hecho en lo pasado. Y,aunqueá algunos 
podrá parecer, que debéis tener solamente cuidado 
del gobierno de los dichos .reinos., estados y se­
ñoríos que os dejare, sin ser mas codicioso de las 
cosas fuera de,ellos, asi de esta Germania r como 
de otros dejándolas á quien la tuviere á cargo, 
todavía la razón, esperiencia y ejemplo de lo pa­
sado, han mostrado, que sin mirar y tener cuida­
do de entender los andamientos de los otros po­
tentados y estados de las cosas públicas, y tener 
amistades é inteligencias en todas partes, será 
difícil y como imposible poder vivir descansada­
mente , ni obrar, proveer y remediar lo que,so 
podría emprender contra ¡vos,.y vuestros reinos, 
estados y señoríos-que . tuviéredes.; tanto mas 
siendo feomo,es dicho) apartados unos de los otros, 
ó envidiosos, ¡ aunque sin razan, y que nunca han-
faltado á.logmalígnos.diversas ocasiones para in­
quietar y revolver, .y mover guerra y. señalada-

http://franceses.de


CARLOS V . IH 251 
mente contra los que piensan que están desaper^-
cibidos. rpb •,;'••• 

13. «Y asi será bien que GOII la buena amis­
tad y estrecha diligencia del .rey mi hermano 
tengáis también cuidado de entretener la amistad 
de los electores, príncipes , potentados de- esta 
Germania , que es 'cosa que no puedo sino con­
venir , y será á propósito de -laque-teméis , seña^ 
ladamente en la parte de Italia, y hacia Flandes: 
pero sin gastar mucho dinero en. esto,; ni dar 
pensiones tanto cuanto pud-iéredes evitar, porqaé 
los d& acá .quieren precisamente- ser pagados; y 
no embargante esto, hacen-poco-servicio sin gra­
tificarlos siempre , haciendo alguno : y se ha vis­
to de continuo , que, cuando es menester hacer 
gente de guerra de esta: Germania., se hace con 
el dinero en la mano,, y:no os faltarán , pagándo­
los bien, y los habréis tanto roas favorablemente, 
por el crédito que he conservado con ellos , y con 
el favor del dicho rai hermano, y de los suyos. 

1.4. ((Y.cuan-to á los suizos debéis, tener la mis­
ma advertencia, y de tomarlos.en vuestro servicio, 
cuando no os faltaren alemanes, porque he siem­
pre hallado, que es lo mas. cierto : pero es bien 
moslralles buena voluntad y a-íicion, y si hacerles 
bien tratar,,y pagar ,á-sus plazos, lo que se les da 
parla liga hereditaria que tiene la casa de Aus­
tria y Borgoña con ellos, y también si otra.cosa se 
tratare señaladamente por do que tenéis en Italia,-
si se acaba todo la .liga que agora se trata con 
ellos. 

15. «Y cuanto al Papa presente ya sabéis co­
mo se ha habi.do conmigo, y señaladamente , co­
mo'cumplido mol !o capitulado por esta última 
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guerra , dejándome en ella, y la poca voluntad 
que ha mostrado y muestra á las cosas públicas de 
la cristiandad, y especialmente en lo de la cele­
bración de concilio, no embargante que con es­
peranza que él baria buena obra en todo, hice el 
casamiento de mi hija Margarita con el duque 
Octavio su nieto. Pero con lodo esto que ha pasa­
do, os ruego , que teniendo mas respeto al lugar y 
dignidad que el dicho Papa tiene, que á sus obras 
le hayáis (lodo el tiempo que viviere) debido aca­
tamiento y tengáis por encomendada la dicha mi 
hija, y sus hijos, y por su respeto al dicho duque 
Octavio: porque ella me ha sido de continuo obe-
dientísima sin otrorespetoalguno,ni aun desushijos 
propios para seguir mi voluntad, y señaladamente 
en lo de Placencia, y asi la debéis amparar, y te­
ner cuidado de la protección de ella y desushijos. 

16. «Y cuanto á lo sucedido en Placencia, ha 
me desplacido do la muerte del duque dé Castro: 
pero cuanto á lo demás hecho por don Fernando 
de Gonzaga, como mi ministro, y en mí nombre, 
pretendo que con buen derecho y razón la pueda 
y deba tener, y por la autoridad del imperio , y 
por el bien público de toda la Italia, y por las 
obras del dicho duque, si tanto mas habiendo en­
viado á ofrecer al Papa que este negocio se vea y 
examine, para hacer por via de concierto , ó dé 
etra manera , como se viere convenir , y se halla­
ra poder hacer concierto, se entenderá con él, y 
sino os hace privilegio del derscho imperial, para 
que según se viere fundado , como tiene que es, os pongáis en razón con el Papa, y los suyos, y si fuere menester con la Sede Apostólica, según veréis que fuere justo. 



CARLOS v . 255 
M. «Domas de esto tendréis advertencia, que 

el Papa presente es cargado de anospy si falta 
después" de mí > procurareis todo lo que podréis 
buenamente, que la elección del futuro Pontífice 
se baga, como lo requiere la gran necesidad de Ja 
cristiandad, ó por menos mal, siguiendo la ins­
trucción, y memoria que para esto he enviado á 
m¡ -embajador en Roma f en que no se pretende 
otro r ni tengo otro fin-, sino que se haga buena 
elección, y se obvié á las pláticas contrarias. Y 
en estas y en las otras creaciones debéis hacer 
siempre lo semejante, confiando en Dios, que 
con esto él mirará y aceptará á vuestra santa i n ­
tención. 

48. ((Tenéis con el Papa tres principales difi­
cultades. La una , la del feudo del reino de Ña­
póles, y el'concierto que sobré él se hizo con el 
papa Clemente , la segunda de la monarquía de 
Sicilia, y la tercera por la premática hecha en 
Castilla , y en todo estaréis éon advertencia para 
hacer de vuestra parte lo que es de razón, y si 
otras diferencias hubiese , las tratareis como es 
dicho arriba con la sumisión y acatamiento que 
un buen hijo de la Iglesia lo debe hacer , y sin 
dar á los papas justa causa de mal contentamien­
to : pero esto de manera que no. se haga , ni in­
tente cosa perjudicial á las preeminencias reales, y 
común bien y quietud de los dichos reinos, y 
otros vuestros estados. 

19. cCon los otros potentados de Italia no 
tendréis querella, ni pretensión alguna que se 
sepa , ni pienso haberles dado ocasión de ella- Y 
asi guardareis el tratado y liga que tengo con = ve­
necianos, por lo que toca á los reinos de Ñapóles 
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y Sicilia, y estados de Milán, del cual os he inves­
tido, y también de Placencia, como dicho es , y 
mostrareis querer y guardaren todo buena amis­
tad con ellos, favoreciéndolos como á buenos 
aliados todo lo que buenamente habrá lugar. 

20. «El duque de Florencia se me ha siempre 
mostrado desde que le proveí del estado , muy 
devoto y aficionado,, y también á mis cosas, y 
creo que continuará esta amistad con vos, pues ha 
recibido de mí tan buenas obras, y que hacién­
dolo asi , será su propio bien . y por las preten­
siones de franceses contra su estado: demás de 
esto por el deudo que tiene con los de la casa de 
Toledo. Y asi será bien que lo entretengáis en su 
buena voluntad , y favorezcáis en todas sus cosas 
porque demás de lo dicho, es.de buen sexo y jui­
cio , y tiene su estado en buena orden, y en par­
te que importa, y puede por estar donde el dicho 

aestado está situado. ... 
21. «El duque de Ferrara me es muy obligado 

por la buena justicia que le hice en lo de Módena 
Rezo y Rovere, y posponiendo todos otros respe­
tos contra el Papa Clemente, por lo cual se mo­
vió á hacer muchas cosas contra mí. Y aunque el 
dicho duque haya siempre dicho y confesado la 
obligación en que me es, todavía se ha entendido 
que con el deudo que tiene en Francia , y estar 
allá el cardenal su hermano en favor, él es muy 
inclinado á aquella parte, y asi contemporizareis 
con él teniendo advertencia de este aviso , y de 
mirar sus andamientos/ 

22. «Del duque de Mantua podéis hacer con­
fianza , como yo la tengo de sus tios el cardenal 
y don Fernando, y también por el deudo y pa-

.III 
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rentesco que se ha tratado eon SÍ voluntad, y de 
la duquesa con su sobrino, y hija del rey de ro­
manos. Y damas de esto sus estados de Mantua, 
y Monferrat son muy á propósito de las cosas de 
Italia, y el dicho Monferrat ha padecido mucho 
por las guerras, y haber tenido mi parte, en que 
la marquesa abuela, y la duquesa madre del di­
cho duque se han mostrado siempre muy aficio­
nadas , y lo han tenido por bien los dichos car­
denal, y don Fernando. 

23. «De Genova no pienso asegurarme mas 
por agora y en lo venidero, y efectuándose la co­
sa , ó no , debéis tener cuidado que ella esté en 
vuestra devoción , por lo que toca y importa á 
la seguridad de toda Italia y á los reinos y esta­
dos de Ñapóles, Sicilia y Milán, y no solamente 
para esto, pero aun para los otros reinos de Es­
paña , islas de Gerdeña, Mallorca y Menorca, do 
las cuales también todos los genoveses tienen ne­
cesidad, y señaladamente déla vecindad de Milán. 
Y por estas consideraciones , y con los servido­
res que tengo de dentro de la dicha ciudad , por 
beneficios recibidos de mí, y con buena desteri-
dad , espero que ellos se podrán tener en vuestra 
devoción , también por el respeto del rey de ro­
manos mi hermano,y por ser amparados de la 
protección y sombra del imperio , de la cual re­
conocen su libertad. 

24. «Cuanto á Sena, confiamos que el rey de 
romanos mi hermano tomará la protección y am­
paro de ella, y como yo siempre la he tenido, por 
haber sido de continuo devota al sacro imperio, y 
á mi aficionadísima, y aquietándose las discordias 
que son al presente allá, según espero que será, 
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Y será bien que la favorezcáis todo lo que pudié-
redes, y también la república de Luca , porque 
ellas por conservación de sus libertades querrán 
estar debajo del imperio, y ser; contrarias á to­
dos movimientos que se recreciesen en perjuicio 
de la' quietud de Italia. 

25. «En la dicha Italia está el conde Galeote 
fuera de la concordia , por el perdón del cual al­
gunos me han hecho grande instancia', pero no 
lo he querido perdonar , por la gravedad de los 
delitos hechos por él, y respeto de su parte ad­
versa, queme ha sido buen servidor, y creo 
no faltará quien os ruegue para que intercedáis 
que el rey de romanos mi hermano le perdone 
y vos lo recibáis en gracia: pero parece que con­
viene por los respetos asi dichos , y agora se de­
be hacer menos, por haber venido á mis manos 
Placencia ,>y también ha sido su vida tal, y se ha 
metido tan adelante con Francia , que no se po­
dría tomar confianza alguna de él. 

26. (cCuanto á Francia, yo he hecho siempreto-
do lo que he podido desde que comencé á reinar, 
por vivir en paz con el rey francés difunto, w 
muy buenas obras por ello, y en su consideración 
hay , pasados muchos tratos de paz y de tregua, 
los cuales nunca ha guardado, como es noto­
rio, sino por el tiempo, que no ha podido re­
vocar guerra , ó que ha querido esperar oportu­
nidad de dañarme con disimulación: ni han apro­
vechado todos mis grandes beneficios hechos, Y lo 
que se puede imaginar y entender del rey moder­
no su hijo, y de las pláticas que llevaba en todas 
partes, se eómprende que está puesto en seguir 
las pisadas, y heredar la dañada voluntad de su 
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padre, y que los pasados reyes de Francia han 
tenido á los nuestros. Pero como quiera que sea 
Os aconsejo , que miréis y tengáis grande adver­
tencia de guardar éon él paz, tanto cuanto pudié-
redes , y señaladamente por el servicio de Dios, 
bien público déla cristiandad , y por lo que im­
porta á los reinos, estados y señoríos que yo os 
dejare. Pero por cuanto se entiende ya que el di­
cho rey. moderno no quiere pasar por los trata­
dos hechos entre su padre y mi, y querria sin ra­
tificarlos venir á hacer nuevos tratados, que in-r 
novasen^ los hechos, con fin de tornar tarde,ó 
temprano oteando pudiese hallar la oportunidad 
de contradecir las renunciaciones tocantes Á los 
remos de Ñapóles y Sicilia^ y los estadosi de Flan-
des, Arrtois y Tornay , y el estado de Milán, y 
otras cosas contenidas en los dichos tratados, y 
señaladamente de Madrid y Gambray, siempre os 
debéis firmar en que las dichas renunciaciones 
queden siempre A y espresamente en su fuerza y 
ser, y en ninguna manera vais fuera de esto, 
porque todo loihe adquirido, y os vendrá y per^ 
tenecera eon buen derecho y sobrada razón. Y 
si anojásedes en cosa alguna dé ésto, seria abrir 
camino para tornarlo á poner todo en, controver­
sia, según la esperiencia ha mostrado,; que estos 
reyes, padre y hijo, y sus pasados han querido 
usurpar de continuo desús vecinos, y donde han 
podido , usados de no' guardar tratado algu -̂
no, señaladamente conmigo, y .nuestros pasados, 
con achaque y color de no poder perjudicar 
á su coronam y puesto esto es asi, será mucho mejor , y lo que conviene sostener^© con todo, que dar ocasión á, ser forzado .después de de-
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fender el resto, ó ponerlo en aventura de per­
derse. 

27. «Y pues vuestros pasados han sostenido lo 
de Ñapóles y Sicilia, y también las tierras de 
Flandes contra los franceses, con ayuda de Dios, 
asi mismo debéis fiar en él que os ayudará á 
guardallos, cuando los heredáredes, y os pertene­
cerán con sobrado derecho, como dicho es: y 
siendo mas poderoso en la parte de Italia, con lo 
de Milán y Placencia, la adherencia que tenéis en 
aquella; parte, y por lo semejante en la de Flan-
des , con lo que he acrecentado y añadido, es á 
saber, el ducado de Gueldres, y señorío de Ul -
trech , Frisa , Hoberiel y otros : con los cuales los 
estados de allá son mas poderosos , y teniéndolos 
unidos se podrán mejor sostener y defender. 

18. «Y si os quisieren mover guerra en la 
parte de Italia, tenéis el dicho estado de Milán 
fortificado, y será bien proveído de artillería, la 
que envió alli de la conquista de Saxa, y se po­
drá defender del primer ímpetu , que es lo que 
mas se debe temer de franceses: si pensase pasar 
adelante hacia Ñapóles, le seria muy difícil dejan­
do atrás dicho Milán , con el embarazo que podrá 
haber en el camino de la parte de Florencia, y no 
se podrá ayudar de la mar, porque tendréis vos 
mas fuerzas en ella, con las cuales se podrá resis­
tir los dichos reinos de Ñapóles y Sicilia, cuanto 
mas, que la ciudad de Ñapóles está bien fortifica-
eada con dos buenos castillos , y también otras 
muchas tierras y castillos del reino , y proveyen­
do de artillería con la que asi mismo envió á él. 
Y por semejante el reino de Sicilia, está fortifica­
do: señaladamente las ciudadades de Mecina, y 
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palermo: y resistiendo el dicho primer ímpetu , de 
quiera que sea, como dicho es, franceses después 
vienen á perder et ánimo, y no pueden durar, 
según la esperiencia siempre lo ha mostrado , alli 
y en todas partes. 

29. «Y como dicho es, debéis tener adverten­
cia de no dar ocasión al Papa, ni á venecianos de 
rompimiento, tanto cuanto pudiéredes evitar. Y 
no es de creer, que los unos ni los otros sean traí­
dos fácilmente á romperos guerra con el dicho rey 
de Francia , por la poca confianza que según su 
costumbre saben que deben tener, y por no po­
nerse en gasto, y no arriscar sus estados, con 
quien no pudiesen sostener, ni defendellos á la 
larga , y conocer los poderosos reinos , estados y 
-allegados, y que tenéis las fuerzas de mar, con las 
cuales podréis enviar siempre que fuere menes­
ter , socorro de gente , y haberlo asi mismo de 
esta parte con el crédito que os dejare en ella, y 
favor del rey de romanos mi hermano. Y aunque 
los de Ñapóles hayan mostrado ser alterados pos­
treramente toda via^ todo bien mirado, no se ha 
visto cosa de que el Papa ni franceses hayan po­
dido tomar fundamento: antes se ha entendido 
que los que han empezado la cosa, y de quien se 
tiene sospecha de infidelidad y querrían innova­
ción son poces, y que la generalidad del reino 
está con la voluntad que conviene á buenos vasa­
llos , y demás de esto los napolitanos tienen es­
periencia del mal sucedido por los dichos fran­
ceses. 

30. «También se ha visto y esperimentado de 
la parte de Milán , que tampoco quieren en aquel 
estado franceses , y si los dichos de Ñapóles y 
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Milán pueden descansar de las grandes guerras 
que a la verdad han sostenido hasta aqui, con go­
bernarlos con buena justicia , de "Jo cual tenéis 
cuidado, ellos son y serán siempre buenos y fieles 
vasallos. 

31. «Y a'unque os sea necesario miraren ahor­
rar tanto cuanto pudiéredes , según que queda­
reis adeudado , y vuestros estados alcanzados, 
no por esto se podrán escusar de tener siempre 
alguna gente española en Italia , y conforme al 
tiempo, y como viéredes los andamientos de fran­
ceses , y otros que Os podrían ser contrarios, por­
que será el verdadero freno para impedir inno­
vamiento dé guerra, y que no se hagan empresas 
para robar tierras, y al fin será allí al propósito 
de la necesidad, 'y si se ofreciere. Pero débese 
tener advertencia quela dicha gente se entretenga 
cuanto sé podrá hacer, en las plazas y' fronteras, 
donde parecerá ser menester haber guarda, y con 
el menos daño y trabajo'de los subditos y allega­
dos á vos que ser pudiere, y que los que tendrán 
cargó dé la dicha gente de guerra,se les baga vi­
vir en obediencia, y buena disciplina y regla, y 
que tío den indebidamente ocasión de rompi­
miento ni desesperación en la paríé 'donde sé en­
tretuvieren. 

32. «Y siguiendo esto, si Dios fuere servido 
Uévarme,' hÓ ordenado qué la gente española- ?que 
está acá, se pase al estado de Milán, para q.ue esté 
allí de respeto, y será á- propósito para si algunos 
quisiesen hacer movimiento, y señaladamente 
franceses, y siendo allí sé terna siempre én la 
mano para todo lo ¡¿fue sé. pudiese ofrecer en Ita­
lia, y aun para "tenerlos1 dichos franceses, quetío 



CARLOS v. r** 261 
muevan algo cíe nuevo en otra parte. Y en cual­
quier tiempo que Nuestro Señor dispusiere dé 
mí, debéis hacer que lo de allí sea á recaudo, y 
proveído brevemente, y según vieredes la apa­
riencia de algún movimiento. Y asi mismo será 
bien tener apercibidas las fronteras hacia Espa­
ña, señaladamente á la parte de Navarra y Per-
piñan, porque cuanto á la de Flandes, no hay 
que temer que de golpe franceses pudiesen hacer 
invasión de momento. •''••' 

:f-33. «Y cuanto á las galeras, no; veo que se 
puedan dejar dé entretener las de España, Ñapó­
les y: Sicilia, por la guardia ordinaria de los reinos 
y subditos de ellos, y contra tut*cos y moro^ que 
no se puede hacer tanta confianza dé la tregua con 
el turco: que se deba dejarde tener las dichas 
galeras armadas, aunque no fuese sino para obviar 
lascorrepias de piratas y cosarios, cuanto y mas 
por el respeto de franceses, y otros que quisiesen 
inquietar la Italia, ó hacia España: y si se dejase 
el entretenimiento de las dichas galeras, no podría 
después ser á punto de la necesidad que sobre­
viniese. Y por esta misma causa tengo ser necesa­
rio no dejar las galeras dé Genova, y que convie­
ne, para entretener él favor de genovéses,y también 
que si seídespidiesen podrian ir en nlanos de fran­
ceses, los cuales si se hallasen superiores en la 
mar de Italia, seria en manifiesto peligro, y asi 
mismo podría pasar trabajo, lo de las partes de 
Cataluña^ y otras marítimas de España; y por esto 
no osdebeis persuadir á dejar él entretenimiento 
dé las .dichas galeras, señaladamente por el gasto, 
porqué "aunque sea grande éS peor evitar lo que 
podria Suceder en tnayor daño, sino fuese q u é h u -
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biese una buena segundad de paz con Francia, 
y que no hubiese que temer del turco, en lo cual, 
no podemos ver esperiencia ni apariencia alguna) 
antes se nos figura inconveniente sin el entreteni­
miento délas dichas galeras. . ¡ u. 

34. «Cuanto á las tierras de Flandes, ellas es­
tán fortificadas, y aun se fortifican conlos désenos 
que he hecho hacer, y todos aquellos señoríos tie­
nen la voluntad y fidelidad que se puede desear 
y señaladamente los grandes de ellos, y con la 
reducción de lo de Gante y castillo que se ha hecho 
en aquella ciudad, que se ha fortificado en Gam^ 
bray, y no hay que temer de franceses, que pue­
dan haber esperanza, asi como antes se lo persua­
dían: y siellos quisieren mover guerra hacia aquella 
parte, las dichas tierras podrán muy bien resis­
tirles y no faltaran de hacerlo, especialmente con 
que haya alguna suma de dinero de respeto, sea 
de las ayudas que se podrianhaberdelasmesmas 
tierras, y de otra manera, con que tengan espe­
ranza de ser asistidas de vos, como será razón que 
lo hagáis, según vieredes la necesidad, y si ellas 
pueden descansar algún tiempo, sostengan el gas­
to que fuere menester allí. 

35. «Solo hay en laparte de acá el condado de 
Borgoña, el cual está apartado y muy lejos de los 
otros estados y señoríos, y tanto, que seria cosa 
dificultosa y costosa socorrer el dicho condado de 
ellos: y asi he tenido siempre por bien que duran­
te las guerras pasadas tratase y estuviese enneu-f 
tralidadeon franceses, y se favoreciese la liga he­
reditaria que tiene la casa de Austria con suizos, 
en la cual está comprendido „el dicho estado, y 
se debería hacer en caso de rompimiento. Pero 
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como no hay que fiar en los dichos franceses, ni 
muchos de los suizos, por lo que quieren complacer 
á los dichos franceses, y también porque desearían 
haber en sus manos parte del dicho condado que 
está cerca de ellos, y señaladamente las salinas 
be mandado fortificar la villa de Dolo, que es la 
cabeza del estado, y empleado en ella las ayudas 
queen él me han otorgado, y vos deberéis tener la 
mano que se acabe la dicha obra, y la de Grey, y 
qué se repare el castillo de Ioulx y que se fortifi­
quen otras tierras y que los otros servicios que se 
harán sea para esto, y reparo y provisión de ar-
tilleria y municiones y otros gastos por el tiempo 
que será menester, porque el dicho condado es el 
mas-antiguo patrimonio de la casa de Borgoña y 
á propósito de dañar franceses por aquella par­
te según la ocasión, y que los vasallos de allí han 
tenido y tienen siempre gran fidelidad y hecho 
servicios á nuestros pasados, y vos podréis ser 
servido de ellos , y asi os encomiendo la for­
tificación n defensión y conservación del dicho 
estado. 

36. «Cuanto á la parte de España, no es de 
temer que franceses muevan guerr.i abiertamen­
te en su nombre, ni aun asistir el señor de Albret 
según que les han mal sucedido las pasadas, y 
que se les podia fáeilmente resistir como se ha 
hecho hasta aqui, y si los dichos franceses pueden 
invadir en muchas partes, también temerán de lo 
mismo y aun á ellos será imposible proveerse de 
gente de guerra, ni sostener el gasto en tantas 
pañíes según se ha visto. 

37. «Y cuanto á lasIndias debéis tener cui­dado de mirar siempre si los dichos franceses 
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querrían enviar armada hacia allá á la disimula­
da ó de otra manera, y deberéis apercibirlos go­
bernadores de aquellas partes para qúeesíen sobre 
aviso, y dondey cuando fuese menester conforme 
á ello-resistir á los dichos franceses;, y aunque 
ellos habian emprendido muchas veces de ir allí, 
se ha visto que sus armadas no han durado, y de-
mas de esto cuando se las resisten luego aflojan 
y se deshacen, y asi hace mucho, al caso salirles 
presto á la mano, y deberéis tener buena inteli­
gencia con Portugal señaladamente por lo que to­
care á lasdichas Indias <y defensión de ellas. 

38.' «Y asi nó debéis en ninguna manera hacer 
concierto con el dicho rey de Francia, con dar ni 
quitar cosa alguna de lo que tenéis y os pertene­
cerá, sino estar constante y guardarlo todo,ysiera¡-
pre sobre aviso, sin fiaros en plática dé paz, ni 
palabra de amistad: y teniendo eontínua adver­
tencia de fortificar y proveer loque pudieredes en 
todas partes por ser á: punto y aparejado para si 
os quisieren mover alguna guerra,.defenderos, y 
que los dichos franceses no os puedan hurtar al­
go siguiendo su costumbre de hacerlo señalada­
mente cuando muestran querer mas asegurar, 
pero esto ofreciendo siempre á guardar los: tra­
tados pasados y buena amistad, y sfel estrecharla 
con medios razonables y conveniente :seguridad 
con presupuesto, y estando firmé en loque es di­
cho arriba: y haciéndolo asi debéis confiar que 
Dios/como os habia dado los-dichos reinos, estados 
y señoríos descargados de las querellas- y preten­
siones de dichos franceseŝ  os ayudarán, sostener 
y defenderlos, y no os amováis á hacer otra'cosa 
por amonestaciones dê  quien quiera que sea, ñ¡ 
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por necesidad ó peligro de guerra que se os refi­
riesen en alguna parte. 

39. «Y basta y aun es mucho dejar suspen­
dido el ducado de Borgoña, propio y verdadero 
patrimonio mió por respeto de la paz y tratados 
heohos, y asi no entiendo de renovar guerra por 
eso, pero vos no dejareis ni disimulareis el dere­
cho tan justo y tan favorable, qué me pertenece 
y os pertenecerá el dicho condado, de Borgoña to­
das las veces que se ofreciere hablar dé la parte 
de Francia de las querellas que han espresa y de­
bidamente renunciado, y corr justa y bastantísima 
causa y razón. 

i 40. «Y demás de estola restitución de Hésdin 
que los dichos franceses deben hacer con razona­
ble recompensa, en lo "cual persistiréis cuando 
vieredes la ocasión, pero no por esto soló me pa­
rece que debéis tornar en guerra porque aunque 
el dicho Hesdin sea al propósito de las tierras de 
allá, no solo es tanto, cuanto importa mas evitar 
la guerra y los inconvenientes que de ellose po­
drían recrecer. 

41. «Y por lo que mas recelan los franceses 
según continuamente se entiende, es de lo que 
ocupan el duque de Saboya asi de acá, como de 
allá de los montes: en la restitución de lo' cuál he 
siempre" persistido, cuando se ha platicado de es­
trechar amistad con los reyes difunto y moderno 
de Francia, según era y soy obligado por lo que 
se debe á la autoridad imperial, y deudo que ten­
go con el dicho duque, y por el respeto de su hijo, 
mi sobrino, y de lo que tengo capitulado con el 
dicho duque y que ha dicho de continuo absolu­
tamente que no quería hacer concierto sin lo reŝ  
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tituido señaladamente de Piamonte, el cual como 
se entiende piensan guardar para siempre los dichos 
franceses, tanto mas hallo dificultoso y peligroso de 
hacer concierto, pues se debe tener por c'ierlísimo 
que los dichos franceses se obtienen y guardan el 
dicho Piamonte para desde alli poder turbar las co­
sas de Italia: y con fin de tornar á ocupar el estado 
de Milán, sujetar á Genova, pasar á Florencia y ha­
cer allí lo semejante, y después ir á Ñapóles y á 
Sicilia, y se ve claramente por todas sus pláticas, 
que es esta su intención y no se podría poner l i ­
mite á su ambición, que sea siempre entendido y 
han mostrado los dichos franceses atrevidamente. 

42. «De manera que aquí concurre el perjui­
cio del Imperio dar pie á franceses para poder 
turbar la Italia todas las veces que pudieren, y 
emprender contra los reinos y estados que tengo 
allá y los demás allegados y amigos, y estar de con­
tinuo en gasto y cuidado, y no veo que pueda 
aconsejar tal concierto, y aun si entre ellos lo qui­
siesen hacer consentillo hasta no poder mas: y asi 
he tenido y tengo por mejor dejallo como está, q ue 
consentir ó disimular cosa tan perjudicial al di­
cho duque, ni tan perniciosa y de tanto inconve­
niente esperando que Dios podrá dar la via para 
remediar esta inhumanidad y crueldad que padre 
é hijo han mostrado y muestran contra su propio 
tio y primo. 

43. «Es verdad que tengo lástima de los di­
chos duque y príncipe su hijo, y de que queden 
tanto tiempo fuera de su Estado. Pero pues han su­
frido esta injuria, violencia y daño hasta ahora,me­
nos mal es que se estén asi, aun esperando en la vo­
luntad de Dios, que dar á algún medio y camino 
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para cobrar lo que es suyo, como dicho es, y rein­
tegrar su casa tan antigua, que hacer algún con~ 
cierto quitando ó dejando la principal parle de 
ella; y apocarla tanto ellos mismos y ser causa de 
tantos males que podrían suceder de esto, y el 
dicho duque ha mostrado estar siempre en esta 
voluntad. Y á lo que dice y muestra el príncipe 
su hijo, no va fuera de ella, y señaladamente seha 
conocido en la plática que se ha movido del ma­
trimonio del dicho príncipe con la hija del de 
Francia, haciendo el cual tampoco se debería es­
perar restitución; pues el mismo rey de Francia 
la niega ya espresamente. Y es de creer que de 
continuo se obstinará mas en ella, con lo que se 
funda de haber heredado lo que su padre ocupó 
al dicho duque, y como el dicho rey de Francia 
sabe la gran sin razón que su padre de él y él 
han tenido y tienen, nunca se fiaban de los dichos 
duques y príncipes: antes por todas las vias y ma­
neras que podia, el dicho rey queria abajar y 
y sujetar los dichos duque y príncipe, y señala­
damente, sin respeto de tal afinidad y matrimo­
nio, como se ha visto, y es la natura de los dichos 
franceses, y especialmente en la del señor de A l -
bret, siendo casado con hermana del dicho rey 
difunto: y aunque el dicho rey difunto haya mos­
trado tomar ocasión de indignación con el dicho 
duque de Saboya, porque inclinase de mi parte 
pero ya algunos años antes y desde que el dicho 
duque vino á heredar, el dicho rey y su ma­
dre le habían movido la querella, y pasado tan adelante hasta desafiarle y intimarle guerra para ocuparle su estado, como lo ha hecho, y han de­clarado muchas veces el dichorey y los suyos es-
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presamente, de "manera, que su fin ha sidosiempre 
de abajar y oprimir al dicho duque y tenerle su­
jeto, y añadir sus dichos estados á Francia,-y te­
ner el camino abierto para tiranizar la Italia.' 

44. «Y yo atendiendo á esto, fui siempre do 
parecer, y aconsejé después que vine en rompi­
miento con Francia, y señaladamente que me case 
que el dicho duque hiciese todo -]o que pudiese 
por quedar neutral y temporizar con el dicho rey 
difunto y que se entretuviese con los suizos, lo que 
no hizo, de manera que franceses y ellos se con­
certaron, y le ocuparon su estado de acá, y de allá 
los montes, mas por pasión y particular interés 
que poreausa y respeto mió. 

.45. «pero aunque esto haya sido sin mi culpa 
ni haber dado ocasión á ello, he favorecido siem­
pre al dicho duque y asistido en todo lo que he 
podido y obviado, qne no perdiese lo que le queda. 
y asi haréis bien de continuar buena amistad con 
él, por el respeto del deudo que de ellos tenéis y 
de la voluntad que padre é hijo muestran y han 
mostrado, de observarla de su parte, y de favore­
cerlos y asistirlos en todo lo que podréis: señalada­
mente por. la guarda y defensión de lo que el d i ­
cho duque tiene y posee, demás de por su respeto 
por ser cosa que importa á la seguridad de las 
tierras y cosas de,Italia, especialmente del estado 
de Milán. 

46-. : «Y cuanto a las pensiones que he consti­
tuido á los dichos duque y príncipe para ayuda de 
su entretenimiento, haréis en lo venidero lo que 
buenamente podáis, porque cuanto á lo pasadose 
debe contentar, pues no se ha faltado á lo que se 
ha podido, y que cuando otorgué la pensión al di-
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cho duque, fue pensando que ella se cobraría del 
estado de Milán, estando por entonces de manera 
que se podía cumplir; pero con la continuación de 
la guerra y sospecha de ella, y señaladamente por 
las cosas del Piamonte, y sostener y defender las 
tierras del dicho duque, hanse recrecido continua­
mente muy grandes gastos, y tantos, que no se ha 
podido hacer mas con él, ni en lo venidero podría 
el dicho estado sufrir tanto peso, y os podréis con 
razón y honestidad escusar de lo pasado con lo 
que se ha hecho: y en lo venidero, con decir que 
liareis loque podréis. Y cuanto al dicho príncipe, 
será bien que proveáis la continuación de su pen­
sión ó parte de ella, según vierecles la necesidad 
que convenga y tuvieredes |a posibilidad. 

47. «Y cuanto á lo que toca á asistirles para 
cobrar sus estados, debéis tener en ello mucho 
miramiento, y no dejaros persuadir ó que ellos 
comiencen guerra por esto, ni que vos os metáis 
en ella, sin ver primero que haya buen fundamen­
to y oportunidad, sea con el favor y asistencia dei 
Imperio, y que franceses fuesen impedidos con 
ingleses, ó de otra manera; que se viese ser la co­
sa muy á la mano, y señaladamente teniendo ojo 
á los suizos, y que vuestros reinos, estados y seño­
ríos no se aventurasen y no se ve que esto se 
pueda hacer en algunos años según están las cosas 
de esta Gemianía, y que es verosímil que los ingle­
ses disimularan conlos franceses durante la menor 
edad de su rey, y también por lo que es necesario 
y forzado que los dichos reinos y estados, que de­
jareis descansen. Y demás de esto cuando se de­
biese hacer, debéis mirar que franceses no puedan 
tomar achaque, que vais contra los tratados, ni se 
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os pueda imputar que seáis causa de revocar la 
guerra de la Cristiandad, ven perjuicio del bien 
público de ella. Y si los dichos duque y príncipe 
no quisieren esperar la coyuntura ú oportunidad 
que Dios querrá enviar á sus estados, sino concer­
tarse con franceses, no obstante, las razones y con­
sideraciones antedichas, y vieredes que no lo po­
dréis estorbar, en tal caso mirareis que la cosa 
se haga con mas provecho y menos daño de ellos 
que ser pudiere, y tened advertencia de asegura­
ros en todo lo que hubiere lugar: por lo que toca 
á las cosasde Italia, y señaladamente por lo deLom-
bardía, como Milán, Genova, Monferrat y Floren­
cia y otros aliados y amigos; y de manera que 
todos vean y conozcan que. habéis tenido cuidado 
tal que conviene de. vuestra seguridad y de ellos. 

48. «Y porque he capitulado con el dicho du­
que y prometido de cobrar libremente las rentas 
de sus tierras, en las cuales hay gente de guerra 
mia y no tengo otro fin en esto, sino por lo que 
toca a la guardia y seguridad mia y suya, 
tendréis cuidado de entretanto que será me­
nester haber guardia en las dichas tierras, de­
jar gozar de ellas ai dicho duque conforme ai 
tratado, mirando primero de no alzar la mano.de 
la dicha guardia, señaladamente délas tierras mas 
importantes. Pues se podrá tener por cierto que 
haciéndose concierto con los dichos franceses, ellos 
lo cobrarían después aunque no quisiese el dicho 
duque príncipe, ele manera que esto toca á su pro­
pio bien. Y demás de esto no seria razón que hu­
biese yo defendido las dichas tierras en tiempo de su enemistad con franceses confiando de los dichos duque y príncipe, y que después se perdiesen por • 
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ellos, y me sucediese de este inconveniente sin 
pretender otro de las dichas tierras, sino de ser 
asegurado de ellas como dicho es. 

49 «Y entre otras tierras y fortalezas tendréis 
cuidado del castillo de Niza, y que los que tengan 
cargo de él seaná vuestra devoción, y si es posible 
os hagan juramento de no consentir que franceses 
se apoderen y valgan de la dicha plaza por ser 
ella muy importante. ^ 

50. «Y aunque se haga el dicho concierto, no 
dejareis por ello de tener por amigos los dichos 
duque y principe, pero con que tengáis siempre 
advertencia que franceses harán todo lo que 
amis"ád P O r d e S V Í a r , 0 S

 : y; a t a r l o s de vuestra 
51; «Tendréis cuidado de entretener amistad 

con los ingleses y de guardar los tratados hechos 
entre el padre del difunto rey moderno y mi 
porque esto importa á todos los reinos y señoríos 
que yo os dejare, y será también para tener sus­
pensos a franceses, los cuales tienen muchas que-
relias con los dichos ingleses, asi por lo de Bolo 
ma como de las pensiones y deudas; y se tiene 
por difícil que puedan guardar amistad entre ellos 
que dure. Y demás de esto es verosímil queelrev 
de Inglaterra que ahora es mozo, viniendo en edad 
habrá sentimiento de las cosas qué han hecho v 
harán franceses contra él en perjuicio durante su 
menor edad: pero mirareis de no os empachar en 
ello, tanto cuanto pudieredes, y os firmareissiem-
pre en los tratados.que tenemos hechos con los 
unos y con los otros, y señaladamente no haréis 
m tratareis con los dichos ingleses cosa alguna que 
directa o indirectamente pueda ser cont,-ariaá 



272 HISTORIA. DEL EMPERADOR 
nuestra santa fé y autoridad de la Sede Apos­
tólica. 

52. «Y cuanto á los escoceses sise puede con­
certar con ellos por lo que toca á la seguridad de 
la contratación y navegación, no hay que hacer 
en lo demás en aquella parte. 

53. «Cuanto al rey que posee á Dinamarca será 
bien que entretengáis el tratado hecho con el fin 
de entrar en querella. Por lo que toca al rey Chris-
tierno y nuestras sobrinas, por las cuales, y con­
certarlas con el dicho rey, haréis todo lo que pu-
dieredes, y por el buen tratamiento del dicho rey, 
pero de manera que no venga en libertad tal que 
procediese tornar á renovar guerra ni hacer daño 
a los estados de Flandes como otras veces. 

54. «Demás de lo de arriba va muy mucho 
por la seguridad y quietud de los reinos, señoríos 
y estados que os dejare, que pues no podéis ser 
presencialmente en todos, ni visitar muchas veces 
como convenia que ellos sean continuamente pro-
veidosde buenos vireyes y gobernadores, que ten­
gan cuidado de entretener los subditos en justicia 
y policía, y que sean calificados para ello, y la 
buena gobernación de los dichos reinos y estados, 
cada uno según lo que se le encomendare, y demás 
de esto que tengan continuo cuidado de la guardia y 
seguridad de ellos, y vos tendréis gran miramiento 
que hagan y ejerciten sus oficios como conviene, y 
no escedan sus instrucciones, ni usurpen mas auto­
ridad de la que seles diere, y que sepan que hacien­
do el contrario seréis deservido y descontento de 
ello, y que no lo sufriréis y lo mandareis remediar 
muy de veras como quiera que sea , y aunque 
no deberéis creer las quejas si algunas se hiciesen 
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délos dichos vireyes ó gobernadores, no dejareis 
de entenderlas é informaros de la verdad, porque 
no haciéndolo seria dar ocasión á que los dichos 
vireyes, ó gobernadores fuesen mas absolutos y 
á los vasallos de desesperarse. 

55. Y señaladamente cuanto al gobierno de las 
Indias es muy necesario que tengáis solicitud y 
cuidado de saber y entender como pasarán las co­
sas de alli, y asegurarlas para el servicio de Dios 
y para que tengáis la obediencia que es razón, Con 
la cual las dichas Indias serán gobernadas con jus­
ticia, y se tornen á poblar, y rehacer , y para que 
se obvie á las opresiones que los conquistadores, 
y otros que han sido allá con cargo y autoridad y 
socolor de esto y con sus dañadas intenciones, han 
hecho, y hacen para que los indios sean ampara­
dos en lo que fuere justo, y tengáis sobre ellos y 
los dichos conquistadores, y sus haciendas, la au­
toridad , superioridad, preeminencias y conoci­
miento que es razón y conviene para ganar y 
haber la buena voluntad y fidelidad de los dichos 
indios, y que el consejo de las Indias se desuele en 
esto sin otro algún respeto y como cosa que im­
porta muy mucho. 

56. «Y cuanto al repartimiento de los indios, 
sobre lo cual ha habido diversas informaciones y 
procesos, y se ha platicado muchas veces , y te­
nido diversos pareceres y respectos y últimamen­
te ejemplo , y mandado á don Antonio de Mendo­
za nuestro visorey en la nueva España para que 
se informase y enviase el suyo como habréis en­
tendido, la cosa es de mucha importancia para 
agora y en lo venidero, y será bien que tengáis 
grande advertencia en la determinación que en 
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esto hiciéredes, por los respetos tocados en este 
olro capítulo de arriba, y asi no dejéis habida la 
dicha información de examinarla muy bien, y aun 
consultar todo negocio con hombres de buen jui­
cio , y que entiendan las cosas de allá , y que 
tengan principal fin y respeto de la preeminen­
cia real, y lo que toca al bien común de las di­
chas Indias, y que con esto el repartimiento que se 
hará sea moderado y menos perjudicial que se 
pudiere. ••-

57. «Allende de esto la cosa que mas entre­
tiene los vasallos y subditos de cualquier nación 
que sean en la-fidelidad de sus señores es ver, 
que tienen hijos en que consiste la; firmeza-de los 
estados, con la esperanza de haber'cada uno de 
ellos señores de quien puedan ser gobernados, y 
tanto mas por lo que toca á las dichas tierras de 
Flandes. Y por esto me parece no solamente 
conveniente , pero necesario , que os tornéis, á ca-̂ , 
sarj tomando parentesco y partido conveniente 
al bien público en cuanto se podrá hacer , y del 
cual con la ayuda de Dios podéis haber hijos, se­
ñaladamente por la consideración arriba dicha, y 
asi por el amor paternal que os tengo, y lo que 
quiero á los dichos estados os aconsejo y ruego 
quedo hagáis. • • • • • < 

58. «Y no os quiero apremiar al partido que; 
deberéis tomar, pero bien os aconsejo en ello prin­
cipalmente miréis al servicio de Dios $) bien pú­
blico déla cristiandad, beneficio y satisfacción de 
los dichos reinos y estados, y si el casamiento con 
la hija del rey de Francia se pudiese concertar, y 
con la firmeza de las cosas tratadas; y restitución, 
de lo del duque de Saboya, y bastante segu-» 
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ridad, me ha parecido" y aun parece, que seria lo 
que convendría. Y si esto no ha lugar me parecería 
podria convenir la princesa de Albret con tanto 
que se tratase de manera que se quitase la dife­
rencia y pretensión sobre el reino de Navarra, y 
con medios convenientes, y que se pudiese sacar 
la dicha princesa de Francia: porque aunque los 
franceses tuviesen de esto sentimiento, viendo la 
cosa hecha es de creerque lo disimularan por os 
ver mas fuerte , con lo que tiene el señor Albret, 
y no habiendo forma de poder volver de golpe 
hacia allá, y que ni por esto se dañaría mas de 
lo que está la voluntad de los franceses no de-
bríades dejar de entrar con él, por lo que se ha 
algunas veces apuntado de la diferencia que po­
dria ser de los hijos de este matrimonio, lo cual 
todo bien examinado no tiene fundamento, y se 
entiendeque la dicha princesa es de buena dispo­
sición, virtudes, cuerda y bien criada. 

59. «Pero si uno de los casamientos susodichos 
no se puede hacer, no veo por agora otro partido 
sino de la una de las hijas del rey de romanos 
mi hermano , ó de la infanta hija de mi hermana 
la reina viuda de Francia. Y como estos partidos 
no son menester para estrechar amistad y deudo, 
lo que Anas convendría seria quietar , y juntar 
otra amistad con los respetos susodichos, y-sino 
os remito de escoger el partido que os satísfaciere. 
Mas pues la voluntad que tengo á ambas sobrinas es 
una solamente, ruego á Dios que acertéis lo mejor. 

60. «Y cuanto al matrimonio de mis hijas 
vuestras hermanas, y señaladamente de la ma­
yor } después de examinado, y pensado todo le 
que en ello se ofrece, no veo para ella partido 
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mas á propósito, y aunque convenga con el ar­
chiduque Maximiliano mi sobrino, porque cuanto 
á lo que he hablado de casarla en Portugal con 
el príncipe mi sobrino, ni las edades convendrian, 
ni seria honesto ni razonable ir contra lo que se 
ha tratado de su hermana del dicho príncipe de 
Portugal, antes en perjuicio suyo siendo este par­
tido muy conveniente á las edades, y todo lo de­
más como lo será el de vuestra hermana mayor 
con el dicho duque Maximiliano, y de gran con­
tentamiento á mi dicho hermano. Las cosas del 
cual como se ha dicho arriba, se ha proveído y 
remediado de manera que el dicho duque queda­
ría muy bien , y el padre y él teman mas satis­
facción á todo lo que os tocare para lo de Italia, y 
la parte de Flandes , y ansí nos firmamos en que 
se haga con la bendición de Dios, y siguiendo lo 
que sobre esto , nos y la emperatriz , que sea en 
gloria , habíamos considerado por nuestros testa­
mentos , y constituyéndole la dote, y las sumas 
contenidas y ordenadas por nosotros en ellos. Y 
cuanto á lo que se había mirado por los dichos 
testamentos , por lo que toca á las tierras de 
Flandes y Borgoña habiendo después pensado mas 
en ello cuanto á la importancia de los dichos es­
tados, y que convienen á vuestra grandeza, y que 
demás he conquistado el ducado de Gueldres 
y unídolo á ellos , estamos en que los guardéis, 
confiando en que Dios dará mas hijos, y os rue­
go y encargo muy mucho , que este matrimonio 
se efectué lo mas presto que ser pudiere teniendo 
respeto á que vuestra dicha hermana es de edad, y que como dicho es no se ofrece otro partido tan conveniente 
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61. «Demás de esto ofreciéndose vuestra ve­

nida acá podréis traer con vos la dicha vuestra 
hermana, y no se podría haber ocasión, ni medio 
mas conveniente para que venga honradamente, 
y como se requiere á su calidad , y aunque no 
vengáis vos , no se debrá dejar su venida, ni di­
ferir mas el dicho matrimonio : y asi os ruego que 
tengáis por bien que se haga , y os lo encomien­
do y encargo cuan encarecidamente puedo. 

62. «Ansi mismo se ha platicado muchas veces, 
que haciéndose este matrimonio del dicho mi so­
brino el archiduque de Austria Maximiliano con 
vuestra hermana mayor, se le podria encomen* 
dar el gobierno de los estados y tierras de la par­
te de Flandes: porque como se ha visto y en­
tendido , los de alli no pueden bien ser goberna­
dos por estrangeros, ni tampoco éntrelos de la 
misma nación se podria hallar persona á este 
propósito , ni sin envidia , y asi será siempre pro­
veído de alguno de nuestra sangre. Pero no se ha 
dejado de apuntar , que metiendo el archiduque 
en este cargo, no faltaría quien pusiese en su ca ­
beza , de tener fin, y emprender de quedarse con 
los dichos estados, y por no poder vos residir en 
ellos, muchas veces la gente de ellos si se podrían 
aficionar á los dichos archiduques y vuestra her­
mana tanto mas dándoles Dios hijos, todavía sien­
do la cosa tan grande y de tanta importancia , se 
podrían dejar persuadir con él. Y por esto no he 
querido tomar en ello resolución hasta vuestra ve­
nida , y que hayáis visto la importancia de las 
tierras^ y que conozcáis al archiduque Maximilia­
no. Es verdad que si se pudiese acabar con la 
reina viuda de Hungría, mi hermana, continuase 
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el dicho cargo, que ha tiempo tenido, seria lo que 
mas convenia: porque ella ha hecho muy bien en: 
paz y en guerra. Pero está puesta en descargan-
se de él, y en fin se remitirá todo hasta vuestra; 
venida placiendo á Dios. 

«Y cuanto mi segunda hija, vuestra hermana, 
debéis efectuar en su tiempo el matrimonio de 
ella con el príncipe de Portugal como está concer­
tado, por guardar buena fe, y ser lo que convie-' 
ne á la corona de España, y al deudo y amistad 
que se debe á Portugal: á la observación de la 
cual tendréis siempre buena advertencia, segunda 
afición que el rey mi cuñado_ha de continuo mos­
trado de su. parte á ello, y también él infante 
don Luis, y el cardenal, y lo que se debe.á la 
reina mi hermana, que he hallado en todo lo que 
se ha ofrecido muy aficionada á m í y á todas mis 
cosas. io3-i9q i líe -

«Lo mismo siempre he hallado en la reina viuda 
de Francia, y en la reina viuda de Hungría mis 
hermanas, y tengo por cierto, que entrambas y 
cada una continuará esta voluntad con vos, y así 
recíprocamente debéis corresponder, y ítenellas 
siempre por buenas tias, y favoreceílas en todo 
lo que pudiéredes , y os lo ruego , y os las enco­
miendo. Y por la fin os encomiendo muy mucho 
la observación y cumplimiento de mis testamen­
tes y codicilos, y también los déla emperatriz que 
Dios haya. Y asi por lo.que tocará nuestras almas 
mandas pías, como-en lo demás, y confio que lo 
haréis enteramente como buen hijo, y lo merece 
la paterna voluntad que os habernos tenido, y ten­
go y ruego á Dios que os ampare de su manó, en­
derece y guie vuestros deseos á su servicio, y para 
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bien reinar y gobernar, y finalmente alcanzar la 
gloria con mi bendicion.=¡«De Augusta á 19 de 
enero de \ 548.» 

• VI. 

Tiene cortes el príncipe en Valladdid. . 
- . : ' • ' • . ' • - • l MU •} •{ 6 - :••-

Quiso el príncipe don Felipe antes que partie­
se de Castilla llamar el reino , y darle cuenta de 
su partida, y de la voluntad del emperador su 
padre,queera ,que el príncipe Maximiliano que­
dase por gobernador en ella. Vinieron á estas cor­
tes los procuradores de las ciudades: juntáronse 
en Valladolid. Ellas no fueron de mucho gusto, 
porque Castilla lleva mal las ausencias de sus 
príncipes.: 

Aqui se pidió por parte del reino, que él des­
empeñaría la especería de las Molucas , porque se 
la dejasen gozar seis años solamente : mas el em­
perador, ño lo quiso hacer. Puso casa al príncipe 
á la borgoñona desautorizando la castellana, que 
por sola su antigüedad se debia guardar, y mas 
no teniendo nada de Borgoña los reyes de Casti­
lla. Y á 15 de agosto de este año se comenzó á 
servir á la borgoñona. Servia de mayordomo, ma­
yor el duque de Alba acompañado de. don Pedro 
de Avila, marqués de las Navas, don Pedro de 
Guzman , conde de Olivares , Gutierre López de 
Padilla, y don Diego de Acevedo, mayordomos del 
príncipe, los cuales salieron ricamente vestidos. 
Lo mismo los gentiles-hombres de la boca. Fue 
caballerizo mayor don Antonio de Toledo, de la 
orden de San Juan: y tuvieron la cámara don A n -



280 HISTORIA DEL EMPERADOR 
Ionio de Rojas , Rui Gómez de Silva , don Juan, 
conde de Cifuentes, don Juan de Benavides, y 
don Fadrique de Toledo, comendador mayor de 
Calatrava, don Gómez Figueroa , que después he­
redó el condado de Feria , fue capitán de la guar­
da española y de la Alemania un tudesco, y de 
los Areneros el conde de Horne. Fueron de la bo­
ca muchos mayorazgos y principales caballeros. 
Hízose este dia el servicio de plato con reyes de 
armas vestidos de cotas reales y mazas con real 
ceremonia y aparato. 

. 
VII. 

-
Casamiento de Maximiliano y Maria. 

• • 

Ya se sabia la venida del príncipe Maximilia­
no , aunque despacio , porque le habian dado 
unas cuartanas que le fatigaban, lo cual fue causa 
que se dejasen las fiestas que se habian ordenado, 
y también por ser tarde, y no poder dilatarse el 
viage del príncipe, que ya era el mes de setiem­
bre y mediado , cuando Maximiliano llegó á Va-
lladolid. El príncipe encomendó su recibimiento 
y boda á don Pedro Fernandez de Velasco , con­
destable de Castilla , el cual mostró bien que era 
en la magnificencia y grandeza con que recibió 
al príncipe , haciendo lo que siempre sus pasados 
hicieron en servicio de los reyes. 

Salió el condestable con gran acompañamien­
to de señores deudos y amigos suyos ricamente 
aderezado. Por buena diligencia que el condes­
table puso para topar con el príncipe Maximilia­
no en la raya de Castilla y Aragón, habia camina-
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do tanto, que el condestable le halló en la villa 
de Olivares, cinco leguas de Valladolid, donde le 
hizo uno de los mas altos recibimientos que nunca 
señor hizo á príncipe. Sabiendo el príncipe, que 
Maximiliano era llegado á Olivares, le salió á 
recibir y visitar tomando la posta acompañado 
del duque de Alba , y del almirante de Castilla, 
y del duque de Sesa, y de otros grandes señores 
y caballeros. Y habiéndose recibido y tratado con 
el amor y cortesía que entre tan grandes prínci­
pes , y tan deudos convenia , tornóse el príncipe á 
Valladolid para recibirle públicamente otro dia, 
que fue su entrada, la cual y el recibimiento que 
se le hizo fue con la solemnidad que á tan gran 
príncipe se debia. 

Llegado á palacio se desposó aquella noche 
con la infanta doña Maria por mano de Cristoforo 
Madrucho, cardenal y obispo de Trento , príncipe 
del imperio , que desde Alemania le venia acom­
pañando, ratificando el desposorio que antes había 
pasado en Aranjuez por mano de don Juan Mar­
tínez Silíceo, arzobispo de Toledo, en virtud de los 
poderes que habia dado el príncipe Maximiliano, 
que Tomas Perrenoto, señor de Chantonai su cama­
rero habia traído. E l dia siguiente á la mañana 
el cardenal dijo la misa , y los veló. Y al cabo de 
tres ó cuatro dias que fueron casados, se repre­
sentó en palacio una comedia de Ludovico Arios-
to en la forma de teatro y escenas que los roma­
nos solían representar, que fue cosa real y sun­
tuosa. 

• ¡ . 
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YIl l . 
Olí] : -

Dirígese el príncipe á Alemania. 
¡i i j 

r Primero de Octubre de este año, partió el prín-
cipeD. Felipe, de Valladolid, dejando por gobernado­
res de Castilla y Aragón á sus hermanos los prínci­
pes recien casados. Acompañaron al príncipe en 
este viaje el duque de Alba , el duque de Sesa , don 
Antonio de Toledo, caballerizo mayor, Ruy Gó­
mez de Silva, don Juan de Benavides, gentiles-
hombres de la cámara, el conde de Gifuentes, 
don Fadrique de Toledo, hijo mayor del duque 
de Alba , don Pedro de Guzman, conde de Oliva­
res, bien nombrado en tsta historia, el cual fue 
por su mayordomo , con su hijo don Enrique de 
Guzman, que era paje del príncipe, á quien to­
dos conocemos , y sabemos con cuanto valor y 
honra de la nación fue embajador en Roma , v i -
rey de Ñapóles y Sicilia , y es conde de Olivares. 
El marqués de las Navas también mayordomo, 
Gutierre López de Padilla , don Diego de Acebe­
do, don Gómez de Figueroa, capitán de la guarda 
española, y Reimonde de Tassis, correo mayor del 
emperador. Fué su camino por Quinlanilla, Aran-
da de Duero, Burgo de Osma, Monte-Agudo, donde 
es la raya de Castilla con Aragón, y el duque de 
Alba tuvo una triste nueva de la muerte de su 
hijo primogénito , don García de Toledo. Llegó 
el príncipe á Zaragoza: posó en las casas del con­
de de Morata , don Pedro de Luna , y virey de 
Aragón. 

De Zaragoza fue derecho á Nuestra Señora de 
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Monserrate, monasterio de mi orden, entró en éf 
á 10 de octubre. Aqui se de'uvo otro dia, con­
fesó y comulgó, que fue siempre este príncipe de­
votísimo de esta imagen , como debe decir en su 
historia quien la escribiere bien. 

Aqui llegó por la posta don Francisco de Ava-
los, marqués de Pescara, hijo de don Alonso do 
Avalos, marqués del Vasto, tan nombrado y se­
ñalado en esta historia. Venia desde Italia en las 
galeras de Ñapóles con don García de Toledo para 
acompañará S. A. El príncipe le recibió con 
la cortesía y amor que merecía tan gran caba­
llero. 

A 13 de octubre bajó el príncipe de Mon­
serrate y fue á Barcelona. Aqui le recibió don 
Juan Fernandez Manrique, marqués de Aguilar, 
que era virey y capitán general de Cataluña, y 
don Bernardino de Mendoza, capitán general de 
las galeras de España con toda la nobleza de aque­
lla ciudad. Posó en las casas de doña Estefania de 
Requens, viuda que fue casada con don Juan de 
Zúñiga, ayo del príncipe, comendador mayor de 
Castilla y del consejo de Estado del emperador. 
Detúvose el príncipe tres dias en Barcelona: de 
aili fue á Rosas donde le esperaba el príncipe A n ­
drea Doria con la armada. De allí pasó á Girona, 
entró con pompa y aparato real. A 19 de octubre 
antro en Castellón de Ampurias que es del duque 
de Segorve. . 

Aqui estaban infinitos caballeros esperando para 
embarcarse y acompañar al príncipe en esta jornada, 
¡lay de este viaje un libro particular que escribió 
Cristóbal Cal vete Estrella, criado del mismo príncipe: 
quien mas quisiere de lo que aqui diré, allí lo po-

• 
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drá ver. So'o digo que no sé qué príncipe del mun­
do ni qué emperadores romanos jamás gozaron 
de tantas fiestas ni triunfos como los que se hicie­
ron' al príncipe en esta jornada por toda Italia, y 
en lo que toca de Alemania y Flandes. 

IX. 

Jura del Principe:—Nuevo Papa. 

Llegó el príncipe á Bruselas y al apearse en el 
palacio Imperial ya noche , la luz de las hachas 
era tanta, que parecía de dia. Fue recibido de las 
reinas viudas de Francia y de Hungría, sus tias 
con gran amor y sumo gozo. Juntas las dos tias 
llevaron el príncipe al emperador que estaba en 
su aposento esperándole. 

El recibimiento entre ellos fue cual se puede 
pensar entre tal padre y tal hijo. Los regocijos y 
fiestas ya he dicho quien los escribe, que fueron 
tantos y tales que merecen particular historia. 

Acabadas las fiestas de Bruselas algunos ca­
balleros españoles trataron de volverse como lo 
hizo el conde de Luna, por haber muerto la con­
desa su mujer, y don Luis de Requens, comenda­
dor mayor de Castilla; porque era fallecida doña 
Estefanía de Requens su madre, la cual consumi­
da de una continua tristeza y dolor tan grande, 
que recibió de la muerte de don Juan Zúñiga, co­
mendador mayor de Castilla su marido. Vivió tan 
poco, que con razón la pueden, llamar otra Alfes-
tis Evadne , ó aquella Porcia Romana , mujer de 
Marco Bruto, asi en el amor conyugal, como en 
otras virtudes que doña Estefanía tuvo. 



i Después de estos caballeros se partió el duque 
de Sessa por la posta á Italia á visitar sus estadas 
eti el reino dé Ñapóles. Casi en fin de junio partió 
el almirante de-Castilla y muchos con él para Es­
paña; y en aquella sazón se supo la resolución de 
lo que el emperador trataba con los estados de 
Flanidí>s,i sobre jurar al príncipe: los cuales todos 
en- conformidad, respondieron: que siempre que 
fuese servido jurarían por su señor y príncipe 
futuroá don Felipe, príncipe de España sil hijo, 
con la cual nueva todos los señores y caballeros 
se pusieron en orden y se aderezaron ricamente 
para acompañar al emperador y á las reinas y 
príncipe por todas las ciudades, villas y lugares 
de los estados de Flandes, en las cuales hablan de 
recibir y jurar ai príncipe por señor y legítimo su­
cesor del emperador Carlos V. Máximo 

Comenzó el príncipe este camino dé ir á visi­
tar todos estos lugares para ser jurado en ellos por 
la villa de Lobaina, Cabeza del ducado <le Braban­
te ¡y provincia de la Galia Bélgica, y de áqui fue 
discurriendo por los lugares y ciudades* donde se 
le hicieron grandísimas fiestas y le juraron de ma­
nera que los estados que-hasta aqui eran como 
bienes partibles, quedaron vinculados y hechos 
mayorazgo y herencia forzosa del heredero mayor. 

Después que el príncipe volvió de tan largo 
viaje, y fue jurado en todos los estados de Flandes, 
hizo asiento en Bruselas donde estaba el empera­
dor su padre. Quisieron hacer fiestas los caballe 
ros mozos, las cuales le suspendieron , porque ca­
yó malo el emperador, y llegó nueva que el papa 
Paulo III habia muerto en Roma á 40 de noviem­
bre, víspera de san Martin. Murió este Papa de 

La Lectura. T O M . VIII. 514 
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puro frioencinco dias y-en ©dad de óchenla y 
dos años, y sin tener un cojín (siendo riquísimo) 
sobre que le pusiesen la cabeza, sus lacayos, cua»-
do le llevaban muerto al palacio sacro: cosa digna 
de notar, no porque un cuerpo muerto haya me­
nester almohadaŝ  sino por lo que requería la dig­
nidad. Guíalo, Dios asi para , nuestro- ejemplo y 
consuelo: porque era este Pontífice muy pulido y 
regalado, y tenia otras curiosidades que pararon 
en esto. Lo demás de su: vida- no me toca escri­
birlo. Solo digo queél- tuvo al emperador mas mie­
do que amor, y que enel alma tenia la flop de lis; 
codició demasiado lo deParma y Placencia yqui-
so comprar á Milán como queda dicho. -,. 

Sucediéndole en el -pontificado-Juan Maria Car­
denal de Monte, varón virtuosísimo, por lo cual fue 
elegido con voluntad de todos::llamóse Julio-IH.EI 
avisó luígó con un propio al emperador ofreeiéndo-

;selemuchos y el-emperador mandó luego despachar 
á don;Luis de-Avila y Zúñiga, comendador mayor 
de Alcántara, gentil-hombre de su cámara, para 
que Cues© á Roma, y en su nombre visitase-al Pon­
tífice, y le diese el parabién.dé.su suprema dig-
nidad,:donde Dios le había puesto y colocado..¡Y 
poepdespues que don-Luis habia partido, envió el 
príncipe á don Gomes de-Figueroa, capitán, de su 

og-uardia española, para que su padre, visitase al 
•Pontífice: y k¡ diese el parabién. -

. • lítales OÍ id 
. . t&tSÑa&i&iéwi psq u?. ion 

• •:•;'.;••'. o sel ,8osomeo'í 
Paralelo •nokoti,®venare: hs .precios de los, géneros. 

~nv- b sb toH H© :íí O!ÜÍ¡>4 
*>b éfy$be -por ÚÍÚ ventura un librillo de mano 1 en 
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que con toda curiosidad escribió unautorde aque­
llos tiempos todas las cosas dignas de memoria 
sucedidas desde el año de 1500 hasta el dé 1556. 
No dice el dia, ni el mes, mas dice el año sin fal­
tar punto: no las prosigue mas de hacer memoria 
con tanta brevedad que, los cincuenta y seis años 
no ocupan diez pliegos de papel. Hame ayudado 
mucho, .para ir seguro y cierto devque ya cada 
cosa en su propio tiempo, y para algunos "puntos 
curiosos, qué si bien se digan con brevedad reci­
biría gusto el curioso sin saberlos, y mas lo que 
tppa á nuestra patria. Dice este que él año dé 1548 
fué muy seco.en Castilla, faltó y caro: que valió 
en Valladolidá siete maravedises la libra de la baca 
y la del carnero á diez y medió, y la del. aceite á 
diez, y nueve,'y valiera mjacííó más: ;siíi<>.fuera por 
la Yallériá. :yálió á veinte y uno .la libra de las 
velas de sebo, y á doce la dé peras, uvas y cirue­
las, y' a cuatro maravedises la carga dé agua," y á 
otros cuatro el harnero^ de paja: dice precios que 
nunca se han, visto en Castilla. Menudencia parece 
esta para historia tan grave, pero si la historia 
es maestra.de la vida humana, hasta «estas po­
quedades ha de sufrir para que vea España el es­
tado de las cosas presentes cuan diferente está, den­
tro dé tan pocos años, pues ahora. cincuenta ¿y 
cuatro téniaiLpor .precios» escesivos lo? que dije; y 
ahora son doblados,; habiendo los mismos .años, la 
misma tierra, los mismos ganados, la.;mism^ gen­
te y aún menos, y tanto dinero, de las Indias en­
tonces,como-viene ahora, Este secreto •el'que ío 
alcanzare tó diga. Si está en el desorden de los vestidos y aderezos de casas y otros, embarazos en que se han metido los castellanos, y la vida ociosa 
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délas mujeres, peligrosa para la honestidad y pro­
fana que no tratan de masque galas. 

-\fi).:iú?.c AÑO 1549 t>-nh o'A 
fii'IOOl! 
¿0Ü6 x \ - • . ílOO 
ebsbuvr» ermdl .laq 

Vino correo el año 1549 al príncipe Maximilia­
no que residía en Valladolid como los bohemios, 
dejando SÚ antigua costumbre y libertad de elegir 
rey como quisiesen, le habían jurado por su rey y 
señor natural, que de la misma manera lo hubie­
sen y heredasen sus hijos y descendientes. 

En este mismo año, siendo ya el dañó intole­
rable ? hizo grandes diligencias el Consejo Real 
contra los que sacaban moneda del reino. Tornó 
ítis libros á todos los mercaderes de Castilla, no se 
piído averiguar si bien se 'entendía que estrange-
ros y naturales eran culpados en esto, como lo son 
ahora, y tansio rernedio, que con haber venido de 
lks Indias montes de oro y plata, está tan pobre 
como la más triste provincia del mundo. Y fuera 
"de España se venden sus doblones, y los reales, 
y se trata en ellos, y que tan antiguo es éfcte mal, 
y tan sin remedio. También pedían los moriscos 
de Valencia que los dejasen vivir en la ley.de 
Mahóma; que la ley de Cristo no se ha de tomar 
por fuerza', sus señores que no los desfavorecían, 
porque el interés puede mas que Dios entre los 
ruines.' * 8

 r ;' \ ' '", ,'.':. ; , \ ' '" 
En el mes de octubre deteste año 1549, doña 

María, reina de Bohemia, mujer de Maximiliano, 
parió en Cigalés, lugar dos leguas dé Valladolid á 
la infanta doña Ana, qué después fue reñía déEs-

http://ley.de
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paña y madre dichosa del rey don Felipe III de 
este nombre, N . S. 

En Valladolid á seis de marzo de este año 
sacaron de san Pablo el cuerpo de la prince­
sa¿doña .María, mujer primera del. príncipe don 
Felipe, y madre del desgraciado príncipe don Gar­
los para llevarlo á Granada, y consultaron con él 
serenísimo rey de Bohemia que gobernaba estos 
reinos la manera en que h a b í a l e ser. E l acom­
pañamiento se ordenó asi: el rey de Bohemia, lue­
go los grandes y personas de título y prelados á 
su mano derecha, y á la izquierda en pos de ellos 
el consejo.real de Castilla á una parte y á otra. 
Después, á la mano derecha del consejo los del. 
de Aragón, y luego el consejo de Indias y con­
sejo de Ordenes; .y á la izquierda ,deí,cons.e)<í. 
de Castilla, la Inquisición, y luego el presidente y 
oidoresjde la Chancilleria, y junto á ellos los con­
tadores mayores y contadores de cuentas. Después 
de;todos estos los oficiales de estos tribunales- por 
la misma orden y precedencia. Agraviáronse el pre­
sidiente y ; oidores,, y los del ..consejo de indias, y 
otros; por Jo cual. no;se efectuó, y por eso salieron, 
con el cuerpo el rey de ¡Bohemia y los grandes yí 
señorea de títqlo y prelados, y solo el consejo reab 
de Castilla. 

' o?89iq nel lavfov ibútí 
, ANQ X550. 

• • • ' • • • • 

-vq oá i •. t'IIfe -.,, ¿ j & ñu . .,..; j 
geisi- Fiestas por'cumpleaños del emperador. 
i&ds?>s l&R oí, . . . 

Estaba el emperador en Bruselas en el principio 
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de este año de 1550 con deseó de dar la vuelta en 
Alemania, porque las cosas de la religión tornaban 
á turbarse de la manera que comenzaron. Dete­
níale la falta de salud y el ser fuerza dar asiento 
en las cosas de Flandes y sus estados, para los 
cuales fue llamado el príncipe don Felipe su hijo. 
Dia de santa Maria (que es'-á 24 de febrero) de es­
té año dé 1550, por ser dia en que habia nacido 
el César, quisieron el príncipe y los caballeros 
cortesanos solemnizarlo; salieron á la plaza rica­
mente armados, y corrieron sus caballos con mu­
cha gallardía. Hubo una justa real entre españoles 
y flamencos, y ensayándose antes dé entrañen ella 
el principé se vio én peligro de sucederleuna gran 
desgracia: porque don'Luis Requens, comendador 
rriáyor de Castilla, ^é acer*ló á dar Un golpe de 
lanza en la cabeza táti recio, que por ser la celada 
justa, y la lanza de madera dura y mala de que­
brar, le dejó sin sentido y puso en cuidado á to­
dos dé lá cual salieron presto porque el príncipe 
volvió en sí quedando sin lesión ni dolor alguno. 

A13 de marzo escribió el emperador á los 
príncipes y ciudades dé Alemania, que con la ve­
nida del'príncipe su hijo estaba erabarazatloy con 
su poca salud detenido, y también la muerte del 
Papa y rigor del invierno, por las cuales cau­
sas no habia podido, ni podia volver tan presto 
como quisiera: mas que dándole Dios salud y fuer­
zas, él se pondría luego en camino; y que asi di­
feria la Dieta para 25 de-junio en Augusta. Que 
les pedia se hallasen este dia allí todos, ó no pu-
diendo enviasen sus procuradores con poderes bastantes, porque deseaba y con venia asi acabar de una vez. asentar las cosas del imperio, princi-
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pálmente las que'locaban á- la .religión:, que tan 
estragadas estaban, que ya en muchas partes no 
quedan guardar aun lo que en ©I librillo del Ín­
terin se babia con' acuerdo de la Dieta ordenado 
basta que en el concilio universal se determinase 
lo que lodos habiande tener y guardar, p 

d &l 98 Y i 
X1I1. 

OJjj 'i "•-: fifi '•• TÚi )1 . % ;-:, • | | .. 
Partida de Bruselas del empétaéar y principe, 

3StJ« ' ;'• S9l ' '! itfoi ; • • • ' : , ' ' 
Ta por. el mes de mayo no se trataba en Bája­

selas de otra cosa sino de la partida del emperador 
para Alemania. Estando pues publicada volvió de 
Boma mediado ai a yo el comendador mayor de Al*-, 
cántara: ydeahi' á pocollegó también don Gómez 
de Figuerba, y ambos dieron muy grandes nuevas 
del Papa y de las buenas cosas.que habia hecho 
en el principio de su pontificado, y las esperanzas 
que se tenian que las llevaría adelante. 

Llegó pues el tiempo de la partida y el empe­
rador y príncipe partieron de Bruselas, sábado por 
la mañana, dejando á las reinas con el senti­
miento que en semejantes ocasiones suele ha­
ber ; cuando los que se apartan bien ¡se quieren. 
Fue este: día último de mayo. Tomaron el ca-i-
minó de Lovaina acompañados de su corle y 
guardas de pie y de caballo, y de algunas de las 
compañías de gente de armas ordinaria de Flandes 
que el emperador solía í raeren su servicio, cuan­
do iba á> tener las dietas en Alemania, Estuvieron 
en Lovaina domingo y lunes que fueron dos de 
junio. Fueron á comer á Tienen ó TUemon, que en 
latín se llama Theuce-. pasa por ello el rio Guteque 
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entra en el rio Demer. Está Tienen de Lovainatres 
leguas y otras tantas de san Tudeh ó Centron, 
donde llegaron á dormir aquella noche y entraron 
en ella juntos el emperador y príncipe su hijo. Es 
la primera viüadel estado de Lieza-

De aqui fue prosiguiendo su camino, y en al­
gunos lugares juraron al príncipe y se le hicieron 
fiestas y servicios de dineros con demostración y 
amor. Y porque el emperador tuvo aviso de que 
en algunos lugares de Flandes comenzaban las he­
rejías y novedades de Lutero, antes de entrar en 
Alemania, despachó sus provisiones para todas 
fas* ciudades, villas y lugares de todos ¡os países 
bajos, que llaman estados de Flandes, mandando, 
con gravísimas penas que ninguno tratase de ioR 
novar n i alterar el- estado de la iglesia Católica* 
Romanar y 4 las justicias que procediesen con 
todo rigor<:ontra los herejes innovadores. • .r cí lab 

36,léqÍ98fil DÍ1ÍJ U 9.h 1.9 09 
.o'.- XIV» • m\ ot os, aup 

e - .,.-•'•• i \m •:'• 
El emperador en Augusta^ 

••'••. .-: ; • i obáejei 
El emperador llegó á Augusta, :y á 2^ de ¡fulio 

no-eran venidos todos los que en la Dieta seihabia-n 
de hallar, ni muchos de ellos querían venir ni enH 
viar: porque sabían qüeelprincipal intento del em­
perador eni esta Dietas era que se castigase» Ios-
herejes; y se restituyesen los bienes á las iglesias 
y monasterios, que se volviese el culto divino,^ y 
qus obedeciesen al Papa, y recibiesen el Concilio,' 
lo cuál aborrecíala mayor parte de Alemania .y aá 
duque Mauricio 'de, Sajonia áxjuien el emperador 
habia hecho tantas mercedes, defendiéndole desús 
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enemigos, casándole con-su sobrina, hijo del rey 
don Fernando, y dándole la honra y hacienda, 
que había; quitado el duque Juan Federico de Sa-
joniai 

¡¡Este Mauricio se había apartado del empera­
dor enfadado porque habiéndole pedido muchas 
veces la libertad de su suegro Lantzgrave no lo ha­
bía querido hacer.•• Y? ahora escribió al emperador 
con demasiada libertad, diciéndóle que él no se 
hallaría en lá Dieta, ni obedecería él Concilio, si 
á los doctores protestantes no se les daba seguro 
bastante para hallarse en Trento con los que allí 
estaban para conferir y' tratar con ellos los artícu­
los en que se diferenciaban; y que el Papa ni ' s í i 
legado por él no habían de presidirá tener mas 
autoridad que alguno de los otros prelados; 

Estas y otras libertades decía Mauricio que era 
tan luterano como ILantzgravej. y andaban tan ros­
tas las conciencias de todos, que amenazaban Otras 
nuevas guerras y males, y que el emperador se 
habia vuelto á meter en un peligro mayorque él 
pasado, y mas sin geuteni armas. Y esto fue tan­
to, que presto le^ veremos huir de un hermano dé 
Mauricio(caso harto notable). Queríanlos protestan­
tes que los emperadores dé Alemania tuviesen la 
magestad, que los que hubo en la primitiva Iglesia. 
Reíanse de que los pontífices romanos quisiesen 
tener superioridad alguna sobre la magestad im­
perial) habiendo sido muy al contrarío. Que los 
emperadores eran supremos^ y fto se hacia el pon^-
tífice sin,su voluntad yconflrmacioh¿ sd 

Gori estos disparates pensaban ganar al empe­
rador para deshacer al Papá. Estaba Mauricio días 
había contra el duque de Magdeburg,. donde el 
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emperador le había enviado con gente de guerra, 
porque eran rebeldes, y nunca se hablan allanado! 
el duque y los suyos¿ y en la Dieta pasada, don­
de se mandó recibir el librillo del ínterin se había, 
mandado ir á castigarlos, y que el duque Mauri­
cio fuese capitán de esta, empresa. La guerra fue 
larga y porfiada, y se hacia á costa del erario del 
Imperio, dando cada mes á Mauricio sesenta mil 
florines. Y estando el emperador aquí en Augus­
ta llegó el doctor Gasea con el buen despacho lla-i 
mandó los levantamientos del- Piru como queda 
dicho. 

Otra vez como el emperador á tratar con su 
hermano el rey don Femando, que el príncipe 
don Felipe sucediese en el imperio, y.< que ahora 
le nombrasen por su coadjutor insistiendo mucho 
en ello la reina María, que por solo esto habían ve­
nido á Augusta. Mas convencido el emperador por 
muchas razones, y mas con j la presencia de su so­
brino Maximiliano, rey de Bohemia, que siendoavi-? 
sado de este trato había venido á largas jornadas 
desde Españacon achaque de quererse hallar en 
4a Dieta, el emperador nunca mas trató de ello. 

XV. 
' I • . . ' 
Lantzgravem su prision-.r—Las Indias. 

. . :••:.••••>••• • el v dbí •• . • • •'.." • ' • ••'•'••• 
\ Impaciente por estremo estaba el Lanlzgrave 

con su prisión en Malinas haciéndosele demasiado 
de estrecha y larga. Procuró hallar camino por 
donde librarse de ella, tratólo con un soldado espa­
ñol de los de su guardia, que entendía la lengua 
tudesca: mas entendiéronlo los demás españoles y 
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prendieron ál traidin y pasáronlo por las picas, que 
es justicia ordinaria entre la gente de guerra. Hir 
cieron este castigo delante delasventanas de Lantz­
grave; porque él Ib viese y entendiese que le habían 
entendido. a ¡ odítñ OoSl >ieá 

Volvió otra veza procurar la fuga por medio 
de dos caballeros alemanés, que se llamaban Con­
rado Budestrin y Juan Romelio. Estos desde Hessia 
á Malinas en ciertos puestos pusieron caballos pa­
ra que escapándose Lantzgrave por una puerlecilla 
de los muros déla fortaleza, que hoy dia está cer­
rada con ladrillos, que en alemán se llama Bloc-
poort, que caía al jardín del cuarto donde: estaba 
Lantzgrave, y cerca de la puerta de la ciudad que se 
dieede Nekerspoulia, que esta bajan toa lahuertadela 
cárcel de Lantzgrave, que era en la -calle Hergra-
chtia, frontera de un monasterio de monjas Benitas 
y pidieron licencia para entrar donde estaba Lantz­
grave. Salió; el capitán y preguntóles qué le querían. 
Quiso Conrado disparar en el capitán una pistola 
detres bocas que traía secretamente, mas si bien solió 
el gatillo, el pedernal no dio lumbre. Luegoacudie-
ron los soldados y allí le hicieron tajadas. Entre 
tanto que pasaba esto? salió al ruido Lantzgrave 
de su aposento derecho á la puertecilja del jardín; 
mas topó con un soldado español que., le detuvo 
diciendo, que no era aquella hora de bajar allí, 
éhízolo volver á su aposento. , , u 

Mataron también al otro caballero que acorné 
pañaba; al muerto, y ambos ádos los sacaron §| 
portal de la casa quesaliaá la plaza de los bue­
yes: y colgáronlos de los pies , y estuvieron asi 
veinte y cuatro horas: y después de ellas los pu­
sieron en una horca fuera de la ciudad á la puer-
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ta de Ambcrs. Túvose mas rigor de allí adelante 
en apretar la cárcel al Lantzgrave y asi no. trató de 
huir de ella, sino procuró su libertad por otros 
caminos fav&reciéndoáe mucho del duque Mauricio. 

Este año de 1550 hubo en Valladolid una 
gran junta sobre unos memoriales que fray Bar­
tolomé de las Casas, fraile dominico, obispo de? 
Chiapa, había dado alemperadof contra los espa­
ñoles que andaban en la conquista de las Indias,; 
á los cuales este fraile trataba mal, y aun dio oca­
sión para que otros escribiesen peor, y en ofensa 
de la nación,, como si hubieran sido tiranos. Tra~ 
tose mucho en el consejo de Indias esta materia, 
y el doctor Sepúlveda, varón doctísimo y de \oé 
mayores latinos de su tiempo, coronista del empe­
rador, defendió la justificación que había para que 
los reyes deEspaña fuesenseñoresdel nuevo mundo. 

De la pasión sin ciencia, si bien con celo reli­
gioso, se tomó ocasión para dar: memoriales con^ 
tra algunos caballeros y capitanes muy en per-: 
juicio de los españoles, y de aquí tuvieron los es*-, 
trángeros motivo, por serles tan natural el odio 
qué tienen á esta nación para hablar mal en las 
historias de españoles y de hombres señalados qué 
mas que los romanos en sus tiempos hicieron: en 
aquellas partes tan anchas, inaccesibles, pobladas 
de bárbaros navegando mares inmensos. Y lo 
que peor es, que los de la .misma nación con no 
Saber latin, quieren henchir el mundo de libros 
suyos y ágenos, sin saber cómo se escriben, ni 
cómo se hade buscar y examinar la verdad que 
el oficio dé coronista pide, y guiándose por eles*-
traUgero enemigo é ignorante, ofrecen á quiende-
ben honrar: rióTOia 
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Molestaba las riberas de nuestros mares Dra-
gUlArrrez, hechura delCósárioBafbaroja, heredan­
do el ofició y la malicia dé su hacedor. El cualnos 
dará ahora bien que decir en tanto que el empe­
rador está ocupado en la dieta de Augusta, i 

Fue Dragut natural de la Notolia, que es én el 
Asia menor, de;un pequeño lugar llamado Chárá-
balac, frontero dé una ciudad de tres mil vecinos, 
llamada Esfrafícoy, y de parientes villanos, viles, 
soeces y pobres. De hiño salió de su tierra nave­
gando por el mar en servicio de un árrez de su 
tierra, y vino á poder dé Barbaroja que sé sirvió 
de él en muy malos y torpes oficios, y cuando ya 
era hombre lé dio una fusta y patente de capitán 
general, para que los cosarios turcos que armasen 
le obedeciesen como á él. 

Comenzó á correr el mar Adriático en el cual 
topó con un proveedor veneciano llamado Pásca-
lico que traia unas galeras y le tomó algunas de 
ellas con cierto ardid, y con esta presa fue á los 
gelvés, donde viendo qne no las podia sustentar 
las deshizo y de la mejor madera y clavazotí hizo 
euáfro galeotas y las armó bien y con ellas y la 
fusta que Barbaroja le dio y otros seis cosarios 
que con seis navios con él sé juntaron, que por 
todos fueron once basos, salieron á correr la ñiár 
con los cuáles y su gran sagacidad se hacía mucho 
temer porel mucho mal que hacia. 

Queriendo Andrea Doria remediar estos da-
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ños, y prender al cosario , mando á Juanetin Do­
ria su sobrino, que con diez galeras fuese la via 
de Mecina en busca suya, y lo siguiese hasta ha­
berlo en su poder, y llevárselo preso, y en Meci­
na se juntó con donBerenguel Dolmos, general de 
las galeras de Sicilia, y embarcaron en estas vein­
te y una galeras ,•.cuatrocientos y cincuenta, ¡esT 

pañoles que en Mecina,estaban alojados., y últi­
mo de mayo año 1540 alzaron bejas , y salieron 
del puerto eu busca de Dragut., 

iy fiArraez llevando su viaje á I*alermo, y á Trá­
pana 3 y cabo de carboneros en Gerdeñ3.,,, donde 
les dijo el virey , que el cosario iba la vuelta de 
Córcega , y sin detenerse, fueron en su segui­
miento al puerto de Giraleta, que es en.Córcega 
entre Ca)bi y la Taza á la parte, de una tierra 
fuerte llamada Bonifacio. Llegaron martes 1,5 dé 
junio del mismo año , donde el, Dragut estaba bien 
descuidado de los que iban en su busca^ y mucha 
de su gente en tierra partiendo la ropa, y cauti­
vos que habian robado,. y una gruesa caiHidall 
de plata y joyas délas iglesias,que liabiaa sa­
queado. Reconoció luego Dragut las banderas.im­
periales , hizo señal á, recoger .en sus galeras 
para pelear ó. huir por salvarse; mas ño. le, die­
ron lugar.,, porque le acometieron reciamente 
jugando la artillería de tal. manera que no 
solo los turcos que estaban en tierra no osaren 
volver á sus navios: mas muchos de los. que esta­
ban en ellos se echaron al agua, y salieron hu­
yendo á tierra , y hasta seiscientos de ellos'Je 
fueron á esconder á las mpníañas,de Córcega. Pero Dragut y otros capitanes aunque pelearon bien , al fin fueron presos con otros, muchos tur-
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tcúá>íjue se echaron airemo.Reslituyósela hacienda 
ejue los cosarios habian tomado, y dieron l i be r ­
tad á los que habian cautivado. íleoha esta presa 
ten venturosamente,volvió Joanetin y presentó á su 
lio e l príncipe Andrea Doria a lpragut , que recibió 
con grandísimo contento. Deseó mucho Barbaroja 
poner en libertad á Dragut, y al cabo de cuatro 
años se la dio á Andrea Doria, según dejo dicho, 

v éH • . • \n .:-. W • . ftétí\ 
X V 1 L 

•' •• * omlúd Idv^i lé f l nofc ííb^ '•• &iU§ 
ohúi - Dragut. . .: •: 
uoisiE tía éem isnl í ttoiiióí • • . \ fa 

Pues.como Dragut se vio jibre , alcanzó de 
Barbaroja su libertador, que le diese una galeota 
proveída de arti l leria y ar«ias y remeros crístiá-
nosj y gente de guerra., y una patente en.que. le 
hacia general de todos los cosario» moros y, tp r -
eos q u e a n d a b a n en el agua. Fueron grandes los 
daños que -este enemigo hizo enítodas las costas 

. d e la; crist iandad poi?-, su inala inct inacion, >y en 

..venganza de sus trabajos pasados. Ganó navios y 

..galeKas, y corríale el tiempo próspero , por. el l u -
.gar que los capitanes cristianos le daban. 

Con lo que habia. robado en cuatro años hizo 
. u^a armada, de catorce navios bien armados , y 

eon el nombre que ya ten ia , se juntaron 000 él 
^ .;íM,gas turcos cosarios con sus; galeotas y fustas,.que 

por todas fueron hasta veinte y seis. 
, Y'aía soberbia de sus buenas fortunas te tenia 
can altes pensamientos, q u e no ..hacia caso, de 
Barbaroja > n i quiso acudir á sus l lamamienlos, si 
bien le habia hecho juramento. Casó con una h i ­
ja de un turco de Modon l lamado Sayrabat , que 
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vivía en los Gelves, y recibió con ella grandísimo 
doté,: y una gran casa en que cabían los esclavos 
de cinco galeras, eh la ribera de la mar , doce 
millas de l l ugar dé Guadec i l , donde el Jeque Z a ­
lá', señor de los Gelves, t*;nia sucaáa. Desde alii sa-
' i con su armada á robar las costas y mares de 

islianos. 
Concertáronse don García de Toledo, v i rey de 

Ñápeles , y Juan de Vega, virey de S ic i l i a , y 
con las galeras de Ñapóles que eran siete las dé 
Sic i l ia, que traía don Berenguel Dolmos, año 1547 
salieron en busca del Dragut , y anduvieron todo 
el verano corriendo todo el ma r , mas no pudieron 
topar con él. Llegaron á los Gelves, donde p e n ­
saron ha l lar lo : quemáronle algunos navios que 
hallaron allí en los sócanos, echaron gente en t ier­
r a , para que hiciesen daño ,y con esto dieron la 
vuelta para Sic i l ia y Ñapóles. 

Gomo supo Dragut en el año siguiente dó; 1548 
quo todas las galeras de Nepotes, Sici l ia y Géhova 
habían venido á España para pasar al príncipe 
don Felipe , como dije salió de los Gelves, y llevó 
la Via de Ñápeles, y llegó cerca de Puzol, ocho mi ­
llas de Ñapóles y puso en grande alteración -los 
lugares de la costa, porque estaba muy desam­
parada faltándole sus galeras. Llegó una-noche á 
la vi l la de Castellamar, que es de mi l , óqu ín ien -
tos vecinos, y tiene castillo , y á media noche 
echó quinientos turcos en t ierra, y cautivó m u ­
chos hombres, mujeres y criaturas, y una her ­
mosísima doncella, que jamás quiso rescatar, aun­
que alzó bandera eü Projita dónde rescató otros 
muchos. fíóod >id6tl 

Estando tratando de esto, descubrieron del 
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castillo una galera de la religión de Mal ta , que 
traia veinte mil ducados, que eran del tesoro, que 
la religión saca de aquel reino , y caminaba de­
recho á Ñapóles y por avisarla que se desviase de 
donde Dragut estaba, el alcaide del castillo mandó 
disparar tres piezas, y hacer tres ahumadas, que 
es señal de haber enemigos: y pensando el capí-» 
tan de la ga lera , que era salva que le hacían 
mandó responder con otra pieza de ar t i l ler ía, y 
sintiéndolo Dragut entendió que liabia novedad, 
y luego se puso en orden de pelear. Y como eí 
capitán Maltes caminaba sin recelo de enemigos 
por el cabo de Milena , á las espaldas del mar 
muerto,- once millas de Ñapóles, metióse en la a r ­
mada enemiga , y reconociéndola y su perdición 
pensando salvársela mandó guiar á t ierra, Pero 
si bien lo trabajó, no pudoanlesqué Dragut (que fu ­
riosamente venia á envestirlo) le alcanzase, y la com­
batió, ganó y entró muriendo algunos caballeros 
y soldados en ella, y hubo el dinero y cosas que 
l levaban , y echó aT remo la gente. Gon esta y 
otras presas qufe este enemigo hizo, volvió en sal,-
vo á Túnez á visitar á Hamidá, nuevoy tirano rey 
que había quitado el reino á Muley Hazen su 
padre. 

Recibió muy bien Hamida á Dragut , y le t r a ­
tó regaladamente, y Dragut le presentó la donce­
lla que había cautivado en CástellamaP- E l j e y 
dio á Dragut algunas piezas de arti l lería , municio­
nes y otras cosas, y trabaron una estrecha amis­
tad. Con esto se fue Dragut á los Gélves á gozar 
de sus despojos. 

• 
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XVIIL 

. Dragut. 
• ' • 

Olíanle ¿ Andrea Doria los niales que este co­
sario hacia , y pesábale de la l ibertad que le ha­
bla dado , y queriéndoloaemediar ano 1549 salió 
de Genova con su armada , y vino á Ñapóles, y 
aqui pidió al virey, que le diese las galeras, por ­
que sabia que Dragut traia muy bien armadas 
las suyas, y con gente escogida y de afrenta, y 
el virey mandó á don Alonso Pimenta l , que con 
los arcabuceros de su compañía y un oficial de 
cada una de las otras qn(f estaban en Ñapóles se 
embarcasen arcabuceros y cofeletcs y recogidos á 
10 de mayo á pr ima noche so hicieron á la hela 
camino derecho á S i c i l i a , y en Palerrao se jun ta ­
ron las galeras de este reino con don Berenguel su 
capitán general. . 

Caminaron la v ia de Trápana , á la Fabiana, 
y á la goleta, donde Andrea Doria saltó en t ier­
ra con los capitañes, oficiales , y muchos solda­
dos, y estuvo al l i dos dias y volvióse á embarcar 
y tomó el camino de Porto Fariña tierra de Ber ­
bería, y enderezaron á Monasterio , que escuna 
vi l la cerrada con castillo, de dos mi l vecinob con 
dosarrabale? y tierra del rey de Túnez, si bien enton-
cesno le obedecían. No tengo que cansar diciendo lo 
que And iea Doria hizo , rodeó y anduvo todo es­
te verano ppr topar con Dragut: mas no. le pudo 
dar alcance por diligencias que hizo, y asi se h u ­
bo de volver á Genova, y las deraas galeras á 
Ñapóles y Sici l ia,. 
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XIX. 
I 

JDragut. 
. • • • • • • - • • : , 

Como supo Dragut cuan seguido era del p r fn -
eipe Andrea Doria y de los oíros generales de las 
galeras del emperador, vio que él no podia v iv i r 
no siendo señor de algún lugar , y t ierra fuerte, 
donde se pudiese recoger , y tuviese seguras sus 
presas. 

Echó el ojo á la ciudad de Áfr ica en el reino 
de Túnez, a la cual l lamaron los moros ant igua­
mente Mehedia. Fiaba de la amistad del rey de 
Túnez ,. que le valdría para hacerse señor de ella, 
supuesto que ella no le reconocia, sino que esta­
ba debajo de la encomienda del gran turco, a quien 
ellos se habian dado, y por él la gobernaba un 
canc-hirivi, hijo de una hermana de Barbaroja, 
aunque los africanos en este tiempo le habian 
echado fuera dé la ciudad, por agravios que les 
habia hecho, y trataban de no reconocer superior 
alguno, sino hacerse señoria de por sí, fiados de 
la fortaleza del lugar , y para esto nombraron 
cinco principales ciudadanos llamados Haja l í a -
raet, B rambarac , ; Bayada , l iameyza y Herruz 
Mehudi. Pero como el gobierno entre muchos nun­
ca es seguro, ni firme , brevísimamente se desa­
vinieron los cinco gobernadores , y la ciudad se 
puso en bandos. 

Supo esto Dragut ,• y parecióle buena la oca ­
sión para poner por obra su pensamiento, y co­
menzó á cartearse, y trabar amistad con B r a m -
barac, que era el pr incipal de les cinco nombra -

• 
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dos. Ofrecióle Dragut su ayuda para echar de la 
c iudad á svis contrarios, y que le haria señor de 
ella si le daba entrada. Cebóse con esto el moro, 
y comunicó la entrada de Dragut con sus par ien­
tes y amigos , y todos por particulares intereses 
holgaron de e l lo , y si Brambarac escribió á D r a ­
gut, que v in iese, que seria bien recibido él, sus 
galeras y navios con los demás. 

Muy alegre puso luego en orden de sus a m i ­
gos , que por todos serian treinta y seis basos, 
que estaban en los Gelves, y recogiendo su gente 
mediado el mes de febrero, año de 1550, se e m ­
barcó, y hizo su aLaqu i , que echase fuertes , si 
seria señor de la ci udad de Áfr ica. Salióle muy 
á su gusto, y asi caminaron con gran contento 
el camino de Monasterio, que estaba de al l i 
cuarenta mil las , y quiso probar de hacerse 
señor de esta v i l la y de Cuza , por ser cercanas 
á África , con pensamiento que siendo señor de 
estas dos v i l las de la ciudad de Áfr ica se podria 
l lamar rey , y poco á poco conquistar el Q u e r -
n a n , y el reino de Túnez, y hacerse un señor 
muy poderoso, que no eran malos pensamientos 
para quien habia nacido tan bajo , y sido es ­
clavo y vardage de otro tal. 

Con esta intención navegó hasta llegar á Mo­
nasterio l levando consigo un sobrino, hijo de su 
hermano l lamado Hesarrahiz, y otro turco anc ia ­
no l lamado C a i d a l y , que era muy estimado por 
las guerras en que habia servido al gran turco 
contra el So f i . Llegando á Monasterio envió su 
embajador al gobernador y ciudadanos , p id ién ­
doles le entregasen la vi l la y fortaleza , que le j u ­
rasen por señor, y amenazándolos con guerra, s i -



CARLOS V. 505 
no lo quisiesen hacer. Eilos de miedo se le r i n ­
dieron y salieron á recibir lo, y lo l levaron á la 
v i l l a , y aposentaron en el castil lo, y le sirvieron 
con muchas cosas , y le ju raron por señor, y 
él también j u ró de gobernarlos y mantener en 
justicia, etc. Puso en la torre del homenage una 
bandera colorada y blanca con una media luna 
a z u l , y dejó por alcaide y gobernador un turco 
llamado Gaideharaat, y puso en el castil lo quince 
turcos , y embarcóse y caminó derecho á Cuza, 
que está de all i veinte y cuatro mi l las , y hízose 
en Cuza lo mismo que en Monaster io, de suerte 
que él se hizo señor de estas dos vil las sin pesa­
dumbre alguna. 

Supo esto Hamida, rey de Túnez, y temió que 
este cosario se habia de hacer tirano poderoso en 
aquella t ie r ra , y que él no estarla seguro en la 
s u y a , y escribió á Luis Pérez de Bargas, alcaide 
y general de la goleta avisándole de lo que p a ­
saba , y que tenía Dragut pensamiento de hacer­
se señor de la ciudad de Áfr ica , y que seria ma l 
caso sino se remediaba con tiempo. Pidióle que le 
diese algunos soldados, que él se ofrecía de i r 
contra é l y quitarle lo que había ganado, y 
estorbarle que no entrase en Áfr ica. Y que si 
esto no hacia lo escribirla al emperador. Luis Pé­
rez le respondió, que pues se mostraba tan serv i ­
dor del emperador, que le enviase todos los cr is­
tianos cautivos , que tenia en su re ino , y hecho 
esto que no solo le ayudarla con la gente que te­
nia , mas que escribir la al emperador suplicándo­
le que enviase un cumpl ido socorro. 

Hallóse atajado el rey moro con la carta de 
Luis Pérez, por quedar los cristianos cautivos h a -
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cíasele negocio de grandísimo dinero por ser m u ­
chos los esclavos que habia en su re ino, y tener­
los moros poderosos , que no losdar ian sino muy 
bien pagados : por olra parle le llegaba al alma 
que Dragut se quedase con las vi l las y se hiciese 
señor de Áfr ica. 

• 

X X . 
• • 

Dragut. 
. 

Dejó Dragut en Cuza olra bandera en el cas ­
t i l lo , y puso por alcaide y gobernador de la v i ­
l la á Gayda l i , y lomó el camino de África , que 
estaba de a l l i l re in la y seis millas llevando en sus 
navios muchas cosas con que regalar á los c iuda­
danos, y meterlos por amor en el yugo que les 
pensaba echar. Llegando cerca de Áfr ica envió á 
pedir licencia á los gobernadores para entrar , y 
diéronsela con que no llevase consigo mas que 
doce turcos. Entró con ellos, y con los dones que 
pensaba d a r , y dio traza cómo eslos doce tur­
cos fuesen hospedados entre amigos y enemigos, 
porque no se entendiese que era pa rc ia l , y des­
pués de haberlos acariciado cuanto él pudo , al 
cabo de ocho dias pidióles que se juntasen, por­
que los deseaba hablar cosas que locaban á su 
serv ic io , y bien de la ciudad. Juntáronse en la 
mezquita mayo r , y fue Dragut acompañado de 
Heffarraiz, y de los otros quecon él habían entra^ 
do, y de algunos ciudadanos y con muy buenas 
razones les dijo, l oque él siempre habia p rocura­
do servir á aquella c iudad, por el amor y part i­
cular afición que ia tenia, y que en pago de ello no 
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íes pedia mas de que le recibiesen por vecino y 
morador de ella, coh su casa , mujer y hijos, y 
ge ofrecía de guardarlos y defender de lodos \ds 
enemigos del mundo que los quisiesen enojar. 

Hecho razonamiento le mandaron salir p a ­
ra haber su acuerdo, y un moro Mamado Hajas-
hamet, que era el mas viejo de todos, con mucha 
y buenas razones contradijo su ven ida , y que si 
íe admitían en la ciudad verian en ella su totai 
destrucción y acabamiento, y se habían de hacer 
odiosos con todos los príncipes moros, turcos y c r i s ­
tianos , porque Dragut era cosario, y cuantos traía 
consigoladrones. Finalmente el moró habló también 
que allí se resolvieron en que despidiesen á D r a ­
gut, si bien quedó escocido2su amigo Brambarac, 
que le favoreció lo que pudo. Sintió Dragut g r a n ­
demente esto , y fiándose de Brambarac trató con 
ól, y se concertaron de tomar la ciudad por fuer­
za. Hal laban dificultad porque era forlísima y guar­
dábase con cuidado. No mostró Dragut su sent i ­
miento al pueblo, sitio el semblante y afabil idad 
que antes, y con muestra de amor y cortesía se 
despidió de ellos , y se fué navegando para Izfaz-
quez. Llevó consigo á Brambarac, autor de la t ra i ­
ción que pensaban hacer. 

Metidos en alto mar Dragut pidió á Brambarac 
cómo seria posible que se apoderasen de la c i u ­
dad, y Brambarac cargado de promesas le dijo 
que él le daría entrada por unas troneras y que 
en la ciudad sus parientes y amigos darían favor 
ayuda para que á pesar de todos los otros se h i ­
ciesen señores. 

Concertado asi dieron vista á la ciudad: des ­
pués navegaron hasta que la perdieron do vista 
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porque pensasen que era ido, y se descuidasen 
y siendo de noche volvieron las velas y l lega­
ron sin algún ruido junto á la ciudad y en un 
esquife salieron á tomar t ierra Dragut, Tíram-
barac , y otros dos ó tres turcos , y fueron á 
reconoceV las troneras y hal laron que habia 
disposición para poder entrar por ellas en la 
c iudad. Volv ieron luego á la mar , y echa­
ron quinientos turcos en t ierra con sus escalas 
para que entrasen por diversas partes al tiempo 
que los de las troneras comenzasen el ruido. E n ­
t ró Brambarac por la tronera solo y habló con 
los suyos que guardaban aquella parle, y estaban 
ya avisados, y luego comenzaron á entrar siendo 
Dragut el p r imero , y-los turcos echaron escalas 
para hacerse señores de los muros. 

E n todo hubo tan buena di l igencia, que al 
abr i r del alba ya estaban dentro los turcos y no 
eran sentidos, y se hablan apoderado de algunas 
torres y muros, que donde hay traidores no hay 
cosa segura. Luego mandó Dragut tocar Losatom-
bores, trompetas y otros instrumentos con tanto 
estruendo que parecía hundirse el mundo y de la 
armada dispararon la artil lería de suerte que á 
los africanos se les dio una mala alvorada. Toca ­
ron luego al arma y acudieron luego sin orden 
contra los turcos. Mas como ya les tenían tomados 
los pasos y las torres, retiráronse á la mezquita: 
mas no tuvieron reparo, que valen poco muchos 
cogidos de repente. La ciudad se r indió, y á Jas 
diez del dia Dragut era señor de toda ella jurada 
y obedecido. 

oCm 
• 
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XXI . 
ioni 

Dragut. 

E l sitio de esta ciudad era fortísimo, tenia su 
asiento sobre una roca, aunque no alta, estrecha 
y larga en figura que dicen prolongada, metida den­
tro en la mar que la hacia muy fuerte. La cerca 
también lo era, de treinta en treinta pasos tenia un 
fuerte torreón , la cintura de la tierra tenia de 
mar á mar doscientos y sesenta pasos desdedo 
comenzaba á entrar, hasta el fin de la tierra, l o ­
dos cercados de un muro, alto y grueso, y en él seis 
gruesos torreones los cuatro cuadrados y los dos 
redondos, ¡guahnente altos. Estos y otros reparos 
tenia esta ciudad, que la hacian casi inespugoa-
ble. Tenia de circuito toda la c iudad cinco mi l y 
trescientos cuarenta pasos, que hacen mas de una 
legua..No tenia puerto en la mar, mas tenia bue­
na playa, que echadas áncoras aferraban bien. 
Tenia mi l y quinientos vecinos y sitio para otros 
tantos. , 

Contentísimo se vio Dragut con el señorío de 
Áfr ica, y con pensamientos de hacerse señor de 
otras muchas, y serv i r á Mahoma por el bien que 
decia que le había hecho, dándole esta c iudad. 
Mandó luego labrar un castillo en el la, encomen­
dó su guardia y defensa á su sobrino Hesarrais 
con doscientos y cincuenta turcos, pagó muy bien 
á Brambarac, al cual dejó encomendado al sobr i ­
no que en la pr imera ocasión le quitase la vida, 
porque no le vendiese á él como había vendido á 
su ciudad. Puesta en orden la ciudad y armada 
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para defenderla de los naturales, si se quisiesen 
revelar y de otros si viniesen contra ella, tomó 
Dragul veinte y cinco moros de los mas p r inc ipa ­
les de la ciudad p i ra aso^nrarse mas de e l la , y 
embarcóse para correr el mar y robar lo que pu­
diese. 

Los males que este cosario hizo, y el miedo que 
la cristiandad le tenia, obligó íí que Andrea Doria 
saliese en su busca con las galeras que tenia, y las 
del Papa,Nápoles y Sic i l ia , que fueron por todas c in­
cuenta y tres galeras. Hubo diversos pareceres entré 
los capitanes sobre el camino que tomarían: quisie­
ron i r á la goleta para tomar allí lengua de üragut, 
dióles un temporal que los arr imó á tiro de canon 
de África. 

Aqu i tuvieron lengua de unos alárabes, que si el 
emperador queria quitar esta ciudad á Dragut era 
buena la ocasión que habiá: porque moros y tur­
cos estaban muy desavenidos en ella, y que si 
viniese armada á con(|iiislarla ellos ayudarían con 
seis mil caballos. E l príncipe Doria les dijo que 
para que él estuviese cierto que trataban verdad 
que á dos personas cuales él señalase llevasen á 
reconocerá Áfr ica, y que en seguro deque ellas 
volverían en salvamiento le diesen rehenes. Los 
alárabes fueron contentos de ello, y trageron á las 
galeras uno muy principal de ellos, y el príncipe 
mandó á don Bernardino de Córdoba, capílan de/ 
tercio de Ñápeles ya amador de Doña María del 
tercio de Malaspina, que fuesen con doce alárabes 
que se señalaron á reconocer el sitio y fortaleza de 
África.Estoscaballerosse vistieron comolosmismos 
alárabes y subieron endoscaballos suyosytomáron-
osen medio porque no fuesen conocidos de los tur-
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eos y moros y fueron Irt vuelta de la montaneta 
que estaba junio á la c iudad, donde Dragut l a ­
braba un castillo, y vieron hasta ochenta turcos 
arcabuceros á la halda de el la, que se hablan pues­
to allí para que los cristianos no llegasen á reco-
nocer la ciudad, y los turcos comenzaron á d i s ­
parar sus escopetas en los alárabes, y asi echa ­
ron por otra parte de la marina, y llegáronse íot 
que pudieron cerca de la c iudad, y reconocieron 
el sitio y fortificación, aunque no vieron sihabiafoso, 
porque los alárabes no se atrevieron á llegar tan 
cerca temiendo la arl i l leria de la c iudad. Recono­
cido esto, y que en la monlañeta podia estar cam­
po competente contra la c iudad, sin que se le pu ­
diese hacer daño, volvitvron á la armada, y ref i ­
rieron lo quehabian visto y reconocido, y que los 
alárabes les hablan dicho que en la montaneta ha-
biapozos de agua dulce para proveer al campo si 
allí se sentase. • 

X X I I . 
. , . • • - - • 

Dragut. 
• - • . • • 

Hecha esta relación, quiso el príncipe recono­
cer la ciudad por la parte de la m a r , y víspera 
de Pascua del Espíritu Santo levantó velas antes 
del alba , y ya el dia claro Üegó á una mi l la de 
la ciudad sjf reconoció lo que pudo. Los turcos 
estaban ya sospechosos después que vieron que 
los alárabes habían ido á reconocer la ciudad , y 
puestos en sus torres dispararon la arti l leria con­
tra la a rmada , y alcanzó una culebr ina en la po­
pa de la capi tana, que iba delante, y otra riió en 
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el fogón que mató cinco esclavos remeros , y hirió 
diez soldados y marineros. No hizo caso el p r ín ­
cipe de eslos golpes, y pasó adelante poniéndose 
en parte que no le alcanzase la arti l leria. 

A l l i mandó dar fondo, y que se juntasen en 
su galera don Garcia de Toledo , y Hernando de 
Vega , don Alvaro de Vega, y el prior de Lombar -
d i a , y otros caballeros y capitanes, y pidióles sus 
pareceres sobre lo que debia hacer. E l de don 
Garcia fue el que se sitiase y combatiese la ciudad 
y los demás que no , porque era fuerte y g ran ­
de , y en la armada no habia lo que con ­
venia, y que se perdería mucho, y mayor r e p u ­
tación echarse sobre ella , y irse sin tomarla: 
que se podria volver con mayores aparejos y lo­
mar la . 

No bien determinados de ponerse sobre Á f r i ­
ca (si bien don Garcia lo queria y porf iaba, y 
habia traido á su parecer al marqués Antonio Do­
ria) fueron contra la vi l la de Monasterio, y la com­
batieron reciamente , y los turcos la defendieron 
hasta morir todos; y al fin se ganó con muerte de 
ochenta soldados y otros heridos. Ganóse este l u ­
gar, segundo dia de Pascua de Espír i tu Santo. 
Aquel la noche se alojó la gente en él otro dia de­
jándole abrasado se embarcaron, y navegaron 
para la goleta , que estaba de all i ciento y ve in ­
te y cinco mil las. Llegaron dia de la Tr in idad , y 
dieron fondo , y salieron á tierra el general y los 
principales caballeros y capitanes, que al l i iban. 
HoJgaron al l i aquel d i a , y otros volvieron a sus 
galeras, y con ellos Luis Pérez de Vargas, que te­
nia á su cargo la goleta , y Andrea Doria entró 
con ellos en consejo, sobre sitiar á África. Don 
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Garcia de Toledo estaba firme en su parecer que 
la cercasen. 

Después de haberse hablado largamente p id ie­
ron el parecerá Luis Pérez de Vargas, el cual fue 
que la empresa de África tenia muchas d i f icu l ta­
des, y que eran menester mas aparejos de los que 
en la armada habia para ejecutarla, que sepodr ia 
dejar para otro tiempo. E l marqués Antonio D o ­
ria se arr imó al voto de don Ga rc i a , y en otro 
consejo hizo lo mismo Luis Pérez de Vargas , de 
quien se tenia gran satisfacción, por ser capitán 
de larga esperiencia. Dijo que seria bien ganar 
por amigo a l señor de Queman porque los a lá ­
rabes favoreciesen, y que él ayudar ia con lo que 
tenia en la goleta, y don Garcia de Toledo se ofre­
ció de i r á Ñapóles y pedir a l v i rey su padre i n -
fanteria española, art i l leria y municiones, y otras 
provisiones de guerra. Con estos tres votos deter­
minó Andrea Doria ejecutar la jornada. 

Adv i r t ió D. Garc ia que entretanto que él iba á 
Ñápeles se les cortasenlos pasos álos de Áfr ica, para 
que nose previniesen y fortaleciesen, y en todas 
maneras estorbasen que Dragut no se entrase en 
e l la , porque haria muy mas dificultosa la presa.: 
Escribió Andrea Doria á Juan de Vega dándole 
cuenta de la determinación , y que pues era 
virey de Sic i l ia , favoreciese con todas sus fuer­
zas aquella causa que tanto importaba á Sic i l ia , 
Lu is Pérez de Vargas envió al señor de Queman 
para qne hiciese, que los alárabes no favoreciesen 
ó Dragut, y él y los alárabes lo prometieron por ­
que no podían sufrir que Dragut se quisiese ha­
cer tan gran señor en África, y ofrecieron ocho­
cientos alárabes que guardarían la caropaua de 
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enemigos, mientras el campo imperial estuviese 
sobre Áfrico. Luis Pérez prometió pagárselo, y les 
envió arroz, trigo, dineros, para que se pagasen 
aquellos ochocientos caballos alárabes , que ha­
bían de correr y asei^urar la campaña dos millas 
del ejército y sitio del campo. 

I 
X X l l l . 

. • • . 

Llegaron las galeras que iban por socorro á 
Sici l ia y Ñápeles. Juan de Vega, virey de Sic i l ia , 
tomó como con tantas veras este,negocio, que éí 
en persona quiso hallarse en él, y despachó dan­
do cuenta de su determinación al emperador, y 
comenzó á aprestar lo que para la jornada con ­
venia. Don García de Toledo con las buenas ganas 
que siempre tuvo de la conquista de África , ab 
eanzó de l yirey de Ñapóles su padre , todo \o 
que quiso. 

; i Dióles siete cañones de batir y entre ellos un re^ 
, forzado ., y dos. franceses: y dos morteretes gran­

des, de los que el -emperador habia enviado de 
Alemania , y ciep bailas de p.edra para ellos y no­
vecientas balas de h ierro-colado, y seiscientas y 
cincuenta para cañones, y cuatrocienlas c incuen­
ta para culebrinas y sesenta y dos quíntales de 
azuf re , y ochenta de mecha para art i l ier¡a,.y 
veinte y ocho del pólvora, y veinte,y siete de 
sal i t re: y es de advertir que cada quintal de Ita­
l ia es-dos de España. 

Y dio mas otros instrumentos y municiones 
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muy á contento de don García, y otras piezas de 
nrl i l leria , que dio la ciudad de Ñapóles-

Embarcáronse con él don Hernando de Toledo, 
maestre de campo de la infantería del tercio de 
Ñapóles, don Juan deMendoza, hijo del marquésdon 
Pedro González, don Alonso Pimentel , hijodel con­
de de Benavente, que hoy día vive en Porti l lo, 
P e d r o d e Valcazar con sus compañías , el capitán 
Agui lera, maestre del campo , que era capitán 
muy antiguo y de nombre, y otros muchos caba­
lleros y gentiles hombres entretenidos, que se ha­
bían hallado en las guerras de Alemania s i rv ien­
do a! emperador. De lodo esto dio el vírey aviso 
al emperador , y de lo que importaba á su servi­
cio y bien de sus reinos quitar aquel nido al 
cosario Dragut. .> \ 

Puesto todo en orden á ^3 de junio se embar ­
có don García , y con él don Berenguel , navega­
ron la vuelta de África para juntarse con el p r í n ­
cipe Andrea Dor ia, do] 
:obt>a S§ fl : -
íeop;. . , « lo 1 XXIW-. - ' ;. • 
obno;. Bolob o ik i ' jh -.y: ••- •• • 

Prosigue la guerra contra A f r i ea , 
• V : 16 B 61 *\ : 9Í< . -'• d !ÍIJ 

Había quedado Andrea Doria en Trápana con 
treinta galeras reales. De allí fue la vuelta de las 
conejeras, y por ellas anduvo-á vista de África, 
guardando no le' entrase socorro, y como no vio 
manera ni rastro de é l , sino que la ciudad esta­
ba muy sosegada, fuese á la vi l la de la Mahometa 
cincuenta millas de a l l í , con.f in ¡de hacer jurar 
por señor á Muley [lucen, y á su hijo. Llegando 
cerca de ella fue descubierto de los ciudadanos. 
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y comenzaron á tomar armas para defenderse , y 
retraer sus mujeres , hijos y haciendas al cas­
t i l lo. 

Andrea Doria les envió á requer i r delante del 
emperador, que recibiesen al rey Muley Hacen, 
pues era su señor: donde no, que les haria todo 
el mal que pudiese. Hubieron su acuerdo, y h a ­
l laron que les convenia. Hízose a s i , y la armada 
dio la vuelta la via de Trápana , para proveerse 
que andaba falla de bastimentos y aun de salud. 

X X V . 
• ' • 

Prosigue la guerra contra Áfr ica. 

Si bien se hacian todos estos apa rejos con la mayor 
disimulación del mundo , no por eso dejó de re­
celarse y temer á Hesarraiz, capitán de la ciudad 
de África. Procuró prevenirse, bastecerse y a r ­
marse, para lo que viniese. Trajo á la ciudad b a ­
cas , terneras , carneros, y otro mucho ganado: 
hizo de ello mucha cecina , y otro echó en aquel 
montecillo que estaba dentro délos muros, donde 
habia pasto para poderse sustentar. 

Hizo balas de hierro para la arti l lería , y ade • 
rezó los arcos , flechas, y otras armas. Fortificó y 
reparó todo lo que le pareció de la ciudad, sin de­
c i r la causa para qué lo hacia, sino con fin de que 
estuviese mas segura de enemigos. Sucedióle una 
buena suerte , que de la parle de levante v in ie ­
ron á la playa de África dos naos cargadas de 
ar roz , y otros mantenimientos, y bien bastecidas 
de ar l i l ler ia, y munición de pólvora , y balas y 
con cuatrocientos moros alejandrinos escopeteros 
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y flecheros, hombres de afrenta, que traian los mer­
caderes para la guarda de la hacienda. Llegaron 
a l l i estes mercaderes como solían otras veces, sin 
pensamiento de los que Ilesarraiz tenia. Llegando á 
la playa amainaron y echaron áncoras. Fueron 
bien recibidos de ííesarrait, y púsose con ellos á 
tomarles á buen precio toda la mercaderia que 
l levaban, que era tanta que bastaba el a r roz , y 
otras cosas que traian á sustentar la ciudad un año. 

Concertóse con, los cuatrocientos soldados que 
se quedasen con ól , que no fue pequeña ayuda, 
con la art i l leria y municiones que el navio traia. 
Fue causa este socorro, que hubo Áfr ica de que 
la conquista fuese larga, dificultosa y costosa , y 
culiparon á Andrea Doria por haberse apartado 
con la a rmada , que si él estuviera á vista de la 
ciudad como quedó concertado, no llegara este 
socorro á ella. Con. el cual no solo se hicieron 
fuertes , mas estuvo la cosa en peligro muy g ran ­
de de no salir can ella. 

X A VI. | 
. fñ : \ . H , , . • . 

- Prosigue la guerra en Áf r ica. 

Llegó Andrea Doria á Trápana, y dio aviso de 
su llegada al v i rey , el cual le envió á decir que 
é j q u e quería hallarse en aquel la empresa, y que 
como á virey de Sici l ia le tocaba ser general en 
e l l a , y le pedia le enviase galeras, y Andrea D o ­
ria se holgó mucho de e l l o , y niandó á Pedro 
Francisco Doria, que con ocho galeras fuese luego á 
Palermo, y recogiese en ellas la gente y arti l lería 
que el virey le diese. 

Tom. Y I I I . L a Lectura. 516 
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XXVII. 
• • - . 

Prosigue la guerra en Áfr ica. 
• . . . 

Despachó Juan de Vega, vi rey dé Sic i l ia ei? 
busca de don Berengiiel, para que á lelFa' vist» 
partiese con galeras á'Palfermo. 

Hallóle don Al'varod-e1 Vega en ef golfo que 
venia con dtm-Garcra' y las galeras de Ñapóles 
caminando? apírrlóse de don Garcia y tomó la, via 
dePalermo, y don Garcia la de Trápana donde 
Irallo al príncipe Andrea Doria. Juan de-Vega se 
liolgó cuando supo las galeras y gentes que l leva 
va don Garc ia , y luego- llegó á¿ Palernvo Pedi \ . 
Francisco Doria- con- l'as ocho galeras' que enviaba 
Andrea Doria-, y supo como íe ésperaba= en T r á p a ­
na. Mand'ó e m b a r c a r l a gente, art i l leria y m u n i ­
ciones. Tenia consigo Juan de Vega á Muley H a ­
cen,, rey despojado de Turnez, y á Muley I lameisu 
hijo, y embarcólos en las- galeras, y un ingeniero 
famoso, l lamado Hernán " Molin.. Embarcáronse 
cinco banderas de infantería española. 

Dejó en la guarda y gobei'naeion de Sici l ia en 
tanto que él fallaba á Hernando de Vega, su hijo 
mayor, y puesto todo, en orden se embareóen la 
galera Patrona de Antonio Doria,- Hízose luego á 
la vela, y llegó con buen tiempo á la Trápana vís­
pera de san Juan, deshoras antes queel sol sepu-
sieso, y Andrea Doria-y don Garcia y otros, se sa?-
íieron'á recibir con muchas salvas y cortesias. : 

• • • • • • • • • • 

• 
OÍS j í im\^1 . i í l / .moT 
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Prosigue la guerra en Áfr ica. 

Junta toda la armada en la ciudad de Trapa 
na, acordaron de partirse luego y echaron bando 
que todos se embarcasen, y hecho levantaron vp 
las y llegaron á la Fabiana tres horas de noche v 
dieron fondo hasta otro dia, y aqui mandó Andrea 
Dona a Antonio Maria, capitán de la galera F i a -
mara de don Garcia, que por ser muv lieera con 
cincuenta soldados de la compañia de 'don Bernar 
diño de Córdoba, y una escuadra del capitán 
Kscobar, se adelantase á la goleta, para que Luis 
Pérez de Vargas se viniese á juntar con la a r ­
mada. 

Otro dia de mañana que fue el de san Juan 
oyó la armada misa y luego caminaron, l levando 
don García la vanguardia con sus galeras y del 
duque de Florencia y otras del pr incipe Andrea 
Dona, que por todas serian quince. Recibió Luis 
Pérez de Vargas el aviso y poniendo recado en la 
goleta, se embarcó con el capitán Porti l lo y a léa­
nos sotdadoe, y el Jerife y otros moros que le qui 
sieron acompañar y llegando á Gabobono metido 
en alta mar descubrió un galeón de turcos bien 
armado, con art i l leria y gente, y mandó á los m a ­
rineros guiar la galera contra él, y se comenzaron 
a cañonear. Los turcos conocieron la ventaja que 
la galera les hacia y dieron á huir hacia Monaste­
rio, pensando valerse de allí. Luis Pérez les fue 
dando caza hasta la v i l la , y como los turcos se 
acercaron á ella, y la vieron echada por el suelo y 
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que no parecía gente, no se atrevieron á parar, 
y dieron vuelta la vía de la Mahometa: pero l le ­
gábase la noche, y temió Luis Pérez perderse, y 
dejó de seguir el navio, y siguió su camino dere­
cho á Áfr ica. L a armada venia su camino. Hizo no­
che en la Panthanalea. Otro dia viernes llegaron 
á la playa de Áfr ica y porque la art i l lería de la 
ciudad no pudiese hacer daño en la geníe, y para 
tomar consejo sobre el orden que se tendría en 
saltar en t ierra, Andrea Doria mandó dar fondo á 
cuatro millas de ella, y echadas áncoras se j u n ­
taron en sus galeras el vírey don García y los ge­
nerales del Papa y de la Religión y del duquede 
Florencia / l o s maestres de campo y capitanes. 

Habido su consejo acordaron, porque era ya 
tarde, que otro dia muy de mañana estuviesen 
todos á punto armados para saltar en tierra, y to­
mar la montañeta dondese había de poner el cam­
po. Y porque don García de Toledo era tan p r i n ­
c ipal y había dado muestras en muchas ocasiones 
de un gran soldado, Andrea Doria y Juan de V e ­
ga, y todos quisieron honrarle como merecía, y 
ciarle igual poder y cuidado en la tierra como el 
mismo vírey Juan de Vega tenía, que fue una 
grandeza de ánimo de Juan de Vega, y mostró 
bien en esto que no trataba de pundonores, sino 
de solo el servicio de Dios y del emperador. A es­
te tiempo que la armada estaba stibre África l le ­
garon los correos que Andrea Doria y los vireyes 
habían hecho sobre esta jornada al emperador 
que estaba como queda dicho en Augusta , y 
el emperador se holgó mucho,de el la y les man­
dó escribir que pues ellos habianintentadoá aque­
l la empresa sin saberlo él, mirasen bien lo que á 
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su cargo habían tomado, y se esforzasen y p r o c u ­
rasen dar buena cuenta de el la. Que en lo que 
locaba les daba todo su poder y mandaria darles 
todo el socorro y favor que menester hubiesen. 

X X I X . 
cíom : • •. •• :•: s ieq 
Prosigue la guerra de Áf r ica . 

Descubierta la armada de la c iudadde Áfr ica, 
su gobernador Esarraiz y todos los t u r c o s y mo­
ros naturales y soldados se pusieron en las torres y 
muros para mirar la bien y como ya tenian sospe­
chas y se acordaban que pocos días antes los h a ­
bían ido á reconocer, luego entendieron que aquel 
gran aparato de guerra era contra ellos y en daño 
de su ciudad. Hesarraiz hizo luego señal para que 
toda la gente de guerra y los demás que podian 
tomar armas se juntasen en la mezquita mayor, 
y juntos se hizo una plática animándolos para la 
defensa de las vidas y de su propia ciudad. 

Algunos moros de los naturales l loraban su 
perdición y culpaban libremente á Dragut, que por 
hacerse señor de ellos con tiranía los había met i ­
do en estos ruidos y hecho que el emperador á 
quien ellos jamás habían deservido ni él hécholes 
mal, viniese ahora á destruirlos. Dis imulaba H e ­
sarraiz y decíales que ya la causa era común y la 
defensa forzosa á todos ó morir : que él con sus 
turcosy moros alejandrinos harían lo que pud ie ­
sen y defenderían la ciudad hasta morir: que si 
ayudasen á ello, que á sí mismos se ayudarían. A l 
fin con las buenas razones de Hesarraiz todos se 
animaron , y determimron de tomar las armas y 
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pelear. Y juraron sobre el Alcorán de defenderla 
con todas sus fuerzas. Sacaron la ar l i l ler ia, pó l ­
vora y municiones que habia en los dos navios 
alejandrinos, y metiéndolo en la ciudad, y concer­
táronse para salir á defenderles la entrada en la 
tierra. 

Nombraron para defender la monlañeta á 
Maihenet con sesenta caballos, y á Caidal i con 
trescientos escopeteros y flecheros. Concertados en 
esto hicieron muestra en la plaza de la ciudad , y 
halláronse doscientos turcos, cuatrocientos moros 
alejandrinos, y mi l cien afr icanos, que por todos 
eran mi l setecientos y cincuenta, con escopetas, 
arcos, flechas, lanzas , v isarmas, y otras mane^ 
ras de ellas. Y hecha la muestra esperaron á ver 
lo que los cristianos harian. -

• x x x . -

. • 

Prosigúela guerra en Áf r ica. 
- • - ' • . ' : - ' • • : - ' 

Sábado á 28 de junio, víspera de San Pedro y 
San Pab lo , ya que quería abrir el a lba, toda la 
gente de la armada estaba apercibida, y comenzó 
ú sal ir de las galeras y navios, y entraren barcas, 
esquifes, bateles y fragatas para ir á tomar t ierra, y 
habiéndose asi embarcado los maestres de campo, 
capitanes , caballeros y toda la gente lucida y dé 
vergüenza que venia en la armada con gran r u i ­
do de alambores y trompetas, comenzaron á c a ­
minar contra la ciudad siguiéndolos el príncipe 
Andrea Doria,,y el; virey y don García con las ga­
leras por proa con la arti l lería y gente en orden 
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y asi l legaroul iastauna milla do la c iudad, y l le­
gando á't ierra las proas, sallaron en tierra el v i -
rey, don G a r d a , y los maestros de campo-y c a ­
pitanes y •caballeros^ y tras ellos la infanteria . de 
la cual los sargentos mayores de los tercios y otros 
oficiales comenizaron á hacer escuadren, y con las 
barcas, fragatas , esquifes y bateles-los marineros 
volvieron á las galeras, y denl/ro de; dos horas 
yendo y ;vin:endo recogieron toda la infanteria 
del tercio de Nápoíes, y e l otro tercie de Sici l ia y 
Malasprna!y caballeros de -¡a religión: y sacando 
de cada nno una manga de arcabuceros, ¡mandó 
don García á don Alonso Pimentelj cjue con la una 
fuese la vuelta del olivar para .asegurar la campa­
ña de enemigos y con lá otra mandó el virey ai 
capitán Moreruefa que íuese á la banda de levan­
te de la mar. 

Estando ambos escuadrones en buena orden 
y el virey y don García en ellos con los maestres 
de campo y capitanes y alféreces en medio con 
sus banderas llevando delante cuatro piezas pe ­
queñas de ar t i l le r ía , y en medio a fray Míigcel, 
fraile Francisoo napolitano con un crucifijo en las 
manos, si bien •comenzó-á jugar la art i l ler ia de la 
ciudad, contra ellos, l levaron el camino de la men • 
tañeta , donde pensabaesentar el campo. Salieron 
luego de la c iudad Maihenet con los sesenta-de' á 
caballoT y ' G a y d a l i con trescientos escopeteros. 
Traían los cabal lo i un pendón Colorado con una 
media luna de plata, y tos peones dos banderas de 
la misma divisa, y fueron camino de la montañe-
tá, quedando Hesarraíz con muy buena guarda á 
la puerta de-la ciudad sb.oi 

Gomo llegaron estos ropros á la punta de la 
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montañefea vienda: la manga de arcabuceros efue 
iba coa don A lonso , comenzaron á, descubrirse y 
salir de ella para1 escaramuzar con los cristianos, 
y cotno don García los vio mandó á don Alonso 
que con los arcabuceros se fuese acercando á 
e l los , y fue enviando^ mas arcabuceros y so l ­
dados para reforzarle;, y cfiue Ira base con ellos es­
caramuza, y comenzando á ir la manga para ellosr 
Cayda l i , que iba en una hermosa yegua alheñada 
la cola hizo retirar los turcos y moros hasta un 
cercado de viñas que toda la monlañeta cenia, 
por donde estaban muchas higueras y árboles de 
fruta , y tornándola como amparo se hizo alli fuen­
te demostrando ánimo de pelear,.y mandó d i spa ­
rar las escopetas y flechas contra los cristianos 
y lo mismo hizo la infantería española contra ellos, 
y comenzáronse á trabar. 

Gomo los escuadrones iban juntos, y ya llegaba 
cerca de las viñas y don Alonso de Vega llevaba 
el mas cercano á ellos, sin licencia , ni mandato 
del virey su padre, deseando mostrarse contra los 
enemigos, viendo la esearamuza coraenzada man ­
dó al sargento del capitán Moreruetat que con c in ­
cuenta areabuceros fuese é lomarle las espaldas 
por la parle de la fr.arina, eon fin de que apre-
tándotos mucho aunque quisiesen entrar en la 
c iudad todos no pudiesen salvarse, y él con el 
esquadron arremetió contra C a y d a l i , Maihenet, y 
los suyos, disparándose mucha arcabuceria,Dertal 
manera que si bien los turcos y moros hacían re­
sistencia, por fuerza les convino desamparar las 
paredes de las viñas donde;se hablan hecho fuer­
tes y losl levóy corrió de todas ellas hasta echarlos 
fuera de la montañetaj que estaba seiscientos pasos 
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dé la ciudad, y los moros se fueron retirando con 
el mejor orden que pudieron. 

Visto por el sargento de Moreruela, que con los 
cincuenta arcabuceros los esperaba por las e s ­
paldas^ hizo luego descargar en; ellos ios arcabu­
ces, y viéndolo Hesarraiz desde las torres de los 
muros mandó disparar la art i l lería contra ellos, y 
contra el campo, para que no los ejecutasen tan­
to, y una culebrina que estaba en la torre de lhor 
menage mató tres soldados de la compañía de don 
Juan. Pero sin embargo el sargento de Moreruela 
los apretó tanto con los cincuenta arcabuceros^ que 
temiendo Hesarraiz que á la vuelta de sus muros 
se entrarían los cristiapos en la ciudad antes que 
todos los suyos se recogiesen, hizo cerrar las puer ­
tas, y los que quedaron fuera asi de á pie como 
de á cabal lo, huyeron á una montañuela por 
donde iban á Monasterio, y asi dentro de seis ho­
ras que la gente salió á t ierra, llegó el campo á la 
niontañeta y se alojó en ella contra la ciudad,, p o ­
niendo él rostro á la tramontana, y las espaldas 
al medio d ia , y la puer tade la ciudad á la mano 
derecha á la vanda de levante, distancia de seis­
cientos pasos poco mas ó, menos, y don Grarcia se 
alojó con el tercio de Ñapóles tomándola vanguar­
dia contra la ciudad y en retaguardia á la banda 
de poniente mandó poner, á Hernán Lobo con el 
tercio de Malaspira,! y á la de levante se puso don 
Alvaro de Vega con el tercio de Sici l ia y caballeros 
de la rel igión, y el v i rey mandó armar sus tiendas 
junto a él para hacer rostro a la retaguardia por 
parte de la campaña; y porque no habia algunas 
trincheras ni reparos para guardia del campo, man­
dó queden Hernando de Toledo hiciese la guardia 
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con cuatro banderas de infanteria, de cada tercio 
una, y otra de los caballeros de la Religión, y<que 
4os gastadores comenzasen á hacer las !trkicberas, 
sacanáo esta gente de les forzados délas galeras 
griegas y sicil ianas, y mas doscientos hombres que 
•envió desús galeras Andrea Doria y armaron una 
gran tienda á manera de galera para hospital 
donde se cu-rasen les heridos y enfermos, y para 
guardárselos soldados de los grandes calores del 
dia y serenos de la Tioche, con las cepas que arran­
caron de las viñas, hojas y agraces, hicieron cho-
aas para repararse. Deesta manera se hizo el cer­
co de la c iudad por tierra que no podia sal i r ni 
sentrar-moro q^é no fuese preso. • 

• I 

X X X I . 
- . ; • ••• ^ i •• b sb 

Prosigue la guerra de Áf r ica. 

Viéndose asi cercados ¡os de Áfr ica pusieron 
este orden en su defensa. A Cadali con cincuenta 
turcos pusieron en la puerta principal de la c i u ­
dad poí do entraban y salian, y en las otras pu­
sieron en cada una un cabo de escuadra con ve in ­
te moros, la mitad de los naturales y la otra m i ­
tad de los alejandrinos; y que rondasen de noche 
la ciudad doscientos moros, y con ellos Mahamet, 
el veedor de Dragut, y en cada torreón del rebe-
l l in y castillo se pusiesen doce turcos, y el muro 
anden y barbacana rondasen dé dia y dé noche 
ciento, mudándose por sus tercios, "para que con 
menos trabajo lo pudiesen todos hacer, y que se 
deshiciesen las obras muertas de los dos navios 
que estaban en la playa, y se metiesen en la c i u -
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dad, con todo lo que en ellos estaba, y que se 
asentasen tres lombardas en la puerta principal 
del rebellín: y en otro torreón que estaba tras la 
mezquita mayor, pusieron un cañón y media c u ­
lebrina para que jugasen contraías galeras, con 
otras dos lombardas que estaban en el través junto 
al torreón, y de esta manera fueron ordenando 
y fortificando su ciudad porque Ilesarraiz lo sabía 
bien hacer. 

'P 1 • , • - • ' • • " ' ••-* X X X I I . 
•' iwís ••• . . 

Prosigue-lü guerra en Afnccti m 
| • •- ;: ' •• büi il Ü _ •• 

-Domingo dia de san Pedro se comenzó asacar 
la arti l leria de las galeras para llevarla al campo 
haciendo la guardia el capitán Berna! Soler con 
su compañía atrincherándose á la lengua del agua 
y acudió don García de Toledo con algunos c a ­
balleros y gente para mas aseguraríais»: 

Salieron de la c iudad por unas troneras ;y un 
postigo que caían á la marina, doscientos moros 
oficiales herreros y carpinteros á deshaeer los dos 
navios alejandrinos y llevar, lo que en ellos había 
á la c iudad. A l tiempo que se estaba sacando la 
arti l leria de las galeras llegó Lu is Pérez de Vargas 
que fue muy bien recibido de todos, y acudió 
luego á dar orden como la art i l leria se tragese 
presto, que no querían perder tiempo. 

Este mismo- día mandó e l -v i rey a l capitán 
Valcazar que aquella noche con ocho soldados fue­
se á reconocer los muros de la c iudad, y si había 
foso junto á ellos, y andando reconociendo le pasa­
ron con una bala de escopeta por los lomos, do 
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que murió dentro de algunos dias, y mataron dos 
soldados de los que con él iban, y con este daño 
no se pudó hacer bien el reconocimiento. 

* Con harto trabajo se plantaron esta noche tres 
piezas dé art i l lería én la montañeta, y luego man ­
dó él virey que se jugasen contra los reparos que-
la ciudad tenia , y porque no estorbasen los tiros 
de la ciudad y hiciesen daño con la arti l lería á los 
que en la montaña la plantaban, mandó el virey 
tocarles bravamente al arma, y que los arcabuce­
ros disparasen contra lá ciudad , y que alrededor 
donde se había de plantar la batería anduviesen 
dos compañías de soldados disparando, así para 
que embarazasen la ciudad, como para que encu ­
briesen la' vista de la batería, y que con el ruido 
no sintiesen los golpes cuando se plantasen. 

Plantó Luis Pérez á cuatrocientos y cincuenta 
pasos, diez piezas de art i l lería, cañones reforzados^ 
y dos culebrinas, y én medio de cada dos piezas, 
dos cestones llenos de arena por mayor fuerza; y 
plantadas estas piezas cien pasos mas abajo del 
lado izquierdo plantaron otras ocho piezas gruesas 
de batir con otra tal fuerza de cestones y sacos 
de arena, y púsose en guarda de ella una compa­
ñía de infantería, y desdóla montañeta donde es­
taba el campo alojado, hasta la art i l lería orimera 
y segunda, se hicieron trincheras^ por donde se 
pudiese ir sin peligro hasta la bateriá , aunque no; 
podían ir tan guardados, que la arti l leria de la c i u ­
dad no los hiciese algún daño, porque la t r inche­
ra era de arena^ y pisándola la gente se deshacía' 
y así se trabajaba siempre en ella. Y para mayor 
seguridad so hizo otra contratrínchera, y otra que 
atravesaba de mar á mar cien pasosmasabajo, y en 
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sola una noche, se puso tan buena di l igencia que 
amaneció hecha de un estado de hondo. E l as ien­
to del campo según la disposición del sitio fue tal . 

• 
X X X I I I . 

Prosigue la guerra en Áfr ica. 

Como Hesarraiz sintió el arma tan recia, y t a n ­
ta arcabüceria como contra la c iudad se d ispara­
ba, viendo que no se llegaban á ella, como h o m ­
bre de guerra sospechó lo que era. Mandó refor­
zar las guardias asi en las puertas y torres, como 
en el cuerpo de guardia, y jugar la art i l lería á la 
parte donde pudo imaginar que se plantaba la b a ­
tería, mató algunos gastadores y otros soldados. 

Acabada de plantar la art i l lería, el v irey 
mandó cesar el arma, y que se sosegase el campo: 
y a l alba de otro dia martes pr imero de jul io to­
caron todas las trompetas é instrumentos músicos 
de las galeras y alambores del campo, y todos los 
arcabuceros dispararon contra la c iudad, á ma­
nera de salva, y acabado comenzó luego la bate­
ría en un lienzo del muro del rebellín y un torreón 
ó la parte del poniente. También dispararon toda 
la art i l lería de la c iudad respondiendo á la del 
cympo, en el cual hacían daño especialmente en 
losgastadores que andaban en las tr incheras. 

Goncertaron que ochenta cristianos y treinta 
cristianas, que tenían esclavosen la c iudad, sal ie­
sen de noche y l impiasen todo loque la batería de 
dia hubiese derr ibado, y que se hiciesen unostrave­
sos de madera para que si llegasen por a l l i .á dar 
e l asalto, la arti l leria y. escopetería que habían de 
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estar en ellos disparasen en los cristianos, y que 
dentro de la ciudad se pusiesen puntas de made­
ros y clavos, y abrojos para que si entrasen, se 
clavasen en ellos, que fué la mayor fortificación 
que los moros pudieron hace-r. 

Hicieron á la parte de tierra un parapeto para 
peñe ren él cuatro lombardas para mayor segu­
r idad y fortif icación. En el campo entendían en 
lo mismo y porque Iftstnncheras de la arena- no 
valían cosa, acordó el virey que de un olivar qu& 
estaba una milla del campo al poniente se trajese 
fajina y rama para fortificar las tr incheras. 

Ademas de esto trajesen leña para que fdos 
herrerías ardiesen siempre y se hiciesen en ellas 
clavos, planchas y hierros para la arti l lería y otras 
cosas necesarias en el campo, y que fuese una 
compañía de infantería haciendo la escolta y guar­
dia á los gastadores que habian de i r por la leña: 
con esto se fortificó mucho el campo y las galeras 
en que estaba Andrea Doria se metieron mas á la 
mar poniéndose en parte que siendo menester ju ­
gar la artí lteria contra ella lo pudiesen hacer. 

. • . . . 

XXXIV . 

Prosigue la guerra de Áfr ica. 

Desmayó algún tanto Hesarraíz. cuando vio la 
diligencia que en el campo había en fortificarle y 
guardarse de la art i l lería de la c iudad, y viendo 
con cuanto calor los batían y el daño que dentro 
de la ciudad hacían dos morteretes que estaban 
plantados sobre la pr imera batería, que habian 
hundido algunas casas, y muerto gente, con todo 
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quisieron mostrar que no solo liabian ánimo para 
defenderse en una ciudad fortísima y bien p r o ­
veída, si bien ellos no eran mas que mil y q u i ­
nientos, y en el campo cuatro mi l , mas que fuera 
de los muros habitan de sal ir á combatir con eílos 
y concertaron una noche que Caydaíi y Mayhenet, 
que eran los que mas sabían de la guerra, sa l ie­
sen con cincuenta turcos, y diesen en las centine­
las y gente de guardia-que estaban cerca de fó 
puerta de-hi ciudad, y que Hesarraiz quedase en 
guardia de la-puerta con otros cíen turcos; y otros 
doscientos sobre el rebellín. 

La noche que los turcos tuvieron esta determi­
nación cupo la guardia á los capitanes don Ber-
nardino de Córdoba y don Juan de Mendoza que 
habien- de estar estas noches con sus compañías en 
ía tr inchera mas cercana á la ciudad. Siendo ya 
Tas once de la noche (que fue bien oscura) salieron 
ios cincuenta turcos quedando los otros como es­
taba concertado. Adelantóse uno á reconocer el 
campo, y Uegcysin ser sentido hasta donde estaba 
una centinela muy dormido: volvió luegp el turco 
á avisar á sus compañeros. 

Caydal i se adelantó con seis soldados y llegó á 
la centinela y cortóle la cabeza antes que desper-
í'ase. Maybenet que era el otro capitán que salió 
con estos turcos fue con los veinte y cinco de ellos 
contra donde estaba don Bernardino de Mendoza, 
y con los otros veinte y cinco fue Caydal i contra 
d o n j u á n . 

Llegaron s in ser sentidos donde estaban otros 
seis soldados centinelas. Estos estaban, con mas 
cuidado: y i os sintieron y entendieron, que habian 
muerto la pr imera centinela y tocaron luego al 
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ai-ma. .y dispararon sus arcabuzes contra los 
turcos, yeitos hicieron lo mismo contra los solda­
dos y mataron tres de ellos. Ojda la arma en el 
campo tocaron los alambores de los tercios y pu­
siéronse en orden, y el virey se armó y acudió 

•donde se tocaba al arma. Salieron fuera de las 
trincheras don Juan, y don Bernardino con sus 
espadas y rodelas diciendo: Santiago y á ellos. Co­
mo los turcos sintieron la resistencia que se les 
hacia, y que en todo el campo se tocaba al arma, 
temieron perderse y volviéronse á la ciudad. 

X X X V . 

Prosigue la guerra de Áf r ica . 
- • • - . . . ' ' - • -

Batíase la ciudad con toda furia, y en ella se 
separaban cuanto podían. Mandó el virey que el 
capitán Port i l lo déla goleta, y otro Port i l lo, cabo 
de escuadra de la compañía de don Hernando, 
fuesen á reconocerla batería con otros cinco solda­
dos, los cuales fueron á la hora de medio dia con 
sus espadas y rodelas. No hallaron resistencia por­
que los turcos estaban detras del muro y torreo­
nes por temor de la art i l lería. 

Llegaron á la batería y reconocieron el rebellín, 
y queriendo subir la batería para conocer el m u ­
ro, fueron vistos y luego locaron al arma, , y co­
menzaron á disparar las escopetas en ellos, á c u ­
ya causa no pudieron reconocer mas Y parecién-
doles que se podría dar ya el asalto lo dijeron al 
v i rey y él lo trató con don Oarc ia de Toledo y 
con Luis Pérez, y fueron de parecer que se diese, 
y envió la relación á Andrea Doria, y á pednl ; ' su 
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voto, el cual dijo que sentía lo mismo que los d e -
mas capitanes habían dicho, y así acordaron que 
:>ara el martes primero, ocho días después que la 
satería se había comenzado las galeras tocasen 
arma, y batiesen por la mar con fin de que los 
turcos y moros se repart iesen'por los muros, tor­
res y puertas: y porque este día sopló un ponien­
te que alteró la mar, no se hizo, y.esperaron que 
el mar sosegase. 

Estaba dentro de la c iudad un mozo italiano 
renegado, arrepentido de su yerro , quiso volver-^ 
s e a la iglesia donde había nacido. Como se dijo, 
en la c iudad que los cristianos querían dar eí 
asalto por el rebel l ín , doliéndose del gran daño 
que habían de recibir , si por allí quisiesen aco­
meter , estando en guardia la ciudad junto á la 
bateria entre las doce y la una de medio día se a r ­
rojó de la bateria abajo, y por mucho que los de 
la ciudad hicieron por matar le , quiso Dios que 
no le acertasen con alguno de los muchos a r cabu ­
ces que sobre él dispararon. Recogiéronle en el 
campo, y l leváronlo ante el v i roy, 
m Dijo quien era , y confesó su pecado , avisó 

de la fortificación que detras del muro que se b a ­
tía hacian los turcos , si bien no supo declararse, 
De ahí á dos días se salió de la ciudad otro rene­
gado, y vino al real de noche : este era mas p la­
tico que el primero , y dijo la manera de la for t i ­
ficación que hacian , y que sería por allí muy p e ­
ligroso el asalto, porque estaban con grandes 
apercibimientos. 

En harto cuidado pusieron al v i rey y a don 
García estos avisos. Juntáronse cen los capitanes 
para v e r , qué orden se tendría en dar el asalto, 

La Lectura. Tom. Y I Í1 .54 7 
* 
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y acordaron qüc e l viernes sigiOe'nle se les diese 
muy de mañana por la parle que la batería ha-^ 
L ia hecho camino, y cjue fuese de efetaraanera. 
Que algunos' alféreces , y gentiles-hombres , l l e ­
vasen la vanguardia derechos á la batería para, 
entrar por ella , y llevasen ollas de fuego art i f i­
c i a l , y siguiéndolos el capitán Zumaraga con su 
compañía y otra; cantidad de arcabuceros, los 
cuales llevasen algunos barri les de pólvora, para 
qué estando encima de la batería los echasen feo-
bre los enemigos , y sus reparos., y: que les fuese 
haciendo espaldas Pantoja, alférez:del capitán B r i -
zeño,: con cuatrocientos soldados, y qué entretan­
to que esto se hacia, don Alonso Pímentel c o n s u 
compañía procurase echar escalas á una torre que 
estaba á la p a r t e d e l poniente:, y para dar socor­
ro á todo lo que sucediese, quedase el campo en 
arma , y la arti l lería puesta en órdem :• 

Avisaron al ípríncipe Andrea Doria deíesta de­
terminación. Nombráronse los alféreces, y gen­
t i les-hombres que habían de l levar la vanguardia, 
y todos los demás áe pusieron en orden, conforme 
á lo acordado.; E l - virey y don García quedaron 
en el campo5 con la gente puesta en arma, comon-
zaron á caminar i os que estaban nombrados con 
gráiñdísimo silencio por no ser sentidos^ pero aun­
que era de noche echáronlosde.ver, y tocaron luego 
al arma dando grandes voces , y dispararon algu­
nas; lombardas , y dieron una.rociada de escope­
tería de manera que mataron y hir ieron algunos 
y se pudo llegar con harto trabajo á la batería de 
rebellín., y aqui matarom al alférez'Pantoja, y á 
otros. Hal laron los demás el foso tan hondo, y 
tan ancho , que no lo¡ pudieron .pasar. Aquí se 

MOT •'.•'- B ' 
* 
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porfió harto , y murieron muchos, y hal laron tan­
ta resistenGiá en los turcos, y dríicultad en los 
muros y reparos, que era imposible la entrada, y 
cierta ía muerte de los que en/el lúá se ponian. 

Don Alonso Pitnentel tentó apoderarse del tor ­
reón que estaba á s i l éuenta: mas no pudo Tégár á él 
por la defensa que halló hecha; y viendo el po­
co fruto que podia hacer y el daño grande que 
los soldados recibian, se retiraron con pérdida dé 
trece ó catorce soldados, y mas de ochenta her í -
dos. Cortaron las cabezas dé ios muertos, y a r r o -
járorilás con los cuerpos hechog pedazos por los 
muros abajo, y la del áVféfez Piantoja pusiéronla' 
en una pica levantada hacia el real- y un reriega-
do á grandes voces dijo en español: ccGristianós, 
veis aqui vuestro capitán , veni r pbrél .» 

-68 Ol -, • • • . . , • ' v , 
•' X X X V I ; "'•' 

Prosigue la guerra de A f r i b a : 

Los soldados que hablan ido á dar e l asalto 
echaron bien de ver la gran fortaleza de la c iudad' 
y e l contramuro que íeñia , y otros' reparos que 
ponian harta dif icultad para poderla entrar. Y e l 
virey con don,García, y Luis Pérez acordaron dos 
cosas: ía una ¡recoger y estrechar su a lo jamien­
to ; para estar nías reforzados,.porque no-se fia-' 
ba mucho de los moros y alárabes que les hacian: 
amistad: y lo segundo fue "enviar por mas gente, 
arti l lería y municiones á Ñapóles , Sic i l ia y la G o ­
leta.' t 6 ; 9 ' ; - : '••• 

Juan de Vega escribió; á su hijo Hernando de 
Vega, que habia quedado en su lugar1 en Sic i l ia , 
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que luego le enviase gente y arl i l ler ia , y lo m is ­
mo hizo don Garcia á su padre don Pedro, virey 
de Ñapóles. Fue á la g j le la el,capitán Cigala con 
dos galeras, y sacó de ella dos culebrinas, y dos 
cañones gruesos, y un serpentín reforzado, y dos­
cientos quintales de pólvora , v.dos mi l pelotas de 
munic ión, y volvió con esto para el campo. ;, 

Llegó á Palermo el marqués Antonio Doria , y 
sacaron de los castillos una bandera de infante­
ría española., mi l pelotas y doscientos quintales 
de pólvora con cantidad de bastimentos, y; re ­
fresco que Hernando de Yega habla mandado 
embarcar. A Ñápeles fueron el prior de Lombar -
dia , y F i l ip in Doria , y en Ñápeles dio el virey ai 
capitán Origüela con su compañía de infantería 
española, y seiscientas pelotas de hierro colado 
para cañones , y ciento y cuatro quintales de s a ­
l i tre , y cuarenta y cinco de carbón de salce, p a ­
ra que en el campo se hiciese pólvora. 

Llegó ese socorro al campo, y todo parecía 
muy poco para lo que era menester^ y escribie­
ron al emperador dándole cuenta de lo que ha­
blan hecho, y de la dificultad que habla en el 
negocio por la gran fortaleza de la ciudad, supl i ­
cándole , que pues tocaba tanlo^í su reputación, 
y era del servicio de Dios y bien de sus reinos, 
que mandase enviarles infantería, dé la que h a ­
bla en Lombard ia , y artil leria, y munic iones, las 
que fuesen necesarias. Ent re tanto que fue este 
correo pareció á don Garc ia , y á Luis Pérez, 
que seria bien acercar la batería doscientos y 
diez pasos masa la ciudad delante déla primera ba­
tería. Y porque una tr inchera,quede mar en mar 
estaba hecha , les pareció larga, paras! de.allí hu--
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biese de hacer la arremet ida, mandaron hacer 
otra , cien pasos mas adelante hacia la c i udad , y 
y para i r á ella otras que la correspondiesen. 

Recibió el emperador las cartas del v i rey , y 
capitanes en Augusta , y mandó luego despachar 
para don Hernando de Gonzaga , que gobernaba 
el estado de Milán , mandándole que luego diese 
lo que para la conquista de África le pidiesen. 
Escribió asimismo al duque de F lorenc ia, y á la 
señoría de Genova que á su cuenta diesen todas 
las municiones que el v i rey de Sici l ia enviase á 
pedir. 

• . - .. b-iottí' i 
XXXVI I . 

b*i • • •. i o l o h o i f ímmsBa&i 
Prosigue la g u e r r a de Á f r i ca 

Atrevíanse los turcosá salir de noche, y acometer 
hasta llegará las trincheras. Una noche los dejaron 
bien llegar, y un portugués llamado Juan Sossa vio á 
un turco que veniabien armado con su celada, a l -
fange,y rodela, y era délos mas valientes y estimados 
que entre ellos habia. Tomó Juan de Sossa una 
espuerta , y con el la por escudo^ y sola su espa­
da , salió fuera de la tr inchera , y peleó con el 
turco, y lo venció y cortó l a cabeza. Por lo cual 
aunque el portugués habia ido contra el bando 
que se habia echado de que nadiesal ieseá pelear 
fuera de las tr incheras, don Garcia le honró m u ­
cho, y le dio cincuenta ducados. Fuéles mal esta 
noche á los turcos. 

Estaban en el campo algunos moros amigos que 
hablan venido con Luis Pérez de Vargas desde la 
goleta. Entreel losera Muley Hacen, rey desheredado 



338 HISTORIA; DEL EMPERADOR 
de Túnez, y ciego con algunos d ^ s u s hijos. Aquí 
mur ió de enfermedad, y fue muy llorado de los 
suyos y l leváronlo á enterrar á Q u e m a n . 

X X X V I I L 
soO f)l • • • • 
Dragut. 

• . 

No be hecho mención de Dragut después que 
salió de Áf r ica. E l corrió el mar buscando qué 
robar, y donde principalmesnteacudfóyhizo mucho 
daño; fueenelreinode Valencia llevado y guiadode 
algunos moros naturales de él. Saltó en algunos 
lugares de la costa, y h i / a los males que ;pudo, 
muy sin pensamiento de los que hablan venido so ­
bre sus lugares deMonesterio yGuza , y de lo que 
tenia acuestas la su querida ciudad de África, 
mas al fin lo vino á saber de esta manera. 

Dije cuando desembdreó el campo, imperial 
que habian salido de la ciudad Caydal i con 
trescientos turcos y moros,,,;:y. Mahemet: coa 
sesenta caballos . qué los arcabuceros españo­
les les dieron tanta priesa , quei volvieron hu^-
yendo , y algunos tuvieron lugar de.ent rar en 
la ciudad r y se fueron por la montaña. Parte de 
estos l legaron á los Gelves donde estaba la mujer 
de Dragut, á la cualdieron cuenta de la pérdida de 
Monesterio yGuza,.y delcampo que quedaba sobre 
Á f r i c a . E l la despachó luego en.busca de su m a ­
r ido l lamándole para que viniese á socorrer su 
c iudad. Fue una fusta en su busca, y topó con él 
q u e venia de l re ino de Valencia, , 

Atravesóle el corazón á Dragut la mala nueva, 
pidió consejo á los suyos,,y acordaren que fuesen 
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á socorrer a Afr icaj ;y que primero fuesen á los 
Gelves , y recogiesen la gente qne .pudiesen, y de 
al l i fuesen á las vi l las de los izfaces, y querque-
nes , y: su comarca , y hiciese también aqui gente 
y que con ellos , y con ochocientos turcos, que de 
sus galeras y navios? sacase , harían por descercar 
la c iudad. , 

Llegó Dragut á Velez, habló Juego con el Jeque, 
pidióle su ayuda, dióle-que pudiese levantar gente, 
hasta rail y quinientos moros á. su costa. Envió á 
pedir socorro al señor de Q u e m a n , y á su amigo 
el rey de TuneZj diciendo que era la salud de to­
dos , no dejar que el emperador se hiciese tan 
gran señor en aquellas partes porque se quería 
alzar con todo., subo ¡tizo / 

No halló Dragut el socorro que quis iera, el de 
Qaernan se lo negó, él de Túnez le entretuvo, y 
como, pudo juntó tres mil y setecientos peones , y 
sesenta caballos, y envió un capitán, para que pro­
curase e n t r a r e n Áfritía y dijese á Hesarráiz y 
á los demás que el día de Santiago, dos horas a n ­
tes que amaneciese estuviesen apunto con la gen ­
te de guerra de la c iudad, que él llegaría aque­
l la hora con cuatro mil y quinientos hombres de á 
pie y de á cabal lo, y dar ia en el campo de los 
enemigos, y que á la •misma hora en sintiendo 
que andaba envuelto con ellos saliesen por su-par­
te , y diesen en ellos ̂ procurándose juntar con é l . 
Enviado este aviso-, mandó marchar, la gente la 
via de Á f r i c a , qué,por t ierra estaba ochenta,y 
cinco mi l las de losjGelves , y él caminó por la 
mar para juntarse con ellos, donde hallase lugar. 
E l correo que iba con aviso á los de Áfr ica, sabia 
biéh la tierra , y llegó día de la Magdalena, y 
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metióse en el ol ivar , donde estuvo escondido, 
hasta dos horas de noche, y pareciéndole hora 
fuese ribera del m a r ; porque si topase con ene­
migos, echarse al agua, y salvarse nadando ó co­
mo pudiesen. 

Llegó á la ciudad s in que topase á nadie, y 
echóse al agua, y fue á entrar nadando por una 
tronera de las que por aquella banda tenia , y 
dándose á conocer le subieron con una soga , y 
dio su embajada á los capitanes moros, con que 
quedaron muy contentos, y ya les parecía que 
seguros con el buen socorro que Dragut ofrecía. 
E l capitán G a r m a m i , que venia con la gente por 
t ierra, no pudo caminar como él y Dragut hablan 
pensado, y á esta causa no se pudieron juntar 
según hablan concertado. 

Llegó antes Dragut á seis millas de Á f r i ca , y 
echó en tierra seiscientos flecheros , y doscientos 
escopeteros turcos y mandó volver los capitanes 
con los navios á los ízfaquis, temiéndose que s ien ­
do descubierto por el armado imperial , env is t i -
r ia con el los. Esperó allí la gente que venia por 
t ierra, y llegó. Y juntos dia de Santiago llegaron 
cerca del ol ivar donde iba la gente del campo 
por rama y fa j ina, y alojóse en una caseria y 
torre que all i estaba encubriéndosecuanto pudie-
ron:por no ser sentidos , y de al l i procuró enviar 
aviso á la c i u d a d , para concertarse y dar en el 
campo de los cristianos por dos partes á un mis­
mo tiempo. Procuró cojer algún cristiano des­
mandado para saber la disposición del campo y 
la gente que él habia. 

- . 
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X X I X . 
•: ' 

Prosigue la guerra de A f n c a . 
too b i 3/;ííosJc eem 

Y a dije como siempre que la gente del campo 
iba por leña al ol ivar, le hacia escol la, ó guardia 
una compañía de infantería. Este dia de Santiago 
le cupo á don Alonso P imente l , el cual á la ho­
ra de las diez salió con su gente, y c'on ciento y 
treinta griegos gastadores y con otros ciento y 
cincuenta barqueros y taberneros italianos que 
iban por leña para guisar la comida. 

Llegando don Alonso á la tienda del v i r e y , le 
dijo el sargento m a y o r , que no pasase adelante 
y hasta verse con él, y era que ya el v irey tenia 
aviso por algunos alárabes, que venia socorro á 
Á f r i ca , aunque no sabian que Dragut lo trajese, 
y demás de esto se habían visto algunos moros 
por las montañas y sé temían que en la t ierra ha­
bla enemigos. 

Y mas que Jar i fe, amigo de Luis Pérez, habia 
descubierto tres ó cuatro moros, que querían 
matar un soldado cr is t iano, y se hablan metido 
por unos juncales de- la ma r i na , donde entendía 
que habia gran golpe de enemigos, y avisó luego 
á Luis Pérez d é l o que habla visto y entendía. 
Dióse cuenta al v i rey, y hubieron su acuerdo, y 
fueron en que la gente fuese por la rama y con 
ella demás de la compañía de don Alonso, las de 
don A lva ro y Hernán Lobo, y otros caballeros y 
capitanes. Y el v i rey quiso i r con ellos, y don Gar­
cía quedó en guarda del campo, y para que si los 
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de la ciudad saliesen para juntarse con los que 
venian , se lo defendiese. 

Salieron las tres compañías con sus capitanes 
y los caballeros que iban debajo de la orden del 
capitán Amador y el v irey se puso á caballo sin 
armas algunas mas de la espada, y con él cuatro 
de á caba l lo , y Muley Mahemet, y Bucatj hijos 
del rey de Túnez, que murió en el campo. E s ­
tos dos moros l levaban corazas y ballestas colga­
das de los arzones de los caballos, y algunos'de 
sus moros juntos con ellos con carcajes de pasa­
dores, y el Jarife con su lanza l a r g a , y seis rao-
ros junto,á él lodos con "'sus capuces y tocas r e ­
bocadas y lanzas en lasmanos. Bajados á lo l l a ­
no se hizo Un escuadrón de las tres banderas, el 
cual ordenaron Luis Peréz y Hernán Lobo, 
poniendo eh.vanguardia y retaguardia á los s o l ­
dados de coseletes, diez y siete parh i lera con dos 
pequeñas mangas de arcabucería, que en cada 
una iban sesenta arcabuceros, de diez y siete en 
diez ysiete lashi lerascomodelos coseletes y la ma­
no derecha se dio al alférez de Hernán Lobo y sar­
gento de Amador7 y otros dos cabos de escuadra. Y 

•laizquierdafá don Alonso a l a parte que iba e l v i -
rey con los tres príncipes moros , y en esta or­
den comenzaron á caminar para el ol ivar ade>-
lantándose Lu is Pérez con don Alonso y manga 
de arcabueerospara descubrir si habia enemigos, 
y don García volv ió á las. tr incheras,,y los v is i ­
t ó , dando aviso de la sospecha que habia de ene-
mígos.Y mandóles, que todos estuviesen sobre 
aviso y apercibidos, para si saliesen los enemi -

•gos d é l a ciudad , y pusiesen centinelas para que 
pudiesen dar aviso de lo qué al v irey sucedía. 
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Las centhielas de Dragut descubrieron el e s ­

cuadrón que iba al monte, y avisaron y él cóh 
mucha dil igencia puso en orden su gente, reco­
noció el orden con que todos venían, habló á los 
suyos, animándolos, y mandóles estar quedos 
hasta que él avisase. Quísolos dejar llegjar mas 
al ol ivar, pareeiéndoleque cuando más se desv ia ­
sen del campo, seria mas señor de ellos, y que 
antes que fuesen socorridos, Jlos habría muertos. 
Gomo llegó el escuadrón al olivar, Svilió Dragut del 
puesto de la torre y comenzó á descubrir su gen­
te con gran estruendo; de alambores y trompetas, 
y grita, que escosa ordinaria éntrelos moros p e ­
lear dé esta manera por espantar á sus enemigos. 
Descubriólos Lu'is Pérez que se habia adelantado 

¿á reconocer el campo, 'y avisó luego al v i rey, el 
cual mandó que el escuadrón caminase muy j u n ­
io y reforzado, derecbo al ol ivar; Bajó Dragut con 
su gente una cuestezuela muy- én orden, mandó 
que la infantería le siguiese, y dividió los sesenta 
caballos en dos órdenes á fin dé tomar él escua­
drón en medio. Luego se mostraron diez y siete 
banderas de enemigos y en vanguardia fde ellos 
doscientos turcos con partesanas, alfanges y tabla­
chinas. Y como Luis Pérez vio los muchos turcos 
y moros que venian'para reforzar más la manga 
de arcabucería, esperó a l escuadrón y junto y 
reforzado fueadelante. Llegando ya a tiro de ar^-

-cabuz unosde otros/Dragut dio una gran voz y ar ­
rojó la lanza contra e l ; escuadron, y haciendo lo 
mismo los de á caballo y peones comenzaron con 
gran;gríta a arrojar lanzas y disparar sus esco-
petas,Mlechas y piedras con hondas, y- los so lda-
«os cristianos á responderles con sus árcabü-
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ees, y trabóse luego entre: ellos una muy re­
ñida escaramuza. Los de. la ciudad velan esto y 
dispararon contra el escuadrón una larga-culebri­
na que daba con las balas en el ol ivar y hacia 
algún daño. Andrea Doria (que de todo estaba av i ­
sado) mandó j u g a r l a art i l lería de las:galeras y 
dio una pelota por la boca de ün cañón que lo 
reventó, y los moros quedaron harto escandaliza­
dos. Como Dragut se vio superior por la mucha 
gente que tenia, masque la del escuadrón pelea­
ba con demasiada conf ianza.-

Cargaron mas á la parte donde iban el alférez 
Hernán Lobo y el sargento Amador y otros of ic ia­
les. Luis Pérez acudló.alli animando la gente, e m ­
barazados en la pelea.- los que Iban por la leña, 
cortaban y hadan sus cargas. Y como desde el 
campo se vela la escaramuza, y desde la mar las 
galeras, mandó don García que se tirase una p ie­
za de campo de las que estaban en el caballero junto 
á la tienda del virey á los enemigos.Una pelota ma­
lo tres turcos,.y de la mar comenzaron asimismo 
á t irar y hacer daño. 

Como Dragut vio esto mandó retirar su gente 
aleante del ol ivar, junto á un val ladar para 
guardarse de la art i l lería y dar carga con las 
escopetas en el escuadrón. É l v iso-rey hacia el 
oficio de muy diestro capitán delante de todos 
con la espada desnuda, sin otra arma , reun ien­
do y animando la gente, y lo mismo hacían los otros 
capitanes. Y porque los arcabuceros españoles ceba­
dos en la escaramuza sedesmandaban y desguarne­
cían el escuadrón, el virey mandó á Luis Pérez y á 
don Alonso Pimentel qué los retirasen é hiciesen 
juntar, porque por mala orden no se perdiesen. 
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Habiendo Luis Pérez retirado y puesto en orden 

la mano izquierda, fue para ia diestra que se h a ­
bían mas desmandado: y viendo que con don 
Alonso hacia por los retirar y no.podia, que los 
turcos ios cargaban mucha por haberse apar­
tado del escuadrón mas de lo jus to , fuelos á 
socorrer y tan poco pudo según andaba la escara­
muza caliente, y temiendo Lu is Pérez que aque­
llos arcabuceros se habían de perder , tomólos de 
la manga derecha para ir los á socorrer y ret i ­
rar los. . _ , ; ; 

Y yendo de la una parte á la otra llegado a l 
derecho del escuadrón donde los arcabuceros an ­
daban, le dieron por los pechos un balazo -que le 
salió la pelota por los r í f ionesy sintiéndose herido 
de muerte volvió las riendas aliCaballo para entrar­
se en el escuadrón y antes que pudiese llegar á él 
cayó muerto en un llano y el caballo se paró. Y 
pareciéndole á Dragut que debía de ser persona 
jrr incipal, por lo que le había visto hacer (aunque 
muerto) mandó á los turcos que cogiesen el cuer­
po los cuales arremetieron para tomarlo, y v i é n ­
dolo un soldado de los que había llevado de la go­
leta que andaba con él á grandes voces, comenzó 
á decir: españoles) socorred á Luís Pérez que le 
l levan los .turcos. ..• 

Oyéndolo, y viéndole caído, tres hileras d e s o l ­
dados con coseletes y diez arcabuceros,arremetie­
ron á todo cor rerá defenderle, porque los turcos 
no lo l levasen, que llegaban ya cerca de él, y tam­
bién arremetió don Alonso Pimentel con otros 
soldados a lo,mismo. Y los unos sobre l levar el 
cuerpo y los otros sobre defenderlo, trabaron una 
brava pelea, la cual fue muy reñida .cornbaliendo 
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espada contra al fango, y pica contra lanza y!árca-
büz contra escopeta. 

Murieron y fueron heridos muchos, yá D. Alon­
so dieron un arcabuzazo en la gola (jué sino fuera 
tan fuerte muriera. Mas por niucho qiíe los turcos 
porfiaron > los españoles les hicieron retirar y dfe-; 
ja r el cuerpo, y los l levaron huyendo hasta el 
vallado de dónde habian salido. Entre tanto el a l ­
férez de doni Alonso y otros soldados alzaron el 
cuerpo de Luís1 Pérez1 de t ierra, y ló pusieron en 
un caballo, y lo l levaron, al campo con mucho 
pesar de haberlo perdido, porque era muy buen 
capitán; 

Gomo duraba tanto la escaramuzá| un turco 
flechero habia acabado de t i rar sus saetas, y 
puesto sobre un vallado en menosprecio de los es­
pañoles, volvió las espaldas y levantó las faldas y 
comenzó á echar tierra c'on¡ las manos. Apuntóle 
un español y acertóle tan bien que le dio en la 
parte que bajamente mostraba, y cayó en t ierra: 
que fue;muy reído de todos y dé él muy poco 
llora-do, porque murió luego allí. Mataron á Palo-? 
maíces, alférez del capitán Hernán Lobo, qué peleó' 
valerosamente. También queriart los turcos l le­
va r su cuerpo y se trabó otra tal como la pasada, 
mas tampoco lo l levaron. Los gastadores1 habían ya 
hecho las cargas y volvían con ellas para él c a m ­
po y Juamde Vega animando su gente como esce-
lente capitán se fue retirando. • • : 

Viendo Dragut que se le iban y ásu pefear l l eva ­
ban la fojina, puso en dos partes su gente, y mah-
dó que los unos siguiesen el escuadrón al rostro, 
y los otros hiriesen por las espaldas, porque n í n -
gunoescapase. Y esto podíanlo hacer mejor y mas 
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sin peligro que la primera vez que lo intentaron, 
porquecomoeamioaban por dentro del ol ivar iban 
guardados de la arti j leria, lo que primero no po­
dían, porque por temor de ella se hablan retirado 
al canto de! ol ivar, y: yendo peleando de esta m a ­
nera mataron dos cabos de escuadras y cuarenta 
soldados, é hir ieron otros muchos, s i bien éllos^lo 
pagaban muriendo muchosmas: y como apretaban 
tanto al escuadrón mandó eJ virey que los gastado­
res dejasen la leña, y que con ¡sus hachas, 'armas y ; 
piedras ayudasen á pelear, y con estáiayuda salie­
ron del ol ivar, con muerte de l capitán de log gas­
tadores; .: • . 

; . . . . , •.. • . • . - . •• • ff i 
X L . 

i Sigue l a guerra de Á f r i ca . 
heq Í9 l oq ^ ae : = •,.••- ' ;• : . • •. •; g 

Comoél Jarife vio tanta mult i tud de moíos 
contra tan pocds: cristianos sin decir nada ál virey 
envió á.decir á don García lo que pasaba, y lo 
mucho que importaba enviar socorro. No lo había 
hecho don iGarcia por no dejar el campo sin g e n ­
te: mas como, vio la necesidod y apr iétoen que el 
v i rey estaba, tomó los capitanes don Juan, don 
Bernardino y Zumarragaj,con sus compañías y;fue 
á toda fur ia . ^ - tael ; 

Como ya el v i rey había salido .con el escuadrón 
del olivar^ mandó que los igastadores .tornasen á 
tomar la leña y con menor daño se volvía al eam-
po. Viendo los turcos d é l a c iudad sal ir el socor­
ro del campo, mandó Hesarraiz juntar á un por­
tillo cerca del rebell in cuatro banderas, para que 
llegado mas cerca Dragut, le fuesen á socorrer y 
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clavar la arti l lería del campo, y juntarse con- él. 
Comenzaron á salir con gran estruendo de ataba­
les y trompetas que se oian en el campo. 

Mandó don Garcia viendo esto, que los tres 
capitanes fuesen con sus banderas á dar el socor­
ro, y él se volvió al campo por tener buena guar­
da en él, y puso toda la gente en arma, asi para 
su defensa, como para ayudar al escuadrón que 
se venia retirando. Peleando Dragut vino siguiendo 
el escuadrón y socorro que llegó dándoles cárga^ 
hasta cerca del campo, y algunos alféreces turcos 
y moros atrevidos llegaron bien cerca del campo 
á unas paredes y torrecil la donde se hacia de no ­
che i a guardia y pusieron en ellas algunas b a n ­
deras. 

Viendo esto Hesarraiz, y como Dragut pelea­
ba con los suyos, mandó salir bien afuera délos 
muros las cuatro banderas, y por el portillo ce r ­
ca del rebellín que á la mano izquierda estaba, 
salió Mahemet el veedor con una bandera blanca 
y colorada en la mano,:y en la otra el alfange des­
nudo, y acompañado de sesenta torcos y moros es­
copeteros y flecheros, y con grande ánimo se fue 
para las tr incheras donde don Hernando de To~ 
ledo estaba: y si bien del campo dispararon con­
tra ellos toda la arcabucería, no por eso dejó 
Mahemet de pasar adelante, yendo determinado 
depone r su bandera en el bestión, que de dos 
botas de madera estaba-hecho. Y pesándole mucho 
á un soldado del atrevimiento del turco, con l i ­
cencia del maestre de campo, poniendo Mahemet 
en el bestión la bandera, arremetió para él con la 
espada desnuda en la mano, y le dio dos cuchi l la­
das en la cabeza de que le derribó muerto, y al 
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soldado dieron los que en guarda de la bandera 
iban, dos escopetazos de que mur ió. 

Gomo el v i rey oyó el arma recia que en el 
campo se tocaba, mandó que don Bernardino con 
su bandera y otros arcabuceros quedasen con él 
para pelear con los turcos, y que los otros capita­
nes con su gente, fuesen á socorrer el campo que 
peleaba con los de la ciudad porque ya él estaba 
oerca, y se iba retirando á juntar coa é l . Los tur-
eos que perdieron su alférez á las t r incheras, no 
por eso desmayaron, antes pelearon como desespe­
rados siendo favorecidos desde un rebellín de la 
c iudad; y andando asi á la mano derecha de este r e ­
bellín, salió otro turco con otra bandera como la p r i ­
mera que habían perdido, y otro que se la ayudaba 
á l levar , y siguiéndola otros sesenta turcos fueron 
á favorecer á los que hablan perdido la pr imera 
con su alférez, y antes de llegar dieron a l uno 
de los dos que l levaban la bandera , un balazo 
en el muslo derecho, que arrodi l ló de golpe, mas 
luego se levantó y llegó á la tr inchera , y comen­
zó á poner la bandera en el la. Sal ieron dos solda­
dos á qui tar la , y acometieron al turco y diéronle 
tres cuchi l ladas en la cabeza y brazo, sin que bas­
tase á defenderle otro turco que llegó con un a l -
fange y rodela á socorrerle. Sintiéndose el turco 
herido de muerte, se arrojó á la mar por salvarse 
y tuvo tanto esfuerzo, que pasó por e l la , si bien iba 
herido de muerte, y salió á t ierra donde luego 
espiró. 

Encendióse de tal manera la escaramuza que 
las banderas de todos los tercios y los caballos de 
la Religión comenzaron á pelear con Dragut y los 
suyos á fin de que ne se juntase con los de la c i u -
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dad, ni pudiese llegar á ella. Y como la grita era 
grande y la confusión que andaba, un renegado 
de los de la ciudad que debia de ser italiano,: por 
animar á los que salían y hacer que desmayasen 
los del campo, comenzó á decir á grandes voces; 
«k ellos, á ellos, que se rompen y que huyen.» 
Oyéndolo los taberneros, barqueros é italianos, 
como no sabían de guerra ni tenían armas, desam­
pararon sus tiendas y lo que en ellas tenían y die­
ron á huir, y con gran priesa se embarcaron y en­
traron dentro en el mar, mas no causaron algún 
desorden en los que peleaban. Los sesenta turcos 
se juntaron con los otros que habían llegado p r i ­
mero á poner la bandera, y todos reforzados, per-
leaban muy -b ien , pensando que siempre salían 
de l a c i u d a d en su ayuda. Don García les hizo dar 
muy buenas cargas de arcabucería y jugar la a iv 
tí l leria contra el canto de la mural la donde por 
el agua iban á la h i lera7 uno tras otro quince 
turcos , y una pelota de un cañón topando con el 
primero los llevó todosjuntos á la mar hechos pe­
dazos , y otras pelotas, y la arcabucería mataron 
atros veinte y cinco. Quedaron con estas muertes 
muy atemorizados los de la ciudad, y los del campo 
se fueron ret irandoy hallando cerradas laspuertas, 
y viendo el daño que en ellos hacían los arcabuces, 
se retiraron hacia la mar, y se pasaron por el agua 
donde estaban las troneras, y por ellas y por un 
portil lójo que al l i había se entraron. ól • 

Gomo vio Dragut el poco remedio que había 
para juntarse con los de la ciudad , y la resisten­
cia que el escuadrón le había hecho habiendo pe­
leado'einco horas s in parar , retiróse con los; s u ­
yos, ía «uesteoilla donde habiansal ido corabalien-
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do el escuadrón. Los déla c iudad viendo retirado 
a Dragut hicieron lo mismo los unos y los oíros con 
harto dolor, porque lo- hablan con enemigos que 
también sabían jugar las armas. 

Murieron cincuenta turcos , y treinta moros, y 
quince d e a caballo de la parte de Dragut , y h e ­
ridos ciento y cincuenta sin los muertos y mal 
heridos de la ciudad. Del campo cristiano mur ie ­
ron ochenta soldados, y Luis Perez de Vargas , y 
el capitán de gastadores , y el alférez de Hernán 
Lobo, y quedaron, ciento y cipcuenta muy mal 
heridos. Púsose Dragut con sus tiendas ó pavel lo-
nes en aquel-.recuesto á vista del campo, y de la 
c i u d a d , v don García mandó que les tirasen con 
la art i l leria, y hacíanles díiño, 

; , XL I . -" : 

Sigiie l a misma guerra. 

Tuyo Dragut consejo con sus capi tanes, y 
consideradas las dificultades que había para e n ­
trar en la ciudad, ni descercarla , acordaron que 
debían volver, por pías gente, y venir con d o ­
bladas fuerzas para poder combatir con la gente 
imper ia l . .:; 

Veníanle de Túnez que el rey Hamida le e n ­
viaba: ochocientos caballos, mas el señor de Quer -
nan gue estaba mal con Dragut , mandó que cua­
tro mí| caballos los embarazasen el paso, y con 
mucho contento del mal suceso que Dragut h a ­
bía tenido en la jornada, despidió sus embajado­
res, que con arle los habia entretenido hasta ver 
como le iba á Dragut, y les negó el socorro que 
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le pedían , y juntó un gran regalo de cosas de co­
mer, y enviólo al v i rey, dándole el parabién y Con­
gratulándole de la mano que habia dadoáDragut: 

XL I I . 

Sigue la misma guerra. 

Llegado á esta sazón el correo con despachos, 
del emperador , con los cuales el virey y don 
(iarcia fueron muy contentos, y habido su consejo, 
enviaron el cuerpo de Luis Pérez a l a goleta para 
enterrarlo en lugar sagrado, y los enfermos á 
Trápana para desembarcar el campo , y escribie­
ron al duque de Florencia , y á la señoría de 
G e n o v a , y á la de Lúea, pidiéndoles pelotas y 
munición , y á don Hernando de Gonzaga que 
enviase cuatro banderas de infantería española, 
y que se volviese á escribir al emperador dán ­
dole cuenta de lo que pasaba, y de la muerte de 
Lu is Pérez, para que proveyese capitán en la 
goleta. 

Queriendo apretar mas la c i udad , para que 
no les entrasen aviso a lguno,para quitarles la 
entrada de la m a r , por donde habian entrado 
los de Dragu l , dando aviso de su venida , proveyó 
Andrea Doria , que de all i adelante hiciesen cen­
tinela cuatro galeras desviadas de la armada, dos 
á la parte por do habian de venir de los Gelves, 
y con esto quedó muy cerrada la ciudad por 
mar y por t ierra. 
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XLIH. 

Signe la misma guerra . 
• . ' • • • 

Con grandísima dil igencia hizo Marco C e n t u ­
rión su embajada que había ido por el socorro , y 
el duque de Florencia y las señorías de "Genova 
y Luca proveyeron muy bien pelotas y pólvora 
y otras municiones, y el emperador envió á m a n ­
dar á don Hernando dé Gonzaga, que proveyese 
la gente que se le pidiese, y don Hernando m a n ­
dó á los capitanes Solis, Antonio Moreno y don 
Gerónimo Manrique , que estaban en guarnición 
de Placencia y otras tierras, que partiesen luego 
con sus compañías, y pasasen al campo que esta­
ba sobre África j y nombró otro capitán para que 
levantase gente. 

i< Recogida toda esta gente y embarcada, llegaron 
en salvamento á vista de la armada que estaba 
sobre Á f r i ca , á 6 de set iembre, y fueron muy 
bien recibidos con grandes salvas, y saltaron luego 
en tierra , sacando las provisiones y municiones 
que Marco Centurión traía , para juntarse con el 
campo. Vieron esto los de África que les causó 
gran quebranto, 

X L I V . 

Sigue la misma guerra. 

Llegó asimismo al campo i^ñdrónico de E s p i ­
nosa, ingeniero del reino de Sici l ia, por quien el 
virey habia enviado. Este ingeniero y otro que 
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había en el campo, que se llamaba Hernán Molin, 
acordaron quese hicieseunalr incheradesde el cam­
po hasta el muro de la c i udad , la cual fuese por 
debajo dé la tien;o, y por encima cub ier ta , y un 
galápago de madera , para que debajo de él fue­
se gente guardada , hasta fin de la t r inchera, y 
juntandoconel muro ositando debajo de él pudiesen 
picarle y mina i le 

•Comenzóse la : t r inchera, mas-hal laron tanta 
agua que no se.pudo hacer mas honda de medio 
estado. L levaron por ella el galápago hasta iel m u ­
ro , y los moros siendo ya noche echaron por los 
murossobre este galápago muchas ^ rajas de m a ­
dera seca breadas con pez y haces de juncos 
tan bien breados con el mismo betún, y con m u ­
cho, alqui t rán las encendieron. Prendió^el fuego 
con el galápago, mas Hernán Molin que dentro 
de él estaba puso tan buena di l igencia, que :ma« 
tó el fuego: pero apenas fue muerto, cuando tor­
naron del ,muro á,echar de aquellas teas y j u n ­
cos , y volvió á encender y por. matar eL fuego se 
quemaron algunos soldados •, y si bien jugaban la 
ar l i l ler ia del campo contra los del .muro, no bas­
t ó , que tres ^eces encendieron el galápago, y 
quemaron una parte de él, y en esto gastaron toda 
la noche, y los que en el galápago se hablan metido, 
se vieron en harto peligro, y como los tenian tan-
cerca , tirábanles á punjlecia, de manera que m a ­
taron y hir ieron ochenta soldados, y algunos 
gastadores, y al ingenievo Hernán Molin dieron 
un escopetazo por los pechos, del caal murió. Y 
siempre los enemigos estuvieron tan avisados y 
recatados, quepor-n inguna via Se pudo hacer el 
efecto , asi por ja mucha resistencia , como por 
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el embarazo del agua, que fue el mayor es­
torbo., r , 

Viendo cuan mal habia salido;, dijo E s p i n o ­
sa al v i r e y , que cuando venja de Sici l ia habia 
reconocido por el mar ser aquella, parte la mas 
flaca de la c iudad, y.que sena bien darle bateri^ 
á la parta de levan le en el lienzo que confinaba 
cort el torreón mas cercano d^ íaptiano derecha 
por junto á tierra , y. porque por al l i lo .parecía 
no estar el agua honda, y hecha, l a batería, si 
bien los soldados se mojasená.la rodi l la, ó piasal lp, 
podrián entrar en la ciudadj porque no había rebe-
I H n n i otro;fuerte, y .ques i por allí, no se ganaba 
tendrían mucho trabajo en ganarla. Pareció bien 
al v i rey este aviso;, y quiso reconocerlo , y así 
tres horas después que anocheció, é l y don Gar ­
cía, .cou Andróníco de. Espinosa y otros, fueron 
á conocer, aquel la parte de muro , y lo pr imer 
r o a la batería que se había hecho en el rebell in, 
porque don García decía , que la quería hacer 
muy mayor , para que por ella se tornase á ten­
tar de entrar la c iudad* Y habiéndola reconocido, 
lo mejor que pudieron , aunque de lejos A n d r ó ­
níco lo cont rad i jo , y pasaron adelante, y des­
de tierra mostró e l lienzo que se había'de batir 
y á todos -pareció que, por allí se batiese, y le 
mandaron hacer los ingenies necesarios para 

Hechos los ingenios para meter en el agua la 
art i l lería y; en parte del campo que t u i s Pérez 
habia dejado señalado, comenzadas ya las plata­
formas, jueves en la noche á r de agosto plantaron 
veinte y dos piezas gruesas de art i l ler ía, y al 
romper del alba de otro día viernes con muy buen 
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orden comenzaron á jugar de ellas contra el m u ­
ro ó lienzo del rebellín que estaba doscientos y 
treinta pasos del campo: y como la arti l leria era 
mas gruesa y mejor, y la pólvora mas fina, y la 
bateria cogía mas en lleno, hizo grande operación 
y en muy poco tiempo derribó gran parte del 
muro. Viendo Hesarraíz la gran bateria que sin 
pai-ar por aquella parte le daban, hizo juntar los 
esclavos y algunos turcos y moros dé la ciudad, 
para l impiar lo que la bateria derr ibaba, con fin 
de fortificarse y hacer un bravo reparo: y como 
de día no osaban l impiarlo por la mucha piedra 
que la art i l leria derr ibaba, l impiaban lo que den­
tro caía de noche. 

Andándolo limpiando á la parte do los moros 
andaban, cayó un pedazo del muro y torreón, •$ 
mató treinta de ellos, y maltrató á otros, de lo cual 
quedaron tan espantados que no se atrevieron por 
entonces á entender mas en ello. La bateria ha­
cia grandísimo daño en el muro, tanto que no 
bastaban los moros á l impiar lo de noche, ni ha­
cer reparos por aquella parte, y los moros metie­
ron sáéas de lana y algodón en el torreón que 
bátian, mas la bateria había roto un gran pedazo 
que había del muro déla marina á la ciudad; pe­
ro tenia una dificultad, que ya que por allí subie­
sen á la bateria por la parle de dentro, estaba tan 
hondo que no se atrevían á pasarlo ni entrar. Estas 
y otras dificultades habia y los moros se defendían 
valerosamente, y aun ofendían á las galeras que se 
ponían en centinela tirándoles la arti l leria con 
quemataron algunos marineros y soldados. • 

-
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X L V . . 
b p• Oí . . ••. • i 

Sigúela misma guerra, 
. • , • • , , . . , 

Gornoel v i rey yió el buen efecto que la batería 
hacia, la mandó continuar sin que cesase un pun­
to. Proveyó que se batiese un torreón que estaba 
junto a l muro que se batia para procurarle ga ­
nar y defender de allí los soldados [cuando die^ 
sen e lasa l to ; mas halláronle tan fuerte , que por 
mas que le batieron no le pudieron igualar con 
la batería que estaba hecha. 

o Mandó líesarraiz que uno? turcos saliesen por 
las troneras que caian á la mar y que se entrasen 
en uno de los navios alejandrinos que estaban en 
la p laya, y en una galeota, y que desde ellos d i s ­
parasen las escopetas en la gente que estaba en 
las trincheras. Los cuales siendo en ellas como 
estaban guardados déla art i l lería del campo ma­
taron é hirieron á algunos, y para estorbar esto 
hicieron otra tr inchera que llegaba á la lengua 
del agua, al derecho de. la popa de la galeota, y 
como alli la mar era muerta y la arena mojada y 
menuda, se fortif icó con tablas y fajina, y hecha 
estorbaba mucho los daños que los turcos hacían. 

Dábase priesa Espinosa en haoer lo que era 
necesario para la batería que se había de dar 
por la mar, y pareciéndole á don Garcia co­
sa muy larga y enfadosa, , el hacer de los 
bancos y tablamentos para asentar la artílle'-
r ia consultándolo? con el v i rey acordaron, qne 
se diese la batería desde dos galeras y envióse la 
envióse la relación Andrea D o r i a , y aprobóla, y 
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mandó dar una de sus galeras , l lamada la B r a ­
va , y el v i rey dio olra efe'' las de Sic i l ia , l l ama­
da la Ca l i f a , á las cuales Espinosa hizo quitar 
los árboles, remos , y ve las ; y jun tar las , l igán­
dolas fuertemente con clavazón y maderas, para 
que no se pudiesen desasir, yhízo les sus t rone­
ras de tab la , y púsoles por costados nueve p ie ­
zas de ar l i l ler ia ; y por las proas, donde descu -
br iande la ciudad otro reparo de maderos gruesos 
de una pica de alto , y cercólas de botas b e ­
tunadas porque^ el iagua no las abriese ni entrase, 
y pafa ayudar á sustentar el gran pesodela art i l le-
r ia . Ligadas pues las galeras!, y puesta la art i l ler ia 
en ellas para poder batir, el domingo en la n o ­
che, otro dia después qué las galeras con la i n f an -
teria de Lombardia llegaron , el virey mandó e n ­
trar en'algunasgaleras algunos soldados, para que 
juesen á ganar la galeota, y dos navios euque los 
turcos se habian met ido, porque hacían mucho 
daño".':' feb '•• •• •• •'• h \ n di 

Como Hesarraiz los vio embarcar , ' y^ i r ^as 
galeras contra sus nav ios, y galeota, desde el 
muró á: grandes voces mandó retirar los turcos 
y disparar la art i l ler ia contra las galeras para 
echarlas al fondo, y estorbar no llevasen los n a ­
vios. Mas á pesar suyo llegaron las galeras , : y 
cogieron los nav ios , y galeota, y los l levaron á 
la armada. Y asi este mismo domingo en: la ñor 
che, 7 de set iembre, estando ya reconocido don*-
de las galeras se habian: de plantar para hacer 
la batería, l levando en cada una de ellas dos arn 
til leros que gobernasen cada pieza y un sola co -
m í t r e , y diez marineros por ayudantes, y otros 
dos que oontinuamente bafiasen las troneras, pa -
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ra que con el fuego de la pólvora ,no se que­
masen las galeras , y diez carpinlerDS, y diez ca­
lafates para reparar lo que serabr iesey quebrase 
y mas los capitanes de las mismas galeras, O r ­
denado esto as i , al alba otro d ia lunes comenza­
ron á.bat i r el lienzo que caía á la banda de la 
m a r , y junto con esto mandó Andrea Doria j u n ­
tar una escuadra de galeras, para que ayudasen 
á dar la balería mas recio, y todas^ái-un tiempo 
comenzaron , y de la ciudad contra e l l a s á j u g a r 
su ar t i l ler ia , la cual eomenzaba á hacer^ mucho 
daño, porque una pelota llevó la maroma de una 
galera , y la áncora, y . las manos a u n o * y las 
cabezas á cuat ro , y los marineros, vieron temor, 
y enviaron á decir á Andrea Doria , que para 
qué era aquella batería, pues por allí no se h a ­
bla de dar asal to, y sint iendo, su miedo Andró-, 
nico d ^ Espinosa envió á decir á don García, que 
e diese gente que sin temor le ayudase. E l cual 

le envió al sargento Pallares de la eompañia de 
don Juan con cincuenta soldados, con los cuales 
Andrónico puso mayor di l igencia. Pero el daño 
que hacían era grande, y Andrea Doria,¡quiso 
retirar las galeras: mas por gran dil igencia que 
en ello se puso, no: las pudieron mover mas que 
si estuvieran encal ladas, y as i hubo de pasar la 
batería adelante. :; ^ ; . . ; 

Cierto. fue cosa' de milagro, porque como aquí 
se verá fuera muy dificultosa de tomar esta c iudad 
por otra parte , y por esta solo se pudo abri l ' c a ­
mino. Y porque del través que: tras la mezquita 
mayor estaba (donde se veía una b a n d e r a q u e 
Dragut había tomado á una galera d e L duque de 
Florencia), jugaba muy á menudo la art i l leria con-
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Ira las galeras, y contra la escuadra , y hacia 
mucho daño, y el sargento Pallares y sus soldados 
estaban muy cansados, mandó don García que 
entrase en las galeras el capitán Origüela con se ­
senta soldados , porque nunca cesase el ba t i r , y 
mandó plantar cuatro piezas de arti l lería en una 
punta de la tierra que se metía en la mar, que 
descubría los lienzos y torreón que se batían. Y 
como Origüela y los soldados fueron dentro , y las 
cuatro piezas se plantaron , las baterías por mar 
y por t ierra, anduvieron muy vivas y espesas 
sin cesar, tanto que se quebró una pieza de a r t i -
l ler ia de las galeras del Papa. Y porque jugando 
las cuatro piezas contra las defensas del través 
los turcos recibían daño, mudaron su art i l lería 
por muchas partes de los muros y torreones, y la 
jugaban contra las tres partes que combatían , y 
contra la tr inchera donde estaba la gente de guerra 
por hacerle muy mayor. Con esta gran furia ba ­
tieron todo este d ía , y otro día por la mañana 
tornaron á jugar, pero no con tanta braveza por 
que en la batería del día pasado habían rebenta-
do algunas piezas, y en su lugar se vieron de po­
ner otras. Procuraban los moros hacer sus re-̂ -
paros particularmente á la parte del mar l imp ián ­
dolo que l,a batería derribaba para hacer foso 
hondo con otro tal reparo, como en la batería p r i ­
mera; pero era tanto lo que de dia se derríbabajque 
no bastaban á l impiar lo de noche. Batió la a r t i ­
l lería de t ierra trece días arreo, y la de las galeras 
y las cuatro piezas lunes y martes. 

E l día de nuestra Señora de setiembre, que-
riend'o don García regocijar el campo, sacó toda 
la infantería , y la trajo en orden algo desviados 
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de la ciudad, y hicieron dos salvas a! rededor de 
el la, y los turcos á la pr imera y segunda salva 
dispararon una culebr ina, que si bien dio en me­
dio de la gente no hizo mal alguno. Y queriendo 
dar á entender los turcos en cuan poco est ima­
ban su gallardía, hicieron otra salva contra el 
campo, disparando todas las escopetas y tiros , que 
duró mucho mas que la que los españoles habían 
hecho , de manera que puso á todos admiración 
su ferocidad. 

. . . 
X L V I . 

Concluye l a guerra de Á f r i ca . 

Consideradas las bater iasy daños que en ellas 
hablan hecho, acordaron el virey y don Garcia de 
que prosiguiese la batería aquel d i a , del s i ­
guiente, por abr i r mas la entrada, y que luego 
se diese el asalto en esta forma. Que se arremetiese 
á la c iudad por tres partes, y por cada una de 
ellas cinco banderas. Y porque no se agraviasen 
los maestres de campo y capitanes diciendo, que 
echaban á unos por lo mas fuerte y pel igroso, y 
á otros por lo mas flaco y de menos peligro , que 
las banderas de los tercios fuesen revueltas unas 
con otras, y que don Hernando de Toledo a r r e ­
metiese contra la batería nueva con los cabal le­
ros de la religión , y capitanes don Alonso P i -
mente l , Moreruela, y don Bernardino de Górdova 
con sus compañías, y Hernán L o b o , y con él 
don Juan de Mendoza, Zumarraga , Solis, y A n ­
tonio Moreno, y las suyas por la batería de la mar. 
Y den Alvaro de Vega, con los capitanes Ofigüela, 
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y Briceño , Amar lor , y Pag n con sus banderas 
por la batería vieja ,, que se lenia por mas pe l i ­
grosa, por los muchos reparos que allí hablan he­
cho los enemigos , y asi Juabia poca esperanza de 
poderse? entrar por .el la; sino por embarazará 
los enemigos, y diverl ir los,y que cada cinco b a n ­
deras so recogiesen y juntasen una hora antes del 
alba de otro miércoles, junto á, las tiendas de los 
maestres decampo, y que cuando oyesen jugar dos 
cañones gruesos , y tocar una trompeta , arreme­
tiesen , que los que f'jesen á entrar por la batería 
v ie ja, llevasen algunas granadas de alqui trán p a ­
ra arrojarlas dentro , y que la demás gente del 
ejército quedase en guardia de la arti l lería y del 
campo. 

Concertado esto ,y asi enviado Andrea, Doria, 
todos se apercibieron, y á los caballeros de M a l ­
ta se les dio que:;se juntasen con quien quisiesen 
y que Hernando de Si lva , don Pedro de Acuña, 
y otros estuviesen corno sobresalientes para lo que 
se ofreciese. Publicóse un jubileo del Papa en que 
perdonaba los que.al l i muriesen, con qne se con­
fesasen. Hizo pregonar que ningún soldado se 
ocupase en saquear, hasta ser la ciudad del todo 
ganada. También mandó Andrea Doria, que n i n ­
gún soldado de las galeras Sílbese á t ierra, y to­
cando sus clarines rodeó el lugar con sus galeras 
que i b a n m u y galanas, y.á laV tres dé la : tarde en 
|Q de setiembre comenzó á lombardear la ciudad 
para divert i r los. vecinos. Juan de Vega enlonces 
ídzo señal de; arremeter . la cual entendieron 
muy, bién.los afr icanos, y se pusieron engorden 
para defenderse. Tocaron arma todos los atambo-
res del campo , trompetas y clarines de las ga le-
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ras. Salió primero Hernán Lobo con s;us cinc© 
banderas , y tras é l . los oíros , y un fray Miguel 
delante con un Giucifijo en las, manos. , 

Hesarraizandaba muysolíci lo proveyendo á to­
das partes, y asi hubo grandíóirna resistencia y n ía-
tanza, y Hernán Lobo cinco pasosantesque de la ar-
l i l ler ia saliese, fue muy mal herido de un escopetazo 
en un muslo quecayóet i l ierra y levantándose como 
valiente caballero, pasó adelante y á tres pasosque 
anduvo, le dieron otro balazo, que no pudo pau­
sar adelante, y mandó á los capitanes y alféreces 
que pasasen adelante, y como llegaron á empare­
jar .con don Hernando siguieron el estandarte, y 
al fray Miguel y otro, fray A lonsoque iba con unas 
corazas y celada, y ceñida una espada,, para ap ro ­
vecharse de ella cuando sus devociones np le va-r-
liesen,: Hubo grandísima resistencia y matanza. 
Quisieron señalarse don Hernando, y con su espa­
da y rodela subió la batería arr iba y don Alonso 
Pimentel : mas los turcos peleaban.sin miedo co­
mo desesperados. Hirieron á don pienso en una 
pierna y tres veces derr ibaron en t ierra á. D. H e r -
na,ndo, y de una gran pedraza le quitaron la r o ­
dela del brazo, dejándosele atormentado. Mas por 
mucho que hicieron,, jes ganaron la batería y p a ­
saron un tablón que Hesarraiz tenia puesto con 
ciertas sogas, para tirar de^ él cuando lo quisiesen 
quitar, como si fuera puente levadizo y servia es­
te tablón en ,un gran portillo que habia entre las 
cercas que cenia, ppi" t ierra y la que tocaba en la 
mar, y quitado este era dificultosa la entrada. G a ­
nado pues el tab!on7 fueran el muro adelante vein­
te y cinco pasos hasta dar sobre el lienzo que 
habia rompido la batería dé la mar, y comenzaron 
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á querer pasar otros para seguirlos y reforzarlos: 
mas como el tablón era estrecho y la gente m u ­
cha y deseosa de pasar, y la caida abajo muy 
honda por pasar con liento se ocupaban y emba­
razaban, y unos á otros se impedían. Viéndolo un 
turco que entraban por el tablón, arremetió con 
gran furia y trabó de la cuerda para derribarle, 
y teniéndola en la mano le derr ibaron muerto de 
un arcabuzazo. Ganó don Hernando esta batería, 
roas con muerte de trescientos soldados. Y en es­
to Porti l lo, alférez de don Hernando, subió al tor-
rreon batido, y puso su bandera, aunque antes 
había subido un caballero de la Religión llamado 
Monroy, y un soldado que se decía Godoy, que 
había quitado del torreón una bandera turquesca. 
Contra la batería de la mar donde iba Hernán 
Lobo, aunque quedó herido, los capitanes Melchor' 
de Zumarraga, natural de Segovia, Antonio More­
no y los demás'con sus compañías arremetieron 
contra los cuales t iraron espesos tiros por d i ve r ­
sas partes de lá ciudad y se vieron en el aprieto 
que luego diré, los capitanes Moreruela, Bríceño, 
Amador y Sedeño, alférez de don A lvaro y otro 
de Origüela que contra la batería vieja arreme­
tieron con las cinco compañías. Gomo esta era tan 
dificultosa por los grandes reparos qne tenía, pe­
leaban y morían muchos de ellos, y acertó una 
lombarda al alférez de Moreruela, que era su her ­
mano, y llevóle ambos los muslos, caído en tierra 
con la espada en la mano peleaba defendiendo su 
bandera, y luego llegó otro golpe de la misma lom­
barda, que le hizo pedazos y otro soldado levantó 
la bandera. 

Así mataron también al alférez de Amador á 
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escopetazos porque los turcos tiraban á derr ibar 
las banderas. Y como los soldados no vieron por 
allí manera de poderentrar. y el gran daño que 
en ellos hacían, sin licencia de snscapiíanes des ­
ampararon las banderas y fueron á juntarse con 
los que estaban en las otras baterías, y sus cap i ta ­
nes hubieron de hacer lo mismo, yendo unos á la 
batería nueva, y otros á la ribera de la mar. 

Don Hernando que habia entrado por el tablón, 
y llegado sobre el muro abier lode la batería déla 
mar, como vio que los turcos se defendían por 
all i reciamente, quiso ganar una pared de piedra 
seca, cuanto un palmo de alta que estaba á la 
parte de tierra que Hesarraiz había mandado ha­
cer a l i l . Los soldados la ganaron con grandísíme 
presteza, y con aquellas piedras comenzaron'á 
dar en los turcos cogiéndolos por las espaldas y 
eri las cabezas: eran las piedras grandes, é h i c ie ­
ron notable daño en ellos. Y con este daño y con 
el que los caballeros de la Religión y soldados que 
estaban sobre la batería nueva que sojuzgaba y 
tenían á caballero, habían hecho y hacían, los h i ­
cieron ret irar algún tanto. 

Sintiendo pues en ellos tal flaqueza, apretá­
ronlos de manera que les hicieron desamparar la 
batería, y se la enlréron, y la ciudad á dentro, 
aunque muriendo de todos. Y dando gracias, á 
Dios don Hernando de ver asi la ciudad entrada, 
teniéndola ya por ganada, volvió por el muro d o ­
ce pasos atrás con los soldados que con él habían 
entrado, y con otros muchos que iban entrando, 
y bajó po ruña escalera de piedra que estaba en 
fin de ellos, que iban á dar á una calle muy es ­
trecha, la cual salía á una pequeña plaza donde 

L a Lec tu ra . Tom. V I H . 519 
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estaban juntos y recogidos cerca do trescientos 
enemigos, los mas de ellos turcos, que , Ilesarraiz 
había puesto alli para guardar la. 'Los cuales c o -
rnenzaron á tirar contra 'd'oii Hernando y lossuyos 
y de los torreones y casas que por alli habia lo 
mismo: njci's no les bastó para quitarlos que deja­
sen de bajar á la ciudad. 

' Ibanse los soldados arr imando cuanto podian ' 
á las paredes y á los muros por guarecerse de los 
t i ros que contra ellos arrojaban. Lo que don H e r ­
nando'no hizo, sino que con una temeraria osa­
día pasó tan adelante; que viéndole los turcos tan 
atrevido, íe salieron a recibir ti'ráudole boles de. 
lanzas y elgunás ári'ojndtzás, y diéronle dos ' l a r i - , 
zadás en ei muslo izquierdo y dos escopetazos en, 
e l peto, que sino ruera de prueba le mataran. Mas 
si bien sé l ib ró de estos golpes no fue tan ven tu ­
roso que pudiese'salvar !a v ida, porque le die--
ron otro en eí músío izquierdo que le hicieron pe­
dazos ios huesos y arrodil ló muy mal herido. % 
viéndole asi los caballeros y soldados que estaban 
sobré el" muro, por defender qué nade matasen, 
disparaban en sufavor los arcabuces désviárldo-
le los enemigos: mas Ilesarraiz hizo'arremeter los 
turcos, y en tierra como estaba caído le t iraron 
niuchos golpes de alfánge, coilociendo por las a r ­
mas que llevaba que era persona pr inc ipal ; y es­
tando en tcintó aprieto llegó en su socorro un so l ­
dado llamado Antón' López, natural de Málaga, y 
rompió la pica én un moro, y puso mano á la es­
pada y comenzó á defenderlo valientemente. , . 

Teniondoio asi amparado llegó don Trístan de , 
Ur rea, hi jodelconde de Aranda, con la espada des- ; 
nuda en la mano y se juntó con él, y comenzaron 
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á pelear: mas como !os turcos eran muchos' t r a ­
tábanlos mal, é hir ieron tá don Tristan de c u c h i -
l l a d a s y pedi'adas, y á Antón López de algunos 
escopetazos ftf no viendo remedio.-ni que acud ie ­
sen á socorrerlos se ret i raron; E n esto habiendo; 
ya en t radopore í tab lón sesenta soldados con Ja'-1 
ques, alférez de don Alonso, con su bandereta ten­
dida y la espada en la m a n o , fueron por aquella" 
parte coníra los enemigos, los cuales para resist i r -
ios se hicioroa oa cuei-po y peleaban unos por ' 
ganar la plaza y Otros por defenderla, cayendo 
muchos-muertOíVy mal heridos; Y pasando Jaques 
poco delante:de donde -don •ilotnandb"estaba caiú'O] 
le dieron mvbálazo^en la cabeza, del cual cayó 
muerto; y en un soldado'qúe le seguia-,alzó l a b a a -
dera pasando adelante.;Zulnarraga y ¡oS'otros c a p i ­
tanes entraron por una cfdleja, habiendo ganado 
la batería de la m a r peleando'con lo-s enemigos, y ; 
á pocos pasos que dieron 'mataron á''aróabuzazos 
yiíanzívdasá Sedeño, alférez de don A lvaro -de W - ' 
ga,; que habia• peleado-valerosamente,-y gúardancfo 
y defendiendo su bandera, sido el priin'ero que \at 
habia metido en ¡a: ciadad.. Y por quiíar los mo ­
ros de los torreones, ventanas y muros, de donde, 
hacían grandísimo daño, los caballeros- de la R e l i ­
gión y los soldados de Ñápeles les dieron tantas y; 
tan recias:cargas, que los hicieron quitar, y entre­
tanto tuvieron-muchos luga-r de,-pasar el tablón, 
y entrar iá ciudad a reforzar: los C|ue dentro áe 
ella peleaban. Y andando Mayhénet animando los-, 
turcos- cayó del muro abajo y se quebró un brazo! 

Zurnarragá consus comptiñeros salieron-.al fin 
dé la calle á dar en otra placeta pequeña, al canto 
d é l a cual estaba Hesarraiz que hacia muy bien 
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su oficio, y viendo enterada la ciudad daba voces 
á los turcos, y moros, que peleasen, y hechasen 
fuera de la ciudad á los cristianos. Con esto apre­
taron contra Zuraarraga y los demás, y aquí se 
encendió la pelea reciamente. Muchos soldados 
estaban amparando á don Hernando, porque no 
le acabasen d(? matar, y no querían pasar adelante, 
y entendiéndolo él díjoles: que pues Dios les había 
dado entrada en la ciudad 7 que pasasen adelante. 
que él poca falta haría donde había tan buenos 
capitanes y soldados. Quedaron con don Hernando 
unos criados suyos, y dos caballeros, y los demás 
pasaron combatiendo con los enemigos, y re t i r án ­
dolos hasta la plaza: y viendo Hesarraiz el daño 
que por aquí se les hacia proveyó que doscientos 
turcos y moros acudiesen á aquella parte, y que 
contra ella disparasen la arti l lería, y de tal manera 
hicieron la resistencia, que convino á los caballos 
y soldados retirarse á la calleja, para poner en 
orden de escuadrón la infantería, y á don H e r ­
nando lleváronlo debajo de un portalejo, cerca de 
donde le habían herido, porque no le acabasen de 
matar. Zumarraga y los otros capitanes, y so lda ­
dos se hicierotí un cuerpo muy cerrados, cont i ­
nuando la entrada de la ciudad llegaron al cantón 
de la p laceta, donde estaba una casa grande y 
muy fuerte, con muchas troneras y ballesteras, 
bien proveída y llena de gente y armas, donde 
habían acudido muchos de los que habían des­
amparados la balería de la mar: y fuéronla á 
combatir, y los de la casa disparaban sus escope­
tas y ballestas con que hacían mucho daño. Y 
aunque Zumarraga y los demás hacían por ganar 

l a casa , no podían , ni aun hacerles daño, y dos 
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veces rompidos se volvieron atrás por reforzarse, y 
porfiando los turcos que desde los muros ayudaban 
á los de la casa, dieron á Zumarraga un escope­
tazo por cima de la cdada, que se la pasaron, y de 
una parto á otra las sienes, de que cayó muerto, 
y junto con él otros oficiales y soldados muertos 
y mal heridos. Y como se vio la fuerza grande 
que en la casa habia , y el daño intolerable que 
desde ella hacían, para estorvar el fabor que les 
daban'desde los müi'ds, los soldados de la batería 
nueva , dispararon contra ellos los arcabuces de 
tal 'manera, que por guardarse á sí, dejaron do 
guardar la casa. Y en el entretanto los capi lanesy 
y soldados arremetieron con valeroso denuedo y 
ánimo á el la, y aunque cayendo y muriendo, s o ­
bre ganarla, con muchas muertes que en los m o ­
ros y turcos hic ieron, se la ganaron. 

Luego entraron todas las banderas en la c i u ­
dad , que ya no habia fuerzas para resistir, pormas 
que Hesarraiz hacia. Huian los turcos y moros a 
la nerta donde estaba C a y d a l i , y juntáronse allí 
muchos que comenzaron á pelear «orno desespe­
rados: part icularmente peleó un moro negro, que 
se afirma que antes que lo matasen derribó q u i n ­
ce ó diez y seis soldados. Por la grita y estruendo 
de los arcabuces que andaban en la c iudad, e n ­
tendió el virey que los enemigos se defendían 
mucho y mandó que todos los arcabuceros que 
habían quedado en guarda de campo, fuesen á la 
c iudad quedando solos los coseletes y piqueros. 
Fueron con muy buenas ganas, y como hallaron la 
entrada llana y sin defensa, en t raron, y con su 
l legada los españoles doblaron los ánimos, y los 
enemigos los perdieron. Juntos todos los cabal le-
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ros y soldado.^, hechos escuadi'ones, fueron á la 

. inonlaaela, (iondo en bajo de ella en un torreón 
de un fuerle, rstabar. muchos turcos y moros- en 
guarda de muchas . mugeres y; niños que allí se 
habían acogido , con los cuales pelearon mas de 
media ho ra , y al í in ios rompieron, y comenza­
ron á caul ivar. 

Vicadose ya perdidos, se fueron retirando á 
los;torreones,, do se i)en9aban hacer .fuertes, s i -

. guiéndolos los cristianos-.sin dejarlos, parar,-y los 
qu,e mayor resistencia hacian eran veinte turcos, 
que iban amparaado y guardando á Jos demás, 
l levando delaute -mucha -cantidad de mugeres y 
niñosdlorand® su desventura. Y-yendo asi pelean­
do Monroy, caballero de la .religión., y con él cua­
tro soldados desalentados con el gran-trabajo,, ca ­
yeron muertos sin que se le diese herida,. Y mas 
adeJLante en una placeta un caballero que se de-

, c ia Lqpex do ü l l oa , peleó tanto con los turcos, 
nquo: forzados del daño que del reerbieron le deja-
, ron con diez y seis heridas, dedas cuales murió. 

Mataron-los caballeros de la religión á^Caydali que 
ílefendia la puerta, y los moros y turcos que las 
guardaban se- r indieron. También fue preso He-
sarraiz, sobrino de Dragut, capitán ^general de 
Á f r i ca , por lo cual dio Zigala trescientos ducados 
para trocarlo por un hijo suyo que tenia DraguL 
Muchas cosas particulares habia que contar,1 que 
sucedieron en eete-dia, y toma de Áf r ica , basta 
decir iciuo los turcos, y moros la defendieron v a ­
lentísimamente, y los cristianos, siendo muy po-
.ícos, pa ra lo que una fuerza langrande habia me-
.ne'sler, la conquistaron por ser ton valerosos, y 
Juan de Vega y don Garcia de Toledo, tan esfor-
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,zaaos generales, que nunca otros pnnc¡pes, como 
fueron los reyes do Sic i l ia, loe cíe Ñapóles, ni aun 
lósele Francia se 'alreviercn, á in lenlar de gahar -
Ja, Derrgmóse mucha sangre de unos y doo l ros : 
los maestres do campo, clon l l c rnaodo de Toledo, 
y Hernán Lobo, y el capitán Moreruela quedaron 
tan mal heridos, que in.uy presto murieron. M u ­
rió el capitán Melchor Zu'marraga natural de S e -
f ) v i a , y. los.alféreces de don Alvaro de Vega , de 

orerueía., do don Alonso Piraentel , dé Amador, 
y,de Briceño, y el sargento de d o n j u á n de Men­
doza , y otros diez y seis sargentos , y cabos de 
escuadra', Siurieron ciento'y quince soldadosdel 
tercio de Ñapóles y. fueron heridos, y muy mal 
trescientos: sin otros machos que por no ser tan 
grandes sus heridas.andaban en pie. Murieron, de 
los otros tercios^y de los comendadores pasados de 
c.uatrocdentos,;SÍn otros'muy. muchos heridos. 'De 
manera que seg.un afirmaron los que contaron las 
compañías murieron en solo esté: día quinientos 
soldados y fueron mil muy ma lhe r i dos , dé los 
cuales murieron muchos. 

De los turcos murieron lodos los principales.és-
cepto. i lesarraiz que cautivó un soldado y Mayhe-
net con un brazo quebrado, que hubo, un cabo dé 
escuadra. Murieron también ciento y cincuenta 
turcos,,y seiscientos moros africanos, y doscientos 
..alejahdrinoSj.que per iodos fueron auevecientos y 
Gincuenta , sin otra muchedumbre de mal heridos. 
To r manera que entremuertos y cautivos pasaron 
de siete mi l personas en re hombres, mujeres y 
niños. 

..JlXandó el virey enterrar los muertos: los Ín f le ­
les en los vallados de las tr incheras, y para los 
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cristianos hizo bendecir la mezquita que era un 
hermoso y antiguo edificio. Púsose recado en la 
ciudad y en el campo y alojáronse lodos para des­
cansar otro dia que fue jueves 11 de setiembre. 

Entró Andrea Doria á ver la ciudad y gozar de 
la victoria. Áfr ica, pordecir mas su fortaleza, es­
taba en una punta de tierra como suela de chine­
la , que se mete á l áma r por la parte de levante, 
la cual rodea la mar por lastres partes que la for-
lalecian mucho. Por la otra parle de t ierra, tenia 
la cerca barbacana y caba que dije contando las 
baterias. E ra la cerca treinta pies ancha, y las tor -
res tan juntas goiiio dije y la puerta fortísimá.. E l 
puerto era por arte con muelle y cadena, tenia 
buen surgidero, porque prendían bien las áncoras. 
E ra en fin África tan fuerte que los moros la te ­
nían por inespugnable. Celebróse en toda la c r i s ­
t iandad esta victoria por muy señalada. . 

Env iaron luego al v i rey y caballeros del c a m ­
po correos con el aviso de ella al emperador. Fue 
mucho lo que hizo don Garcia de Toledo en esta 
conquisla: he dicho algo éhizo mucho mas, porque 
fue uno de los señaladoscaballeros y capitanes de su 
tiempo, y por él se dijo que tenia mayor dicha 
enlas cosas de Berbería que su tio don Garcia 
que como vimos murió en los Gelves. Dragut a n ­
daba buscando favores, mas no los hallaba como 
los habia menester. Supo Juan dé Vega que e s ­
taba en los Gelves y mal avenido con el Jefe, y 
quiso i r en su busca. Dejó en Áf r ica á su hijo 
don A lvaro de Vega con mil españoles de guarn i ­
ción, y.embarcóse en sus galeras, que eran v e i n ­
te, la vuelta de los Gelves. Dos dias después que 
partió el v i rey murió don Hernando de Toledo, y 
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á siete después que ]e hir ieron; y Hernán Lobo á los 
cinco vi viendo diez dias, I resmas que don Hernando. 
Sepulláronloshacióndoleslashonrasfuneralesquese 
usan en la guerra, tocándolos atamboresdeslernpla-
dos, y arrastrando las banderas. A don Hernando sa 
mandóenlerrar atravesado en la puerta principal por 
donde entraban en la nueva iglesia; y a Hernán 
Lobo frontero de ella junto alal tar mayor, ponién­
doles sus banderas y armas encima de sus sepu l ­
turas. 

Temieron mucho los pueblos comarcanos :de 
Áfr ica, cuando vieron que en ella quedaba gua r ­
nición de españoles, porque ellos no pensaron que 
iban sino á echar de aquella fuerza al cosario 
Dragut: mas el emperador queria sustentarla como 
á la Goleta, por refrenar los turcos y los cosarios, 
á consejo también de Juan de Vega, que lo desea­
ba por haberla ganado, y asi envió allá por a l ­
caide y capitán á don Sancho de LeiVa. Pero como 
era costosa y no de mucho interés, según a f i rma­
ron los capitanes de galeras, tornó el empera ­
dor á enviar de alü á tres añoso cuatro á don H e r ­
nando de Acuña, para que la asolase (como lo h i ­
zo] trayendo los soldados que de presidio allí 
estaban, á Italia. 

. • ' . • i i en 6 

XLVII 

Embajada del turco a l emperador y respuesta de 
S . M . I . 

.;: • . . . . • • • • D 

Huyendo Dragut de Áfr ica cuando vio que sus 
fuerzas no alcanzaban á socorrer los suyos, procu­
ró haberlas y aumentar sü ejército Con favor de 
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amigos, para revolver sobro .el!a. ÍNole sucedió cq-
mo | pensaba, ni .basló su esfuerzo,, saliéndole vanas 

.las esperanzas que en amigos Lenia, y e(l pensar 
. que lan pocos españoles no serian poderosos, á 

conquistí i rc iudad lan fuerte. Llegó.á los Gelv.es, 
• pidió .gente á- Zalaz, mas él no se la quiso dar. Man­
dóle salir.dc la i s la , porque no lo envolviese coa 
españoles eaguer ra . 

'Despedido de aqui envió á pedir ayuda ú ,Ga-
labron.Ámarat,.señor .de, T;q-ora, el cual le dio 

.cien ílecheros. Envió asimismo á í l a l i Mamin con 
una galeota á .Mozafaran, cap i tanee .la .Gefalonia, 

,q.ue lo dio ¡dos naos con ochenta turcos d.e.guerra, 
y. mucholr igo, flechas y pólvora. Rehizo los quede-
jó en.los Alfaques y Querquenesy.apercibióse. Mas 
entendiendo en esto,supo-la.pérdida de África, y 
asi.mudando de.parecerlo hizosaber a lgran turcoy 
le.pidió favorj, sirviendo conalgunoSipresenles á 
los Bajaes.,El turco, aunque enojado de él, porque 
usurpó á Áfr ica, le .hizo .Sanjaco,. ofreciéndole:su 
armada para cobrarla ó sacarla de. poder del ein-
.perador. Alegróse Dragut como debia con la m e r ­
ced y favor de Solimán, el cual salió en principio 
de abri l del año de i 5 5 l , á correr las costas por 
ganar algo, y á mirar donde emplearla la flota del 
turco. 

As i fue con veinte bajeles á Sici l ia por v e n -
<garse def inan de Yega,;,y no pudiendo al l i hacer 
el mal que deseaba, hi /o,en otras partes los aco­
metimientos y daños que pudo en compañía de 
otros capitanes del gran turco, como adelante se 
dirá, porque el turco indignado contrae! empera ­
dor dio-á este cosario, el favor que pudo, env ian ­
do sus capitanes y armada poderosa contra las 
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costas de Italia, sin reparar en Jas treguas que con 
el emperador y rey don Fernando habia asentado, 
Antes cargaba la culpa en el emperador yse que­
jó de él al rey don Fernando, pidiendo resti tuye­
se á Dragut en la ciudad de Áfr ica, ó diese la t re­
gua que entre los tres se habia hecho. A lo cual 
respondió el César, que en las treguas hechas e n -
trepn'ncipes no se comprendían corsarios ni l ad ro ­
nes comunes. Que Dragut no era su vasallo, pues 
él nótenla tierras de consideración en África. 

Irr i tado el turco con esta respuesta, levaníósus 
banderas contra la crist iandad, si bien no con la 
fortuna y aumentos que este enemigo pensaba. 
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l. . 

Elpapa y el emperador se reúnen contra el rey de 
F ranc ia . 

E l espíritu del francés es inquieto y belicoso, 
y mas cuando de él se apodera la pasión y envi-r 
día. Estas en el rey Francisco hicieron lo que v i ­
mos, y las mismasobraron con igual fuerza en su 
hijo í lenrico, junto con ser de su natural amigo de 
las armas: para que heredando el reino quisiese 
seguir los pasos de su padre y aun adelantarse de 
ellos. As i estaba mal contento.con la paz que e n ­
tre Carlos y Francisco dos años antes se habia c a ­
pitulado. De manera que ya no era en su mano 
disimular ni sufrir la gana y vivos deseos que te-
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n ia de romperla, y para hacer lomasá su salvo y 
tomar al empcraílor cícScuidadoy ponerle en mas 
aprieto, comenzó de secreto á buscar favores en 
Italia, y parLicularmente sojicitó al duque Octavio 
Farnesio, para que se pasase á-su bando y rec i ­
biese en Parm/i gentp de gua.rn.icion.francesa. 

No halló cfi'ficultad'cl francés en el duque O c ­
tavio para ponerlo en esto por la l laga reciente de 
la muerte de su padre, teniendo por cierto que el 
emperador habia sido causador de ella, por q y i -
tarle á Placencia y, Parma, y demás de ésto era 
hombre mal sufrido y do poca esperiencia , y sin 
mi ra r al deudo que con el emperador tenia es­
tando casado con su hija Margarita y al j u r a m e n ­
to que como confaloner ó capitán de la Iglesia no 
podia t i rar sueldo de otro príncipe alguno sin és-
presa facultad del pontífice, y como feudatario 
y vasallo suyo tan poco podía recib i r en Parma 
gente alguna que fuese ocasión de perturbar ía 
paz común de Italia. 

S in ' respeto de estas cosas, ni otro (que fuera 
bien tuviera) escribió á sa hermano Horacio F a r ­
nesio que habia partido á Francia para casarse 
con Diana, doncella hermosísima, hija bastarda del 
rey l ien rico, que en su . nombro se coneorlasecon 
eh rey é hiciese los capítulos (le esta confe­
deración. 

Hechos, pues, mando el riBy áMonsieurde Ter~ ' 
mes. su capitán general nuevamente nombrado ' 
para la jornada que pensabahacer en Italia, qué . 
con gente de á pie y de á caballo' se metiese lue ­
go en Parma^ é hiciese'guerra ú l emperador y a l 
papa. Hizo el rey general :do larcabal¡eria á , stt 
yerno I f t rác io, y de la infánteria:á Pedt-o Strocí, 
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uno de los desterrados de F lorenc ia. Comunicán­
dose estos capitanes para ordenar su jornada me­
tieron en Parma la gente que traían de Francia, y 
Pedro Stroci fue á la Mirandula, que era t ierra 
donde tenia amigosy y levantó geMe: Habíanse en­
tendido estos tratos de Octavio, y si bien el papa 
Julio, era de su condición enemigo de .guerras, 
concertóse con el emperador para' resistir a Oc ta ­
vio y allaríatle, y para justificar irías la guerra, le 
envió un monitorio mandánd'o'le'que sin dilación 
alguna renunciase e! sueldo, que t i rabadel rey de 
Franc ia , y que echase de Parma la gente de guer­
ra que .allí tenia, ó pareciese dentro (ie/cierto té r ­
mino en Sónia, ó decir porqué no lo debía-hacer; 
E l duque' se hizo. soMo áío u n o y á lo otr'ó,; porque-
ni quisó deshacer la gente, ñi parecer en juicio, 
por 15 cua l eí papa se" indignó grandísimamente 
y démas dé' formar "proceSo contra Octavio, d e ­
clararle por rebelde y anatematizado privándole de 
cualquier 'beneficio, ; grac ia. 'y feudo que de la 
Iglesia hubiese recibido ó tuviese de término 'de 
poner el negocio en armas: y haciendo su capitán 
genera la Juan Bautista dé Monte su sobrino, m í tü -
dó qrie fuese á poner cerco á la Mirandula. 

" P o r otra parte el emperador, sintió él a t rev i ­
miento" de Octavio y mandó á don Hernando de 
Gonzaga que cercase'á Pa rma ; el un eerco ;y el 
otro se puso á un mismo tiempo/Quiso.él reyHen-
ricó disculparse con erpapa,. por haber' metidosus 
gentes en Parma y la Mirattdula, y envióle sus. 
embajadores; mas el pontífice no sesatigfizo.de sus 
rázt-nes viendo las obras tan contrarias. 

http://sesatigfizo.de
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E l francés renueva su amistad con el turco. 
: • ' • • • ' • 

• • . • 

También el rey Henrieo procuraba sembrar 
cizaña en Alemania. Slnlió que el duque Mauricio 
estaba desabrido con el emperador porque no 
quería soltar de la prisión á Lantzgrave é hizo 
secretamente su confederación y tratos de amis ­
tad con él en perjuicio del emperador. Y asi Mau­
r ic io, aunque hacia la guerra contra los de Mag-
deburg, no la trataba con veras ni calor, sino 
por puro cumplimiento entretenimiento y a l a r ­
gándola por señor de un ejército á costa agena y 
por no hacer mal á los que eran de su op i ­
n ión . 

Envió también el francés a confirmar la 
amistad que su padre habla tenido con el turco 
y hallóle bien dispuesto para todo mal, por el eno­
jo que tenia de la toma de Áfr ica. Pidióle que e n ­
viase su armada como lo había hecho los años 
pasados, que á tanto llegó su pasión. Tales masas 
se hacían contra el emperador, y entraban en 
ellas príncipes tan obligados á servir le, mas no 
guarda fe ni ley el apetito miserable de reinar. 

Acabando pues ya el francés de quitar la más­
cara, y jugar al descubierto, mandó salir sus ga ­
leras, que estaban en Marsella, y que se juntasen 
con las galeras del turco, que ya traia Dragut, 
Acometieron á onzenaos flamencas de mercaderes, 
que descuidadas de enemigos, con el seguro de la 
paz ibaná España: y aun dicen, que dentro en sus 
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mismos pueríos dondo habían arr ibado como 
amigos. 

:Leon Stroci, Pr ior de Capua, con veinte y sie­
te galeras francesas tomó una galera española 
dentro en el mar de Barcelona. 

Habla vuelto la Reina Mar iade Augusta á F l a n -
des, cuando los franceses tomaron las bureas, y 
para satisfacerse de este daño, mandó embargar 
las mercaderías que los franceses tenían en los es­
tados de Flandes, y á 26 de setiembre hizo prego­
nar en Bruselas guerra conrra Franc ia , á fuego, 
y á sangre. 

• 

l í í . 

Dragut y Andrea Doria. 

Animado Dragut con los favores quo el turco 
le ofrecia, y otros alientos que el Rey de Francia 
le daba, pensaba satisfacerse del mal que los C a ­
pitanes del Emperador le habían hecho en Áfr ico, 
y en pr incipio de A b r i l , cuando el Rey de F r a n ­
cia había comenzado la guerra, salió á correr las 
costas, y mirar donde emplearia la fiota de su amo 
el turco. Asi que, fue con veinte bajeles á Sic i l ia , 
por vengarse de Juan de Vega, y no pudiendo 
hacer allí el mal que deseaba, rodeó á Malta, es~ 
piándola corrió hacía Calabr ia, y en Espar tev ien-
lo robó una aldea. 

Combatió luego dos naos, que venecianos e m -
viában con quinientos hombres á Corfú, por sos­
pechas de Turcos: mas no las tomó por sobreve­
n i r obra de treinta galeras venecianas, que las de­
fendieron. Volvió de alli á los Gelves con poca ya-

L a Lec tura . Tom, VI I I . g20 " 
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nancia, y cntoiidiendo que ¡rio socorro, y bas t i -
menlos á áfr ica, se puso á estorbarlo. Juaa de 
Vega exnvió caalrocientos, españoles, á re forzar la 
guarnición de África en una nao, y avisó á A n ­
drea Doria, do corno Dragut era salido E l cual 
fue, con onze .galeras á Ñapóles, y lomó otras s ie ­
te con españoles. De all i á Irapana, donde Juan 
de Vega estaba. Trataron ambos del socorro de 
Áfr ica, y hechos de Dragut. 

Andrea Doria, partió, para Áfr ica, l lebando ve­
inte y siele galeras bien armadas, y e n ellas sobre 
dos mi l y quinientas hanegas detrigo. Dejó en ella 
lo que l levaba, y partió en busca de Dragut, por­
que le dijo Don A lvaro de Vega cómo andaba cer­
ca. Buscóle pues en los Alfaques y Querquenes y 
Gelves, donda lo dijeron unos que prendió en dos 
navios de mercadería , que despalmaba ciertas ga­
leras y galeotas en la canal de Cántara. Fue pues 
a l l á , y habiéndolo hallado le t iró algunas pelotas,, 
y por ser noche y no recibir daño, surgió donde 
no le alcanzase la artiHeria;, muy gozoso, pensan^-
do tener atajado al cosario. 

Dragut temió viendo galeras de cristianos po r 
hallarse en aquel estrecho: pero considerando que 
si en algún tiempo le fue menester esfuerzo y maña 
que al l i le cumplía, animó los suyos que titubeaban,, 
puso buena guardia, comenzó un bestión jun to ,a , 
una torrecil la que había sobre la. entrada de laca-» 
nal , trajo aquella noche tanta gente y dil igencia,, 
que lo tenia hecho cuando el sol salió, y puestos 
en él muchos tiros y hombres armados con que 
hacia mas demostración que daño. 

Andrea Doria amaneció también con sus galeí-
ras empabesadás, teniendo voluntad de pelear, mas 

im 
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no lo pareció cordurcí, mirando el bcslion^ espe—-
ciahnefUo que le dijeron algunos forzados, c o n m 
DDagut,no: podia soür, smo por aq.ue!la boca. De-
manera .que por hacer el negocio mejor envió poK--
mas gal^rap,, y gente á.Nnpoles, y á: Genova, c r e ­
yendo que babi'ia t i f impode venir . Trató go»';«Iíí 
jeq^e-Z:alal,!qiie prendiese-á Bragu t , y envió'es*-
trerlanto-ciertas galeras por agua; mandando.que* 
saliesen'cuatrocientos, ó mas soldados con los ga-*-
leotes. Dragutque los vio i r , hizo que fuesen t res­
cientos turcos alia, temiendo que le iban á tomas 
las espaldas: pelearon sobre tomar agua, pero f ü e ^ 
ron pocos los que murieron. 

Hizo Andrea Doria reconocer la canal c o n c i e r ­
tos pilotos en una fragata,, para entrar con las g a ­
leras á combatir el bestión de los enemigos, y luen­
go las galeras, fueron ellos tanteando lo hondo,, y 
dejando señal se volvieron. Envió Dragutc ien tu r ­
cos fln una, galeota, ,á quitar la señal, y quitánoBi-
la-pmnero que llegasen.los de Andrea Doria, á es— 
torbáfselo con, las-fragatas armadas, tras lo e e a i 
tifiaron l a * galeras sus cañones, peno tan poco apr®^ 
vochó mas de para matar algunas turcos. 

Gonojció Dragut su perdición, pues ya el ens» 
migo, sabia- el paso para entra ríe, y temiendo..: J a 
fuerza' por aquella parte, y por otra Ja hambre Iq t í» 
e& Ja la mayor) se dispuso; á pasar sus navios p&r 
los, senarios,: si bien algunos le aconsejaban^ í|®®> 
saliese ó deshora .p.or entre los enemigos, pues mu 
osadÁa. suele vencer mas que-la gente. Asi que, á -
fiiei'z^sde brazos'y dineros^ a,hondó los secanos, irs^~ 
baje^nefo ren j a Zanja dos; mi l . hombres, t a n t o ^ » 
pudfei'on pasar las galeras^ hac ia entre tanto a l g a - . 
nos-rebatos por descuidar á Andrea Doria:., el ciisal¡ 



584 HISTORIA DEL EMPERADOR 
ni lo miraba, ni lo imaginaba. ¿Y cjuién habia de 
pensar que nadie cabase la mar, y abriese c a m i ­
nos en ella? Pero la necesidad todo lo t ienta: y 
siendo pues acabada la zanja . salió por ella D r a -
g u t , con todos sus navios en haciendo el sol su 
curso , y liegándose la noche , sin ser visto ni sen­
tido como era mu^ atrasmano de Andrea Doria, 
el cual quedó corrido de que Dragut se le hubiese 
asi ido de las manos, su error fue no entrar en 
llegando, y cerrar con el enemigo. 

Yolvióse á Sic i l ia y Genova luego sin parar, 
con mucha ropa que tomó en seis naos de merca­
deres infieles. 

• 

IV. 
• 

Dragut toma la patrona de Sici l ia. 

Escapado de allí D ragu t , entró y tomó en los 
querquenes la galera patrona de Sici l ia , que vo l ­
vía con aviso del socorro que contra él ven ia . 
Azotó á Muley Bucar que iba en ella , y echólo al 
remo con los demás. Tras esto navegó hacia 
la Morea no teniéndose por seguro; y también por . 
solicitar la armada turquesca. "Vio el galeón 
de Venecia que l levaba sobre cien mil ducados á 
Cor fú , según tuvo por nueva. Combatiólo por 
cuatro cabos aquel d ia , y otros dos sin parar las 
noches, sino fue descansar á ratos la gente: mas 
los que iban en él se defendieron genti lmente, 
que llevaban art i l ler ía e n abundancia , y al fin se 
l ibraron con un viento f resco que le dio en popa-
El entonces despachó á Constantinopla unagaleo-
a con aviso de l o q u e con Andrea Doria había 
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pasado , y pidiendo la flota , certif icando al turco 
que ganaría á Malta. 

V . 

Malta y Sicilia se aprestan contra el turco. 

Dije ya como luego que el emperador supo la 
toma de Áf r ica , envió á su hermano el rey don 
Fernando, para que despachase un embajador -al 
t u rco , o q u e el que tenia en Conslanl inopla le 
di jese, como los capitanes de su armada yendo 
tras Dragut cosario, que habia robado muchos l u ­
gares y naves de sus vasal los, tomaron á Áfr ica 
donde se recogia, y que por ello no se quebraban 
las treguas, que por cinco años ambos hermanos 
con él hablan asentado, pues Dragut no estaba 
en el las, y era un público ladrón , que andaba á 
toda ropa : y si Dragut se entendía en el las, que 
las habia él quebrado , usurpando á Monaiterio, 
Cuza y Áf r ica, pueblos del reino de Túnez su 
t r ibu lar io : por lo cual mereció ser castigado c o ­
mo quebrantadoi-do las tales treguas, y usurpa­
dor, de lo ageno. 

Viendo pues que no admitía el turco alguna 
justa escusa, y que armaba muy de propósito 
amenazándolos, mandó l levar doscientos españo­
les á la goleta, y mil ochocientos á Sici l ia con 
don Juan Pinelo , y cuarenta piezas de art i l lería 
gruesa que Juan de Vega le pedia. E l cual hizo 
grandes dil igencias para guardar aquella isla pro­
bando cualquiera vía de remedios., y p roveyen­
do de reparos, art i l lería , armas y hombres á P i -
ler m o v Mecí na. 
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También d^n Pedro do Toledo envió A visitar 

y bastecer las fortalezas de ra costa del reino de 
.Ñapóles con el capitán Juan de Vergaro. Mandó 
jque no acogiesen alguna ilota ni galera en los 
paertos, sin saber primero cuya fuese, porque d e ­
c l a n (¡ue los luTcos traian calzas amaril las, y c ru -

"ces como españoles, y las banderas con armas 
•«del emperador para engañar la gente. IlízD con 
'•cuidado registrar los caballos de trhbajo rple h a -
M a en Ñapóles por si fuesen menester; halló en 
so la la ciudad-siete mi l . Apercibió asi mismo jos 
."Señores y caballeros, que hubo muchos á c a b a -
II®, Juntó seis mi l soldados italianos , que repartió 
¡por toda la costa , y mil y quinientos de á c a b a -
«lld .i trescientos de los <malcs llevó á Ja Pul la-é l 
•«títinde de AHamira su yerno. 

También se proveyó Juan Omedesgrán inaes-
l re -de S. Juan de lo neecsario, por afirmarse que 
venia 'sobre él la ilota turquesca. Metió en Malta 
•4fes mi l bombres isteños con armas , dartdo el 

"«argo de ellos á Jorge Adorno, pr ior de Ñapóles. 
F a s o en el castillo mi l y quinientos arcabuceros, 

•-sí-ci quinientos del hábito que guardasen su perso-
•jws. Envió trescientos soldados á T r i po l , donde 

habia otros seiscientos y mil moros, escribiendo á 
C k a m b a r i n , francés que tuviese buena guardia. 
SSfivió'OU'os-treseien-tos-al Gozzó con el comenda-
t-áér'Sefe , y guarneció los demás lugares qne 
'.etitvino. Gercléña , Mallorca , y otras islas se for­
t i f icaron , asi mismo muchos soldados ospañoles 
«ftie envió el emperador. 

E l cual de África tuvo gran cuidado soliéitan-
>•&- Juan de Vega , y asi fueron Antonio. Doria , y 
¡ á m Berenguer de ílequesenes en quince, galeras 
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á l levarmi l italianos , que hicieron don Die£;o Hu r ­
tado de Mendoza en Romania, y don Pedro'de T o ­
ledo en Ñapóles, y doscientos españoles con el 
capitán Atienza , y ocho piezas de arti l lería con 
quinientos cahíces de trigo, y otras cosas de m u n i ­
ción , y echó grande bastimento de refresco en las 
galeras, y otras cosas, porque deseaba Juan de 
Vega mucho sustentar á Áfr ica como obra de sus 
manos : pero tuvieron tal fortuna en principio de 
j u l i o , que perdieron ocho galeras en Lampadosa 
con mi l y quinientas prsonas, y sesenta piezas de 
art i l lería, de las cuales sacó Juan deTega las c u a ­
renta con harto trabajo. 

Tuvo culpa en ello Antonio Doria , que centre 
el voto de don Berenguex, y de otros á pasar el 
bozzo. Llegaron en fin allá con las otras galeras, 
y estuvo cerca de costarle la vida , alarse á su 
parecer. Las galeras que l legaron fueron siete,-y 
asi Áfr ica quedó proveída; y don Alvaro de Y a ­
ga la tenia bien fort i f icada, y de ahí á poco fue 
don Sancho de Leiba que había estado en Fuen te -
rabia. 

T I . 

L a armada del turco sobre Mal ta. 

Solimán estuvo mal enojado con.Dragüt , que 
usurpó á Africa;habiónclola lenido Aza.ncheleví, y 
otros turcos, y lo mandaba castigar sino la e n ­
tregase; mas como supo que la len.ia el empera­
do r , Imole su sansaco , por entender ora platico, 
y a m i por tener achaque, y color de hacer guer ­
ra en Italia con su armada , como se lo roga'ba el 
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rey í lonrico de Francia , diciendo , que el empe­
rador l iabia quebrado las treguas en perseguir á 
Dragul su capitán y en haber entrado en África 
estando por él: asi que, dando al emperador estas 
escusas por respuesta, se salió de las treguas que 
habia entre los dos y el rey de romanos. 

Hizo capitán de su armada á Sinan , que 
otros nombran Senaju, yerno de Rustan Bassa, yer­
no Solimán , asi por ser muerto l larad in B a r -
baroja, como por la importancia del negocio: em­
pero por ser mozo, y poco platico, dióle por acom-
pañados y consejeros á Salac y Dragut. Juntó 
pues el Sinan noventa galeras, sin cincuenta fus­
tas , y galeotas de cosarios, dos mahonas de v iz -
cocho , pólvora, pelotas, y sillas de cabal los, que 
se los prometian, y un Ifaleon de Azan Barbaro-
ja para ochocientos turcos, y jenízaros, y para 
sesenta tiros grandes y muchos pequeños. 

E ra la gente mas de diez mil hombres de guer­
ra, los tres mil y quinientos genízaros. Vino á 
Negroponte, y allí esperó á Sa lac , y Dragut, y 
la instrucción de Solimán, la cual no habia abier­
to hasta la Previsa. Después-que llegó á ella (que 
asi venia en el sobre escrito) y abierta trata­
ron de la guerra : pues habia do ser en Mal la, y 
no en Cor fú , asomaron sobre cabo de Espar te-
v iento, asombrando aquella costa de Calabria , y 
luego á todo el r t ino. Surgieron en la Foz , que 
dicen de S. Juan. Echó Sinan en tierra ciertos que 
hablaban italiano en un esquife, para rogar a l 
capitán don Alonso Piraentel que acudió allí con 
diez caballos ligeros , entrase en su galera capi ­
tana , ó le l levase al gobernador, que traia m u ­
chas cosas que decirle , tocantes al emperador. 
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A esta causa envió I lanibal de Genaro, que con 
seiscientos hombres estaba en Ri jo ies , ai capitán 
Gerónimo de Sania Cruz , y otro soldado dicho 
Puga , que sabia turco. A los cuales dijo Sinan, 
que su venida era por cobra rá Á f r i ca , p o r t a n ­
te , que supiesen de Juan de Vega, si se la que­
ría dar. Hanibal de Genaro despachó luego un 
correo con aquella nueva á Ñapóles , y otro á 
Mecina á Juan de Yoga, el cual respondió con Pedro 
Sánchez, que habla sido esclavo en Constantinopla 
que no la podia dar sin mandamiento del empera ­
dor: mas quelo sabria dentro de quince dias, si que­
na esperar aquel poco tiempo. Sinan replicó que 
no podia, y que daba las treguas por deshechas 
y habiendo muy bien pagado lo que alli tomó 
pasó á Sici l ia y emparejando con Agosta hizo sa ­
l i r á t ierra mi l y quinientos hombres los cuales 
combatieron dos dias el caslillo,. que el lugar ya 
estaba despoblado .• ganáronlo, si bien á costa de 
sangre. Acudió allá don Hernando de Vega con 
doscientos y cincuenta caballos, mató mas de 
ciento de los que se desmandaron por las viñas 
y huertas , prendió catorce , de los cuales se i n -
i'ormó cíela intención del turco mas enteramente. 
Tentaron algunas galeras la torre del Puzal lo, y 
dejáronla con perder dos turcos, llevándose una 
pao de Melazo con trigo. 

V i l . 

L a ¡tola aliada llega cerca de Mal ta. 

A 18 de jul io llegó la flota á Marco Mujcto, 
que sicil ianos l laman maestre Muchelo, puerto 
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de Mal la , aunque á parle. Salieron luego á tierra 
mil y quinientos jenízaros, que hicieron daño en 
algunas aldeas. Envió contra ellos Homedes, á 
Bernardo Guimarran con doscientos arcabuceros, 
el cual escaramuzando mató cinco, y prendió dos 
que le informaron á él y al maestre de todo, y 
de la gente que Sinan traia, y que venia pr ino i -
palmente á tomar á Malta, palabra que hizo tem­
blar la barba , pero él estaba fuerte y proveido. 

Subió Sinan á San Telmo con Salac, y Dragut, 
á reconocer el castillo para batirlo , y como lo 
v i o ' t an fuerte, riñó á Dragut ásperamente, d i ­
c iendo: que habia engañado á Solimán.'Quien no 
aventura (respondió Dragut) no aventura , que asi 
lo hicieron españoles en África. Preguntó Sinan 
lo que hablan hecho , y como dijo : que morir 
hasta vencer , lo deshonró. Tras esto se pasó á la 
cala de S . Pablo , con toda la (Iota , dos leguas de 
Marco Mnjeto , y enviando algunas galeras á r e ­
conocer el Gozzó sacó á tierra cinco mil soldados. 

Entretanto s-alieron del caslillo ciertos comen­
dadores con buen golpe de arcabuceros , que m a ­
taron y prendieron ciento y cuarenta turcos, que 
andaban talando los huertos; y habian quemado 
á Marsa, casa deleitosa. Los cinco -tnil hombres 
hicieron sus estancias en las puertas del arrabal 
del cast i l lo , y Sinan conmuehos de ellos l legan­
do á reconocer á Malta por tierra se asió con los 
que de la ciudad salieron. Matáronle y descala­
braron muchos turcos. Viendo pues que Malta era 
fuerte , si bien no como el casl i l lo, y que ambos 
tenían buenos defensores , tornó á embarcar la 
gente y arti l leria qnelenian fuera del galeón, mos­
t rando gran flaqueza. 
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Pasó al Goxzó, isla vecina , cuatro dias des -

•pues que Regó h Malla , y como sintió que a lgu -
wosTOnrmuraban de ello, di jo, que por hacer a l ­
go ya que habia venido lo hacia. Sacó en el Goz -
zó muchos soldados y nueve piezas de bat ir , sin 
otras muchas de campo. Requirió al comen­
dador Sese, que le diese la vi l la por l a , v i d a , y 
respondió que no se la darla sino por fuerza , por 
lo cual hizo tr incheras, y plantó arti l leria , batió 
el castillo y entrólo por fuerza. Murió Sese de un 
Uro, que hizo mucha falta; los demás se defendie­
ron bien para los pocos que eran, y el lugar don­
de estaban , matando doscientos turcos, y al c a ­
bo fueron cautivos mas de seis mil personascon 
gran llanto de las mujeres y niños. Fue buen saco 
el que hicieron. Dragut taló los árboles y quemó 
el lugar en venganza de un su hermano, que los 
años pasados asi le habiao muerto, aunque d i ­
jeron que por no haber tenido parle en el despojo. 

\TiI l . 
Toman los hircos á Tripol. 

Del Gozzó fue Sinan á T r i p o l , y habiendo hecho 
sacar de las galeras pr imero mas de seis mi l 
hombres , y cuarenta piezas de arti l lería grande», 
salió él de la galera , miró un castillo que hay 
sobre la punta del puerto , y pareciéndole fuerte, 
acordó requir i r á Chamber in, gobernador de T r i ­
pol , le diese la c iudad , y que le dejaría ir l ibre 
con los cristianos. Pero como se lo negó, abrió 
t r incheras/asentó ar t i l le r ia , y comenzó á batir l a 
tierra Entonces un francés llamado Chaballon, 
que tenia hijos y mnjer a l l i , se descülgó de no -
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che por una soga que aló do las almenas. Esle 
dijo á S inan que sino mudaba la balería, no ga­
naría la c iudad. Mostróle las torres de Santiago, y 
Santa Bárbara afirmando ser lo mas flaco de la 
c iudad. 

Sinan tomó su consejo , y batió aquellas tor­
res reciamente. Chamberin que pensaba defen­
derse por la balería pr imera, temió perder á T r i -
pol por la segunda. Mas todavía daba que hacer á 
los turcos, hasta que aquellas torres quedaron 
mochas. En tanto que pasaba esto en T r ipo l , vino 
á Malla con dos galeras , y un bergantín Aramon 
que volvía por embajador del rey de Franc ia á 
Constantinopla , según se decía en público , s i 
bien otros decían , que á negociar en Tr ipol con 
S i n a n , como amigo del francés, para l levarlo á 
Tolón, donde tenia el rey Ilenrico grandísima can­
t idad de vizcocho, ca rne , y otras viandas para la 
flota del turco. Y porque la tierra no se escanda­
lizase-, decia que eran de mercaderes. 

E l gran maestre le rogó hiciese con Sinan que 
dejase á T r i po l ; Aramon se lo prometió asi, fue á 
la a rmada , y luego al R e a l , donde Sinan que 
lo conocía , lo recibió cortesmente. Chambarín, ó 
por su llegada , ó por flaqueza dijo á los caba ­
l leros, que se debían dar y no morir pues no po­
dían defender á T r i p o l ; ellos se lo rechazaron con 
buenas palabras, y mala cara. Empero el que se­
gún se sospecha , tenia cartas de Aramon , y del 
rey francés, habló aparte con Simón de Sosa, por­
tugués, y don Pedro de Herrera aragonés y otro ma-
yorquin, caballeros de la orden y con Pedro de 
Arestasu alguaci l , y con García de Guevara que 
aprobaron su determinación, y dejando las llaves 
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del castillo al Simón de Sosa, grande amigo suyo, sa ­
lió al Real por una puerta falsa con Pedro de Ares-
ta, y con Fi l ipo gr iego, que entendía la lengua 
turca.Estuvo en secreto con Aramon: en fin ofre­
ció la c iudad , con que todos los cristianos que 
dentro hab ia , fuesen libres con sus haciendas á 
Malta en las galeras de Aramon. 

Caballón entonces arrepentido de su maldad; 
se llegó á la cerca, y dijo á los de dentro , p i ­
diéndoles perdón, como no saliera por su grado, 
sino por fuerza: por lo c u a l , y por haberse sa l i ­
do Chambario, creyeron todos venir la armada 
del turco contra ellos con tramas del rey de 
Franc ia . Acercóse pues Chambar in á l lamar á So­
sa , para que entregase ¡as l laves á S inan , sa l ien­
do todos con su ropa. 

Hubo gran sentimiento en la c iudad, mas h u ­
bieron de sal ir á 14 de agosto. Sinan hizo que los 
desnudasen , d ic iendo, que fuesen todos esclavos, 
porque no se dieron antes de hacerse la tr inchera 
y batería. Chambar in entonces quisiera que no 
hubieran sal ido, mas fue tardé su arrepentimien­
to. Lo que pudo acabar fue, que todos los del h á ­
bito y otros, que serian hasta doscientos, tuvie­
sen l ibertad á trueco de los turcos que presos que­
daron en Malta. As i Aramon los trajo á Malta, pero 
no esperó los turcos, ni osó Ver al maestre, según 
dicen. 

Pidió Dragut á Tripol , procurando que los 
moros fuesen castigados, pera Sinan que lo desa­
maba , los dio á Morat, señor de Estajera por d i ­
neros , y por el bastimento que l e d i e r í , con que 
hizo juramento de volverlo cada y cuando que 
por el turco le fuese mandado. Y con tanto se 
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volvió á Constanlinopla. Fue gi'íin perdida la de 
Tr ipol , al cabo do cuarenta años y inas|que los 
crisüanos la poseian.. Dicen que si los maestres 
hubieran bocho en la ciudad do Tr ipol la fuerza 
que.en Malta, fuera muy mejor para las cosas de. 
Berbería , y no pasaran, estrago tan grande ea 
su honra. E l gran maestre examinó al Ghamba-
rin, , y á don Pedro de Herrera , y á- Sosa,, y 
á losotpos, y por sus confesiones los echó p re ­
sos, ahorcó los seglares con acuerdo de los con­
sejeros, y degradó los religiosos para justiciarlos. 
E l rey de Francia cuando lo supo escribió por 
ellos al gran maestre, disculpándose de la ma la , 
fama en que le habían puesto, y los franceses que-
all i se hal laron, lo descargaron mucho: pero h a ­
llarse allí su embajador no tiene disculpa. 

IX . 

Guerra entre el Papa y Octavio Farnesio. 

E n este tiempo andaba la guerra en ItaUa-.eíS-r-
tre el Papa y Octav io ; en los cercos de P a r m a y 
la Mirándula sucedieron algunas escaramuzas , y; 
cosas notables, que por no alargarme tanto , no 
las cuento. Los de la Mirándula se defendieron;: 
val ientemente, hasta que al fin se metieron per­
sonas graves de por medio, que concertaron a l ; 
Papa y á Octavio. Fue sudesgraeia del Pontífice, 
que en el mismo día que se capituló con él la-
paz en Roma, le mataron á Bautista, su sobrino, e ^ . 
laMi rándu la , desdichadamente. E l cerco de Par»HSn 
se alzó luego tras el de la Mirándula/porque la paa:, 
se. hizo con esta condición, v á Octavio; se le 
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restituyó e l estado , como lo tiene h o y d i a . Y al 
fin vino- en gracia del emperador poco tiempo 
después, y se dio á madama Margarita su hija e l 
gobierno de los estados de Flandes. 

Antes de concluirse esta paz , y suspender las 
armas, habia, pedido el Papa prestados a l César 
docientos mil ducados para los gastos déla, gue r ­
ra contra Far-nesios los cuales el emperador le dio 
l iberalmente, y con gran voluntad, y para a segui­
rá r al Papa de esta , y tratar de, otras cosas de 
importancia, estando en Augusta á 7 de set iem­
bre de este año de ' iSSl , envió por su embaja­
dor a don Juan Manrique de La ra , hijo de los d u ­
ques de Nájera , don Antonio' Manrique y doña. 
Juana de Cardona , hija del duque de Cardona, 
Clavero mayor de Alcántara r y su mayordomo, 
y capitán general^de la art i l lería , caballero notable 
en. va lo r , vir tud cristiana , y gran servidor de l 
César, y de su hijo el rey Fi l ipo , porque desde 
que tuvo doce años, sirvió con las armas ha l lán­
dose cuando las alieraciones de Castil la, en la Ioí--
ma que ios caballeros hicieron de Tordesillas, 
quitándola á los comuneros, y en la batalla de; 
V i ia l la r por e lcorone lde los vizcainos, y Guipua* 
cuanos, que elbs mismos le eligieron, y desde es ­
tos años hasta que el emperador dejó los reinos, 
nunca faltó de su servicio en todas las jornadas, 
de paz y de guerra. 

E l orden ó instrucción que para esta embaj-a-
da*se le dio, fue: que el emperador se sentía muy 
obligado por las grandes demostraciones de amor 
con que S u Sant idad había procedido, así en las 
cosas públicas como part iculares tocantesá su M a * 
gestad, después que tan meritamente fue promo.--
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vido al pontificado y en agradecimiento de esto 
le enviaba á visitar y besar de su parte el pie con 
persona tan acepta. 

Que el dinero que llevó su tesorero Montepul-
chano, (\ne fueron los doscientos mi l ducados que 
con el obispo de Imola envió á pedir para contra 
su feudatario rebelde, ólrecieodo de jamás apa r ­
tarse de su amistad, conociendo su buen ánimo y 
amor y voluntad, que era cual el César mérecia. 

Luego que entendió el desacato ó inobediencia 
del duque Octavio, y el inconveniente que d is imu­
lando lo pudiera seguirse á su reputación y á la 
quietud y sosiego de Italia, no solamente le ofreció 
su asistencia y ayuda, y se la dio con efecto, mas 
aun le acomodó de la dicha suma tan prontamen- . 
le. y de tan buena gana como se vio por la obra, 
y pódia estar asi cierto baria en todo cuanto sele 
ofreciese: lo cual baria asimismo su hijo el p r í n ­
cipe que sabia era esla su; voluntad. 

Que pues S u Santidad sabia la intención y fin 
con que el rey de Francia y Farnesio se movie­
ran, debia tanto maséstar sobre sí, y tener cuenta 
con el grado y lugar que Dios le habia dado en 
su Iglesia para mirar por la conservación y auto­
r idad de la Sede Apostólica, en cuya protección 
y amparo se baria de su parte (como quien siem­
pre habia pospuesto su part icular por el público) 
el oficio que su Santidad le persuadía, y que por 
tantos respetos le debia. 

Que fue como convenia la templanza y su f r i ­
miento con que Su Santidad escuchó los partidos 
movidos por Monluc tocantes á lo de Parma, no 
dejando por eso d e p r o c c d e r á la ejecución de la 
empresa. Y que aunque se echaron juicios sobre 
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la benignidad que Su Sani idad había mostrado con. 
los Faraeslosá los principios y la sintieron é inter­
pretaron diferentemente, imputándole la salida del 
cardenal Farnesio de Roma< tan á su salvo, y que 
daba muélaos oídos á las pláticas del concierto coa 
alguna quiebra de su dignidad y reputación de la 
Sede Aposlóüca, S. M. tenia por cierto que la cau ­
sa de esta su blandura con el Cardenal , al lende 
desu . natural inclinación a el la, fue con todo buen 
fin, y para obviar á los inconvenianíos que- dice, 
Eroceder mas juslif icadameníe en el caso- y es ta-

a cierto que Su Santidad no baria concierto aigu-, 
no sin darle parte y esperar su consenlimienlo, 
como se Ja ofrecía y lo pedia la razón, habiéndose 
puesto tan adelanto por su respeto. 

Que diese las gracias á S u Santidad por la con ­
cesión de la Bula de los medios frutos, y que h a ­
bía sidocomo&e.esperaba habiéndose de convert i r 
Jo que de al l i se sacase en cosa tan santa y nece ­
sar ia, como es la guarda y defensión deíasíronte-
ras para que no pudiesen ser infestadas de la a r -
rnada de l turco. 

Que el remedio que á Su Sant idad se le ofre­
cía para obviar á las f lá t icas vivas y perniciosas 
que sobre el pontificado andaban, era haciendo 
una creación de cardenales, que ofreciéndose la 
Sede vacante, tuviesen delante de sus ojos el s e r -
vío'.o de Dios y bien público, y le suplicasen, que 
pues Su Santidad deeia, que franceses ersn once 
votos.-y españoles solo cuatro, se sirviese de darles 
haslaocho capelos que pudiese repart i r entre per» 
sonas beneméritas naturales de sus reinos, de c u -
y a v i d a , letras y ejemplo su Santidad tuviese s a ~ 
ti&facion, para que contrapesándose con su residen -

l a Lec tu ra . Tom. V I I I . 521 
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cia en Roma, la nación francesa se atuviese á lo 
que Su Santidad deseaba en beneficio público co ­
mo era la intención de ambos. 

Que el haber venido la armada del turco este 
año en daño déla c r is t iandad; y que hubiese s i ­
do ü instancia del rey de Franc ia , como aun en 
aquel reino se debia y publ icaba, era verosimil y 
se vería en lo que paraba, y según su progreso asi 
se mirar la en lo que se debia hacer para obviar á 
sus designios , y a este propósito se hocian algu­
nos buques do galeras en los arsenales de sus 
.reinos. 

Que pues Su Santidad con su prudencia cono-
cia mejor que nadie, que lo mas importante que 
ahora se ofrecía á la cristiandad era el concil io 3 
prosecución do él, para remedio de la rel igión, le 
presentase solamente el aparejo grande, a! présenle 
quehabia para esperar el buen l'rutoquese había de­
seado, viéadosebuenapartedelaGermaniahartomas 
incl inada para obedecer y enmendar sus costum­
bres de lo que algunos juzgaban: y que aunque 
eran de mucha consideración las dificultades que 
Su Sant idad tocaba, que también lo eran de no 
menor las que por la otra parte se ofrecían: pues 
alisar en esta coyunlura la mano de cosa que l le ­
vaba tan buen priücipio y que iba tan bien enca­
minada, seria desesperar toda la Gemianía, ma 
yormente habiéndoles dado cierta esperanzado la 
prosecución. L a cual sola habia sido parte para 
hacer i r á Trente los electores eclesiásticos y mu­
chos oiros prelados de aquella prov inc ia . 

Que tomando este negocio tan de veras como 
su calidad requería y Su Santidad había comen­
zado, era de esperar en nuestro Señor, cuya era 
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la causa, se le hdbia de hacer un señalíido serv i ­
cio; pero que si se viese tibieza, quedarian lodos 
perpeluamenle escarmentados y sin esperanza de 
remedio. 

Que no habia para que encarecer cuanto i m ­
portaba apagar aquel fuego de herejías, no so la ­
mente por lo que tocaba á la Germanio, sino aun 
por la soltura en que á ejemplo de ella se iban i n ­
festando las otras provincias, pues la causa en sf 
era de tan gran momento, que ninguna mayor, y 
que ahora que en muchas parles parecía que se 
iba entendiendo ¡a maldad, y causadores de el la, 
era el verdadero tiempo de apretar la l lave, po r ­
que de otra manera no obviando al daño que en 
las otras partes naci.a con e! remedio del Conci l io 
y atajándole á los principios como tan conlagio-
so, pasarla mucho tiempo, según por esperieneia 
se habla visto en Alemania antes que se reduje­
sen a! gremio de la Iglesia Católica, con notable 
perjuicio de las a.lmas, y no menos diminución de 
la autoridad de la Sede Apostólica, como ya se 
veiaen Franeiaélnglatem^Polonia y lasoirasparl.es 
donde iban sembrando estas nuevas opiniones, á c u ­
ya causa era tanto necesario sosíeneresle Conci l io 
con la présenle autoridad, y asi le supl icaba man ­
dase luego partir sus prelados á Tn-nlo. 

Que dijese al pontífice que habiendo de l ibera­
do de partirse á Flandes, lo haluá diferido, asi por 
causa de las cosas de Italia, hacia donde paréela 
que el rey de Francia queria accmeUT, como por 
ver en qué paraba la armada del tu i co,. queria hal lar­
se allí mas á mano para poder acudir á todas par les 
juntainanlécon tener en paz y sosiego la Germania,é 
impedir con su presencia, que de ella no se saca -

http://lasoirasparl.es
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so gente para F ranc ia , y dar calor á lo ú® la R e ­
ligión y Conci l io. 

Que si el embajador don Diego de Mendoza no 
se hallase en Roma, pasando por Sena, donde se es­
tarla, le comunicase esta instrucción para que, co ­
mo informado en los negocios, le ad virli«sc y a l u m ­
brase lo que le parecia, que para e l bien de ellos 
convenía. 

Con este despacho partió don Juan Manrique 
para Roma, dónele trató con el pontíPice lo que el 
emperador le habia ordenado, llízose la paz con 
Octavio Farnesio, dando el pontífice parle á don 
Juan de el la. Estuvo ocupado en esta embajada 
basta el año siguiente que resultó la guerra de S e ­
na, donde acudió como adelante veremos. 

Bien claro consta por papeles originales fir­
mados del César el celo patólico que tenía del bien 
de la Iglesia, autoridad y aumento de la silla 
apostólica romana , y lo mucho qne siempre i n ­
sistió por el concilio general,, del cual esperaba 
la reducción de la Gennania, y de las otras p ro ­
v incias inficionadas con las torpes lierejias de L u ­
lero, y otros tales herejes. 

E l Pontífice a instancia de don Juan Manrique 
hizo eri este año la reasunción general del conc i ­
lio de Trente por la bula que para esto espidió 
Tuviéronse grandes esperanzas de quede ella ha-
l í ian de resultar crecidos bienes y aumentos en 
l a crist iandad: pero las cosas de Alemania queda-
ü'on tan estragadas como de antes estaban, y por 
los pecados de las gentes permitió Dios que c r e ­
ciesen sus males, dando,, como hace el pecador, 
de un abismo en otro, en los cuales están ciegos 
el dia de hoy , y otros muchos con ellos, hab len-
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do prev¿)picado y faltado en la fe pura que sus pa ­
dres y mayores tantos años tuv ie ron , y en el la 
se cr iaron y murieron en el Señor varones no ta­
bles y santísimos. 

Hizo don Juao Manrique su embajada, y despa­
chó lo que el César le ordenó con la prudencia 
que este caballero tuvo junta con el valor en las 
armas, y asi dándose el emperador por bien ser* 
•yido estando en Inspruch ñ 18 de marzo año de 
1552 , le volvió á enviar á I tal ia, para que j u n t a ­
mente con don Hernando de Gonzaga (que en la 
instrucción l lama el señor Fernando) proveyese.y 
reforzase la gente de guerra que estaba sobre P a r -
ma y la Mirándula, y que se reformasen muchas 
compañias de españoles, y se pusiese orden y t a ­
sa en las raciones y sueldos, y asi mismo en las 
ventajas de que capitanes , maestros de campo, 
y otros entretenidos tenian que eran escesivas y 
muchas incompatibles , con otros oficios , y que 
en el. Piamonte se reforzasen en las plazas y pre­
sidios de mas i iñportancia, y de los:demas se s a ­
casen los españoles para hench i r , ó cumpl i r las 
compañias de I tal ia: de manera ,., que tuviesen 
hasta trescientos infantes, que estaban muy f a l ­
tas , y que en Milán acariciase al senado, que es­
taba 'muy sentido del gran chanci l ler Taberna, f 
se.habian vivamente quejado de él y de los t é r ­
minos deshonestos y descomedidos con que los ha 
bia' hablado. 

Y demás de esto hiciese proveer el castillo^ 
y pagar bien los soldados, pues tanto importaba, 
y viese si seria bien hacer el otro castillo que te 
aconsejaban: y se continúasela fortificación del cas­
tillo dejadas todas opiniones, y pareceres que sobre 
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ello se discurr ían. Y porque se entendía que en 
lo da la religión habia mas soltara y l ibertad en 
aquél estada de lo que convenía, tratase del re­
medio , y comunicase con el gobernador F e r n a n ­
do, si seria bien (como al Cé.sar parecía) que se 
renovasen los edictos , y mirasen si para proce­
der con mas fundamento seria b;en tratar con S u 
Sant idad, que dos senadores eclesiásticos se jun--
tasen con el inqu is idor , y que pareciéndoles este 
negocio conveniente lo negociase en Roma, y que 
los nombrase cuales les pareciesen tnas á propó­
sito para entender en semejante materia. Estas y 
otras cosas de buen gobierno de paz y guerra 
encomendó el emperador á don Juan Manrique 
porque las cosas de Italia estaban estragadas e n ­
tre la gente de guer ra , padeciendo como suelen 
lossoldados, y procurando hacerse ricos los c a p i ­
tanes, y temíase que el francés habia de alterar 
aquella provincia , como presto veremos, que su 
ánimo inquieto y belicoso no le dejaba sosegar 

A esta embajada respondió ' el Pontífice en­
viando al emperador una larga carta aunque no 

•escrita de su m,ano, por tenerla impedida de la gota, 
de lo cual se d i scu lpa , pero d ic tada, como dice, 
toda por su cabeza. Que habia vuelto su tesorero con 
el dinero que á S. M. plugo de darle. Por el cual 
íe da muchas gracias. Que si él hubierapodido por 
blra parte remediarse, no le hubiera dado en esto 
Eesadumbre. Que una de las causas que ha­

lan movido al rey de Francia y á los franceses 
á conspirar contra é l , era saber en cuánta des­
orden habia dejado eí Papa Paulo su predecesor 
la hacienda d é l a Iglesia, y persuadirse q u e S . M . 
darla buenas palabras , y no el dinero , y daba a 
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Dios gracias por haber asi á sus enemigos que ­
dado burlados. Que siempre se habia preciado do 
tener un ánimo generoso, y grande y asi no 
caia en é! sospecha , ni miedo do que le hubiese 
de fallar defensa de algunas malas y siniestras 
relaciones. Que luego que tuvo alguna noticia de 
los tratos en que andaban los Farnesios con el 
francés, hizo toda io posible con unos y otros, 
por quietarlos y apartarlos de sus vanos pensa­
mientos, exhortándolos y amenazando que se 
opondría contra ellos, y aventurarla todo su ser , si 
bien le costase perder lo su todo y andar dester­
rado por el mundo , que veia que el fin de ellos 
no era o t ro , que conturbar las cosas de S. M . , y 
que él no quería tener este cargo con Dios y con 
los hombres, de que por su culpa y negligencia 
se le hiciese estorbo en I ta l ia , cuando andaba 
S. M. ocupado en reducir los herejes , y resistir 
al turco y remediar la ruina de la religión c r is t ia ­
na;, con peligro é incomodidad de su persona y 
crecidos gastos, y le seria mal contado, que h a ­
biéndole él dado por ayuda el concil io quedase 
engañado de é l , y desamparado.. Que los F a r n e ­
sios le daban buenas palabras de no hacer cosa 
contra su vo luntad, y que los franceses , que de 
su natural son soberbios, hablan imaginado, que 
la conquista de Parma era unen otroreino, y puerta 
de Italia: con su acostumbrada arrogancia respon­
dían que el rey moverla guerra en aquellas p a r ­
tes, y que S. M, se guardaría do tenerla con é l , 
y mas , que á él quitarla la obediencia de F r a n ­
c ia . De lo cual resintiéndose él , y con el decha­
do de ejemplo de! Salvador , cuando el demonio 
le tentó sobre la honra , te respondió; que si una 
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vez le quitase la obeil iencia de la Francia , él 
quitaría al rey la obediencia de la cr is t iandad, á 
lo cual creia que algún día seria necesario venir, 
y se habia dicho esto por un discurso. Que es 
bien notable esto que dice el Papa del discurso ó 
j u i c i o , ó figura que se levantó sobre la fe y obe­
diencia de Francia , y la declaración que se hizo 
en nuestros dias. Dice mas : Que hechas todas las 
dil igencias, asi en Italia, como en Franc ia , y v i e n ­
do la Obstinación que en ellos babia, procedióen 
el proceso contra Octavio , y envtó al obispo de 
Imola su secretario á S. M. , para que le diese 
cuenta de lodo lo que al i i habia pasado , y de su 
imposibi l idad , y como estaba resuelto y apareja­
do de resistir á estos movimientos, y juntarse eon 
S. M. y correr en todo y por todo una misma for­
tuna con él. Que dé esta su determinación y oferta 
que le habia hecho, no se habia arrepentido jamás 
n i movido de :esie propósito , ni se moverla en sn 
v ida: y si S. M. le desamparase (lo cual no creia)'él 
no lo desampararia, por no ser tenido por incons­
tante, vario y mudable, él cual defecto, á su pare­
cer; habia'tenido algún Pontifice pasado. Que cuane 
•do envió á S . M. al obispo de Iraola , entetidió 
que le habia de suceder todo lo peor del mun -
uo, y acabar de empobrecer totalmente perdiendo 
la obediencia y espediciones de Franc ia de im 
hombre l iviano , cual era Octavio , y cobrar á P a r -
ma consumida y arru inada dentro y fuera, lo cual 
todo habia pospuesto, por conservar la insepara­
ble unión y amistad de S. M . , y s u y a , y el bene­
ficio público, reparación, y establecimiento de toda 
Italia. Que tenia escritas rnüchás cartas al ob is­
po de Iraola , después que de allí había partido, 
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y al obispo Fano , sobre las dificulfades que se 
ofrecion en aquella empresa , y que lo que ,á 
él tocaba, estaba aparejado á sobreseer y esperar 
la salida de la armada turquesca, y entre tanto 
ayudarse de las escomuniones, lo cual decia por 
no engolfar mas a S. M. en esta empresa, pare— 
ciendole, que desistiese algún tanto, y esperase ve r 
.qué fin. ó intento tuviese Octavio, lo cual no 'obs­
tante pareció después á S . M. y á su prudencia lo 
que á su parecer habia sido buena resolución, que 
no se debiese dar tiempo á los enemigos de for t i ­
ficarse, y asi en lo que á él tocaba, no habría fal­
tado punto de hacer lo posible, y harto mas d é l o 
que él mismo pensaba poder hacer, de manera que 
no se le debia imputar cu lpa, n i de demasiada so­
l ic i tud, primero que S. M. se resolviese, n i d e s ­
pués de alguna tardanza, y pores to no se le p o ­
día echar culpa por haber sido duro en conceder 
los medios frutos, de los cuales nadie jamas le habla 
hablado y cuando se le dijo, respondió, que en tal 
caso seria bien pr imero ver, qué camino tomaba 
•el Concil io, y que entretanto S. M, se podría valer 
del Jubileo y Cruzada. Que aunque á su tesorero 
se le hiciese duro tornar los dineros eon tí tulo-de 
emprésti to, no era por desconfiar de poderlos val-
re r , aunque su necesidad era grande, ni creía que 
S. M. le descomulgaría por ellos, ni le entraría los 
alguaciles á-casa.-Que era fuerza decir de si una 
cosa, que había 40 años que se ocupaba en conti­
nuo ejercicio de gobiernos, de los cuales á su p a ­
recer habia saliáo'con honra en todas sus acc io ­
nes, lo cual le engendraba un pocode vanagloria 
en el animo por haber procurado hacer sus cosas 
cenar le , con ingenio, y recalo. Que le pesaba m u -
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cho de haber Hado oidos á Monluc, cuando le p ro ­
puso algunos tratos de paz, los cuales eran tan 
deshonestos, para ofrecerlos á S. M. y á el, como 
si estuvieran ambos presos en Francia, y la respues­
ta que le dio fue mandar á los capitanes, que cuan­
to pudiesen, apretasen la Mirandula. Que le pesa­
rla se entendiese haber sido con él en platica es­
trecha de alguna concordia, que pensase hacer sin 
sabiduría y aprobación de S. M. aunque le fuesen 
dados, y entregados cien rey nos de Franc ia , y mas 
que era s impl ic idad pensar, estando las cosas tan 
adelante, que entre el rey, los franceses y él , p u ­
diesen jamas babor seguridad, ni confianza. Que le 
pesaba se le echase culpa por no haber detenido 
al cardenal Farnesio. Que el no habia hallado con 
qué razón, ó color lo pudiese hacer: y mas antes 
ce ser condenados Octavio, y Oracio, fueran n u ­
los los procesos, nulas Jas sentencias y condena­
ciones . y pudieran alegar con razan, que no de­
bían parecer ante él .hab iendo de hecho p r e n ­
dido un cardenal. Que de después que se fue. 
viendo que el rey no se avergonzaba de juntarse 
con el tu rco , ni de favorecer los herejes, ni de 
opr imi r un Papa , de tomar la defensa de un ton­
tito su rebelde , con .tanto ímpetu y obstinación 
y mas que habia detenido en su reino once car­
denales, y habia quitado de ai l i al cardenal de 
Pornone y F e r r a r a , estaba determinado de cast i ­
gar los dos hermanos cardenales, traerlos á su 
obediencia , ponerlos en lugar tan seguro, que no 
pudiese maquinar ni hacer masa contra él con 
los demás cardenales llaves del rey. Que él no 
queria ser tenido por frió ó libio en las cosas que 
tocaban á S. M., y eran la honra , la sustancia, y 
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S i misma esencia. Que era contento de coiicoder 
los medios frutos. Que no rehusaba tomar los dos­
cientos mil ducados en nombro de empréstito: 
pero que pues de la piedra no so podia sacar san­
gre, fuese con condición,-que no pudiéndolos v o l ­
ver , no fuese obligado á volverlos en este mundo, 
ni en el otro. Que si no fuese la muerte, y aun 
por ventura de esta no le apartaría del servicio 
y amitstadde S.^M. 

Que le suplicaba no diese oidcsá malas lenguas, 
que no sabian las entradas de su corazón , ni él 
se las queria descubrir. Que no docia esto 
to por don Diego de Mendoza, al cual queria m u ­
cho por ingenio y valor (pie tenia , y tenia en é! la 
misma fe que S. M.: pero que donde se trataba 
el interés públ ico, el partioular y privndo podia 
poco con él , y si alguno habla hablado con S. M. 
lo hizo por su cortesía, y no por comisión que pa­
ra ello él diese. Que de' una vez quiso decir lo que 
en su alma tenia, que S. M. !o recibiese en buena 
parte, y remitiese en otras cosas al obispo de 
Fano. 

Tales eran los tratos entre el emperador, y e s ­
te büén PoñUfice, que se logró poco en la si l la, y 
he querídolos referir por el gusto que dará saber, 
cómo se trataban estos príncipes entre sí, y el celo 
que del bien común lenian, y que noera solo el em­
perador el quese quejaba del francés, por los malos 
tratos que con el turco t ra ia , y favor que daba á 
los herejes, y estorbo que hacia al conc i l io , pues 
e l mismo Pontífice le cargó estas cu lpas , y se 
siente y queja de la cizaña que pretendía sembrar 
en Italia dando favor á sus feudatarios vasallos, 
para que se le rebelasen, y los cardenales a l tera-
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sen á R o m a , y sacro Colegio , ofendiendo á su 
Ponlífice y señor, lo cual no hicieran faltándoles 
el favor y aliento del rey. 

X . 

Vuelve el principe á España con poderes p a r a go­
bernar. 

Estando el emperador este año de 1551, en.la 
ciudad de Augusta con el príncipe don Felipe su 
h i jo , y el rey don Fernando, y la reina doña M a ­
ría sus hermanos, y la duquesa de Lorena v i u ­
da , con otros muchos príncipes, habiendo da ­
do fin á la dieta , trató S . M. que convenia volver 
el príncipe en España , y con él Maximil iano 
rey de Bohemia para l levar la reina María su 
mujer. 

Dióle para esto una carta en forma de poderr 
en la cual hablando con los reinos de Castil la y 
Aragón, dice que salió de ellos por las muchas 
causas , y graves negocios que le obligaban con 
pensamientos do dar presto la vuelta, como era su 
deseo. Pero que cargando tanto los negocios de 
gran ser y peso , si bien sus deseos eran de volver 
á reposar en ellos al cabo de tan largos y cont i ­
nuos trabajos que habia sufrido en paz,y en guer­
ra , y con sus ordinarias iudísposíciones, especial­
mente por el gran amor que con razón, tenia á 
estos reinos, asi por su fidelidad y leal tad, como 
por el continuo cuidado con que le hab ianse rv i -
do: pero que las cosas sucedieron de manera, que 
po solo lo pudo poner en ejecución, cuando y 
como lo deseaba , que fue al tiempo que s© 
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acjbó la última guerra , y se dio buea p r i n c i ­
pio en asentar y sosegar las cosas de la Gcrman ia 
y en lo tocante á la religión , antes fue forzoso y 
necesario , que el serenísimo príncipe don Felipe 
su hijo pasase en aquellas parles y se juntase con 
é l , para ver y visitar en su presencia los estados 
que allá tenian, y ser conocidos por los subditos 
de ellos que fue de gran importancia. Y que h a ­
biendo ido en aquellas partes el rey de Bohemia 
por cosas importantes al bien de los negocios, y 
no poder dejar de hacer ahora lo mismo la reina 
su mujer, que hífbián tenido cargo de la goberna­
ción de estos reinos, Y que si bien él quisiera po­
ner por obra lo que está dicho de su venida , pere 
viendo los muchos ó importantísimos negocios que 
por allá tenia, y de nuevo se le habían acrecenta­
do , y los movimientos de I ta l ia , é inteligencias 
que algunos ten ian , por impedir la p a z , cuya 
conservación tanto habia deseado , especialmente 
la continuación del sacro concil io por lo que i m ­
portaba al bien de la cr ist iandad; y que esto y e l 
estado de las cosas públicas tenia necesidad de 
su presencia para acabar y dar fin á lo que con 
el favor de Dios, y con todas sus fuerzas y ánimo 
trabajaba, no pudiendo al presente venir en estos 
re inos, ni convenir á ellos, ni á los otros sus e s ­
tados, que se ausentase de aquellas partes, habia 
deliberado de enviar á ellas al serenísimo p r ínc i ­
pe, para que durante su ausencia entendiese en 
la buena administración y gobierno que convenia 
^ h u b i e s e en ellos. 

Y quería que en su nombre ocurriesen á él lodos 
y que proveyese en las cosas y negocios que se 
les ofreciesen, y que no tuviesen necesidad de i r 
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en seguimiento suyo, que les seria muy Irabíijoso 
y costoso. 

Que asi conociendo la mucha v i r tud, grandes 
calidades y loables coslumbres que concurrían en 
c! dicho strenísimo príncipe, y e! amor que tenia 
á estos reinos, y el que ellos le tcnian, habia acor ­
dado do enviarle y elegirle, para que volviese y 
residiese en su lugar. Por tanto usando del pode­
río y Magostad Real absoluto, como rey y señor 
natural, no reconociente superior en lo temporal 
lo elegía y señalaba, constituía y nombraba al d i ­
cho príncipe, para que fuese su lugai ieníenle ge­
nera l , y gubernador de los dichos reinos y seño­
ríos de Castüla, de León, de Granada, y de Na­
varra etc. y le daba todo su poder de hecho y de 
derecho, p^ra que entretanto que él estuviese a u ­
sente, pudiese gobernarlos, y hacer lodo lo que él 
haría y hacer podría estando presente. F ina lmen­
te le da, un poder bastantísimo, y que pudiese h a ­
cer mercedes y gracias, proveer oficios y d ign i ­
dades,,, y torio lo que pudiera hacer siendo rey 
absoluío. Y manda que lo reverencien, respeten 
y obedezcan como a su místna persona, y que es­
te poder tenga la solemnidad y fuerza, como sí se 
hubiera otorgado en cor tes'señera .íes, y ós su data 
en la ciudad de Augusta ,á 20 de j u l i o ' a ñ o 1351. 
Después do este poder dio otro' al dicho príncipe 
su hijo, para que pudiese hacer lodo lo arr iba 
contenido y porque como princípalmejite fueseen-
derezaclp $ii fin é intención á resistir á los infieles 
y enemigos' do nuestra santa Fé Católica', es­
tando con propósito de hacer contra ellos' una 

jo rnada , y temiendo de algún mal suceso (como 
suele acontecer por sqp vanas lassaertes de laguer-
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ra ) que embarazase la l iber lad de pod j r trataf 
proveer y entender l ibremente en las cosas de sus 
estados y reinos-^ y las otras cosas tocantes á su 
deliberación y bien de sus subditos y tranqui l idad 
y pacífico estado de la cristiandad , y en otras 
semejantes: pero le da poder para que acaecien­
do en la dicha jornada.el dicho cní.o, pueda l ibre­
mente tratar y concluir por sí y por sus embaja­
dores y diputados con cualesquier personas, p r ín ­
cipes, potentados de cualquier calidad y condición 
quesean cualesquier contratos, capílulos de pag 
y concordia, tregua, y treguas temporales ó p e r ­
petuas, y hacer y j u í a r otros cualesquier medios 
que convengan ele. y es su data de esle dicho po­
der en la misma ciudad de Augusta- el mismo dia. 
mes y año. 

i X I . 

Poder especial que el emperador dio al principe, su 
hijo. .. . 

E n estos poderes que el emperador dá á su 
hijo el príncipe don Felipe se ven los cuidados g r a ­
vísimos en que estaba., pero mucho mas e n ; un 
poder especial que juntamente con estos le dio en 
que dice, hablando con los reinos de Casti l la. 

«liemos deliberado de enviar á ellos ^ al dicho 
serenísimo príncipe por nuestro lugaríenienle ge ­
neral délos dichos reinos y. señoríos de Castilla y 
León etc. con poder cumpl ido,para. la gobernación 
y administración de ellos, y pa.ra lodo ¡o que nos 
mismo podíamos hacer,:segun mas largamenle en 
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el poder que^ para ello le habernos dado, lecho ea, 
esta ciudad de Augusta a veinte y tres días del 
mes do junia de este presente año se conliono, y 
como quiera que por virtud de él puede proveer 
y hacer durante la ausoncia todo lo que le pare­
c iere convenir al bien de nuestros reinos, y nues­
tro servicio de cualquier cualidad ó condición que 
sean, Y porque á causa de los grandes gastos que 
habernos hecho en las guerras pasadas, asi en los 
ejércitos que tuvimos para la defeasion del reino 
de Navarra, y para la recuperación de la vi l la de 
Fuenterrabía, que la habían ocupado, estando yo 
el rey ausente de estos dichos reinos, y en soste­
ner los ejércitos que tuvimos en Italia pana con­
servar y defender los reinos de Ñapóles y Sic i l ia , 
y especialmente en la ida que el año pasado de 
1527 hicimos á Italia á recibir las coronas del S a ­
cro imperio, y después á Alemania, y en la resis­
tencia que hicimos al turco las dos veces que ha 
venido contra la cristiandad con poderoso ejército 
por la par le de Viena en Alemania y en la j o rna ­
da que hicimos al reino de Túnez y la armada 
que el año pasado de 1637 envió contra el nues­
tro reino de Ñapóles, que todo ha sido en beneíieio 
general de la Crist iandad, yb ien de nuestros re i ­
nos y señoríos: y en los ejércitos que estos años 
pasados habemos juntado ysostenido para los efec­
tos arr iba dichos; y en la paga déla gente deguer­
ra que tenemos en guarda de las fronteras délos 
dichos nuestros reinos de Castil la y los lugares que 
tenemos en Áfr ica, y de los que son menester ha­
cer para defender los dichos nuestros reinos y se ­
ñoríos, y resistir y ocurr i r á los que los quisieren 
perturbar ó invadir , y ea otras cosas que haa 
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sido y son muy necesarias, que no se podrían n i 
pueden escusar, esíán gastadas y empeñados m u ­
cha parte de nuestras rentas reales, y aquellas no 
bastan para soslenei"; defender y conservar los 
dichos nuestros reinos, y para resistir á los ene­
migos y cumpl i r las otras necesidades que pueden 
suceder en esta jornada. Y porque podría suceder 
en el la detención de la persona de mí el rey, y 
como quiera que tenemos entera confianza que en 
tal caso los nuestros reinos de Casti l la, y los s u b ­
ditos y naturales de ellos, siguiendo sn antigua y 
gran lealtad, y fidelidad y correspondencia, al 
amor que nos les tenemos, no servirían , y p o r -
nian sus personas y haciendas por nuestra d e l i ­
beración y por la defensión de ellos, y proveer 
las otras cosas que conviniesen cerca de ello, como 
siempre en las necesidades que hasta aquise nos 
han ofrecido lo han hecho, porque podría ser que 
no bastase la ayuda que asi nos hiciesen, y c o n ­
vendría vender de nuestras renías y derechos de 
la corona y patrimonio real de los dichos imestros 
reinos y señoríos de Castil la y León: y así mismo 
empeñar y vender algunos vasallos, jurisdicciones, 
v i l las y lugares de los dichos nuestros reinos y 
señoríos con facultad de poderlos quitar y red imir 
pagando el precio porque se vendieren, habernos 
acordado de dar poder especial para en la ! caso 
al dicho príncipe. Por ende por la presento de 
nuestro propio moíu, y cierta .c iencia y poderío 
real absoluto que en esta parle queremos usar 
como rey y señor natura!, no reconociendo supe­
rior temporal, damos nuestro poder l ibre etc.» 

Partió con estos poderes el príncipe don Felipe 
L a Lec lu ra . Tom. V l l í . 522 
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de Augustíi, y vino á Mánlua, Milán y Genova 
donde so embarcó en los galeras de Andrea Doria, y 
desembarcó con muy buen viaje en Barcelona, 
á l ? de jul io. 

No mucho después de su partida de Augusta, 
hicieron lo mismo el rey don Fernando y su hijo 
el rey de iíohomia para I lungr ia, de donde volvía 
por la reina en España, quedando el emperador 
con algunos príncipes de Alemania. 

XI I . 

Recelos de nveva guerra. 

Esta guerra que el emperador da á entender 
en estas escrituras, por ellas parece que se tenia 
por peligrosa, pues el emperador que en tantas y 
tangravesse habia hallado, se recelaba do ser dete­
nido en el la, teniendo algún mal suceso no habién­
dole tenido casi en toda su vida. E ra lo cierto que 
e l rey l len r i co de Franc ia , que no tenia menos c o ­
raje que su padre, ó por vengar injurias pasadas, 
ó porque quedó en sus entrañas la pasión viva de 
Francisco su padre, con envidia de las buenas for ­
tunas del César y parociéndole ahora á Ilenrico que 
ya el emperador era viejo, enfermo , igotoso, 
cansado de tantos trabajos largos., y cont i ­
nuos . y que era el tiempo propio en que p o ­
día competir con él probando su fortuna con la 
antigua del César, esperando satisfacerse de los 
daños pasados. Lo cual todo le salió al revés, y 
si el emperador y su hijo don Fel ipe qui»ieraa 
apretar al francés, le pusieran en mayores t ra ­
bajos que su padre tuvo. 
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Habíase pasado al servicio del rey Henrico el 

príncipe de Salerno don Fernando San Severino, 
por enemistad que tenia con don Pedro de To le ­
do v i rey de Ñapóles (que la condición áspera de 
un superior causa muchos males) y ofrecíale la 
conquista de Ñápeles facilísima. Sentíase Henrico 
poderoso con la amistad del turco. Traia sus i n ­
teligencias y tratos con Mauricio de Sajonia, l i ­
gándose con é l , y con otros señores Alemanes 
para hacer guerra al emperador, como di ré en 
el año siguiente, que salió en público lo que en 
fincones habían tratado. Por esto se prevenía ai 
emperador, y sus hermanas las reinas María y 
Leonor que estaban en Bruselas fueron á Brujas, 
CHi-dad tres leguas de Bruselas y juntaron los 
gobernadores y otras cabezas de las ciudades de 
F landes , y representándoles la guerra que se 
fraguaba, pidieron que ayudasen con dineros, los 
cuales dieron con voluntad y amor , y nombra -
;ron á Mart in Dan Rosen, pora que levantase g e n ­
te, y él hizo u-na lejion de muchos y muy escogi­
dos soldados viejos, y fue con ellos contra l^s 
fronteras de F ranc ia , porque ya el rey Henrico 
tenia en la campaña á Francisco de Cleves duque 
de Nevers , con el cual se topó Piosen, y lo des-
(barató, y ;traló muy m a l , y salió en su favoiT 
Antonio de Borbon duque do Vendoma, que esp­
itaba.en Picardía, ayudándole sus hermanos F r a n ­
cisco . y !Luis, y con cuatrocientos caballos y 
cerca de diez mi l infantes entró por Flandes^ y 
•fue á buscar á Rosen: mas como lo había con a a 
capitán sagaz y experimeníado tanto on la guerpa 
si bien ;á penas tenia tanta gente como Borbon le 
armó-tales redes, y que en ardides emboscadas 
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ie mató muchos de los suyos, y tomó algunos 
puestos de importancia . 

XHI . 

Atrevimisnto de im hermano del duque Mauricio 
contra el emperador. 

E l duque Mauricio que estaba con la gente 
del imperio sobre la c iudad de Magdeburg, corno 
él era Luterano en la opin ión, y en la voluntad 
estaba tan lejos del servicio del emperador á 
quien él tanto debia, que ingratamente dio lugar 
á que un hermano suyo l lamado Augusto, con dos 
hijos de Lantzgrave cunados de Mauricio desirvie­
sen al emperador/ con achaques de la l ibertad de 
Lantzgrave. Mauricio concertado con el francés 
para hacerle gue r ra , no hacia lo que debia c o n ­
tra esta gente, sino de puro cumpl imiento, y por 
desembarazarse de esta guerra que él hacia de 
tan mala gana , concordóse con los de Magdeburg 
de esta manera. 

«Que pidiesen perdón al emperador por sus 
desobediencias. Que no harían jamas deservicio 
á la casa de Aus t r ia , ni Borgoña. Que se ponen 
en el juicio de la cámara imper ia l . Que guarda­
ran el últ imo decreto de la dieta de Augusta. Que 
en los pleitos y pretensiones que han tenido, es ­
tarán á lo que dispone el derecho. Que se d e r r i ­
ben las municiones y fort i f icación que se han 
hecho en la c iudad. Que en todo tiempo recibirán 
el presidio que el emperador les quiera poner, y 
estará la ciudad l lana y patente á su S. M. Que -
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darán al emperador ciento y cincuenta mi l flori­
nes de oro, y doce tiros gruesos de art i l ler ia.Que 
soltarán l ibremente al duque de Meckelburg, y los 
demás presos. Que deshaciendo el presidio que 
tienen , puedan irse los soldados donde q u i ­
sieren.*) 

Este últ imo capítulo hizo Mauricio con cautela 
porque después su hermano Augusto recogió to­
da esta gente, que era dos mil infantes, y dos ­
cientos caballos, para hacer lo que d i ré. Otro dia 
después de asentada y f irmada la concordia, e n ­
tró Mauricio en la ciudad con toda la gente mas 
lucida de su campo, y recibió el juramento quo? 
hicieron los ciudadanos, y en secreto trató largar-
mente con el Senado, sobre la observancia de las 
herejías de Lutero, y conservación de su l ibertad, 
y les abrió el pecho muy á lo c la ro , v dijo la 
determinación que tenia sobre la l ibertad de L a n -
tzgrave, y hacer por ella todo el mal que pudiese 
al emperador. 

Los ciudadanos con mucho contento le ofrecie­
ron su ayuda, de suerte que no hablan bien salido 
de una , cuando daban en otra. Este fruto se sacó 
de Magdeburg habiendo estado mas de un año 
cercada , y aqui se urdieron las marañas entre 
Mauricio y su hermano, y hijos de Lantzgrave, y 
el rey í lenrico do F ranc ia , autor de estos m o v i ­
mientos, y nuevos humores, inci tando, y a l te­
rando los ánimos inquietos de los Alemanes con, 
el dulce nombre de l iber tad. 

Para just i f icar su celo, y guerra hizo escr ib ir 
un l ibro con largas y coloradas razones, y en e l 
pr incipio del, mandó estampar un sombrero entre-
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dos puñales, y debajo do él un tí lulo del rey l la­
mándose l ibertador de Alemania, que asi fue te­
nido entro los ímliguos el bonete ó sombrero por 
símbolo de l iber tad, y cuando la daban aun es­
clavo decían : Servos ad pileum vgcqto, esto es, á la 
l ibertad. Y asi se .baila en monedas antiguas, el 
bonete entre los dos puñales: sienten algunos que 
los matadores de Julio Cesar usaron de este 
blasón. 

Siendo pues el rey líenrico tan curioso, como 
bravo y valiente, usó en esta ocasión del. símbolo 
de la l ibertad, que tanto deseaban los rebeldes do 
A leman ia , para levantar la "dura cerviz contra su 
príncipe y señor natural. La sustancia da lo que 
entre si capitularon fue. 

«Que el rey Oenrico por su parto daría para los 
que en Alemania con él se confederase á cada un mes 
cuarenta mi l florines, y que con este dinero s o l e ­
vanten en Alemania doscientos mil soldados, y 
ocho mi l caballos. Que si el emperador saliere 
con campo contra ellos,, que envié socorro de 
Francia para que los ayude. Que llegara á la r a ­
ya de Alemania con ejército poderoso para aco­
meter al emperador, y embarazarle y dividir le 
Jas fuerzas. Que enviara el rey otro ejército bastanr 
le oantra la parle de Flandes, y les liara mortal 
guerra.» 

. Y para dar color Mauricio á su atrevimiento, y 
qué muchos de los señores Alemanes se enojasen con 
el emperador, procuró que le pidiesen la l ibertad 
de Lantzgrave en ¡¡rimero del mes de diciembre, 
•estando en Insbruch? y en nombre syyo , y del 
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rey de Romanos, Alberto duque do Baviera, y los 
duques de L u n e b u r g , rey de Dioamarca, conde 
Palat ino, y otros muchos, vinieron embajadores 
y.cartas que pedían esto encarecidamente, para 
que negándolo el emperador muchos de estos s e ­
ñores tuviesen ocasión , do enojarse viéndose tan 
porfiado. No quebró el emperador de su entereza, 
y respondióles que era cosa de mucha cons idera- ' 
cion, y tal que requería otro tiempo para poder la 
tratar. Que esperaba al duque Maur ic io , y á 
Oitros de los príncipes del imperio, y que llegados, 
y el tiempo en que había de ser , se í ivíar ia la 
l ibertad de Lantzgrave, que por ahora él estaba 
bien allí. Quedaron muy descontentos los A l e m a ­
nes con este despacho, y asi se resolvieron en la 
guerra que veremos el año siguiente. 

X I V . 

Ju ran en Nava r ra a l príncipe don Felipe. 

Luego, que el príncipe don Felipe entró ea 
España fue á Navarra, y los Navarros en la c i u ­
dad de l úde la le juraron por su príncipe y se­
ñor natural. Y en fin del año partieron de España 
Maximi l iano rey de Bohemia , y la reina María 
su mu jer , los cuales fueron en las galeras de G e ­
nova , que trajo Andrea Doria , y estuvieron en 
peligro en el camino , porque el prior de Cápua 
general y almirante del rey de Franc ia , sab ien­
do de esta jornada , salió de Marsella con veinte 
y-cuatro galeras muy bien, armadas para comba­
tir con él. Descubriólo cercado Tolón , y como An--
drea Dor ia llegó á.Genova, no traía sino solas veinte 
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galeras y no muy bien anriodas, recelándose déla 
mala intención del pr ior y entendiendo que eran 
mas sus galeras se ro l i ró. Siguiólo el prior un poco 
sin provecl io, y asi Andrea Doria llegó á Genova. 
Desembarcaron losreyes, fueron su camino á T ren -
to , donde todos los prelados que al l i estaban les 
hicieron un solemne recibimiento, y el cardenal 
Madrucho, quefue muy gran servidor del empera­
dor, y la ciudad de Tren lo , les hicieron la costa 
algunos dias, y otros grandes servicios. Llevaban 
un gran elefante, que el rey don Juan ds Portugal 
les habiadado. Da ahí partieron á visitar al empe­
rador tio y suegro de Max imi l iano, y padre de 
Mar ia . 

X V . 

Liga del francés con otros principes y vasallos r e ­
beldes del emperador. 

La pasión con que la guerra se comenzó el año 
pasado era tan grande que llegaron á tratarse de 
palabra y por escrito sangrienta y feamente, y 
no con la moderación que entre reyes y p r ínc i ­
pes debe haber. Derramáronse l ibelos, pusiéron­
se carteles, unos en favor del rey de Francia c u l ­
pando al Papa , y al emperador , por la guerra y 
rompimiento da las treguas: otros por parle del 
emperador , cargando la culpa al francés, y car­
gándole otras muchas, y junto con esto apareja­
ban las armas. 

Admirábanse muchos , y tenian por atrevido 
al rey de Francia, en quererse lomar con el e m ­
perador, capitán tan guerrero, antiguo y ventu-
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roso en las armas, y que lenia una gente que p a ­
recía invencible. Otros decian que la sangre nue­
v a , v iva y valerosa del rey Hen r i co , criado én 
la escuela mi l i tar de su padre , seria para mas 
que la vieja , cansada y enferma del emperador 
Sobre todos l loraban los que tenían ceío de la 
Iglesia , porque con estas guerras entre los p r í n ­
cipes cristianos tomaban fuerza los herejes para 
prevalecer en los errores, y y que se atreverían 
á volver las armas contra quien acababa de do ­
marlos. 

No contento Henrico con haber rompido la-
guerra por el P iamonle, y por las demás paites 
de I ta l ia , y otras, concluyó la l i g a , con los de 
Alemania, en la cual entraron Mauricio , que fue 
el capitán de el la, Augusto su hermano, el hijo 
mayor del duque de Sajonia el p reso, otros dos 
hijos de Lanlzgrave, el duque de Lunebu rg , et 
marqués Alberto de B randemburg , el marqués-
Jorge de Loburg, y otros muchos varones y c o n ­
des de menos nombre. Prometió el rey a la liga 
de depositar cuatrocientos mi l ducados , y a lar­
góse á dar cada mes cien mi l por lodo el tiempo 
que durase la guerra , con que los alemanes h i ­
ciesen un ejército de veinte mil infantes, y cuatro 
mi l caballos y que luego vendría él en A r g e n ­
tina con sesenta mil infantes y ocho mil c a ­
ballos l igeros, y cuatro mil hombres de a r ­
mas. Lo cual todo se hizo sin faltar punto, y con 
tanta presteza y secreto que antes que el empe­
rador se pudiese poner en o rden , ni aun asegu­
rar su persona, que se estaba casi solo en Ins -
pruch. 

Para la liga cuando vino el mes de marzo de-
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esle ano habia sacado en campaña un muy buen 
ejórcito. Los capitanes imperiales Lenian bien que 
hacer en defender á Glarasco en el Piamonte, 
siendo general de esla guerra don Hernando de 
Gonzaga , y el príncipe de Piamonte era. capitán 
general de la gente de armas. E l rey don Fer ­
nando estaba en V i e n a , y el rey su hijo en 
Praga. 

La reina Maria la valerosa hizo un muy buen ejér­
cito, pero estaban tan lejos en Flandes, que podia 
muy mal socorrer á su hermano. Fueron los alema­
nes confederados primero contra Suevia, y de c a ­
mino se apoderaron de muchos lugares, y sacaron 
deellos dinero y ar l i l ler i , y quitaron el gobierno á 
los q j e le tenían do mano del emperador que 
eran católicos, y pusieron los luteranos. Apode­
ráronse de Augusta, dándoles la ciudad l ibremen­
te entrada. Combatieron á Ulma , que estaba con: 
presidio imper ia l , mas diéronles diez.y ocho mil fio 
r i n e s j pasaron adelante la vía de Inspruch, con 
intención de haber en su poder la persona del em­
perador , óá lo menos echarle de Alemania , que 
no deseaba otra cosa Maur i c io , general de esta 
gente. 

X V I . 

•Sale. Hmr i co con poderoso, campo contra el empe­
rador. 

Por otra parle el rey l lenrico en persona h a ­
bla salido con su campo, en que iban mas de 
cincuenta compañías de soldados franceses, y tres 
regimientos de alemanes , con Sebastian Sder le l 
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ó Jer lel , Riiügrave , y Rincors, y rail y qu in ien­
tos hombres de arreas . y dos mil y quinientos 
caballos ligeros , y por general de' esla gente 
Mr. de Montmoraní i , que después do la nurerto 
del rey Francisco había vuelto á su antigua d ig ­
n idad de condes'.able de Francia , á ser muy es ­
timado del rey Henriso , corno él merecia. Fue 
derecho este campo tan poderoso á la parle de 
Lorena , echando voz que iba á dar favor á los 
alemanes sus amigos; y l ibrarlos de la se rv idum­
bre en que estaban. 

S'ápose esto en Trento , y que en Augusta es­
taban los mauricianos, y que iban derechos á t o ­
m a r la Clusa , que es el paso de Italia para A l e ­
mania. Huyeron h mayor parte de los prelados, 
y personas del concilio que alli estaban. Supo el 
francés la toma de Augus ta , de los demás l uga ­
res , quiso caminar á prisa por coger al empera ­
dor en Insbruch desapercibido j y obligarle por 
fuerza á que hiciese lo que él quer ia. 

Caminando con este intento , habiendo de ja ­
do el gobierno del reino á doña Catalina su m u ­
jer-, tuvo correo que habia enfermado peligrosa­
mente. Encomendó el ejército al condestable , y 
volv ió á visitar á su mu je r , y ver en qué p a r a ­
ba su mal. Tomó Montmoranfi á partido á Tul le y 
Yerdunio , ciudades del imperio , y puso^ presidio 
en ellas. Paró á Pont-Mosonio, lugar de Lorena, 
que es cabeza de marquesado. Tomó por fuerza 
otro castillo fuerte, l lamado Gordano , matando 
los que estaban de guarnición , sin querer dar á 
alguno la v ida. 

De ahí fue á Melz de Lorena, ciudad impo r ­
tantísima, E a esta c iudad hubo notable descuido. 
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y fueron muy culpados los minislros del empera­
dor , por donde so vino ú perder , que como dice 
el doclor lllesca?, sirviendo él á don Alonso de 
Aragón , y oslando en Venecia , por los dias de 
Navidad del año pasado de 1551 vino á don A l o n ­
so un hombre , y sin querer deeir quien e ra , la 
dijo. «Señor, pues sois tan pariente y allegado de 
la casa del César, avisad á S. M., mande poner 
mucho recaudo en Mclz do Lorena sino que sepa 
que presto se la sacara do entre manos el rey de 
Frítncia, poique so negocia de su- parte una t r a i ­
ción.» Avisó don Alonso al emperador, y á uno de 
sus" secretarios no hicieron caso de ello , como 
suelen en olías ocasiones semejantes, que son des­
dichados los reyes , que muy pocos los sirven con 
amor , ni se duelen de sus cosas, sino su cuidado 
es el interés que esperan de ellos. 

La traición se hizo de esta mane ra : asentó 
Montmoranfi su Real cerca de la ciudad , y envió 
al regimiento los capilanes Bordi l lonio, y Taba -
nuan , pidiéndoles que diesen al rey de Francia 
que venia a l l i , pasó seguro por la c iudad, sin que 
de una ni otra parte so hiciesen daño, atento que él 
iba á l ibrar á Alemania de la servidumbre y t i ­
ranía en que estaba , y que les diesen bastimen­
tos por sus dineros. 

Estaba la ciudad dividida en bandos muy a n ­
tiguos y enconados, entre la nobleza, y la gente 
plebeya. De estos tenia el rey do Francia cor ­
rompidos con dineros, y promesas gran parte , y 
eran lo mas de la gente común del pueblo, toda 
gente ordinar ia y baja , si bien por ser muchos 
poderosos y siendo menos los leales, á pesar suyo 
se abrieron las puertas de la ciudad al francés, 
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con ta l , que solo Montmoraníi con la genio o r d i ­
naria de su guarda pudiese entrar en la c iudad, y 
para el ejército dieron ios bastimentos que pidie­
ron, y quisieron comprar. E l condestable M o n l -
moranfi puso tres lanta guarda de la que soba 
tener , escogiendo los mas valientes y valerosos 
soldados del ejército. Lo mismo hizo en los c r i a ­
dos de su casa, yendo lodos armados, y cubiertas 
las armas cou muy ricos vestidos sobre ellas: y á 
10 de abri l entraron con esta disiraulaciou en la 
c iudad. 

Luego se juntaron con los franceses los c i u d a ­
danos traidores, y sintiendo los leales la traición, 
dando roces acudieron á cerrar las puerlas de la 
c iudad, todos armados, unos á pie y oíros á caba­
l lo. Mas el condestable se apoderó dé una puer la, 
y sonriéndose la defendía, diciéndoles, qué se so­
segasen, que él no les quería hacer fuerza, antes, 
les quería guardar la ciudad y quitarlos de gastos 
que los franceses la guardarían hasta que el rey 
viniese, y que no les haria agravio, n¡ les qu i ta -
r ia su l ibertad. Con estas buenas razones los e n ­
tretenía, y iban cargando franceses, y entrando 
de manera que los de Meíz se vieron perdidos y 
vendidos por la gente mas v i l y baja de la c iudad, 
y la vendieron y pusieren debajo del yugo francés,' 
que no es el mas suave del mundo. 

Mejoró la reina francesa: supo el rey el feliz 
pr incip io de su campo y partió higo á Tul l ime, y 
Verdunio, y hizo que los de Melz le diesen la obe­
diencia, y que jurasenj y luego partió para Nancy 
cabeza de Lorena. 
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XVI I . 

Hedió arbitrar io y cruel con la duquesa de Lorena 
del rey de Franc ia 

l labia íil^unos¡dias que Crist ierna, duquesa de 
Lorena, sobrina del emperador estaba viuda, por 
muerte de Francisco, duque de Lorena su marido, 
del cual le habia quedado un hijo que se l lamó 
Carlos, por el deudo y amor de Carlos V á quien 
la duquesa amaba y estimaba, como tal l io mere-
c ia : no tenia e! niño mas de nueve años. E l rey 
Henrico entró con la potencia que digo en esta 
t ierra, y si bien tuvo á la duquesa el respeto de--
bido, púsose en tomarle el hijo, y envióle á F ran ­
cia diciendo, que se cr iar la en su casa, y lo casa­
rla con Claudia su hija. Esto costó á Cristierna 
las lagrimes que suele costar á una madre perder 
un hijo solo que tiene. 

E ra maestro de este duque Garlos, (antes cau­
tivo que hombre) Mr. de Barden, sacóle el rey de 
este cuidado, por darle á Broseo, para que en 
cuanto pudiese, le hiciese francés. Quitó el rey á 
la duquesa el gobierno y administración del duca­
do de Lorena, y dióle al conde Nicolao Valdemtm 
tio del niño Garlos hermano de su padre, hízose 
el rey curador del niñd, y Gobernador de Loreníi, 
echó de al l i todos los criados antiguos, part icular­
mente los que eran devotos del emperador, y p u ^ 
so en su lugar franceses, La pobre duquesa des^-
dichada antes que nacida, pues nació de padres 
reyes desheredados, y casó con dos duques, que 
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Ja dejaron temprano, retiróse á v iv i r en una a l ­
dea si ¡i hijo y sin estado. 

xvm. 
Progreso ck las armas francesas. 

De Nnncy vino el rey á Pont Musonio, y p o ­
niendo-presidio en él, á 18 de abr i l entró en la 
ciudad de Mctz, con gran demostración de su 
grandeza, para poner pavtír en los ciudadanos. 
Desarmó la ciudad, puso presidio en ella, hizo que 
todos lo jurasen, derr ibó parle delfpueblo que no 
pudo fortificarse, y recogió Ja mas fortif icándola 
conformo á las trazas que le dio A r tu r Cossa i n ­
signe ingeniero, y en la parte mas fuerte edificó 
una fortaleza. Ta l fue el yugo que Henrico puso 
á Melz. para que fuese testimonio de su falta de 
palabra: y esto es lo que ganan Jos Jugares que 
lío son unos en la fe que deben á su conserva­
ción y lealtad, ni jamas dio otro fruto la discordia. 

X Í X . 

Ambición del rey de F r a n c i a . 

E ra ya el fin de abr i l , cuando él rey Henrico 
partió de Metz. Envió delante muchos de sus c a ­
pitanes del con parte ejército, para queprocurasen 
tomar á Tréveriá, pensando haberla con las buenas 
artes que hubo á Metz. E ran tan altos los pensa­
mientos de este rey, que habiendo leído que ant i ­
guamente los términos de Francia llegaban a l R h i n , 
había tratado con los de su consejo de cámara, de 
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querer ganar lo que en estos tiempos faltaba de 
aquella antigua raya. Parecíale á Henrico ó engañá­
bale su corazón altivo y brabo, que pues el empera­
dor Carlos V, en menos de un año habla sujetado á 
á toda Alemania, podría él tomar en el mismo 
tiempo los lugares que faltaban desde la raya de 
su reino, hasta el Kh in . No era buena la cuenta 
que hacia Henrico, que si pudo Carlos én menos 
de un año sugetar á Alemania, fue porque no las 
hubo con otro Carlos: mas Henrico ni aun tomara 
á Metz si no fuera por arte que las habla de ha­
ber con carlos V como presto lo veremos. 

X X . 

Prosigue la marchn del francés por Alemania. 

Ufano Henrico con la toma de Metz, y otros 
lugares, fue contra Treveris: los de esta ciudad 
como cuerdos miraron por si mejor que los de 
Metz, y de una voluntad se aparejaron para d e ­
fender la c iudad, lo cual entendido por el rey, 
enderezó para Argentina que lo deseaba mucho; 
pero la aspereza del camino trató mal al ejército, 
junto con que ya sentia la falta de bastimentos y 
demás de esto la gente de la t ierra maltrataba á 
los que hallaba desmandados del ejército, matan­
do los que podia sin duelo, andando á caza de ellos 
como si fueran fieras. 

Caminó el rey con gran trabajo, pasando c a ­
minos ásperos, hasta llegar á Argentina: pensó ha­
berse con ella, como con Metz, mas engañóse, por­
que escarmentados de lo que sabían que habia 
hecho en Melz, temiendo la soberbia francesa, to-
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dos se guardaban de él no fiando en sus palabras 
halagüeñas, n i promesas,' y se habían prevenido 
en los lugares, fortaleciéndolos para resistirlo. C o ­
mo vio el rey que era cosa sin fruto estar sobre 
Argent ina, levantóse de « l l i , y fue para Haganoam, 
pidib' que le diesen entrada, y negáronsela: mas 
como vieron'asestarles la arf i l leria, y que el1 pue­
blo era flaco, y desarmado, abriéronséle las puer -
tasy'y hicieron lo que el rey les mandó. 

: De all i partió, para Vuis iburg. donde se detuvo 
algunos dias: comenzó á sentir falta de bast imen­
tos, y en las cosas dé Alemania, no todo lo que 
pensaba y trató de volverse. Temió que viendo 
los alemanes qué se liiabiá apoderado deMetzy pues­
to1 guarnición en el la, volverían sdbré si, y c o n ­
tra él. Los gobernadores qué por la cámara impe-
r iá lestaban en Esp i ra , viendo por una parte c o n ­
tra sí á los mauricíanos, y por otra á los'franceses 
que les hacían guerra, y qué el emperador estaba 
desarmado, recogiendósus haciendas se sa'ieron de 
Esp i ra , acogiéndose cada uno donde pensaba estar 
mas seguro. • , . . ^ 

Después de esto l legaro i iab campo del f rancés 
desparte de los protestantes y herejes de A l e m a -
nía, dándole muchas gracias por su venida, y p i -
dierótllé que no pasase adelante, porque ya é l 
emperador estaba tan apretado que de fuerza h a ­
bía de vertir en hacer lo que los prírt'cípes, y c i u ­
dades deb imperio querían (ésto fue én-buen r o ­
mance despedirle) y' si él ' porf iara en querer i r 
adelante con su catopó, le resistieran, y ios que 
le habían llamado como amigos se volv ieran con­
tra él, hechos enemigos.. 

L a L e c t u r a . Tom. VI I I . 525 
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XXI . 

Jielirada del francés:—Estragos que hizo. 
• 

Dividió el francés su campo, y por cuatro catni-
uos diferentes, con grandisima dii icultad y t raba­
jo volvió al ducado de Loreua, y de allí á Franc ia . 
Dióse prisa, y puso diligencia en caminar , po r ­
que la reina Mai ia la valerosa habia juntado 
quince mil infaules, y tres mil caballos, dándolos 
á los capitanes refujio, y Mar l in Van Rosen, los 
cuales le habían entrado por Francia, haciéndole 
cruel guerra. E l francés apretado por esto, y por 
la hambre, y que se moria la gente, caminaba con 
toda dil igencia derecho á Lucemburgo. 

Tres cosas hicieron volver tan aceleradamente 
al rey; la primera, queMar i in Rosen le habia to­
mado á Estaineo, lugar fuerle y de mucha impor­
tancia, y le destruía toda aquella t ier ra: la segun­
da, que ya el duque Mauricio se allanaba y que­
ría paz, componiéndole el rey don Hernando con 
e l emperador, como diré, y asi el rey don H e n r i -
que no se fiaba de él: la tercera, que no pudo lomar 
á Araentina, y le iban faltando las vituallas. 

Recogió, pues, todo su ejército y llegó con él 
pasando el rio Mossa á Estaineo, y cobrólo. A c o ­
metió á Lucemburg y después cercó á Rodernarco. 
Estaban en este lugar, y en la fortaleza de él, mi l 
soldados de presidio, con gran mult i tud de gente 
rústica, niños, mujeres y viejos, que por miedo de 
la guerra se habían allí acogido. 

Tomó el rey por fuerza el lugar, haciendo en 
él su gente estrañas crueldades, muertes, sacos, 
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incendios, y oirás que la furia francesa suele h a ­
cer cuando goza de la victoria. Después de esto^. 
cerca de Lucemburg, quemaron el templo de san 
Juan el Monte, y Solano y Rodemarco, y á este 
le fortalecieron, por estar frontero de T reun -
vil le. 

Llegó Claudio í lanibaldo con gente de ref res­
co, y (ornó á Dampuil ler ia saliendo la gente l ibre, 
con su ropa, pero sin armas: aunque faltando la 
palabra que habían dado los franceses, les sa l i e ­
ron al camino y los desbalijaron á todos, y mataron 
muchos de ellos. Fue el rey contra Ivosio, y c o ­
menzó á combatirlos reciamente. Estaba dentro 
Pedro Ernesto conde de Mansfeldio, gobernador 
por el emperador del estado de Lucemburg. Tenia 
buen presidio de soldados de diferentes naciones, 
los mas de los cuales eran alemanes. Combatióla 
el francés algunos diascon gruesa y mucha a r t i ­
l lería: defendióla valientemente el conde, 5r como la 
batería estuviese ya abierta por muchas partes, 
caldos los muros y reparos, poniéndose en orden 
los franceses para dar el asalto, envióles el c o n ­
destable Monlmoransi un trompeta requiriéndoles 
que se rindiesen. Los del lugar estaban fuertes en 
no quererlo hacer, sino esperar el combate, p r i n c i ­
palmente los soldados que eran flamencos, que los 
alemanes no tenian tanto ánimo ni voluntad a l 
servicio del emperador, y dijeron que la vi l la no 
estaba para poderse defender; que ellos no es ta­
ban desesperados para tomar con sus manos la 
muerte, que tan cierta ora. Porfiaba el conde con 
ellos que no hiciesen cosa tan fea, mas no le ap ro ­
vechó, porqqe ellos estaban conquistados con eí 
dinero francés. 
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E n esto los franceses se aparejaban para dar el, 

asaijfo, que no fue menesler porque cqmo el conde 
M a W ^ ' l ^ ' 0 so v'1" dc.sainpnráelo de los alemanes, y 
con solos los flamencos, no era poderoso para re ­
sistir, y forzado, sin condición, ni pelea hubodeen-
tregar el logar, y los franceses lo entraron. Y s a ­
liendo Mansfeldio, le dijo el condestable. «Camina 
¿i priesa, Mansfeldio, que los franceses sin que se., 
lo manden entran el luyar.« respondióle Mansfe l ­
dio: «iiSo hicieran ellos eso si tuvieran hoy los í l a -
inencos por amigos.á los alemanes.» 

Tomado de esta manera lvo? iov lo , saquearon 
sin piedad. Prendieron , aV conde Mansfeldio con 
cuatro compañias de soldados que dentro había,-
y luvieron mucho tieinpo en el castillo de la selva 
de Vincena, cerca de París: á los soldados envía- ¡ 
ron afrentosamente ¡riti arraas3 mereciéndolo asi, | 
pues la r indieron sin querer usar, de ellas, como 
lo. debe hacer el bueno hasta morir ó vencer. 

X X I I . 

: 
í 

Cudn mal iba en Picardía a l francés. 

Por. la parte de Picardía andaba tan viva la,: 
guerra que lo.s fi'anceses pagaban lo que su rey 
hacia en Lucemburg, porque los,capitanes Reusío 
y Marl in Rossen con el ejército flamenco se las;. 
daban rfluy.bu.enas.. Tomaj.'Qi) y abrasaron á No-r- i 
yon, Nesiain, Clia.unio, l loiam, Fol lem, Branam la. 
IVeal, y olroSiinuchos lugares, casa§ y fortalezas,; 
prendiendo jmu'ha genio noble y comnn, ,y pusie-' 
i o n olra vez lanío miedo á la ciudad de .ParíSj ,• 
pensando que habían de dar sobre.,ella, que si 
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vieran asomar las banderas, la desampararan, y 
aun s in ver la* huian muchos tan de gana, que no 
los podían oíros detener, porqué la ciudad es­
taba abierta y derramada: y como es tan grande, 
no se puede bien defender. 

Con este achaque pocos años después de e s ­
to, el rey Henrico sacó á los naturales una gran 
suma de dineros para, fortif icarla. 

Supo el rey cuan mal iba a los de Picardía, 
y mandó á Yendoma que con Una parte de lé jé r -
cito fuese á socorrerla: mas antes que él pudiese 
l legar, los flamencos habían tomado á Hesdin con 
la fortaleza, saliendo de el la, y dejando en e l la 
las armas y arti l leria. los capitanes franceses, con 
l a guarnición de soldados que téniari, y Reusio, 
encomendó la guardia del castilioá sti hijo. 

X X I I I . 

Retirada final del rey. de Prancía: conclusión de esta 
jornada. 

Habiendo el francés fortificado á. Ivosio diólo 
en tenencia á' Mr. dé Blens y caminó con su c a m ­
po para Mommedio, y rindiósele la guarnición que' 
allí estaba, concediéndoles las vidas, armas: y h a ­
ciendas con las cuales salieron l ibremente. . 

E n fin del mes de Jun io , Roberto de la Manja, 
que con título de Senescal servia a Henrico,^fp. 
esta guerra, tomó la fortaleza de Bolonia .ilustre fy 
de estima, por haber sido del duque Gotifredo, que 
ganó á Jerusalen, y de sitio inexpugnable; no l a 
tomó por fuerza de armas: sino de dinero,'í'con que 
ganó el corazón del capitán que la tenia. 
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Andubo de esto mnncra el rey l lenrico ha­
ciendo el mal que pudo, pero ya trnia el ejército 
tan deshecho por los trabajos que en tres meses y 
medio de campaña, hambre y malos temporales de 
grandísimas aguas había padecido, que á 17 de 
ju l io deshizo su campo, poniéndole la gente que 
tenia en presidios, y él se volvió á Francia. 

Ta l fue el fin do esta jornada famosa de l l e n r i ­
co en la cual los alemanes no ganaron nada, y 
Henr ico quedó con honra de valeroso, pues que 
con un ejército tan grande, atravesó montes y t ier­
ras asperísimas, entró en Alemania, ganó muchos 
lugares de importancia, con que estendió los t é r ­
minos de su reino: y se volvió riendo de los a le ­
manes, y diciéndoles el refrán común, que está 
mas cerca la camisa que el sayo:porque ellos p e n ­
saron que el rey iba á hacer su negocio contra el 
emperador, y no hizo n i trató otra cosa mas del 
propio interés de su reino, honra y reputación, sin 
mi ra r otra cosa. 

. s 

Alteracmiís co7i motivo del cautiverio de Lantzgrave. 

Las fronteras y estados de los Paises bajos de 
Flandes estaban también apercibidos, que era po­
co el dario que el francés, les podía hacer. Mas en 
•Alemania donde el emperador estaba, andaban 
'Mauricio y los hijos de Lant/grave, marqués A l ­
berto, tan descontentos y alterados, viendo que el 
emperador ni por sumisiones que hacían, ni in^-
^ercesioü de muchos príncipes quería dar l ibertad 
Í \ Lantzgrave. antes la dilataba sin dar esperanzas 
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ciertas y seguras de ella, que ya tri l laban de l e ­
vantar gente de guerra, para en deservicio de^ 
emperador corresponder al desordenado apetito del 
rey de Francia, aunque no en tanto número, n i 
tan buena como en los principios sonó. 

Los que en estos dias lenian su gente hecha, y 
mas apunto eran los hijos de Lantzgrave, por h a ­
berse servido de él Reyngrave, y Reymfembergh, y 
otros criados del francés: loscuales como no tuv ie­
sen, ni atendiesen á otro fin sino servir le, ponían 
en esto sus fuerzas. E l Mauricio no jugaba ni u s a ­
ba sus malos tratos al descubierto, cubria su fax 
con disimulación, por el natural respeto que debia 
á su príncipe, que tanto bien le habia hecho, y por 
el temor que tenia de caer en desgracia de toda 
aquella Germania. Los hijos de Lantzgrave y ene ­
migos descubiertos pusieron parte de la gente á 
la una banda del Rhin, y la otra en la otra, mos ­
trando esperar al l i la que les habia de venir del 
duque Mauricio, que aun no era levantada (si b ien 
de mucho tiempo antes estaba apercibida) ó por 
estorvárselo sussúbditos, ó porque aun tenia es­
peranzas de poderse concertar con el emperador, 
ó por no haber acabado de resolverse en tan gran 
maldad. También el Jartel convocaba soldados 
desde Basilea, incitando lodos los alemanes que p o ­
día para que tomasen los armas y l levai ios en 
servicio del rey de Eranc ia , si bien recibía impe­
dimento en ello, por los que estaban puestos en 
guardia sobre las tierras por donde hablan de p a ­
sar: lo cual visto por este rebelde, con el deseo que 
tenia de cumpl i r y efectuar lo que al rey tenia 
prometido, procuraba haber suizos en lugar de 
los alemanes, si bien se le pensaba también estor-
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va r ó impedir por los señores de los cantones con 
justo titulo y color de que no deben dar sus gen­
tes a capitanes que no sean de su nación. 

E l marqués Alberto, asimismo hacia leva de 
gente poco á poco y no con tanto calor como h a ­
c i a comenzado, ó por faltarlo dineros, ó por otro 
respeto ó culto, pues habiéndole ya corrido algún 
número de soldados, no le tomabd la muestra. T a ­
les eran los movimientos de estos príncipes a le ­
manes, y el emperador y los suyos que se lo sen­
tían y recelaban del peligro eu que estaban en ­
t re gente tan feroz, que perdido el respeto á Dios 
y á üu Iglesia, querían banderas contra su p r ínc i ­
pe y naturai señor. Es verdad que el duque Mau­
r icio servia todavía con humildad y muestras de 
leal tad y amor á S. M. y en una proposición que 
hizo ásus estados, uso délos miamos términos que 
solia antes de esta alteración y tumultos, y en to-^ 
das las partes que en ella hacia mención del César, 
le tenia muy gran respeto, y solo se quejaba y 
-mostraba sentimiento, de no haber podido en tan­
to tiempo alcanzar de S. M. la deliberación del 
"Lantzgrave su suegro, y queen 'fin "por cumpl i r con 
•su palabra, estaba determinado de metorse en las 
prisiones y poder de los hijos de Eantzgrave, r o ­
gando á sus estados quisiesen entre tanto obedecer 
á su hermano el duque Augusto, que pensabáde-
járfes po rsu gobernadoi*. Respoiubéronle á M a u ­
r ic io susestados, eshortándolé, quetodavia instase 
•con sumisión al César /sup l i cándo le quisiese 
y a dar l ibertad al Lantzgrave, que podría ser que 
S . M.j movido desü intercesión, y de la de tantos 
príncipes que se lo hablan rogado, á'los cua lesha-
bia respondido clementísimamente prometiendo de 
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resolverse en este punto de la libertad de Lau tz -
grave, cuando erMaur ic io viniese á S. M.para don­
de se babiá ya puesto en cainino, y que pues asi 
era, mirase de complacerle tomando de aquí la 

"rnano á persuadir le, á que en alguna manera se 
dejase inducir á apartarse del servicio de S. M. 
pintándole cual era el rey de Franc ia , y represen­
tándole lo poco que se podía fiar de él, y que lo vie­
se y escarmentase en los príncipes de Alemaniar 
que habiá destruido y echado á perder, dejándo­
los á lo mejor del juego: que creyese á sus s u b d i ­
tos, vasallos leales, y no á algunos, maíos rebeldes, 
que por hacer su negocio, procuraban de. meterle 
con sus vasallos, y estados en peligro y pérdida, 
acordándole demás de esto los juramentos con que 
era obligado al emperador y lo que habla hecho 
pOr el : y esto portales términos, y con tanto e n -
cafeciraienlo, 'que no se podían usar mejores por 
los mayores servidores del César. De lo cual se es­
peraba que é lduque Mauricio se reduciría y echa-
r ia de ver cuan bien le estaba este consejo de sus 
vasallos que tan acordada y prudentemente le da ­
ban, y mas por la negociación que por medio del 
rey de romanos, que procuraban lo mismo, setr.a-
tabá: e l cual suplicaba al emperador su hermano 
fuese servido dar orden en apaciguar estos t u m u l ­
tos y dañosos motivos, asi por respeto de sí mismo, 
para quedar más desembarazado, para podersemer 
jbr oponer al rey de Franc ia , como porque r e -
vueltai que fuese la Gerraania, el turco ño tuv ie­
se mas poderosa mano contra sus celados para 
apartarle del rey de Franc ia : y que llano Maur ic io 
fácilmente por ser la cabeza caerían los demás ea 
lo mismo, y el rey de Franc ia se hallaría solo y 
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apretado mas de lo que pensaba, coslándole muy 
carolo intentado; estando principalmente todas las 
ciudades sajonicas con las demás firmes y perseve­
rantes en la devoción del César y peco inclinadas 
á Mauricio. 

Junto con estos tratos se traian otros con los 
príncipes y principales estados de la Germania, y 
se hacian las diligencias que parecía convenir p a ­
ra entretenerlos firmes en la parte y devoción del 
César, y muchos, ó los mas mostraban buena v o ­
luntad: y las cuatro electores del Rh in enviaron á 
d isuadirá Maurcio, y desviarle de tan feas pláticas 
y el que sobre todos le solicitaba, era el marqués 
de Brandemburg, asi por la afición que al empe­
rador tenia, como por el .daño que temía que de 
esto podría suceder á la Germania. Y rambien 
porque pensaba que esto podría apartar al e m ­
perador de la voluntad que tenía, de por contem­
plación suya, y del Mauricio, y ruego de muchos 
príncipes l ibertar al Lantzgrave: en la prisión del 
cual se hallaba él también embarazado. 

Tales eran las diligencias que por quietar aque­
l las gentes se hacían por parte del emperador, y 
a r ranca r l a cizaña que el francés procuraba sem­
brar en la Germania, para disminuir las fuerzas 
del emperador, y engrosarías suyas. Pero como el 
mal puede tanto entre las gentes, la alteración pa ­
só muy adelante, hasta querer acometer al empe­
rador en el lugar donde desapercibido estaba, y 
detenerlo allí; hasta tanto que al Lantzgrave diese 
l ibertad, que este era el color con que se al tera­
ban y ponían en armas contra su César empe­
rador. 
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X X V . 

Huida del emperador:—Capitula con el duque 
Maur ic io. 

Como el emperndor vio la determinación tan 
grande del duque Mauricio y los do su liga, man ­
dó necogcr la gente que'pudo, y que fuesen á le 
Clusa á estorvar el paso á los enemigos: mas como 
ero grande el poder ele la l iga, fácilmente, hizo 
huir ochocientos soldados que se pusieron allí, to-
móndoles las municiones que hallaron en el c a m i ­
no. Prendió y mató el enemigo muclios de los que 
pudo alcanzar, tomóotrosnugares y casillos, y p a ­
só los montes, si bien son asperísimos: y todo es ­
to hizo con tansa presteza, que á poner un poco 
mas cogiera al emperador en Insbruk. 

Quedó el emperador maravi l lado de que M a u ­
ricio con tanta brevedad hubiese ganado la C l u ­
sa, y otros pasos, y vencido la gente que en silos 
tenia; y viéndose solo (caso en que jamás se p e n ­
só hallar) salióse de Insbruk, porque haiii no p o ­
día esperar al enemigo, si no se quería ver en sus 
manos, y retiróse, que en rigor es huir , y fue de 
tal manera, que aun no hubo lugar de recoger la 
recámara y ropa del emperador: y el emperador 
salió á medianoche y aun dicen, que salía él por 
una puerta, y la gente de Mauricio con su h e r m a ­
no Augusto, que venia por capitán con los dos h i ­
jos del Lantzgrave entraban por otra; tan apreta­
da estuvo la cosa. 

E l emperador se fue á V i lac , habiendo dado 
pr imero libertad á Juan Federico, duque despoja-
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do de Sajorna, porque Mauricio no se gloriase que-
él se la había dado. Agradeció tanto el duque esta 
ta merced que quiso antes irse con el emperador 
que quedar con Maurcio. 

Entró Augusto hermano'deMaur ic ioenInsbruk 
y dio á saco á sus soldados lo que en ella hallaron 
del emperador, y del arzobispo de Augusta y no 
toca en la casa del rey de romanos. Mataron a l ­
gunos criados del emperador, a los naturales, no 
hicieron düño- i 

Supo la reina María la valerosa, el aprieto en 
que estaba el emperador su hermano, por el .mal 
miramiento de Mauricio, y para socorrer con gen­
te juntó muchos principes y capitanes en A q u i s -
gran, con los cuales hizo una liga contra la de los 
Jherejes,prometiendo todos tomar las armas y p e ­
lear contra ellos por la defensa de la FéCatól ica 
y servicio del emperador. 

: A l mismo tiempo se trataba la paz entre e l 
emperador y Mauricio^ mas no por eso dejaba su 
gente de molestar la tierra, y hacer en ella-los da­
ños posibles. Pusieron sobre Francfort, donde h a ­
bla guarnición dedos imperiales, y mataron ¡en uu 
¡encuentro de un arcabuzazq, al duque Jorge de 
Meckeburg que venia en el campo de los rebeldes. 
Tomaron contra su voluntad al conde pa la t i ­
no ocho tiros para batir, esta ciudad, amenazandotlo 
fjue si uo los daba, le destruirían la tiei;ra. Púsose 
de por medio el rey don Fernando, para eoncorf 
dar. al emperador. con los príncipes de Ja ,liga, 
yendo de una parte á otra que le costó algunos 
caminos y trabajo. 

E l emperador estaba muy entero sin perder 
un punto de grandeza, (si bien desamparado de 
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los suyos.) Finalmente se concertaron úl t ima de 
jul io, en esta manera, • . •• 

• • • • • ? - . • 

«Que los confederados dejen las armas dentro 
de doce diasr y deshagan el ejército, sino es que 
quieran servir al rey de romanos, ó á otro pr ínc i ­
pe, con que no sea contra el emperador, ni en pee-
juicio del imperio. Que para doce de agosto, F i l i -
pOt Lantzgrave de Ilessia sea puesto en l ibertad, 
en su castillo de Rinefeldia al R,in,. con que p r i ­
mero dé seguridad de cumpl i r todo lo que pro­
metió al emperador cuando fue preso; y que sean-
fiadores de que lo hará- asiy el duque Mauricio, y 
el gran maestre de Prusia Wolfango, y el duque ; 
de Vi lpont. Que-sentencien el pleito que hay e n - i 
Iré el Lantzgrave, y el Conde Nassavio, les que • 
ellos en concordia nombraren, de los siete p r í n c i ­
pes electores, y de ellos nombre el emperador jue­
ces que dentro de un año lo determinen. Que d e n ­
tro seis meses se.tenga i i e ta , y en ella se deter­
minen las cosas de la religión y en el Ínterin todos 
en general y en part icular v ivan en paz Que los 
protestantes sean obligados de guardar y cumpl i r ­
lo que la cámara apostólica mandare. Que se res­
t i tuya á Otton Ilenrico Palatino, todo su estado. 
Que los confederados renuncian, y. se apartan de 
la confederación de F ranc ia . Que no se p idan 
los daños hechos en esta guerra, hasta que la die­
ta lo determine. Que s i ! eppfey de Franc ia se s i n ­
tiere agraviado del emperador, ó imperio, ponga 
la causa en manos del duque Mauricio, para que 
él informe al emperador, y le pida la satisfacción. 
O u e e l emperador perdona á todos los que Han 
tomado las armas ¡en esta guerra, ó en servicio de l 
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rey de Franc ia , con que las dejen dentro de res 
meses, y se vuelvan á sus casas. Que si Alberto de 
Brandemburg, dentro del dicho término dejare las 
armas, y despidiere la gente, sea comprendido en 
esta concordia. Que el que no guarde esta c o n ­
cordia, sea tenido y declarado por enemigo del 
Imperio.i» 

F i rmaron esta concordia el emperador y el 
rey de romanos, el duque Mauricio, y los demás 
príncipes que se hallaron presentes, y por ¡os a u ­
sentes firmaron sus procuradores. No gustó m u ­
cho de esta concordia el rey líenrico de Francia 
pero como él no pudo mas, hubo de pasar por 
el la, disimulando con los alemanes, por no perder 
su amistad. 

A 3 de agosto Mauricio y el hijo de Lantzgra-
ve sacaron sus banderas de Francfort: los de 
Lantzgrave enviáronlos á Hessia, Mauricio dio las 
suyas al rey don Fernando, para la guerra que 
esperaba tener con el turco. Hifemborgio fue con 
su legión á servir á Alberto de Brandemburg, 
porque no quiso firmar las pace?, y por eso 
quedó con las armas y dejando á Francíort, pú ­
sose con su gente sobre Maguncia, y en la c i u ­
dad le recibieron, y él hizo que los ciudadanos le 
jurasen. • 

• ' 

XXVI . 
* ü 

Vuelve el emperador d Augusta. 

Hecha la paz volvió el emperador de V i lac* á 
Insruk, y de all i fue á Augusta, porque su inten-
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tención era castigar á los alemanes, y hacerles 
otra guerra mas cruel que la pasada, como sus 
atrevimientos lo merecían. Iba haciendo su c a m ­
po juntándose cada día banderas de alemanes, Bo­
hemios, italianos y espanoles que habisn llegado 
con el duque de Alba en pr incipio de Julio á G e ­
nova, y si no se hubiera ya capitulado la concor­
dia sobredicha, sin duda alguna fuera esta segun­
da guerra, mas sangrienta y peligrosa que la p r i ­
mera en Alemania. Mas Mauricio no queriendo 
tentar mas la fortuna del emperador, viendo que 
habla salido con paite de lo que quería, deseó la 
paz, hallando que para todos era el camino mas 
seguro. 

No lo hizo asi Alberto de Brandemburg, mos­
trándose enemigo de la casa de Aust r ia , y de l o ­
dos los católicos, á los cuales todos hacia el mal 
que podía, corriendo las tierras do los arzobispos 
de Maguncia, Espira, Tréveris, Norimberg y F r a n -
conia, y otros muchos. Fue en su busca el empe­
rador, huyó,de él queriendo esperarle á verle 
ocupado en la guerra que sabia habia de tener 
con Franc ia . Salió Lantzgrave de la cárcel, sacán­
dole con mucha honra, y la reina Maria mandó 
que los soldados españoles que le hablan guarda­
do en Malinas le acompañasen hasta ponerle en 
Hessia, y que en todas las ciudades por donde p a ­
sase, se le hiciese muy buena acogida. 

XXVII. 

Eníra en Augusta el emperador. 

Entró el emperador en Augusta, ordenó y puso 
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líis cosas de la c iudad, desliociondo lo que los 
protostíinles habifin lieclío: y dejando en ella 
guarnición de soldados, partió primero de selietn-
hre, y despidió para que se fuese á su casa a Juan 
Federico de Sajonia, hiibiéndole aconsejaJe que 
guardase la fe católica, y dejase novedades. Fue 
Juan, aunque Natalis Comes dice, que murió en 
la-cárcel, pero engañóse. Murió el despojado, y los 
hijos d e Mauricio gozaban lo que se quitó á Juan 
y se d i o á Mauricio año de,1598. Llego el empe­
rador á Francoti ia, no quiso paSar por ciertos c a -
capíiulosde co'ncordia que los perlados electores 
habian asentado con Alberto de Brandemburg: 
quitóle muchoá amigos, hizo que no le.acudit isen 
algunos lugares Con "tributos que le pagaban. Pasó 
adelante o lemperador por la t ierra de Vuiterr i-
berg, sin locar en los campos de ü lma , no que­
riendo que la g'mle de guerra los dañoso, desean­
do hacer bien a ésta ciudad, por la fe qué le 
hfdiiii guardado. Llegó á Espi ra , y A quince de 
setiembre entró en Argentina, con sola-la guarda 
y aeompañsmiento ordinario, y: el ejército se alojó 
en la comarca. Fue recibido con gran magnif icen-
ci;i del senado y ciudadanos, que le hicieron, r i - ' . 
eos presentes. Aqui nombró' al cíüque dé A lba po r ! 
General de su campo. 

X X I V 

Sitio de Metz. 

Junfíávanséle en el caminó' í i l emperador m u ­
chas banderas. Temió Alemania cuando le vio con 
ejército tan póderosó,; y nó podían adivinar contra 
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quien iba, n i safoian que decir del fin de esta j o r ­
nada. Vinieron-asi mismo á servi r al emperador 
con gente muy escogida, Juan de Branclemburg, 
duque.de Holsaria, y Emanuel Fi l iberto duque de 
Sdboya. Llegando el emperador á Argent ina vino 
a l l i á visitarle su sobrina Cr is l ie rna, viuda de 
Franeisoo, duque de Lorena, y l loró con él sus 
duelos y desdichas. E l emperador la consoló lo 
q u e p n d o , y dijo que se fuese con su l ia la reina 
Maria. Tomó el emperador el camino de Lorena, y 
á 22 de octubre puso cerco á la ciudad de Metz, 
que el rey Henrioo habia tomado como dige. Halló­
la el emperador muy fortificada, porque el rey 
de Franc ia y los suyos sabian bien que el empe­
rador <no se ¡lá habla de dejar gozar en paz. 

. Llegaron al campo imper ia l muchos de la n o ­
bleza de FJandes, comenzóse apretar fuerterhenta 
el cerco. Estaban dentro por la parte de F ranc ia , 
Francisco. 4 e * Lo rena , duque de G u i s a , y Pedro 
S t r o c i , que .e ran los capitanes pr incipales, con 
ocho.mi l soldados escogidos, y tres m i l caballos 
l a flor-xle F ranc ia : habian reparado los muros, y 
torres, y fosos, y las de mas fortificaciones que l a 
ciudad tenia:: de suerte, que habia de ser la c o n ­
quista larga y costosa , por la resistencia que con 
tañía gente, y aparejos habian de hacer. Qu i t a ­
ran todos los edificios de los arrabales, monasterios 
y.casas que habia fuera de, los muros, dejando la 
c iudad esenta y l ibre. 

Cerca de Metz estaba Alberto de Brandemburg 
con cincuenta banderas de infanteriá , y mucha 
cabalíeria, porque no se habiendo concertado con 
el rey de Francia: sobre el sueldo, y dineros que 
le ped ia , desgracióse d e l , y procuró la gracia de l 

Lm Lectura , Tom, VIII. m 
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emperador, y ofrecióse con aquella gente á su 
servicio Era poderosísimo el ejército que el em­
perador tenia: la ciudad en la manera que estaba, 
£0 lo era menos para se defender. Había cada 
diá escaramuzas entre los imperiales y franceses, 
los sucesos fueron varios: morían de ambas partes 
abninos varones nobles. Quisiera el rey de F r a n ­
cia quitar la vida al duque Alberto, y desbaratar­
le la gente, porque no sirviese al emperador. E n ­
mendó al duque ele Angulema, y á otros, que con 
artificio procurasen con algunos dé los de Alberto 
que le matasen. , . , 

Tuvo Alberto aviso de este trato, y sabiendo 
que el duque de Angulema venia con gente para 
eiecutarlo, tomó Alberto sólaMa caballería que te-
nial v sin alterarse nada, con toda la disimulación 
de 'mundo dejó la infantería tín orden, y caminó 
con íos caballos, y salió al camino al duque : aco­
metióle por tres partes, y queriendo el duque de 
Angulema defenderse, le hir ieron y hecharon deP 
caballo, y al fin lo prendieron. Eséapose-Juan F u -
sino, obispo de Bayona, huyendo á uña y caballo. 
Mur ieron muchos nobles franceses, y gente común, 
que serian entre todos ocho cientos, quedaron 
presos otros mas, otros huyeron. "Alberto gozóse 
con la victoria volvió cargados de cautivos y des­
pojos al campo del emperador, que le recibió con 
muy buen rostro, y mandó alojar su gente cerc'á 
de la abadía de san Mart in, por donde Metz mira 
á F ranc ia , y de allí quitaba ií los cercados que 
por aquella parte no les entrase alguil socorro, ni 
bastimento, y detuvo las salidas que ios íraneeses 
hacían cada día. 

No había estado el Emperador en el campo, 
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sino en Theoñvií la por causa de la gota, y á diez 
de noviembre vino á él, y apretaron mas la c iudad 
con recias balerías tanto que dijeron haber oído los 
truenos de la arti l lería en Argen t ina , que es tá ' 
diez y ocho mil las de Metz, que son cerca de cinco 
leguas, y siete, (si tres mil las Alemanas hacen.• 
una legua ). Mas con todo la ciudad se dei'endia' 
valerosamente. E l tiempo los í iyudaba, que era el 
corazón del inv ierno, que de ninguna manera se 
podia es taren el carnpo , y los soldados con los 
grandes frios y aguas enfermaban. Viendo esto el 
emperador, determinó edificar un fuerte sobre 
Metz, que le fuese un duro padrasto, y levantase 
de al l i , como lo hizo. No fue. como quiera el mal 
que entró en el campo, corrompidos los soldados 
con los yolos y aguas que los campos pariecián, 
r ios , y aires insufribles, que de cien mi l hombres, 
de pelea que el emperador tuvOien este campo, 
sobre Metz , murieron de enfermedad cuaren,--
ta m i l . • • • 

Nunca el emperador se vio con ejérci to tan 
poderoso, hecho á sola su c o i l a , porque tenia" en 
el seis mi l espaíioíes; cuatro mil italianos, cuaren­
ta y nueve mi l alemanes altos y bajos, cinco mi l 
gastadores, diez mil caballos, y mas los de su 
corte, estos alistados á su sue ldo, y sin ellos otros 
muchos, y los que traia el marques A lber to , que 
todos llegaban á los cien m i l , y ciento y veinte y 
siete mi l pelotas, cuatro mil quintales d 'epólvoraj 
y -c inco mil caballos'de ar t i l ler ía, y municiones». 
E ra general de este gran ejército el duque de A lba , 
capitán general de la ar l i l lena , don Juan Manr i ­
que. E l emperador estaba alojado dentro 'de una 
casilla de 'madera, preguntaba,á don J i a i M a n r i -
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ffne, y don Lu is de A v i l a , y á otros caballeros: que 
tfempo hacia? si le decían que malo, y que n e ­
vaba dábanle ípena, y mostrábalo tanto, queestos 
cal>alleros no le visitaban. Notándolo el emperador, 
los l lamó, y preguntó; que como no le veian*? 
doia Juan Manrique le dijo: señor, si visitamos á 
Y . M. , y decimos que hace mal t iempo, recibe 
ptena: pues defeir que lo hace bueno siendo malo, 
es engañarle, y echará perder este hecho, que 
peride de la cabeza de V , M. E l emperador res-
piondíó: Y a t c o que tenéis razón, y que no es bien 
q u e m e digáis, que el tiempo es bueno, siendo 
malo. Y asi no hay que esperar mas, sino que nos 
vaimos. Porfío emperador en el sitio de Metz, s i en ­
do el tiempo tal, porque se traia trato con algunos 
de'Ja ciudad, que la entregarían No hubo lugar, si 
Mífn merecía el francés perder la c iudad con las 
artes que la ganó. 

Los que en.esta jornada sin fruto se gozaron, 
h ic ieron este dístico: 

' • ' • Qui ceh&s cupis hereulis superare eolumnas. 
Siste gradum Meiis, nam meta. Ubi fuit 

• • • XXIX. 
Uo zü • • • , • • 

, Vw ios sucesos. 
»fl ¡ linf í) •-

•Pues por esle año hemos acabado con las casas 
de A lemania alta y baja, habré de volver á otras 
qtie queídan por dec i r , sucedidas en este año, s i 
bien no fenecidas en é l : la pr incipal de ellas;e^, 
^Mevaqtamiento de Sena, .contra el emperador, ^ 
stis pspañplep, que pasó asi. Es Sena una nobilísi^ 
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ma c iudad, que desde la;dieGlinacj'on,iiéli«>péí(fe 
Romano aierappe fue Ubi-e, sin veconó(íei, s é f i ^ . . 
§ siento os en 1» tierra que los romanos l lama i*efe 

uncia, en los siglos fosados. Perdió esta ciudfett 
s^¡antigua l ibertad, por bandos y dtsetlsiónesg^-
"Viles, que ordinariament© son cnchi l lo dte l¿s 
republioas., por poderosas que seani Pidíerotí1 a l 
eníperador Garlos Quinto, que le» diese eieñ e&p&-
jñoles soldadas para al lanar algunos ciüdadante 
inquielos.. E l emperador les dio á don D¡eg& d é 
Mendoza,.Con los cien soldados arrimóse do i jD i#^ 
go á uno de estos bandos, y comenzó á :opr imi r i 
los contrarios, de manera que no Mzo oficio de 
paeificadarj sino de enemigo, y absoluto señof' dé 
Sena. Fabricó una fortaleza >a la puerta que safé 
para F lo renc ia , que l laman puerta Camolia , jf 
compelió al pueblo que llevase aíli todas las ai-maS 
que tenían. Viendo los ciudadanos-h^cho efeíé 
fuerte,, y qtíe les qui taban sus armase sentíanía con 
estremo, y;hacian corri l los y juntas, muy en p e ^ 
ju ic io cié los españoles. 

Habla dos bandos pr inc ipales, el' uíjo se decía 
délos Daaove, y este imperial,.y e l que favorefcia 
los españoles; los demás eran, lodo el pueblo, qué 
estaban sumamente cansados de españoles p í * 
agravios que de ellos recibían, y acabaron de ré^ 
bentai", viendo el fuerte que sobre su ciudad sé 
í iac ia , y que se les quitaban las arma?. No leS 
faltaron esfuerzo de parte de Franeia, con loscü^^-
les.se determinaron de hacer loque aqui veremos; 
Don Diego de Mendoza á cuya cuenta estaba Sertáy 
v io de ir- á Roma y al l i supo la- venida de la 
armada turquesca, contra las cosías de I ta l ia, ^ 
para guardar á Sena y lo demás que 61 pudiesen 
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levantó tres mil itolumos, que se entregaron al 
conde de PetillanOi enemigo disimulado de espa­
ñole?. Este,' ganado por ni rey de Francia, p rocu­
ró q i e esta genteque se habia hecho contra los tur­
cos, volvióse á Sena contra los españoles. Fuele fácil 
hacer esto, por ser tan general el odio, que casi 
todas las naciones del mundo tienen contra la es­
pañola (señal certísima de su virtud). Estando don 
Francisco de Álava maese de campo una tarde en 
su alojamiento con ciertos caballeros sus amigos, 
se halló una carta, y dentro de ella venia un me­
dio cuatrín, que es tanto como media blanca. 

Venia en la carta el aviso de la traición que 
el conde Pe' i l lano habia tratado , y decia él que 
enviaba aquel medio cuatr ín, y se quedaba con 
el otro medio, para que en algún tiempo se pudie­
se mejor mostrar quién habia sido el fidelísimo 
que tal avisara, y tal habia hecho. 

Entendióse la traición claramente, y don F r a n ­
cisco envió luego á Juan Gallego, para,que reco­
nociese la puerta de la c iudad , y que llevase 
consigo cincuenta soldados, de los cuales no vol ­
vió a lguno, por que los enemigos asi ciudadanos, 
como , los soldados del conde Peti l lano, se habian 
juntado, y habian quemado y derribado lá puer­
ta de San Marcos, y la puerta Romana , y aco­
metieron á Jos cincuenta soldados, y de ellos no 
se salvaron sino tres, que se hicieron, fuertes én la 
puerta Romana, y allí se defendían con notorio pe­
ligro de la v ida. Recogiéronse en una torre peque­
ña déla puerta Romana, y allí se defendían como 
podían, queriendo vender bien sus vidas. Viendo 
Petil lano el ánimo de los tres soldados, mandó 
poner fuego á las puertas para espantarlos con 
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esto; mas no basto el fuego m los armas para 

.rendir los. 
Entraron en la torre Mr . do Termes; y el pr ior 

de Lombard ia , , caballeros franceses, y estimando 
los soldados , los l lamaron á voces, y asomándose 
ellos á una pequeña ventanil la, les dijeron: Va l ien­
tes españoles: lo que el señor pr ior , y yo quere­
mos, no es otra cosa más de l ibrar vuestras p e r ­
sonas de la muerte, pues es razón que hombres 
tan esforzados como vosotros, sean favorecidos, á 
cuya causa os rogamos, que os rindáis, y si q u i -
sieredes servir al rey de Francia, se os darán las 
pagas dobladas. Ya veis que ahí no podéis v i v i r , 
pues no tenéis que comer , ni os podréis defender 
de tantos. Uño de los tres respondió, dando por 
tedps las gracias, y que el rey ¿le Francia era tan 
bueno , que no le faltarian soldados : y ellos eran 
tan leales , que antes querían perder las vidas, 
que dejar de servir á su rey señor natural , y 
á lo que dicen que nos falta la comida, sepan que 
tenemos abundancia de ladr i l los, y cuando nos 
falta el pan álos españoles, con estos molidos nos 
sustentamos. 

Los franceses quedaron tan pagados del v a ­
lor de los tres, que los sacaron de ail i y los p u ­
sieron en salvo. No murieron tampoco los' c incuen­
ta s.oldados que fueron con Juan Gallego á reconocer 
las puer tas, sino que siendo acometidos del c o n ­
de Peti l lano, y de los tres mil italianos, les fué 
fuerza haberse de retirar ú la c indadela, donde 
se detuvieron algunos dias, y habiendo un c a ­
pitán francés llegado á poner su bandera junto á 
Fuenteblanda entre Santo Domingo y la C i n d a ­
dela, una noclíe estando los enemigos'bien des-
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cuidados, lo» cincuenta españoles hicieron una 
encamisada , y dieron en ellos con tanto ímpetu, 
<}Ue les ganaron una bandera azul con la, cruz 
b lanca, y los desbarataron y prendieron muchos, 
de manera que los dejaron con cuidado : pero no 
se pudiendo sustentar mucho tiempo estos; espa­
ñoles desampararon la Giudadelar saliéndose una 
noche secretamente, y fuéronse á Puxibonce, y de 
al l í á L io rna , y á Orbitelo; donde se hicieron fuer­
tes, si bien Mr. de Termes pensó hacer presa en 
ellos. 

X X X . 

Prosigue la misma materia. 

E l duque de Florencia estaba á la mira, mosr-
Irándose indiferente en esta ocasión, sin querer 
salir á la defensa de los españoles como le co r ­
r ían las obligaciones, pues era hechura del e m ­
perador, de cuya mano tenia recibido él bien que 
tenia : y demás de esto, no mirando lo que lé iba 
en no tener junto á su estado un enemigo tan 
poderoso como el francés^ amparados dé los St ro-
cis, émulos capitanes de los Médicis. Entendíanse 
algunos tratos que el rey Ilenrico con el duque 
traía, los cuales el duque daba oídos inconsiderada--
menle: paréciéndole, que ya el emperador estaba 
cansado, enfermo, viejo, y que sus cosas iban a l ­
go de caída; principalmente en el Píamente y 
Lombard ia , y que le sucedía en el reino un p r í n ­
cipe mozo, poco guerrero: y que el dé Francia es ­
taba en los años de mayor vigor, que su valor y 
corage , incl inación a l a s armas, escédian al rey 
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Francisco sa padre: que tenia amistad corr ef tur­
co , y esperaba s» arinada: que el Papa most f í j -
ba poca) afición i á las cosas d« España. Y corno 
los príncipes italianos vi vían con razanes de- es­
tado, estas que he dicho , y otras, con ingreses y 
partidos secretos que se le cfreefe'Pony tevierennal 
duque suspenso, y casi determinado de novdÉh-
clararse enesta guerra.! 

ftesidian en Roma estos dias don fray Jüa« de 
Toledo, arzobispo de Santiago, y cardenal de Com-
postela, y don Francisco de Mendoza-hermano del 
marqués de. Cañete, obispo de Burgos y cárdena), 
•varón insigne y valeroso, los cuales viendo estas 
cosas en tanto pel igro, y que la salud de. Sena 
eonsistia en querer el duque de Florencia sal ir á 
la defensa, para desengaña ríe j y ponerle e n car­
mino , , le escribieron desde 6íoma á tres de agos­
to la carta siguiente: 

«Ilustrísimo y muy escelente señor: Habiendso 
entendido por la de X ; X X , que vuesa esicelencia 
escribió á su embajador, la dificultad que hay e n 
socorrer al castillo, de Sena, y como! á dado o re ­
jas á los partidos de los seneses le habian m o v i ­
do, nos ha parecido por el deseo que tenemos al 
bien universal , y al part icular suyo, escribir esta 
á vuesa escelencia, con.temor de los daños, y ma­
les , que en general y part icular trae, ésta nove­
dad de Sena, si con toda celeridad no se- remedia; 
porque aunque tenemos por cierto que vuesa es­
celencia con su m u c h a prudencia lo tiene todo 
muy pensado, y considerado, y sabernos con e! 
va lor y resolución que vuesa excelencia suele 
tratar todas las casas, v iéndolas dificultades que 



45 i HISTORIA DEL EMPERADOR 
. . • • 

parece que hay en el .remedio , y los oficios que 
con tanla instancia de diversas parles, por d iver­
sas maneras se hacen para apartar á vuesa es-
cejencia de esta empresa, esperamos, que con sn 
mucha prudencia ponderará maduramente, cuan­
to mayores son los inconvenientes que se seguirán 
de no proveer el remedio que se podría dar al 
mal presente, que los que se pueden seguir de las 
dificultades que representan en ponerle: y de no 
dejarse persuadir de las palabras y promesas de 
los contrar ios, que no hay quien entienda el fin 
con que se hacen, y lo que sobre ello se puede 
reposar. ' 

«Pues claramente constd, que no oponiéndose 
á los franceses, teniendo ellos esta ciudad, y estan-
á su devoción, y disposición, será causa para te­
ner la guerra siempre viva en Italia, y de allí cor­
rerá, hasta que se enseñorten de ella , como p re ­
tenden. Y aun se sabe; que se ha dado al rey de 
Francia un i discurso , facilitándole la monarquía, 
hacióndose una vez señor de Italia , el cuál le ha 
contentado mucho, y trae siempre consigo: de m a ­
nera que ha de ser una de dos cosas, ó que n u n ­
ca falte guerra en Ital ia, ó que franceses hayan 
de ser señores de ella. : . 

«Los males que se siguen de la guerra, no son 
menester' decir los, y mucha mayor parte de ellos 
cabrán á quien es mas vecino. 

«Lo segundo, es la ruina de todos, y tanto se­
rá mayor, cuanto los franceses son vecinos á Ita­
l ia, y con el fortificar las tierras que toman, y po ­
nerles guarnición ordinaria de ellos mismos, y la 
fuerza que el rey de Francia tiene de dinero_pa-
ra sustentarlas, se viene á continuar el imperio de 
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Francia y I tal ia, do manera que se hace casi un 
mismo reino. Y part icularmente se ha de tener 
por cierto, que no han de contentarse con dejar 
e l estado de Florencia de la manera que al p r e ­
sente están, por muchas razones. 

«'La pr imera, por la antigua amistad, y d e -
Yocion de ella con Francia, y por pretender que 
esta fue la pr incipal causa de la mudanza del es­
tado. 

«La segunda, por los muchos foragidos de 
F lorenc ia , qué no han pensado, ni trabajado otra 
cosa de noche n i de d ia , .sino el deshacer este 
pr incipado, de los cuales los mas principales son 
de mucha autoridad con el rey, y son los que le 
han puesto en todas estas empresas, y servidole 
con sus personas, y haciendas, corno hoy dia le 
s i rven, particularmente ó en esta empresa se co­
menzó con sus dineros, y todos ellos enemigos de 
vüesa-excelencia, y de su i lustr isima casa. 

«La tercera, porque la Reina pretende par t i ­
cular derecho á este estado, y ha mostrado muy 
gran deseo y pasión por ésta cosa de Sena, por 
tener la puesta para el de F lorencia, como se s a ­
be de persona con quien ella habló en ello. 

«La cuarta, porque cuando ella y el Rey no lo 
pretendiesen, que, no hay causa porque pensar 
que no lo deseen y pretendan, los mismos F l o ­
rentinos despertados con el egemplo de los Sene-
ses, y con la faci l idad que pueden ellos, hacer lo 
mismo; pues en diez horas se pueden represen­
tar en Florencia cinco ó seis mi l hombres de Sena, 
que harán que el Rey lo emprenda, y tanto cuanto 
es .mayore l poder, y discurso de los Florenl ines, 
que el de los Seneses, tanto se ha de tener esto 
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por tnas cierto , y mas fácil, especial que conforíae 
á la pi'ofesion que el Rey hace, y de que lanto.se-
precia, y asi se entiende de persona qpe ha oído 
estes dias atrás á Monseuor de Miraboes, y a Ria,-
berto S l roc i en ello, que su pr inc ipa l intento es 
con el favor de la armada turquesca, y francesa, 
y la gento qne se hal lara en Sena, y la que en­
grosara de Lombardia descargar ea Florencia» 

«Y pensar que no se les oponer vuesa E x c e ­
lencia á esto de Sena, ha de bastar para que por 
ello lo dejen de hacer, vuesa Exe lenc ia es p m -
dénte: mas á los que consideran las razenes^dí-
chas, parece queser ía manifiesto engañe, y si 
bien por el presente podria ser qye volviesen.ep 
la furia al reino, á otra parte adelante,es. claro qpe 
nose aseguran de que se esté lo deFlorenc ia como 
está, po rqué sino pueden enseñorearse dé lo d e ­
más que pretenden, se convert irán á este q^ue les 
pareeera que tienen en su mano, y qne pueden 
ganar sin formar egércUo; como se ha hecho és­
to de Sena, y con la devoción de los mismos F lo -
renl ines, no basta alguna provisión para no es­
tar á discreción y v i r tud de sus enemigo. Y, en 
caso que son tan interesados meterse en este 
riesgo, ya se ve el inconveniente, que es el r e ­
medio de las fortalezas y este es alguno mas ba^-
tgnle á donde no se espera tanta fuerza que seña­
res ja campaña. 

Y si por caso salen con las conquistas q\je 
pretenden de Ñapóles, y de Milán, en ninguna 
razón cabe, que hayan de satisfacerse, dd dejar un 
príncipe tan grande, y tan disidente en roedio, J 
que tantos procuran.hacelle daño. Considéreselo 
que han hecho los franceses en el reino- de E s -

http://nto.se
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coeia,'Con e\ duque de Saboya, eon el marques 
deiSaluzo, coti« e l d u q u e de L-orena este año, y de 
ello se vera lo que harán con'los déraas, que con 
tatr'gi'an ínteres' suyo podran deshacer, y casi to­
da la grandeza que tienen en Franc ia les ha Ve­
nido por esta v ia . 

«É'onfiar que cumpl i rán las palabras y p ro ­
mesas quedan en tiempo que les cumple dal las, 
cuaiudo las cumpl i rá , no guardallas parecería 
gran yerro : llenas están las historias de egemplos 
que nos muestran lo contrar io. 

«Pues hacer caso de lo que publ ican, que se 
haifa parentado de una hija vuesa Excelencia con 
el hi jo de l duque Gctavio, no es fundamento p a ­
r a teeer una determinación tan grande como, s e ­
rá-; !ckí|ar anidar los franceses en lugar tan pe l i ­
groso-para vuesa Exeelencia, y tan cómodo para 
sus.desígmos. 

ueMenos parece que se puede mucho confiar 
de lo que SüSjnt idad y otros potentados harían en 
su-favor, por las razones que vuesa Exeelenc ia 
paede considerar. 

«De manera que no habiendo otra causa para 
que vuesa Excelencia deje salir á los franceses 
con esta novedad, sino por se escusar de indigna-
l los,no parece suficiente para e l lo , pues no es 
sola la indignación, porque le han de querer s a -
cap-¡del estado, sino las que se han tocado, y otras 
muchas que se podrían tocar, de mucha conside'-
ración. 

«Resta ver lasxlificaltades que hay en el reme­
dio, y lo que se puede hacer, y las que por la letra dé: 
vuesa Excelencia se entienden, son la poca p ro ­
visión que hay en el casti l lo, la inconíodidad de 
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socorreí' haviéndose perdido la puerta de (^amo-
l ia y con estas se juntará el embarazo en que se 
hal lasu S r . y lo.mal que han sucedido las cosas de 
la guqrra en P a r m a , en el piamonte, el dañoqne 
puede venir á vuesa Excelencia de ponerse en 
este socorro, y tomar sobre si esta guerra. 

«Y aunque no se puede negar, que no sean de 
mucho momento las dichas dificultades, parece 
que son de muy mayor inconveniente dejar des— 
componer.;) los Franceses por respeto de ellüis. 

«La pr imero, que es la falta de vituallas nos 
ha maravi l lado escrevir vuesa Excelencia, que" no 
tenia de comer sino para cuatro dias, porque se 
entiende por lo menos tienen provisión para un 
mes, y esto se sabe por muchos soldados que aquí • 
hay , ' que han visto la carne y harina^ y otras 
provisiones en la fortaleza. As i se. colige por -la . 
carta de Don Francés de Álava, que avernos v i s ­
to aquí originalmente, y la rason quiere que sa­
biendo dos dias antes loque sucedió, y temiendo 
tanto tiempo á que habia de suceder, y siendo se- -
ñores para poder tomar todo lo que quisieron en 
la ciudad; no hayan dejado de meter toda la mas 
provisión que pudieron. Los mismos seneses yJVan-
ceses confiesan, que tienen provisión por hartos dias 
y asi por carta.de Don Francés, de veinte y ocho-
del pasado no se entiende esta fal la. 

La segunda, de ser menester egercito forma­
do, este casi está heclm, porque con la mitad de 
la gente del estado de vuesa Excelencia, con •tees-
mi l soldados, que levante Ascanio de la corona, 
que en toda esta semana se embiara recaudo p a ­
ra acabarlos de pagar, por estemes: con los A l e ­
manes que hablan de venir á Nápolesysino son e m . 

http://carta.de
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barcados, o con Jos que eslan ya en Italia del 
conde Lodron, y del bastardo dé Baviera, y los 
cavallos y artilleriaí de vuesa Excelencia, y Con 
que si el ' t iempo dá lugar al señor V i r rey , podrá 
embiar de la gente de Ñapóles, tres ó cuatro mi l 
infantes, ó de los del estado de Iglesia sé podrán 
hacer, si esta el egército formado, y tal que podrá 
resistir á lo que del armada se podria temer, y 
romper fácilmente al de los enemigos, que és inas 
junta de gente tumultuaria que egército. E l gasto 
de ía gente hasta hacer este egército no es mucho, 
y á su Magestad toca la mayor parte: y aunque va 
alcanzando la paga de lo que hade pagar, S u ' M a -
gestad en cosa que tanto le importa, es de creer, que 
lo proveerá con todo calor. Y los alemanes que 
vienen de Uuevo pagados, deben de venir; y al 
cabo su Magestad no deja dé pagar: y el efecto que 
ha hacer en pbco tiempo, es fuerza qué se haga, y 
para socorrer el bastillo, hasta entrar en la pr imera 
puerta de Camel ia, y aquella dificil^nenle la pue­
den defender los erienfigos: y no se puede'cer­
car tqnto de trincheras, que por Otra parteno pue­
da socorrerle alguna infanteria, y aun cuando fue­
se perdido en castillo, seria dé pensar cual seria 
mayor inconveniente, dejar asentar sus cosas á 
los Franceses en 'Sena, ó antes que las asienten, 
hacerles fuerza posible para sacarlos de el la. 

«El embarazo en que se halla S. M., no deja de-
Ser muy grave: mas lo qué tiene en Itaífa" es tanto, 
que basta para ello, y cuando no bastase, esto es-
de calidad que podrá ser que dé lo que ella tiene, 
embiase acá alguna buena parte , y en tal estado 
podrían estar allá las cosas que convirtiese acá, 
aunque eáto, i lustrisimo seaor, seria pbco meneé-
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le r j cuando vufisa Excelencia se resuelva , como 
esperamos que hará. Y pues estas cosas de Sena 
se kan hecho y se sustentan mas con dineros y 
inteligencias de les amigos aficionados del rey7 
que con sus fuerzas, no es de creer que las de S. M. 
y de vuesa Excelencia hayan de ser menores. Y 
del ejemplo de los de Piamonte;y Parm9, no hay 
acobardarnos porque d e l s e q u e d a con esper ien-
c ia y escarmiento, y se atenderá á la provisión 
de esta empresa de otra manera que se ha enten­
dido á lo de Parma y Piamonte: y con la as is­
tencia de vuesa Excelencia, y el ayuda que puede 
hacer enXre tanto que la provisión dé S. ,M. , viene, 
cuando tardase algo, es cierto seria muy diferente 
cosa. Y no es de tener en poco la ayuda que del 
señor v i rey de Ñapóles se podria esperar , por ­
que ser ia no cortar de raiz el mal que se espera 
en e l re ino, no dejándoles sal i r con esto, y por 
el respeto part icular de vuesa Excelencia. 

«El daño que á vuesa Excelencia le puede v e ­
n i r de tomar sobre si esta guerra , no es igual a l 
que (mirándolo sin pasión), le vendrá haciendo 
bueno á los franceses lo que han hecho; porque 
dejando aparte todo loque está dicho, mucho i m ­
porta á los príncipes en sus resoluciones tener 
gran cuenta con su reputación y la de sus a m i ­
gos, y con cuan poca suya, S. M. se desistiria de 
lo comenzado , no hay quien no lo vea. Los f r an ­
ceses y el mundo pensarán que por temor lo deja, 
y por tener las cosas de S. M. por perdidas: S . M. 
no podrá dejar de sentir mucho que vuesa E x c e ­
lencia no siga su fortuna, la cual con su fuerza y 
asistencia, pareceque ha de ser por razón superior 
á l a de los contrarios. Y debe vuesa Excelencia 
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abrazar ésta ocasión, y mostrar al mundo su v a ­
lor, y al emperador su devoción , juntándose con 
él: y trayendo así- las fuerzas y gentes do S. M., 
no parece que es sin demasiada consideración de 
peligro, y esta suCile ser muchas veces mayor pe l i ­
gro, el cual á ninguno desplacería mas que á nos­
otros. Mas por no incur r i r en él; que se seguiría de 
dejar de dejar de socorrer á los del castillo, ó de 
apagar este fuego lo mas presto que ser pueda, que 
será muy mayor sin comparación, nos ha parecido 
de comunicar con vuesa Excelencia todo lo suso­
dicho. 

«Y no hablamos en los medios y partidos con 
que se podría atajar; porque nos parece que los 
podemos mas desear que esperar, estando los f r a n ­
ceses dentro en Sena, y haviéndose hecbo losque 
se há hecho con dineros y espadas del rey de 
Francia , y aviendo capitulado los Seneses con 
ellos lo que han capitulado. Todo lo que p ropo­
nen y plat ican , es para meter tiempo en medio, 
para forzar su parte, desmayar la nuestra, y al fin 
salir á máho salva con su intento, como saldrán, 
si vuesa Excelencia no pone la mano en ello, como 
la ha de poner. Y á decir todo lo susodicho tanto 
nos ha movido el deseo part icular que tenemos de 
su servicio y conservación como el del beneficio 
público y del de S. M. Nuestro señor que la i l i us -
tr ís ima, muy excelente persona y estado de vuesa 
Exce lenc ia guarde y acreciente como1 desea: De 
Roma á tres de Agosto /1552.»! 

Entre los de Italia no hay mas ley n i v ida de 
lo que es estado, por eso los cardenales españoles 
cargaron tanto la mano, para probar con razones 
cuan necesario y fárzoso era al duque de F loren-

L a Lec tura . Tom. V I I I . 525 
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cifl levantar las armas contra, los Senesp.s, sLquo-
r ia su conservación y. perpetuidad cu el nuevo 
estado de Florencia. Y es c ier lorque no le conr 
venció á hacer esto, el reconocimionlo que déhia 
á, los beaefic i is recibidos del César, cuanto ver al 
ojo que si el francés.entraba en Sena , era tener, 
a las puertas de la casa su total perdición : s a ­
biendo principalmente que la reina. Catalina de 
Mediéis tenia pensamiento de ser duquesa de F lo ­
rencia; y que los espíritus de esta reina eran.alw 
tos y codiciosos, sin atender, á mas que adquir i r 
nuevos estados; abriendo pues los ojos conoció 
que el al lanar á Sena,, y no consentir que en 
ella el francés, hiciese p ie , era causa, propia 
suya. 

Hallábase asi mismo á esta, sazón en la corte 
rornang don Juan : Manrique de Lara, , que como, 
dejo dicho, en el principio de este año, habia v e ­
nido á reformar las cosas; de IValia ,. y á tratar, 
otras con el Pontífice. Este caballero sabiendo, el 
levantamiento de Sena , y peligro en que estaba 
de perderse aquella repúbl ica, y apoderarse de, 
ella el rey de Franc ia , sin esperar orden del em-' 
perador n i de etro príncipe ,, á-su, propia,costa 
tocó tambores en. Roma, hizo leva de las-gen-* 
les que pudo, mandó venir parte de la que estaba. 
en los presidios de Ñapóles, Milán, y Sicil ia,.tomó 
para si el cargo de general..Pidió y sacó masgen,-; 
te de señores aficionados al César, y vasallos, sur-. 
yos , nombró capitanes , maestros de campo, y fi­
nalmente formó un razonable ejército, yendo por 
general dé la caballería ligera don Juan de Acix^ 
ña Vela , que hoy dia vive en esta corte con o f i ­
cio de general de la ar t i l le r ía , y caminó derecho 
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ájuntarse con 1 ! demás gente de guer ra , que e n 
Sena defendían la parte imper ia l . 

X X X T . 

Rmdense los de Sena. 
• . : ' . • 

Reducido el duque de Florencia, viendo lo que-
le tocaba Sena, y no tener en ella tan rtisl v e c i ­
no como el francés, embió su capitán Olton Mon-
teacuto con ochocientos hombres que so metieron 
en Sena , y se juntaron con don Francés : mas Ios-
de Sena estaban ya tan poderosos, qqe los e c h a ­
ron fuera. Yendo pues la. cosa tan de rota, el d u ­
que de Florencia encom,endó esta jornada á l a - : , 
cobo Medicin marqués de Mariñano , que siempre 
fué. un escogido capitán, y le dio bastante gentój 
la que pareció qije convenia pana vencer á los 
franceses y al lanar á Sen.a¿ Caminó eb marques 
con los suyos, aunque con recio tiempo de aguas, 
truenos y relámppgps, y con. la mayor pr isa .que 
pudo llegó con su gente á un castirio de la B a l - ' 
dosta, l lamado Eollé, y^alli hizo'alto y estuvo dos 
dias alojado, porque los soldados venian fatigados 
de lodo y agua, que habia en ids caminos bástala 
rodil la. Pasados estos dos d ias, marcharon cont ra , 
el fuerte que los enemigos tenían, y ordenó, el 
marqués estando cerca de e i los^que se les diese 
una encamisada. 

Pusiéronse en orden hasta trescientos soldados 
de los mas escogidos; con las camisas;,sobre las 
armas, los cuales con, gran silenció antes de ser 
de sus enemigos sentidos, dieron en- las pr imeras 
centinelas, que cerca del fuerte estaban bien des--

7 1 . ^ 
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cuidados, y sinliéndoso de esta manera saltea­
dos, retiráronse á un torreen, donda otros nnuchos 
con el descuido estaban durmiendo. Despertaron 
al ruido de las armas, y tomando las que tenian, 
llenos do temor y espanto, comenzaron á defen­
derse con tanta gri ta y estruendo do los arcabu­
ces, que los de Sena lo sintieron, y ^salieron luego 
muchos de ellos, acudiendo á la parte donde s o ­
naban las armas. Encendióse la pelea, mas el no 
saber cuantos eran los enemigos, ni entenderse, 
como gente salteada, les hacia no tener ánimo ni 
orden. 

Los del marqués peleaban como valientes, y 
determinados para aquel lo, y mataban á muchos 
sinrecibirdaño.Losde Sena desmayaron, y volviendo 
las espaldas se cer ra ron dentro de sus muros llenos 
de miedo, y acordaron de enviar luego á pedir 
socorro a F ranc ia , temiendo ya su perdición: y con 
esta faci l idad quedó el marqués.con el fuerte, s i 
b ien mucha de su gente her ida, y sin la arti l lería, 
que aun no habia llegado; por lo cual dio orden 
en fortificarse. Hecha su fortificación y alojamien­
to, quiso el marquás dar una vista á los enemi­
gos, y salió con su gente puesta en orden toman­
do el camino para un lugar l lamado Ay vola, y a n ­
tes de llegar á é l , les envió un trompeta, 
requiriéndoles que se r indiesen. Respondieron que 
ellos no tenian ta l propósito, si por fuerza no los 
compelían. 

Visto por él marqués , mando que les a r r ima­
sen la art i l lería, y comenzaron á batir los muros. 
Fué tan grande el miedo del pueblo, que á pe­
sar de los capitanes, y gente de guerra que dentro 
había, abr ieron las puertas , para que sus enetni-
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gos entrasen. Viendo las puertas asi abiertas, R o ­
dolfo Baglion, con la mayor parte de su infantería 
se metió dentro matando á muchos. E l marqués 
mandó que no matasen mas de aquel la genteren~ 
dida; sino que le; trajesen presos los pr incipales. 
A l l i fué. preso el capitán Pindó, que habiendo 
servido mucho tiempo al emperador y robádole 
las pagas de los soldados, se pasó al rey de F r a n ­
cia y . e l marqués le mandó ahorcar con otros a l ­
gunos, de las almenas de .esta v i l la . 

X X X I I . 

Rendimienío de otros lugares: 

E n A i vola dejó el marqués con guarnición a l 
capitán Otton, y saüó con su campo, y fue ó t o ­
mar la torre ó castillo que l laman de la co lumba; 
lo cuál se hizo con poca dif icultad. Luego t o m a ­
ron la^Coquiola y al P i n o , lugares puestos en las 
faldas del Sena: de allí fueron á combatir á B e l -
earo; lugar pr incipal y porque se defendieron y e s ­
peraron el asalto, pasaron á cuchi l lo gran parto 
dedos vecinos. E ! marqués puso guarn ic ionen él 
y pasando adelante con e l e jérc i to, fue marchan­
do por la hondura de un valle, y descubrieron e l 
castillo, que l laman de la Rof ia , donde habia j e n -
te d e i g ü e r r a , que estaban bien, proveídos para 
defenderse: mas el capitán no tuvo, ánimo para-
espera r al marqués, y rindióse l lanamente. 

Aquí se detuvo ebmarquós algunos dias, fo r t ín 
fícando ebcastillo y puso, en él buena guarnición... 
Tuvo aviso de un gran socorro que h a b i a l legado 
á ios seneses que el rey de Franc ia enviaba 0 0 % , 
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Pedro S t roz i , y otros Uuenos capitanes fronccses 
que eran bien menester , por haberlo de haber 
•«on el marqués de Mariñano, que fue uno de los 
acertados y valientes capitanes de su t iempo, y 
traía consigo á don Juan Manrique d e i L a r a , p r u ­
dentísimo caballero, y de esperiencia en la guer­
ra , con muy lucida int'anleria española y i tal iana, 
y ios capitanes Rodolfo Baglion y Vitelo, el conde 
Sigismundo y á Santaflor, con otros todos varones 
claros, ilustres y nombrados por sus hechos. 

XXX111. 

A7'manMna traición a l marqués. 

'Cor r ia el marqués Jos campos de Sena , h a ­
ciendo los daños posibles: aiTiJino e! Domo . que 
era una casa pr inc ipal . Aqu i le llegó un hombre 
que fingió venir-huyendo de la c i udad , y díjole, 
quer ia hablar en secreto y fué, que si queria to­
mar el castillo de la Chufa, que él se le daría en 
las rhatios: Deseaba mucho el marqués esto, y 
agradeciólo a lbe ldado, dándole y ofreciéndole a l ­
gunas cosas. Mandó luego el marquesa Rodolfo 
Baglion que tomase este negocio á su cargo. Ro-

ndolfo escogió quinientos cabal los, y tomó consigo 
a l conde Juan Francisco con otros ciento, y una 
ii ioche seérétamente l legaron á la muralla del oas-
;tiilo, á la parte que el traidor del soldado les h a -
W a dicho' ,-y cómo los de lmarqués hallaron la 
puente echada y abierta la puerta del ca-stillo> 
s i n reparar en nada se metieron por ella dando 
voces: v ictor ia! victoria! Antes de entrar la puerta, 
alzaron la puente que efa levadiza, y cerráron la 
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puerta los de dent ro , que estaban apercibidos 
dejando á los del marqués entre la puerta y e¡ ras­
tri l lo, en una plazuela, donde nipodian voWeratras 
n i i r adelante. Tenían puestas en una parte para 
esto, ciertas piezas de arti l leria , la cual comenza­
ron á disparar en ellos, tirando á montón, ma ta ­
ron la mayor parle de ellos, y a l capitán Baglion 
hermano del prior de'Cápua, que servia al rey de 
Franc ia , y fué él que urdió esta-fraicion. Murió « l 
conde Juan Francisco, y Ascanio de laGorna, qua 
hábia venido en pos de é l , con cincuenta de los 
suyos, fué preso. Todo esto se hizo antes que a m a ­
neciese : y venido el dia abrieron los enemigos 
la puerta del castillo, y salieron por ella hasta 
m i l infantes , y cuatrocientos caballos, y fueren 
contra una bandera de Pedro Pagoltosingui, que 
habia venido en retaguardia de los desdichados 
muertos. 

Arremet ieron contra ella , y si bien hallaron 
resistencia , como e raamuohos los que acométian-
luciéronle retirar. Llegó en su socorro el conde 
Bagno, con su ayuda revolvieron sobre sus ene­
migos, ! y- ios apretaron de manera que los h ic ie--
ron volver mas que de paso á su castillo. Sintió 
el marqués la pena que tal pérdida pedia, mas 
donsaióse 'presto con la venida á su campo de 
Chiapin Vi tel lo, el cual venia de^Córcega con muy 
buena gente ,.que ! traía de la fuerza de San F i o - ' 
renc io. ; 
" Q u i s o luego el marqués pagarse de la traición 

y ordenó un escuadrón déjente bien aFinada, con 
e l cual , él mismo en persona se fué sobre una 
iglesia, l lamada de Observancia , donde estaban 
los enemigos fort i f icados. Envióles á requerir que 
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se r indiesen; ellos no lo qnisisieron hacer, y al fin 
los combatieron y. entraron quitando á muchos las 
vidas, üe aquí envió el marqués al capitán Leóni ­
das Malalesta, á poner orden y guarda en Pisa: y, 
fué su desgracia, que andando poniendo en orden 
su gente, los enemigos le mataron de un.mosque­
tazo, que se perdió en él un buen capitán. Llególo 
socorro al marqués, que serian hasta cuatro m i l 
infantes, con alguna gente de á caballo y los «ap i -
tanes Donato , Montepulc iano, y Yicencio el al to, 
con las cuales fuerzas, el marqués se hallaba pode­
roso para deshacer al enemigo. 

I X X X I V . _ 

Varios acontecimientos. 

Hallábase fortificado el marqués con todo su 
campo, y de la otra parte de este fuer te, asomó 
por un gran llano el prior de Gapua, que después 
de haber desembarcado con su gente j u n t o á P i o m -
b i n o , habia corrido todos aquellos lugare y h e - ' 
cho mucho daño. Tomó un castillo del duque de 
Florencia, l lamado Scarl ino, donde degolló mucha 
y- muy bue:na gente, y tomando el camino para 
Sena, á juntarse con Pedro Stroci su hermano, iba 
abrasando la t ierra. UñJabrador viendo quemar 
su casa, tomó una larga escopeta muy bien carga-T; 
da , y encaró contra el pr ior que estaba algo apar ­
tado de su gente, y dióle con la bala por los p e ­
chos con tanta fuerza , que pasándole de parte á 
parte llegó la bala á dar á un sargento que venia 
junto, al p r i o r , y ambos cayerma .de. este golpe 
muertos, y el labrador corriendo cpmo un viento, 

-
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se fué para el íuerte donde estaba el marqués, y 
tuvo tan buenos pies, que si bien le siguieron, se 
salvó. 

Supo el marqués la muerte del prior, y pen­
sando cojer á su gente sin cabeza, salió con la 
suya en.su seguiíniento; mas no tuvo lugar de h a ­
cer efecto, porque ellos se supieron bien gobernar 
y luego acudió Pedro Strozi , que fue avisado de 
la desgraciada muerte de su hermano el prior, y 
llegó antes que espirase, y metiéronse en Sena, 
donde dio sepultura Pedro Strozi á, su hermano. 
Hecho esto cojió la mejor gente qu^ tenia, y sar 
l ió de Sena contra Pisa, haciendo grande estrago. 
Hubo algunas escaramuzas y,muertes, tomó-áMon--
tocal ini , Pescia, y Montecarlo, y dio la v u e l t a p a r a 
Lu.ca, donde hicieron provisiones de vituallas. No 
se detuvieron mucho porque supieron que: el mar ­
qués de Mariñano venia en su seguimiento, á c u ­
ya causa Pedro Strozi mudando nuevo designio,. 
IiuIdo de dadar la vuelta la v ia dePis toya . E l mar­
qués le .entendió, y se adelantó, y entró en el la, y 
la defendió valientemente: y no'ioontento con esto-
siguió los enemigos hgsfa las puertas de Sena, y 
Pedro Strozi pasó á Montalchino, donde habia de~ 
jado sus banderas con la demás gente ;que tenia. 
Gomo el marqués vio que no habia .podido ven i r 
á las manos con el enemigo, determinó de embes­
tir con la .puertas romana, y cuando estaba para-
dar el asalto, llegó nueva de que Pedro St ro­
zi se habia reforzado de genio, con la cual á toda 
furia entendía dar sobre el marqués, y como la< 
gent? de l ,marqués era infer ior en el número, y 
clel:camino pasado:estuviese muy fatigado, aco r ­
daron de retirarse á su fneríe. Part ido el miarquéSf 
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para su fuerle, Podro Slrozi , como señor de la t ier­
ra, dio muy á su salvo una visla por el campo, y 
de allí volvió para Montalchino. 

" 'Qu iso Pedro Strozi no estar cerrado dentro de 
los muros de Sena, y determinó de salir, y dar 
en la gentB que guardaba la Abadía de santa P o n ­
da. Salió secretamente con trescientos soldados 
escojidos, y púsose sobre santa Ponda: halláronla 
desproveída y asi con facil idad se apoderaron 'de 
e l la . Tomada que fue Ponda, Pedro Strozi se v o l ­
vió á Sena, dejando -güarniecida á Ponda, y los 
franceses -muy gozosos coin la presa que habian 
hecho en ella. Otro dia el marqués acompañado 
de los suyos -partió del fuerte y fue para Ponda. 
Salieron los franceses á escaramuzar, mas el m a r ­
qués los encerró, cercó, y batió reciamente los mu­
ros, de manera que los franceses comenzaron á 
desma/ar ; pero un (ranees tomó un paño de l ien­
to , y lo ató á una pica y se subió en la mura l la , 
y comenzó á decir á grandes voces: Strozi, Strozi, 
Franc ia , Franc ia , y por mas que los del marqués 
le t iraron no lé acertó hala. Con esto entretuvo su 
gente, y hubo lugar de que Pedro Strozi, con muy 
gran parte de su gente viniese en su sucorró, y se 
entretuvo la guerra, y puso de manera que el mar ­
qués se •vio-muy apretado, y estando asi llegó 
don Juan Manrique con su gente, y con él don Juan 
de Luna, caballero aragonés, hermano de don Pe­
d ro de Luna, conde de Morata, y ; juntamente con 
el don Lu is de Lugo, adelantado de Canar ia, y 
otros caballeros y capitanes. 

Con este socorro quedó muy bien puesta Tapar­
te del marqués, y salieron á resistir el socorro que 
que venia á los de santa Ponda. Trabóse entre 
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ellos una recia y porfiada escaramuza, peleando 
los unos y los otros valerosamente: pero los f r a n ­
ceses no pudieron sufr i r la carga que los españo­
les y florenUnes les d'oBan, y volvieron las espa l ­
das. Los que estaban dentro en Bonda, viéndose 
desamparados se r indieron, y hallando el marqués 
costa y di í icul lad en sustentarla, mandóla e.char 
por el suelo. Cada día se probaban en las escara­
muzas, mostrando los capitanes su valor, y Pedro 
Strozi salia de Sena, y corr ia la t ierra, haciendo 
algunas presas. Los franceses salieron ó tornar á 
FoyanOj el marqués de "Mariñano trazó un fuerte 
sobre una montañuela que sujetaba el castillo 
donde el mismo Pedro Strozi estaba' alojado. E n 
este mismo puesto habia•querido Pedro Strozi h a ­
cer este baluarte, y no le dieron lugar sus ene­
migos, porque el marques no le dejaba ejecutar 
cosa que intentase. Andando el marqués t razan­
do este fuerte le llegó nueva de que le habiau 
ganado el Foyano, que le dio pena por lo mucho 
que al l i se ha'bia perdido, y por algunas personas 
personas de cuenta que alli- habian muerto. Y el 
marqués-determinó de ir á cobrarlo, y vengar es­
tas muertes. Marchó con su campo, y con increí­
ble brevedad se puso á dos millas del enemiguo, 
y alojóse en;Marchano.' 

Avisaron al marqués que sí quería ver el fin de 
sus enemigos lomase los caminos de Mulinj y de 
Rapolano; por donde leS atajaria las vituallas. 

Los franceses lo entendieron-, y viéndose en 
este peligro, determinaron de dar batalla, que 
é r a l o que al marques persuadía don Juan M a n ­
r ique, y como dice un autor; l lamándole pr imer 
ministro del Cesar en Italia, le hizo un par lamen-
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to para resolverle en esto, y le dio una copa d® 
oro en nombre del Cesar, comenzándose ya,a íxar 
tar entre ellos, quería el conde Gayazo que esta­
ba en la ciudad, asentar Ta artüleria de tal mane­
ra , que jugándola pudiese ayudar ú los suyos y 
dañar á los del marqués.: 

Apretados se vieron los imperiales y Florenü:-
nes en este alojamiento de Marchano, porque ^1 
enemigo era superior en sitio y gente, y ser s o ­
corrido de les seneses, lo cual todo faltaba en !a 
parte del marqués, porque el duque de Florencia 
á quien tanto tocaba e l buen suceso detesta guer­
ra , y felices progresos de ella, andaba muy remi ­
so, tibio y corto, en proveer lo neeesario para 
ella: las vituallas eran pocas, las municiones y 
pólvora faltaban, la gente descontenta y mal 
pagada. 

Lo cual sentia Don Juan- Manrique mas que 
otro; y habiendo recibido aqui en Marchano uaa 
carta del Duque (donde dice habían venido á fia 
de hacer .venir al enemigo á combatir con ellos, 
y que por obligarle mas se habían met idoen ¥e-
tui la con un medio cañón, y algunos ̂ sacres, los 
cuales:no hacían efecto alguno) le responde. Qu-a 
á 29 de aquel mes vino Pedro Strozi, y:ocupó uaa 
coma que viene de la tierra Versolachana, la ciíai 
ellos hubiera ocupado, sino fuera porque dejaban 
por costado la tierra que era un gran ínconve^ 
niente, y e ra poco^sitio para poder asentar el ca«a-
po, y asi fueron forzados por no estar lejos de la 
t ierra tomar olro sitio razonablemente fuerte, a u n -
que;un poco en parte^inferior á la misma Mar ­
chano. Que para esto sostuvo la escaramuza ladu 
eLdia debajo del fuerte del enemigo dándosele las 
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«argns ;i pie y cabnllo' grandísimas, y tales que 
'por fo que: decián prisioneros se les habia hecho 
soücho daño- que él enemigo áe habia alojado y 
fortificado en el mismo sitió: pero que no sabían 
que fin tenia. 

Lo cierto era, que ni él venia á pelear, ni s e -
rfa cosa razonable qué ellos peleasen con el M a r ­
te adverso; porque aunque la necesidad lo podia 
traer si hubiese otro espediente se habia de to­
mar. Qué creyese su Escelencia, que si lo hubiese 
te pesaria de haberles dado tanta priesa, porque 
síRduda los habia puesto en un manifiesto peligroso. 
Que su Escelencia le perdonase si le hablaba l i ­
bremente. Que antes de meterlos en aquel riesgo 
érá obligado por hacer cosa prudentísima obviar 
á fodo lo qne les daba causa de deshacerse, como 
falta de paga, la careza de vituallas, y si falta de 
gente habia supl i r la, y poner en jornada de un 
ota el negocio, y con tal encarecimiento que p a ­
rece que "el maVqués es tan honrado, que ande 
M y e n d o antes que otra cosa. Que sabia que si él 
viese con'sus ojos el estado de aquel ejército, que 
mad'aria propósito, y no solo le mudar la, mas si 
tal pensare le hubiera mudado. Que él eslima po-
ccMo perdido antes qué venga, venido, sabia que 
su Escelencia se quejarla: mas que ahora, que pres­
to se vería el fin de todo. Que se persuadiese que 
jamas se,vio en tierra tan difíci l para hacer hom-
í i re so voluntad. Cuando hablan de alojar por 
luerz-a lejos del enemigo. Cuando en sitios flacos 
j desaventajados, y que si querían arr imar le al 
enemigó, y quitarle las vituallas con la caballería 
it© habla palmo en lo llano que no estuviese lleno 
de fosos, de manera que no habia visto cosa que 
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mas le confundiese. Que ningún dia se podia opo­
ner el n iarquésal S l ro /J , sino fue cuando se íe -
vanló de la puente de Lacbano, y estaba el e jér­
cito en el alojamiento de Chivitel la, que como era 
fuerte para que no les entrase el enemigo, era asi 
mismo fuerte para sal ir que no se juntara el ejér­
cito en cinco horas, Y asi no se pudo tratar de 
salir aquel dia, y que después que se le habia 
puesto delante de Oliveto, quisieron ir á Yera y 
á punto de combatirlo, era ido , que la causa de esto 
era, que eran mal avisados y tarde , que era cosa 
ordinar ia en los campos que se babia hallado ha- / 
ber falta de espias, y la misma habia visto tener á 
los enemigos , y no- habia quien lo creyese. Que 
después que lo l levaron delante no habian tenido 
otra ocasión que aquella maldita en que estaban, 
que fuese Dios servido de darles otra mas.conve­
niente, que los dejase satisfacer á su escelencia, 
aunque fuese con daño, pero sin pérdida. Que el 
dia antes estaba el marqués puesto en ponerlos en 
otro-trance peor, y mayor peligro , y habia quien 
le siguiese, si bien fué la resolución de sostener^ 
se , y no combatir a! enemigo, sino en escaramu­
z a : pero que estaban tan faltos de pólvora, que 
si otra escaramuza como la del dia antes tenían, 
no quedaba para otro grano: y demás de esto ver 
al soldado que s e l e daba pólvora y munición des-
coutánüoselü de su sueldo, era cosa que le hacia' 
desesperar, y ver que siete onzas d e p a n le" costa-: 
ban cuatro, ó cinco cuatrines. Que creyese su es­
celencia , qu^ era menester que los dueños de las 
empresas pongan mucho de su casa, y pierdan 
muchas municiones y vituallas, porque no tenga 
falta su ejército, y s i sobre esto no esta segura, la pa-
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gaes lo viltimo. Que habia hablado largo y claro, 
que si b ienbastaaqui no bastase con razones quitarle 
eJ ánimo, estaba cierto que si viese donde ostiiba, 
que no solo le quitaría, mas por diversa manera 
y causa le: inquietaria. Que todos los presidios de 
aquella parte pedían gente , y se habia de. sup l i r 
del ejército y que asi nunca aquel ejércitocreceria^ 
antes menguaria. Que en los fuertes había enfer­
mos, y también pedían gente, y no hábia tanto paño,-
si b ien de caballería estaban mejor que el enemigo. 

Hizo efecto esta car ia-para que el duque do 
Florencia aeudiese con dineroSj gente, y basUmen¿-
to,,de.fuerte que,.el campo se mejoró. Junio con 
esto, sucedió una desgracia en el- campo de Strozi, 
y fué que un soldado de losque habían rendido, 
de la par le imper ia l ,con el secreto que pudo, pu-r 
SiO fuego á la pólvora, y municiones que tenían, y 
fué tan grande el estrago que hizo, q o * los f r a n -
ceses desmayaron mucno , y Pedro Strozi lo s i n ­
tió tanto, que á la hora mandó pregonar, que el 
que tuviese prisionero lo matase luego, y así con 
inhumana crueldad mataron infinitos inocentes 
soldadoSj y capitanes presos^ y de los ciudadanos 
reales hombres y mugeres sin alguna misericordia 
n i temor de Dios. De aquí adelante eomenzaroná 
mejorar los sucesos del marqués y de su campo, y 
i r de caída losde Strozi. 

i J • • • ,> 

... X X X V . 

Determinase la batalla. 

De manera que viéndose Pedro Strozi cogido 
entre puertas^ de tal manera, que por fuerza ha-
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bia de morir dé hambre , ó salvarse por las manos' 
puso en orden su gonle , y-hablólos, animándolos 
para dar la batalla , ó escapar por lagares secrélios, 
sin que su enemigo lo sintiese; esto no lo pudo h a ­
cer , porque los espias del marqués lo sintieron,'y 
le avisaron. Entendido por el marqués el destrozo 
que los franceses habían hecho-en el lugar, y que 
se le querían i r , como dicen á'cencerros tapados, 
él se puso en orden , y le fué siguiendo hasta tanto 
que ya Pedro Strozi no pudo escusar la batalla. 
Detúvose y comenzó á ordenar sú gente para dar la. 
Visto por el marquésque los enemigos hacian cara, 
porque mejor y mas ciertamente la hiciesen, don 
Juan de Luna con su hijo don Diego de L u n a , con 
las compañías de ospañoles, y su capitán Enr ique 
de Esparza , y otras banderas de Tudescos dieron 
la vuelta por detras do rfn móntecilío, de donde 
bajaron á un gran l lano, y tomaron las espaldas 
al enemigo. 

Aun no eran aqui bien llegados cuando el mar-^ 
qués cerró con los enemigos reciamente. Los p r i ­
meros que acometieron fueron dos compañías de 
soldados bisoñes españoles, los cuales sin orden 
ni concierto no curando de su general n i capita­
nes se revolvieron con los franceses, y les dieron 
tal mano, que en breve espacio mataron muchos 
de ellos. E r a coronel de los españoles don Juan 
Manrique de L a r a , el cual viendo su gente en­
vuelta con los enemigos-entró con ellos peleando 
como valiente caballero, y lo mismo hicieron m u ­
chos capitanes y soldados florentines, y españoles. 
Viéndose tan apretados los franceses comenzaron á 
volver las espaldas, y daban en los españoles y t u ­
descos, que l levaron don Juan y don Diego de L a -
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nflf, para tomárselas;, camotya dijp.' ¥ióse perdía 
do Pedro Súozi,,y como diestro y aslulo capitán, 
mandó que lodos los. suyos se repartiesens y- que 
llegasen-ái hacer un,; cue rpeen una njontañuela 
para hallar en ella espaldas :y defensa. 

i l i c ie ron esto con grandísima presteza,^ el 
niarqué&,hubo de ordenar su gente de otra mane­
ra . 11 í^ose, fuerte Pedro Strozi al pie de la monta-
ñuela. Anochecieron aqpi los unos,y los otros, y 
esta misma noche le l legarou al marqués el duque 
Paliano^M&^eo-Antonio Colona , ;conrnucha y m u y 
escogida gente, el señor Camilo con trescientos 
hombres, Federico Gonzaga con mucha caha l l n i a , 
Chía pin Vitel lo con otros muchos principales c a ­
pitanes. Otro dia de mañana llegaron Gozadine, 
y. Juan Becaro., de suerte que las tropas del mar-
.q,ués se alimentaron roucbo; también acudieron 
en fíivor de PedroSt roz i Monsieur de Termes con 

•otros muchos capitanes, y soldados, de manera que 
casi era, superior el campo, de Strozi al del m a r ­
qués. Púsose en orden.para volver á.la batalla, re­
partió sii gente, en tres, escuadrones, d i ó e l uno a l 
conde Theqfilo, y e l segundo á Monsieur de T e r ­
mes, él quedó, con e l tercero. Mandó poner toda s u 
arUlleria en lo alto de.una cuesta escondida entre 
unas viñas, de modo que desde al l i pudiese hacer 
daño en los enemigos. Habló á los Suyos esforzán­
dolos, no para dar la batalla , sino para que r o m ­
piendo por los enemigos, caminasen la via de Sena. 
E n comenzando á marchar , salieron los del m a r ­
quesa dar en ellos, y recibiéronlos con tan buen 
semblante que los hicieron detener. Viendo esto e l 
marqués mandó que un escuadrón en que habla 
tres mi l infantes, y dos mil caballos, y con ellos 

•La Lec tu ra , Tom. V I I I . 52J6 
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don Juan de Luna, y otros capitanes españoles fue­
sen á tomar las espaldas al enemigo, atravesando 
-por encima de unía montañuela. Hízose esto con 
buena dil igencia , y llegaron á tiempo que pudieron 
dar en ellos,- y viéndose asi acometidos, juntáronse 
los . t res escuadrones. Peleaban con tanto ánimo 
qué pusieron en cuidado al marqués, porque les 
iba muy mal a los suyos. Movió el marqués con 
unescuadron de los mejores en favor de los s u ­
yos, y apretaron de tal manera á los contrarios, 
qué ya nose les sentía el vigor con que habían aco­
metido la pelea. 

Conoció Pedro Strozi su perd ic ión, por que ya 
no bastaban sus voces para concertarlos, ni buenas 
razones ! para ponerles ánimo, y como viese su 

• suerte sin remedio hubo de hacer lo que los d e -
5 más, y volvió )ía:s; espaldas tomando el camino de 
: Sena; Retiráronse'algunos de los franceses á un l u ­
gar qué sé l lamaba el-Pozzo; él marqués mandó 
parar los suyos, que dejasen el alcance hasta otro 

: d i a , que pensaba'dar glorioso fin ' á esta jornada. 
¡Los unos y los otros se alojaron y fortificaron lo 
•^fi iorque pudieron. Llegaron esta noche en favor 
^ • j ^ j l ^céseámuchos grisones, y otras gentes 

q u e d i f i i r o ! , ^ 3 1 ' 1 0 ^ victoria ^ el a r q u e s 
te?p¡a per Aiería, , . . : 

i i a u | _ h ¿i&q •.. , !ob 
i X X X V I . . . . 

• • • • - . - J l ' "'•• 

, ,^r-0acen muestra ambas partes p a r a v.omr Q, : 
.: pelear. ,. • _ ; . 

-,•.;;,, Ok'o diapfti^.la mañana el marqués mandó ha 
ceiV-íímesUtude sitígenle para ver cuáles podr ian 
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hallarse en aquel encuentro; lo.mismo hicieron los; 
contrarios. Conoció el marqués que los enemigos-
estaban fuertes; porque demás de la muy l uc ida 
gente que Monsieur de^Termes tenia, habia m u ­
chos tudescos, y grisones, y otras gentes, i t a l i a -
lianos y franceses, que se le hablan juntado y m u ­
chos que el dia antes se hablan escapado por los 
montes. Hizo el marqués tres'escuadrones de su 
g e n t e . E l uno tomó Chapín Vitelo, el otro el duque * 
dé Paliano^ Marco vVntonio; Golona, y el tercero* 
tomó para s i , repartiendo la caballería á cada es-"--
euadroni Vitello í'ué el pr imero que acometió, ha—i 
liando en los enemigos los corazones muy enterosj ^ 
La ba ta l lase encGndió; bravamente, comenzandoí~f 
á caer de:ambas partes. Mostráronse en ella m u ­
cho los españoles, mató el capitán Enr ique Despar-
za por 'su espada al .conde Ungaro, que éfabaa»! 
valiente soldado, y hizo harta ;falla á los suyos^ 
Cerró luego el- conde Theofi lo con el segundo es'— 
cuadrbn de lo&' enemigos en favor, del p r imero^ 
con cuya llegada los del marqués recibieron nota--: 
ble. daño, ¡mas con todo-no llevaban ventaja. i}K . 

.Arrancó Pedro Stroci con el'resto de su cam—: 
po, y;cG:nlrá-el marques, de MarLñano, de suerte^ 
que. ya los 'se is ; escuadrones, tresck)ntra tres pé*-; 
leaban, y se derramaba mucha sangre. D. Juan de« 
Duna y su. hijo D. Diego peleaban:.válienlemeníer. 
y fue su desgracio, que llegando rompiendo po r ' 
loSenémigos hasta cerca, de los muros de Pozzo>r 
de-ellosdispararon una pieza de art i l ler ia, que acer--
tó á: D. Diego, y le hizo, pedazos á vista de su pa- ; 
drej-y para darle la desgracia mayor dolor al t r i ^ 
te padre, la sangredel hijo ¡e bañó l asa rmas y Ja 
cara. Finalmente la victoria se declaró por e l mar - . 
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ques, y P e J r o Stroci huyó dejando la mayor pap-
te^de. los suyos presos y muerlos. 

: . ' , 
XXXVI I . 

Rota de Pedro Sl roc i . 
. • • . -

Goma Pedfo Stroci se vio roto y perdido reco­
gió quinientos caballos y cada uno un arcabucero 
a l a s aneas ó grupa, y pasó huyendo por la posta 
la-.vuelta de Luc iñano, donde pensó rehacerse. 
P e r a como el marqués entrando en Pozzo no 1 cha ­
l ló a l l í , luego sin^ mas parar, lomando la mayor 
parte de su gente, fué en su rastro y seguimiento, 
e l^ cual como llegó á Luciñano mandó poner sobre 
é l su cerco y le apretó de manera, que los natura­
les del lugar se querían rendir: mas Pedro Stroci, 
los entretuvo con buenas razones, hasta que e l , sin, 
ser sentido de nadie, con parte de los suyos se s a ­
l ió por una puerta falsa del castillo , y á largas 
jornadas huyó para Franc ia , y los del Lusinanose 
r ind ieron a l marqués, que pensaba que Pedro 
Stroci estaba muy mal herido en el castil lo, y que 
lostenia en su poder, y cuando vio la bur la que le 
habia hecho quiso ahorcar á los naturales pensan­
do que le habian engañado: mas enterado de que 
Pedro S l roc i había engañado á todos, los perdonó: 
y; pasó con su campo, y se puso sobre Sena apre-
Cándola reciamente, y a 22 de abr i l del año de Í5S5 
Siabieudo estado cercados quince meses se conc lu ­
ye ron los tratos, que fueron: Que los de. Sena que­
den perpetuamente en la protección y amparo del 
imper io i Que el emperador no edifique fortaleza 
0 a la c iudad sin voluntad de los ciudadanos. Que 
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se derriben los fuertes que se han hecho p i l l a 0,1,11̂  
dad. Que tenga el emperador presidio, ep la c . j u d ^ 
de la gente que él quisiere, y que sea. á su cos.ta-
Que el emperador pueda ordenar la forma y esta­
do, de Sena para que quede como él quisiere. Que 
SOi le perdona á los de Sena los delitos y escegog; 
que han cometido, esceploá los que fueren yasa?-
llos del emperador, que en la c iudad han estado 
y tomado armas contra él. Que los franceses salgap^ 
con todas sus armas, ropa y .bagaje Ubremenlf^fy;-
pasen con esta seguridad,por F lorenc ia. , 

Hechos y o torga dos; estos capítulos entrarop ¡etí 
la ciudad por e l emperador dos mil españoless, s a ­
liendo por otra ,puerta los franceses, i ta l ianps-y 
ciudadanos que aio quisieron quedar allí. Sal ierop 
quinientos franceses con,el.capitán Cornel io Bep-
t ibo l ia , lasbanderasenarbo ladas tocando.los tamr 
bore.s, las mechas encendidas cóngranxles corler-
sias que hicieron a i marqués, de Mar inano r y eí 
marqués á eiios. E l de Marinano puso su ,campo 
sobre puerto..Hércules., donde estaba S t roc i ; mas 
Stroci no se quiso dejar ce rcar , y , huyó de .é l . 
Combatiéronlo el duque.por t ierra y por mar las. 
galeras de Andrea Doria., y á tres,asaltos,que Jje-
dieronfué entrada.en el mes,df3Junio,del año 1555. 
Mufiéron en Jos asaltos.quinientos, hombres de los 
cercados,;y fueron -presos otros muchos con todo^ 
los capitanes; y^ personas pr incipales que den^rc-'' 
estaban. 

Cor taron; la cabeza por mandado de Andrea 
iDoria á Gerónimo, Fusco. Luego, se r indieron; todos 
los lugares de laseñor ia de Sena, y el emperador 
mandó que la gobernase,el cardenal don Fran— 
cisco de Mendoza, E l marqués de Mar inano vo l~ 
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-yió á Florencia , donde el duque y toda la ciudad 
lé recibieron con gran triunfo como sus hechos 

' "¿tiérecian. Fue el inarqués uno de los señalados 
capitanes de su tiempo, y por su valor, de un po-
Ibre soldado llego á grandes honras y ser general 
-de grandes ejércitos, y fue siempre muy cdnstan-
1e en el servicio del emperador. Estando en Milati 
"ciño 1555 enfermó y mur ió cuando comenzaba 
ia guerra con Paulo IV. Sepultóse en aquella c i u -
sadad en la iglesia mayor, en la sepultura que m e ­
recía; hallóse el du'que de Alba con toda la noble­
za de la ciudad á su entierro. 

E l emperador habia mandado á don Pedro de 
JTóledo v i rey de Ñapóles,.que viniese sobre Sena, 

T-v'quertendo hacer la jornada le dio una recia eri-
' ferro edad, de la cual murió en Florencia en casa 

de su hija la duquesa , y le sucedió en el estado y 
' oíício su hijo don García de Toledo. Fué don Pé-

t i ro por su mujer marqués de Vi l lafranca, y por 
su valor comendador de Azgava y virey dé Ñ á -

rpo les : érá hombre grave y dé autoridad, y asi re­
presentaba bien el cargo. Usó rectamente su oficio, 
j)Dr lo cual fué malquisto, y daba también óca-
"sion su recia cdndicien, que éti los príncipes es co ­
sa fea/Sa-co gran suma de dinero para el empéra-
xior por via Üe servicios y empréstitos. Ennbb'le-
:ció á Ñápeles con muchos edificios y fuentes,5 y 
con el castillode San Telm oque hizo fortísimo: mu­
r i ó año 1553. 

Ta l fue el fin de jq guerra' dé Sena , la cual 
-cargaban losseneses, y'otros A' don'Diego de Men-
tloza, ^ un. dia se vio en peligro de la v ida, que 
por matar lo mataron el cabaUo en que iba p a ­
seando la fortaleza qué'lés hizo , fué la causa que 
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los indignó y levantó. Como el duque de F lo ren ­
cia hizo el gasto pr inc ipal de esta guerra , y el 
marqués de Mariñano- fué . el general de su gente 
y era tan escogido y señalado cap i tán, diósele e l 
nombre, honra y gloria de la victoria: mas por 
cartas del pontífice, emperador, y rey su hijo p a ­
rece .haber sido don Juan Manrique de Lara uno 
de los señalados, y el q u e m a s hizo e.n.esta empre ­
sa y como á tal le dan las gracias de esta,v ic to­
r ia, que fué de harta importancia para que el f ran­
cés no volviese á inquietar á Italia. ,, 

. . • - ; .. •• ;; .;.> •: | HOj • , m / : y . 
• . .' üu-i .XXXVI I I . . , - . 

•. ie*.fii • •,- .• • tioqi /i mJoa.cdfi 
Dor ia . r * Cortes de Monzón. ,• 

Después de haber tomado Sinam á Tr ipo l , dio 
vuelta con su armada para Constantinopla, y c o ­
mo el rey de. Francia ^andaba levantando los á n i ­
mos en todas partes, pensó hacer en Ñapóles una 
gran jornada. Pa ra esto: envió á Aramon por su 
embajador á Gonstantinopla pidiendo al turco la 
flota que trajera Sinam sobre T r ipo l para ir con 
ella contra ei, reinó de Ñápeles, prometiendo que 
cuando llegase hallária un ejército de veinte m i l 
hombres á pie y á caballo sobre aquella c iudad. 
Solimán no la queria enviar, diciendo, que nunca 
el rey. cumplia cosa que prometiese.; A ramon 
á>Buslan, y á los otros Basas replicó, que no s o ­
lo el rey su señor, mas. den Fernando de san S e -
verino príncipe de Salerno, que se habia pasado a 
F r a n c i a y otros señores, y pueblos de aquel reino 
tenían de juntar el ejército por enemistad del 
virey don Pedro de;; Toledo, y aborrecimiento de 
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los ospañoles que á su despecho y deshonra Tnan* 
dabon aqtiel rfíino. Solinuin enlon<?es ¡se lo otorgói 
aconsejados (ie "los Basas, que tenia -sobornados.el 
francés y aun Dragut. Mas fue con condieion qiue 
pada la gente, ropí i , naves y art i l lería, que sen»)»* 
mase, fuese suya. Armó pues Sinam, a cuyo cango 
estaba la Ilota, 1.03 galeras, 4 galeota y fustas, y 
dos rnabonas de municiones, con las cuales y con 
tres galeras que babia llevado Aramon partió de 
Gal ipo l i . 

En pasando la Morea que asi estaba mandador 
abrió la instrucción de Sol imán, que decía ayu ­
dase á los franceses con «d ejército y armada que 
estaba sobre Ñapóles y que invernase donde ellos 
quisiesen, si no lo ganasen. As i que llegó á Pujó­
les en principio de jul io de este año 1552 y fa l ta­
ron en tierra muchos turcos, y los italianos y f r an ­
ceses de Aramon pusieron fuego al lugar, porque 
lo hallaron desierto, y aun á los panes, y oquelios 
franceses cogieron algunoshombres, y los vei idíe-
oroná turcos. Pasó Dragut entretanto y la imayor 
priesa que pudo y dañar en tierra de Mocina, coa 
doce galeras; mas hiKo: poco mal por la* caballería 
que contra él salló. Hubo en Ñapóles grande-d l -
tecion, cuando vieron sobre sí toda la armada tur­
quesca, la cual no paró hasta Prochita, isla donde 

•^reposó doce días, as i 'por esperar al p r í o r d e € a ~ 
spua, León Strocí, e l iquemur ió en la guerra de Se­
na, que había de ir con las galeras á Francia ? c o -

"Dqo por haber muchos enfermos. 
No se atrevió Sinam á.echar gente en tmfpar 

por ver que don Garc ia de Toledo and ida por la 
mar ina con muchos cabal leros; por lo cuabenvíó 
diez y ocho galeras á mirar que había en Nápotes,, 
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eon las cuatíes escaramuzó don Berenguel de R e -
ífuese'nes con sus diez galeras. Quejóse mucho 
Sinam del rey de Francia y de Aramon,-dieiendo 
que traían engañado al gran turco, y que no l e 
trataban verdad.- Aramon decía que no podía ta r ­
dar León Strozi y que si tardaba era huir de A n ­
drea Doria, que tenia fuerte armada y quo^v ién-
dose tomado el paso por él ) no s e a l r e y i a ;-pidp 
traerla éi; menos pujante: pero que venido éí se 
alzarla el reino por el príncipe de Sa le rno , qu¡e 
"venia con é l , y que pues traía su flota fa l la d e 
c o m i d a , que se fuese a Tolón do el rey le tenia 
muchos bastimentos. S inam por esto,.:si b ien lo 
contradeoia b ragut j ' fué á tomar aguta en Escaulfc 
Los; que salieron á tierra vieron banderas de Fra-n-
cia en Traieto, que;pensando los vecinos que-con 
l a llegada délos turcos se rebelaría-lodo el reino^. 
las hablan puesto por ganar honra ?y alguna franr-
queza. Caminó luego allá •Sinam con algunos, es­
cogió los m u c h a c L o s y mozas que mejores le p a -
recieroi i , y volvióse mandando saquear el !lugar^ 
Hk iéron lo asi los turcos, ayudando los franceses. 
De; esta i manera: fueron esclavos los que pecsabaa 
'Ser señores. En Terracbina dieron presenleí ó Sh-
nam y Seuo, que había menester , ios romaiUosy 
cardenales francesesáy en Sermoneta mucho;viz-1-
cocho: Camilo Caetano dio dos cristianes , que de 
la armada habían huido á la c is terna, los cuales 
mur ieron luego empalados , según se-dijo después. 
Escusábase aquel caballero , diciendo que lo h a ­
bía hecho por guardar su tierra de mal. Supo 
Sinam en Hostia de unos que p rend ió , si ya no 
eran amigos (como algunos dijeron ) que A n d r e a 
Dor ia salió de Genova con treinta y nueve g a l e -
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ras , para tomar en la especie dos mil ó mas tún­
deseos para guarnición de Ñapóles, por el cual 
aviso se volvió á Ponza. isla despoblada para co­
gerle á su salvo/pues deeia Dragut cpie tenia de 
pasar por a l l i . 

Despalmó algunas galeras , y mejoró de remo 
otras para seguirlo si fuese necesario, y puso m u ­
chos como en Zelada, en la Palmerola, y otras Islas 
al l i cerca. Vino pues Andrea Doria preguntando 
por la armada turquescapy supo en Hostia, como 
erabuel ta á Ponza para lo acechar. Llamó á con­
sejo sobre ello á don Juan de Mendoza que l l e ­
vaba las galeras españolas, y á Antonio Doria, 
Marco Centurión y otros. Hubo diferentes parece­
r e s , quien decia que pasasen all i aquel tiempo 
entretanto quo los enemigos hncian mudanza., y 
que al l i parasen quien que se lomasen. Otros que 

*üesen á Gerdeña. ; 
Empero determinaron de continuar su derq-

cha navegación para Ñapóles yendo muy desv ia­
dos de aquellas Islas ^á'consejo de. don Juan de 
Mendoza: mas en lugar de alejarse de ellas, fue­
ron derechos que debió de ser culpa de los p i lo­
tos, si bien cuentan como Andrea Doria no creyó 
que al l i estuviesen las galeras enemigas. Asi que 
Hegaron á las puestas del sol menos de dos l e ­
guas de Ponza sin ver nada , porque Sinam se 
cubrió con ella, pasaron adelante burlando; a lgu­
nos del temor que hablan ten ido , mas no tanto 
que temieron de veras , porqué antes de media 
noche, como hacia luna vieron y mirando atrás, 
los enemigos que con doce galeras acosaban la 
•Granada de España que iba rezagada. Don Juan 
-que vio la perdición, túvose á la mar recogiendo 
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sus galeras,:a tinque- le mandaban seguir la cap i ta ­
na . Tomaron los turcos aquella noche dos galeras 
con poca fuerza, y cuatro en la mañana y sin casi 
resistencia. Dragut quiso embestir una galera de 
España, dicha Santa Bárbara ; que no siguió á su 
capitán. Combatieron gran rato entrambas á solas 
y y'a la española tenia a la otra rendida, cuando 
sobrevinieron dos galeras francesas que la v e n ^ 
cieron , y asi quedó cbn la-s otras seis en poder 
de los turcos, los cuales se tornaron á Ponzá , y 
luego á Prochita, tríanfandó de Andrea Doria. P a ­
saron por Gapri y por e l Faro , sin mas aguardar 
por no tener que comer. Con esto se volv ieron á 
Constantinopla. Andref» Doria y todos los otros 
capitanes se juntaron y volvieron á Ger'deña, y de 
hfáy á Genova':-de al l i l legaron á Nápolés, en fin 
no con mucha fama n i alegría. Que no fuferon 
las ' fuelles de Andrea Doria tan venturosas con 
turcos como tuvo la fama. 

; Éste año de 1553, el príncipe don Felipe tuvo 
cortes eii Monzón aunque con poco gusto, por lo 
poco qué pudó acabar en ellos, y la infanta doña 
Juana su hermana fué á casarse á Po r tuga l con 
el príncipe don Juan. Acompañáronla don Pedro 
de Acósfa obispo de Osma , y don Diego López 
Pacheco ducfuede Escalona, Luis Venegas aposen­
tador mayor, y Lorenzo Pérez embajador del rey 
ée Por tugal : recibiéronla en Gaya el duque de 
A v e y r o y él 'obispo de Goimbra. As i •mesmo: 

P a r t i é r o n l e España para el concil io que se 
celebraba en Trente. 

Don Juan de Bamillán obispó de Tuy : 
Don A lvaro de la Cuadra, obispo de Benosa en 

el re ino dé Ñápeles. 
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Don Juan Fernandez Ternino, obispo de León, 
Don Martin de Ayala , obispo de.Guadix . 
Don 3nan de Salazar obispo de Laciano en 

Ñapóles. - , 
Don Francisco dp.Salazar, obispo de Salamina, 
Don Francisco de Navarra, obispo de Badajo?.. 
Don Juan Bernal Didzd,e;Lucu, obispo de C a ­

lahor ra . . , 
Don Pedro Guerrero, arzobispo de Granada. 
Don Gutierre de Carvajal, obispo dePlacenc ia , 
Don Gaspar Jofre, obispo de Segorbe. 
Don Cristóbal de Sandóval y Rojas, "obispo de 

Oviedo. 
Don Francisco Manrique, obispo de Orense. • 
Don Pedro Agus l in , obispo de Huesca. 

-\-f í )on Juan de Foqseca, obispo de Castellamar 
en Ñapóles. 

i Don Juan dd Moscoso, obispo de Pamp lona . 
Don Gaspar de Acuña, obispo de Segovia. 
Don Francisco de Benavide§, obispo d e . M o n -

doñedo. 
Don Fernando de Loaces, obispo de Lér ida. 
Don Juan Jubino, obispo de Constantino titular 

y catalán, 
i Don Juan Merlo Portugués, obispo de Algarvé. 

Don Pedro Ponte, obispo de Ciudadrodi-igo. • 
Don Antonio de Águila, obispo de Zamora.^ 
Don Es teban de Alrneyda.obispo de Cartagena. 
Don Pedro de Acuña, obispo de Astorga. 
D o n Luis Cola, obispo de Ampur las . 
Don Francisco de la Cerda, obispo de Canaria 

mur ió en el camino ^sucedióle fray Melchor.Cano 
"varón doctísimo, de la orden de santo Domingo. 

Don Francisco Pacheco obispo de Jaén estuvo 
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en el concilio, y al l i fue electo Cardenal , y asi pasó 
•eti Roma. 

Fray Bartolomé de Miranda v provinc ia l de 
Sanio Domingo^ que después fue Arzobispo desd i ­
chado de Toledo, r 
- i ' F ray Domingo de Soto de la misma órdem 

Fray N. de Ortega,, prov inc ia l de san Frattr» 
cisco. 

F ray Alonso de Castro, de la misma orden. 
Fray Juan Regla, de la orden dé san Gerónimo! 
Alonso Sámeron doctísimo, de la compañía de 

Jesús. • ; • • ' • : 
E l padre Diego Laynez, de la misma co ra -

:pahia^ '•••H.; aa - . • ,^-- ••' K •-... ••• [ 
E! doctor Juan de Arce, canónigo de Fa lenc ia . 
E l maestro Gregorio Gal lo, catedrático, de Sa« 

lamanca. 
E l doctor Carees,de Zaragoza. 
E l doctor Ferruces, de Valencia, 
E l doctor Heredia, deGeronja. 
E l doctor Martin de Oiave, deVi tor ia . 
E l doctor Francisco de Toro, de Sevi l la . 
E l doctor Medrano, de Car r ion . 
E l doctor Belasco, Jur ista. 
E l l icenciado Vargas, Jur ista. 

AÑO 1553. 

X X X I X . 

Vuelve el emperador á FlandeSi 
' ' ' ' ' ' - ' s •: • 

Dije como en el pr incipio de este año e lé i r tv 
pecador se habia retirado del cerco de Mfetz de 
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Lorena por el rigor grande do invierno, y por los 
muchos que en su campo murieron y enfermaron, 
Partió el emperador de Theon vil la para Flandes, 
y mandó que la genle de Alberto de Brandetnbug 
quedase en los campos de Tréveris, hasta qne les 
pagasen, y hecha lá paga partió Albei'to cargado 
de moneda parh Alemania, , y levantó mas gente, 
con la cual volvió á continuar la guerra que eí 
año pasado había hecho,•á"los obispos ;de Nor i in -
berg y de Franconia. Procuraron rnuchos señores 
concordar a Alberto con los prelados, mas no 
pudieron concluir cosa, si bien el emperador y e l 
rey de romanos su hermano se. pusieron en ello 
con otros príncipes Alemanes , y se gastaron en 
demandas y respuesta los meses do marzo abr i l , 
y.mayo.-. Ufi-iba 

Visto esto, y que no bastaba razón para hacer 
que Alberto dejase las a rmas , confederándose 
muchos para proceder contra él á voz de Imperio. 
Entraron en estadiga, los deNor imborga , el arzo­
bispo de Magunciaj el arzobispo de Tréveris,:y e! 
duque Maurioyoapital enemigo de A lber to i leur ico 
Bruns Uvicano, Vuolsango gran.maestro de P.rusia, 
y otros. Nombraron- po rgenera l de esta liga al 
duque Mauric io. Sintiendo Alberto y temiendo las 
fuerzas que contra él se juntaban , procuró no 
perder las suyas, y con suma diligencia juntó un 
buen ejército antes que los confederados se junta­
sen. Púsose en campaña, y entró por B iunsv ic , 
Norimberga , Prusia , y F rancon ia , que eran las 
tierras desús enemigos, haciendo en ellas los d a ­
ños y estragos que pudo. Andaba tan soberbio 
Alber to que no parecia. sino que se quer iahacer 
roy- de. Alemania. Y a ios confederados , y : con 
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ellos el rey de romanos habían juntado su gente 
y salieron en busca del enemigo con determina­
ción dé aventurarlo todo en una batalla: para lo 
cual le enviaron á desaciar, señalando el pr imer 
día del mes jul io. > 

Enviáronle el cartel de desafio en nombre del 
rey de romanos; y del duque Mauricio. Llevó este 
cartel un caballero mozo, al cual respondió Alberto 
estas palabras: decid á Mauricio, que como h o m ­
bre infame ha rompido tres veces, y quebrado la 
fé y pa lab ra , y lo mismo trata de hacer agora 
cuarta vez: cumpla lo que dice, y salga á la bata-
llaj que en e lcampo me hal lara, y veremos quien 
es el hombre. Volvió con :es(a brava ; respuesta 
el 'cabal lero, y dióla á Mauricio, y oyéndola son ­
rióse, dic iendo: esto esperaba yó de A lber to 'que 
h a d i a s que conpénsamienlos de ser reyde A l e m a ­
nia, suele l lamar y tratar de esta manera-á 'los 
príncipes qué no son de su op in ión, y gtariarse 
dé que muchos ie obedecen. Estaban con Alber to 
cuando llegó esta embalada, 'y él dio:tal respues.-
ta, los que trataban de las pacés^ y como vieron la 
la colera que entre ¿slos príncipes había, y que 
era por demás intentar de componerlóSj di jeron á 
Alberto, si vos •senor:ha;bIais,dé esta manera, qué 
-hacemos nosotros aqui? Respondió Alberto, comed 
y bebed, y ydos cuando quisiéiedes. , ' 

; Qaiso Alberto justif icar s ü c a t s a con el em-^ 
jjérador, envioleurt,caballero de los suyos dir igido 

;á Henricb Brüns Uvic , que estaba en l a corte d i s ­
culpándose de aqüel laguérra, y cargando toda lá 
cnípa de Clin á los confederados ,: diciendo , qué 
lenián alterada á Alemanií i . y qué lo;que' haciari 
;era despi-ecíé d e ' i a Magéslad" rmpérial,-!y qué^él 
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era el que miraba p,Qrellaj y la defendían, gas­
tando s u h a c i e n d a , y avenlurando su v i d a , que 
por esto solo peleabai E l emperador le respondió, 
que no estaba á; cuenta de Alberto la dignidad.y 
Magestad del Imper io , sino á la suya , que si en 
Alemania hubiese rebeldes, que él los sabia al lanar: 
que dejase las a r m a s , y se reconciliase con los 
alemanes, que era lo que mas le ¡(nporlaba. No 
hizo caso Alberto de loque el emperador; le habla 
escrito y. pasando el rio Visurgio, fue contra Sa jo -
nia , con una presteza, que Mauricio quedó ad ­
mirado, y por mas dil igencia que puso no pudo 
íecoger toda la gente, n i esperar á que se juntase, 
porque Alberto se habia adelantado, y asi con lo 
que puda caminó en su seguimiento á toda prisa 
por estorbar los grandes! daños .que Alberto haría 
en Sa jon ia , no habiendo quien, le fuese á la 
mano. 

Nopod ia el valeroso corazón de Mauricio s u -
f d r que Alberto le hollase sus t ierras sin l levar lo 
que raerecia. L legaron á juntarse los dos ejércitos 
todos alemanes en Visurg io, y á nueve de Jul io se 
pusieron en orden para dar la batalla, mejorándo­
se en los puestos y orden de sus gentes como m e ­
jor supieron, que ambos eran escogidos capitanes. 
Hiriéronse pr imero con la a r t í l le r ia . luego cerró 
la caballería, y as i se revo lv ieron unos con otros, 
peleando como capitales enemigos. Fue roto y 
vencido Alberto, y huyó desamparando eloampo: 
Maurico quedó tan ma l herido,, que acabando de 
despacliar un correó al obispo de Uvic iburgí , espi­
ró mozo en la fuerza mayor de su e d a d , que no 
tenía m a s q n e treinta y tres años, valerosos, prín?-
cipe, y de eseeiente corazón. Dejó una sola l i l la 
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que sé llamó Ana , que después caso con G u i l l e r ­
mo Nasau, príncipe de Orange. Cumpliese en estos 
dos príncipes el refrán: E l vencido vencido, y el 
vencedor perdido. 

Murieron con Mauricio en esta batalla Carlos, 
y Fe l ipe , hijos de Henrico duque de Bruns W i c . 
Alberto perdió cerca de cinco mil cabal los, y e l 
escapo huyendo á uña del . La in fanter ia viendo la 
mortandad y rota de lá cabal lería, sin pelear se 
r indió. Trajeron a Mauricio antes que espirase por 
alegrarle cincuenta y cuatro banderas de la i n -
fánteria, y catorce de la caballería que se habían 
ganado á Alberto, el cual se quedó tan quebranta­
do con esta rota , que nunca mas pudo levantar 
cabeza. A los imperiales y alemanes no pudo s u ­
ceder mejor suerte que esta, en la cual se l ibraron 
de dos príncipes tan bellicosos, perpetuos i n q u i e ­
tadores de Alemania, quedando el uno muerto, y 
e l otro totalmente deshecho. 

Otro dia después de la batalla l legaron al 
campo de Mauricio quinientos caballo bohemios, 
que el rey de romanos enviaba, y otrosssetecientos 
que le enviaba e lLantzgrave de Hesia. Sucedió á 
Mauricio en la dignidad de Elector del sacro I m ­
perio y en otras tierras que no caían en la h e r e n ­
cia de hembra ; su hermano Augusto que estaba 
casado con la hija del rey de D inamarca, si b ien 
pretendieron volverá ella Juan Federico de Sa jo -
nía y sus hijos. Quiso rehacerse Alberto y volver 
sobre suá enemigos, recogió lo que pudo de la 
rota pasada; y levantó otros. Los príncipes de la 
l i ga nombraron por general en lugar de Mauricio 
a l duque de Bruns W i c , y á trece de setiembre 
se dieron otra bata l la , en la cual A lber to fue 

l a Lectura . Tom. VIlí. 527 
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también vencido con gran pérdida de los 
suyos. 

De esta manera se trataban los príncipes A le ­
manes, y se consLimia aquel la gran Provincia 
en guerras civi les, y de ella lia venido al estado 
en que está, en lascosas déla fé, y en otras. P r i ­
mero d¡a de Diciembre de esle año la cámara 
Imperial con una gravísima ceremonia, declaró 
al marques Alberto de Brandemburg, por ene ­
migo común, perturbador de la paz y quietud 
d>-; A lemania, y dio que le pudiesen hacer guerra, 
y matarle. Alberto escribió a! Emperador, sup l i ­
cando intercediese por él. Respondió el Empera ­
dor,.que no era oficio suyo impedir la justicia n i , 
cerrar el camino derecho, ni ya contra la razón 
lejít imamente inst i tuida. Que dejase las armas, 
y se allanase á la just icia, y que si haciendo esto 
no se le guardase, que entonces él haria oficio de 
Emperador. Desconfiado Alberto, echando ene-
un libello en que decia, que los jueces eran sus 
migos , y estaban corrompidos con dádivas, 
declinó jur isdicción, y públicamente la protestó 
apartándose del foro imper ia l . E l Senado dio sen--
tencia contra Alberto, desterrándole para s iem­
pre de A leman ia , y condenándole en otras 
penas. 

X L 

Guerra en Picardía entre Franceses y Flamencos. 

E n Picardía andaban tan vivas las armas 
en Alemania entre franceses y flamencos, co r ­
riéndose unos á otros las tierras con muertes, 
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robos, iucondios, que no hicieran mas daño los 
turcos, ó otras bárbaras ilaciones que las e n t r a ­
ran . Antes que entrase el verano de este año, c a ­
si con el rigor de! invierno, Antonio duque de 
Yendoma, á cuya cuesta estaba el gobierno de-
Picardía, acometió ú Hesdin llevando con inge­
nios no pdnsados los carros con la ar t i l ler ía, por 
las lagunas y pantanos que con las muchas aguas, 
había grandísimos. Batió reciamente á Hesdin has­
ta abrir le los muros, y cegar el foso; de suerte,. 
que los que lo defendían, se vieron sin remedio, y 
entregaron el lugar, dejándolos salir l ibras con su,. 
ropa y armas. Sintió el Emperador la pérdTda de 
Hesdin, y mandó juntar las banderas de soldados, 
viejos, y oíra gente de á caballo, y diola á R e u - -
sio, y por otra parte envió á Martín Van de R o ­
sen con un buen egércíto contra Luxemburg , p a -
que tomando á Mansfeldío se juntase al l í con. 
Reusío, y fuesen contra la Teruana, c i u d a d y, 
fuerza importante, y enemiga dañosa á l a s t i e r ­
ras fronteras de Flandes. Llegaron el conde R e u -
sio, y Mart in Rosen con su campo, y pusiéronse 
sobre Teruana; asentáronla y art i l lería, c o m e n z a ­
ron á batirla reciamente, hasta romper el muro,, 
y ponerlo en disposición que se podía dar e l a s a l -
io . Y estando para ello, llegó al campo Ponto L a -
laino, señor de Bíguicurcio, con nueve banderas 
de infantería, y púsose con ellas para comba t i r 
la ciudad por otra parte, de suerte que se cotn-
batia por dos lados. Env ió el rey de F ranc ia en 
socorro de la c iudad á Roberto de la M a r c a , que 
se l lamaba duque de Bullón, y otro capitán con 
él , para que juntos con Montmoransí, hijo mayoc 
de A n a de Montmoransí condestable de F r a n -
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cia, procurason entrarse, y defender la ciudad. 
Detuviéronse los Imperiales en dar el asalto, por­
que enfermó el conde Reusio su General , y murió, 
y asi' quedó etí el gobierno y oficio de General, 
Adr iano de Rus, mayordomo mayor del E m p e r a ­
dor, y del su consejo de estado. Procuraba el du ­
que de Vendoma con las estratagemas y ardides 
posibles, que los flamencos levantasen el cerco 
que con porfía tenian sobre Ter ruana, si bien 
pensaba no mudar e| sitio qoe ten ia , y esperar en 
el al Rey de Franc i? , que á toda furia recogía 
gente, y juntaba sus fuerzas para veni r en perso­
na en socorro de Teruana. Los Imperiales con 
corage apretaban cuanto podían el cerco con las 
baterías y asaltos que al lugar de contino daban. 
Y á doce de jun io de este año mandó el Genera l 
Imperial, que se diese un asalto General, hechan-
do en él, el resto de su potencia. Diose animosa-
mente, queriendo señalarse los flamencos: mas 
los franceses los rebatieron con doblado ánimo, 
pero no sin muertes de ambas partes, porfiando 
en pelear y mor i r estas dos naciones, largas diez 
boras. Cansados y sin aliento se hubieron de reti­
rar los flamencos, porque el lugar era dé suyo y por 
arto fortísimo. y acertaron á batirlo por la parte 
mas fuerte que tenia, y: asi v ieron de mudar la 
batería. Hallóse en el campo Imper ia l un soldado 
ingeniero, el cual prometió de hacer unos horni ­
llos para volar el terraplén, haciendo espacio 
bai taale para entrar la Infanteria de treinta en 
treinta juntos. E r a coronel en este campo Luis 
Q i i j ni í, él cual tomó el asiento con e l ingeniero 
para que cumpl iese lo que decia. 

A diez y nueve de Junio la infanteria espa-
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ñola fué de guardia en las Irineberas, y p e r l a s 
bocas que tenia hechas al foso bajaron hasta t res­
cientos soldados con el ingeniero, siendo cuando 
asi bajaron las cinco de la mañana. Fue luego el 
ingeniero á buscar á Luis Qui jada, y hallóle a l ­
morzando con los maestres de Campo y otros ofi­
ciales del egército. Díjole, que pusiese la infante­
ría en orden, que él habia cumpl ido sn promesa 
abriendo lugar para que por las minas pudie­
sen entrar los soldados de treinta en treinta. A c u ­
dió Luis Quijada con buen ánimo, puestos los es­
pañoles en orden: mas las,minas saheron imper ­
fetas, y mas dañosas á los Imperiales, que á los-
franceses, con lo cual no tuvo efecto, y salió- v a ­
no el sudor y trabajo del soldado ingenieroi 

A este tiempo llegó al campo con patente del 
general del, queel emperador habiadado, Fel iberto 
Manuel , príncipe de Piamonte, trayendo consigo á 
Di Juan Velez de G-ievara maestre de campo de 
españoles. Ordenó !-uego el príncipe un duro 
asalto, batiendo pr imero los muros por despartes 
y con la fuerza de los tiros abr ieron los muros 
por dos partes. Hecho camino, á un mismo l i em-
30 arremetieron los españoles á dar el asalto por 
as dos baterias, y si bien la resistencia y es­

fuerzos con que los franceses se defendían era-
grande, vieron manifiesta su perdic ión, y que no 
era posible defenderse: y estando en el fervor de-
la pelea, un martes levantaron de parte de la cki-^ 
dad una bandera saliendo algunos á tratar m e ­
dios convenibles, con que se querían rendir . 

Descuidáronse con esto los que guardaban 
una parle del muro: y los españoles impacientes, 
antesdela conclusion'arr imaron las escalas; y c o -
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mo aves muy ligeras se pusieron sobre el muro 
diciendo á grandes voces; victoria! victoria! el 
lugar es tomado. Con este ruido y voceria los que 
habían venido á tratar de componerse para entre­
gar la c iudad, viéndose perdidos, se contentaron, 
con que les otorgasen las vidas. Los que estaban 
peleando por la otra banda de la ciudad se v i e ­
ron acorralados de los de fuera, y de los que 
avian entrado el lugar y cogidos en medio. F u e ­
ron todos muertos y presos, por manera que en 
este dia so vio esta fuerte ciudad vencida y e n ­
trada por la parte que los espíiñoles daban el 
asalto; y porque otra peleando con esperanzas de 
la victor ia, y defenderse: y mataron a! pr imer 
Ímpetu mas de 402. y muchos huyendo se aho­
garon en el foso. Fueron presos Monsieur de 
Montmoransi, hijo del Condestable, y lodos los 
oficiales, y hasta 300 soldados. 

Saqueóse el lugar y echáronle por el suelo 
hasta los cimientos, siendo una de las principales 
fuerzas que por aquella parte Francia tenia. De 
ía destrucion y ruina de Teruana? hizo un solda­

ndo poeta dos versos numerales. 

¿Nunc seges est ubi tune Morinum resecandáqtte 
falce. 

; ' L u x u r i a l Franco sanguine pingws humus, 
'Sunius ex morinis v i triciasígna polentc. 

Ca r olio, Francus vidit indohnt. 

Los que pudieron escapar, se metieron en Hes-
á í n , con algunos capitanes que se redimieronj 

* donde poco después infelizmente perecieron, pa r -
vfegagtí éí rompimiento de unas minas, y otros con 
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la propia pólvora que cada uno t ra ia , en un des­
graciado enceodrmenlo. Aquí también en el i n ­
cendio murió Horacio Farnesio, y oíros muchos. 
Tomóse Teruana á diez de junio de este año 4 553, 
queen tiempos pasados fué el balidero de las guer­
ras entre franceses y flamencos: y unas veces es­
tuvo por los franceses, y otras por los flamencos: 
y finalmente llegó su dia en que hubo de pe re - ' 
ce r , como lo tienen todas las cosas de esta v ida. 

X L I . 
•• • • , •: F-fín 

Prosigue la guerra el duque de Saboya contra f r a n ­
ceses. 

- ' - ' • '• . 

Quiso pasar el príncipe contra Mostículo; e n ­
tendiólo Vendoma, y metió en él seis mi l infantes 
y dos mil caballos, y por esto mudó propósito, y 
fué contra Hesdin cuyo castillo era muy fuerte. 
Iba por coronel de la infantería española Luis 
Méndez Qui jana, señor de Yi l lagarc ia , y mayor ­
domo del emperador. Estaban en el lugar y cast i ­
l lo Roberto de la Marca , duque de Bullón y el d u ­
que Horacio Farnesio, hermano de Octavio Farne­
sio , duque de P a r m a , y el conde de Vi l le i r i " , y 
otros muchos títulos y caballeros de la flor de F r a n ­
c ia. E l príncipe duque de Saboya tomó luego e l 
lugar: la dif icultad estaba en el castillo por ser tan 
fuerte, y estar en él gente tan honrada , que es la 
nmyor fortaleza. 

Combatiéronle con tanta furia , j minaron por 
tantas partes, que ya parecía masque temeraria 
su defensa. Trataron de rendirse, no se concerta­
ban, ni aun l 'evaban camino de ello, y andando 
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en este trato sucecüó una notable desgracia , y de 
gran lást ima, y fué, que la pólvora que tenían; ep, 
la fortaleza, se encendió quemando muchos de los 
que dentro estaban. Llegó ei fuego con su gran 
fur ia á l.as minas que de parte del campo se h a ­
blan hecho, y volaron parte dé la fortaleza, y acu­
diendo el duque Farnesio, y otros muchos de losca-
balleros franceses á querer remediar aquel inGen-* 
dio,las ruinas de la fortaleza, que las minas volaron, 
los hicieron pedazos. Murieron mas de trescientos. 
Sucedió esta desgracia á veinte y ocho de ju l io . 
Ent raron luego los imperiales la fortaleza, p ren ­
diendo a Roberto de la Marca y á otros, y poív 
que este lugar y castillo hablan sustentado la gue r ­
ra treinta años sin cesar , haciendo muchos daños 
en F landes, hicieron en él lo que en Teruana, 
echándole todo por el suelo, y no se apartó él d© 
Saboya, hasta ver hecha la n i ina de todo el lugar. 
Estas minas se hacían por mandado del empera^ 
dor, que estaba en Bruselas á cuarenta leguas de 
su ejército, y cada día tenia aviso de lo que en él 
sucedía. E n el año siguiente m,andó el emperador 
hacer allí cerca un fuerte entre unos pantanos: di^-
cen los que escriben de é l , que inespugnable. s i 
b ien los soldados de este tiempo se ríen de las 
fuerzas, que se tenían poi" tales ahora cincuenta 
anos. 

XL l I f 

Escaramuzas continuas entre franceses é impe-r 
ruóles. 

-
E l condesíable de Francia no hallándose coa 

fuerzas iguales para aponerse á vista del duque de 
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Saboya juntaba la genle que podia y esperabaat 
rey su amo. Púsose en Picquinio, súpolo el d u ­
que, y fue luego á ponerse en el mismo lugar. De.» 
seaban los caballems y soldados, mozos amigos de 
honra , asi franceses como imperiaJes, venir á las 
manos: no se pasaba dia sin escaramuzar. L o * 
franceses se hallaban mal alojados, y pidieron a l 
eondestable que mudase alojamiento y los pusiese 
en parte que los enemigos no les molettasen con la 
"ventaja del puesto. E l condestable fué á ponerse 
en un sitio propio para poder armar á los enemi -
ges emboscadas. 

Quiso luego aprovecharse de esta comodidad, 
y pagará los imperiales el atrevimiento, con que 
cada hora le molestaban ; mandó poner en una 
par le encubiertos los mejores caballos y soldados 
que tenia, y que los demás saliesen á escararnu» 
zar y fuesen trayendo los enemigos hasta meter ­
los bien en la celada. Salieron como solian los i m ­
periales y con mucha osadia y sin recelo de e m ­
boscada, se fueron metiendo y encarnizando. Y 
habiendo peleado un rato en los franceses que 
sabian de la ce lada , comenzaron á huir hacia 
aquella par te, porque los imperiales los s iguie­
sen. Los otros franceses, que no sabian, la c a u ­
sa porque sus compañeros se ret i raban, p e n ­
sando que la fuga, no era fingida con arle , sino de 
veras, volvieronellos también las espaldas, y de tai 
manera se atropellaron, que el fingido huir fué hu i r 
de veras. Mataron y prendieron á muchos.. Hizo 
señal el duque de Saboya, para que no se alarga­
sen mas y recibiesen daño de la ar l i l ler ia deí 
campo f rancés; mas los imperiales iban tan ceba­
dos sobre los enemigos, que sin temor de su artir* 
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l lerin, ni querer obedecer á la señal que se les 
hacia, teniendo en poco á los franceses pasaron tan 
adelante que dieron de ojos en la emboscada. 

1 Volvió de nuevo la pelea; una veces con igua l ­
dad, otras l levando lo peor, hasta que los france­
ses por estar tan cerca de su alojamiento se ayu ­
daron de tal manera, quedos imperiales hubieron 
de retirarse poco á poco : mas llegando donde la 
arti l lería los asestaba, por l ibrarse de ella a l a r ­
garon el paso", habiendo perdido lo ganado por no 
obedecer á su general. Mandó el duque que sa l i e ­
se la caballería para que amparasen los soldados 
y acudieron otras banderas ele infanleria , con c u ­
ya ayuda los que fueron atrevidos se l ibraron de 
la muerte. No quisieron los franceses dar la bata­
l la , si bien tuvieron ocasión harto favomble. L a 
causa no se supo 

Perdieron los franceses este dia doscientos 
hombres , y de los imperiales murieron y fueron 
presos quinientos. Prendieron á Felipe de Jeures 
duque de Arscot. 

• • • • • -

XLl l I . 

Reíiradas. 
' ' ' 

Andaba y a en el campo francés el rey Henrico 
y hallóse en él el dia ele esta sangrienta escara­
muza: llegáronle nuevas ayudas de suizos y g r i -
sones: levantóse de este alojamiento, y fue á un l u ­
gar l lamado Piequínio . donde llegó á 26 de jul io. 
Sentíase él duque de Saboya desigual; por ser muy 
grueso ya el ejército francés y pasóse, á V a l e n -
cianes. Pasó el condestable con la vanguardia 
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del ejército á dar una visla á Raapama , lugar 
fuerte, y llegando á reconocerle salieron á esca­
ramuzar algunos caballos, y avivóse tanto la es ­
caramuza , que los franceses llegaron bien cerca 
del foso de la ciudad, donde la arti l leria despeda­
zó muchos de ellos, y otros muy nial heridos se r e ­
t iraron. Pasó el rey contra Perona y otros l u g a ­
res haciendo la guerra á fuego y sangre, y en el 
principio de setiembre entró por el condado de 
san Paulo. 

Llovió tan reciamente estos d ias, que el agua 
mataba los fuegos que los franceses encendían en 
los lugares, que fué haría parle para que el es­
trago y daño no fuese tan grande, y para que m u ­
chos tiros y ropa del bagaje de los franceses que­
dase en manos de los imperiales, porque los ca­
minos no se podian andar. A seis de setiembre se 
puso el rey con todo su campo cerca de Cambray 
y envió un trompeta á la c iudad , requiriéndola, 
que le abriese las puertas y diese entrada. R e s ­
pondiéronle con la arti l lería y con palabras, dán­
dole á entender lo poco que le temían: porque la 
ciudad estaba bien guarnecida, y salieron de el la 
á escaramuzar con los franceses. A diez y ocho de 
setiembre, pasó con su campo á Valencianes , con 
semblante de querer dar la batalla cá los impe r i a ­
les que al l i es taban; alojóse cerca de V a l e n ­
cianes. 

Estaban dentro de la ciudad parte de las ban­
deras imperiales y los españoles fuera con el d u ­
que de Saboya: en la fortaleza de Famaam, y en 
e l ce r ro de Monviaco y en un val le qué cae d e b a -
Jo, habían puesto otras banderas de arcabuceros 
españoles, con tal disposición, que habiendo nece-
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sidad, podian ser socorridos. Pelearon muchas v e ­
ces en estos lugares con varios sucesos, atreviéndo­
se los franceses con grandísimo peligro á llegar has­
ta lastrineheras de los imperiales: la cual temendad 
se les pagó muy b ien , matando y despedazando 
los tiros muchos de ellos. Entendiendo el rey que 
e l campo imper ia l se aumentaba cada día, y aun 
era fama que venia e l emperador en persona , s i 
bien la gota le estorbaba y tenia muy impedido, 
á 22 de setiembre muy de mañana levantó con 
gran silencio su campo, y dio la vuelta para F r a n ­
ela, aferasando la tierra por do pasaba. 

Tra ia en su campo ciento y treinta banderas 
de infantería, y mas de seis mi l caballos; y ent 
San Quin l in deshizo su gente, poniendo parle 
de ella en algunos presidios. Y lo mismo hicieron 
los imperiales, que ya e l tiempo por las muchas 
aguas no daba lugar para andar en campaña. 

X L I V . 

Guerra en Lombardia, entre franceses é imperiales.. 
lev 

De la misma manera anduvo este año la guerra 
en Píamente y Lombardia^ entre franceses y i m ­
periales. Pr imer dia de agosto don- Hernando de 
Gonzaga Gobernador y Capitán general de Milán 
salió en campaña, y en Ansisa, tierra á diez m i ­
llas de Alejandría, juntó el ejército^ y tomó a l g a -
nos, lugares que estaban por franceses. Mr. de B r i -
gac, General del ejército francés, que estaba ea 
campaña en Gastíllon, tierra a tres millas de C o r -
tamil la j se retiró al Pía monte, pasó el rio Tañar 
po rA lba j y fue la vuelta, de Quier. 
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Don Fernando pasó con el ejército el Tañar, 

junto á Este, y en tres alojnrnientos fue á Mont-
ferrat, t ierra nueve millas de Aste. Rindiósole e l 
castillo de Monferrat, que tenia franceses, y T i l l o -
la y otros lugares de Monferrat. Fue en dos j o r - ' 
nadas á Brul i l lera, dos millas de Quier, donde B r i -
fac estaba con el ejército francés. Y estando los 
dos ejércitos á dos millas el uno del otro: después 
de haber habido una grande escaramuza, se p u ­
sieron treguas entre los dos campos por un mes, 
comenzando á correr del 1 de setiembre : l a 
cual se alargó en fin del mes por otros diez 
dias. 

Con esto imperiales y franceses se estuvieron 
en sus alojamientos ordinarios. Pasada la tregua 
don Fernando juntó su ejército en Aste, y en las 
tierras de su contorno, y á 29 de octubre partió de 
Aste, y en dos alojamientos que hizo (cosa no p e n ­
sada por los franceses) puso el campo en Dusin, y 
San Miguel^ tierras á media legua de Orfanela, y 
dos de Vilíanova, lugar fuerte, que estaba por 
franceses, y entróla últ imo dia de octubre. Los 
irancesesque estaban en el castillo de Orfanela, se 
r indieron viernes á tres de noviembre, siendo e l 
sitio de Orfanela fuerte, y aparejado para d e ­
fenderse y ofender á los imperiales. Quiso don F e r ­
nando fortificarlo, y por acabar mas presto l a 
obra, dio cargo al príncipe de Ascul i con la gente 
de armas de un caballero, y á don Francisco de E s ­
te con la infanteria Italiana de otro caballero, j á 
don Manuel de Luna Maesse de campo con la es­
pañola de otro, y á Alejandro de Gonzaga con los 
Gentiles hombres y caballería ligera de otro, y á 
don A lva ro de Sandi se encargó el castillo, con 
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todo lo demás de las cortinas que los Alemanes y 
gastadores hicieron. 

X L V . 

Saltean los franceses ú Berfel. 

Estando (ion Fernando ocupado en esta for t i ­
ficación de Orfanela Mr., de Bril'ac, capitán gene­
ra l en el Piamonle lavo cierios tratos con los d« 
V e r a l , en el cual lugar estaba por gobernador el. 
Maesse de campo San Miguel con sola una c o m ­
pañía de españoles, viernes en ¡a noche á 18 de 
d ic iembre, habiendo hecho bajar en barcas por 
Pó, mil infantes franceses, y con ellos el gober­
nad j r de Yera! : y desembarcados diez millas de 
Verze l y otros mi l caballos, que el Brifac l levaba. 

Caminaron toda la noche, y llegaron á Bercel 
antes del dia, sin ser vistos ni sentidos, por una 
niebla muy espesa que hacia, que fue parte para 
sa l i r con lo que intentaron: y por la parte del por­
tal del castillo llegaron á la mural la, y sintiendo 
el rumor la centinela que sobre ella estaba, y d i ­
ciendo, quien yive? y los de fuera Francia, los 
de l tratado que dentro estaban esperando, oyendo 
el nombre de Franc ia , de cuatro españoles qneen 
el cuartel hacian guardia, mataron los tres, y .rom­
pieron y abrieron el portal por donde los fr<ui-
.ceses entraron, y por la mural la que ya con esca­
las hablan comenzado á subir dando veces: F r a n ­
c ia, Franc ia , l ibertad, l ibertad. Estaba en elcaslil lo 
con algunos italianos un hermano de Tomas de V a l -
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perger comisario del duque, y salió á tomar el 
puente: los del pueblo no tomaron armas, ni h i ­
cieron defensa, antes algunos decian; Libertad, y 
Franc ia . Estaba tomado do la gota en la cama el 
gobernador San Miguel, y sintiendo la traición se 
puso luego á caballo, y acudió á la plaza, donde 
ya los franceses se hacian fuertes. 

Acudió también su alférez y algunos soldados, 
y combatiendo con los franceses, resistieron y de 
fendieron las calles de los que la vuelta de la c i u ­
dad iban: y en tanto que los españoles alojados 
en torno de la ciudad se iban juntando á las m u ­
rallas para recogerse en la cindadela, en la cual 
estaba por castellano Juan de Paredes. Recogidos 
los soldados, el Maesse de campo San miguel, con 
el alférez y soldados se ret iraron á la cindadela, 
y una parte de soldados en la puerta, y caballos 
se recogieron y hicieron fuertes en ella, cogiendo 
todas las víluallas que hallaron en las casas vec i ­
nas, y luego dieron aviso á todos los gobernado­
res dé los presidios imperiales, que mas veemos 
estaban, y á don Hernando de Gonzaga con toda 
l a di l igencia que San Miguel pudo, el cual de los 
mas fue socorrido: f el pr imer socorro que les 
vino, y en la ciudadela entró, fue el capitán P a ­
cón cincuenta soldados italianos: y hallándose 
don Fernando en Orfanela á treinta y dos mil las 
de Verce l , domingo cuatro horas antes del dia, Juan 
de Quiros soldado español llegó con aviso del s u ­
ceso de Verce l , y luego sin mas esperar, don F e r ­
nando envió á don Francisco de Este con la c a ­
ballería l igera, y gran parte de la infantería á 
caballo la vuelta de Verce l : y después de haber 
hecho meter en Orfanela toda la art i l lería, y m u -
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niciones, y g^nLo que para su defensa bastaba, 
qne fueron cinco compamas de infantería espa ­
ñola, tres de italianos, seis de alemanes, y tres 
de caballos lignros, quedando con esta gente 
don A lvaro do i ru id i en Orfanela, pasado medio 
dií» partió don Fernando con el resto del ejercitó, 
y caminó doce mil las, hasta una t ierra que sé d i ­
ce Tonco, adonde llegó á media noche, y esperan­
do el dia con mas cuidado que reposo, pasó e l 
re<to de la noche, siendo socorrida la cindadela y 
Verce l . Y teniendo aviso . Brisac del socorro que 
de todas partes venia, y mas que don Fernando 
y don Francisco de Este con la caballeria estaban 
en Casal, habiendo estado dos dias en Vercel, l u ­
nes á 2o del dicho mes, antes que amaneciese, el 
Br isac con sus soldados salió de Verce l , habiendo 
saqueado algunas casas de la t ierra, y la ropa de 
los españoles, y el palacio del duque, y retiróse la 
vuelta de la D j ra llevando en prisión solamente á 
Mr . de Chi lan, Lugarteniente del duque de Saboya. 
Tuvo aviso don Fernando de la retirada del f ran­
cés y tornó su vuelta do Orfanela, y ganó á V a u * 
diquir , lugar cinco millas- de Aste, y cinco de O r ­
fanela. Alojó en la V i l la y en la campaña todo el 
ejército, donde estuvo hasta los diez de d i c i em­
bre esperando que Orfanela se fortificase, y en ella 
se metiesen vituallas y municiones. 

X L V I 

A l ianza a d turco y del francés. 

De esta manera se trataba la guerra entré i m ­
periales y franceses, y por otra parte l a a rmada 
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turquesca ayudada de la francesa hacia el mal que 
podia en las costas de los cristianos. Dige los acon ­
tecimientos y daños que hizo Sinan, General del 
turco, y su retirada con gruesa presa á Constan-
linopía, tras el cual fue el príncipe de Salerno 
con veinte galeras francesas, para rogarle quisiese 
volver con la armada sobre Ñapóles, porque sin 
duda habria mudanzas y novedades. 

Y como en el camino no pudo acabar lo , con 
él llegó á Constantinopla, que asi se lo mandaba el 
rey de Franc ia . Suplicó á Solimán por su armada 
echándose á los pies de los Basas, como si fuera un 
esclavo, cosa harto vergonzosa para hombre tan 
i lustre; pero un corazón apasionado ríndese á s e ­
mejantes bajezas. Éste caballero comenzó l i v iana­
mente en Ñapóles á tomarse con el V i rey don 
Pedro de Toledo, pareciéndole que la desfavore­
cía el emperador, aviéndole servido mucho. 

Tentó novedades en el reino, por donde se h u ­
bo de i r á Francia y perder su estado. Para c o ­
brarlo y vengarse del V i rey y meter franceses 
en Ñapóles, fué por turcos. Castiga la Iglesia g r a ­
vemente á los que se a'yudan de infieles y los l l a ­
man y Íes dan armas o consejos, con descomunión 
mayor, y la justicia les qui la las haciendas por 
leyes. Y sin esto permite Dios que se pierdan por 
donde se piensan ganar. Estaban diferentes los 
Basas y consejeros del turco, en lo que el de S a ­
lerno pedia por las faltas, ó como ellos decian, del 
rey Henrico trayendo á propósito ahora las del 
rey Francisco su padre. 

Pero valió el voto de Rustan Basa y su auto­
r idad, que favorecía la causa y pretensión de S a ­
lerno por respecto del Sínam que ya lo deseaba. 

L a Lec tu ra . Tom. V I H . 528 
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Y asi respondió Solimán que se holgaba de favo-
recer á su amigo el rey de Francia , y darle gusto' 
en esto que le pedio, y luego capi lu laron 'ias^con­
diciones con que habia de venir la armada á p r i ­
mero de febrero de este año de mil y quinientos 
y cincuenta y tres , las cuales fueron las s i ­
guientes.-

«Que Solimán dé al rey Henrieo de Franc ia 
contra Carlos V , emperador , sesenta galeras y 
veinte galeotas por cuatro meses, contando desde 
el pr imero día de mayo. Que pague por ellas el 
rey trescientos mi l ducados. Que dé rehenes has-
la los pagar á contento de S inam, ó sus galera» 
en prendas. Que las fortalezas que se lomaren de 
Coirón basta el rio Trenlo , sean de Solimán, y en 
tal caso que no Heve dineros por la ilota. Que to­
da la t ierra que se tomare de Cotron adelante sea 
del rey Henrieo con el art i l ler ia. Que hayan los 
turcos todas las personas , galeras, naves, ropa 
que quis ieref i , usando en todo á discreción de 
su capitán genera l , que asi lo conceitó el rey 
Francisco, diez y siete años antes. Que si el p r ín ­
cipe de Salerno entregare á Sinam una fortaleza 
de cuatro que nombró, no Heve los trescientos mi l 
ducados. Que baya de haber el dicho príncipe 
treinta mi l ducados de Solima-n, entregando la tal 
fortaleza por s u buen servicio y f idelidad. J u r a ­
ron estos capí tu los, y otros que no se supieron, 
Rustan Basa por parte de Solimán , y por la del 
rey Henrieo don Fernando de S. Severiano, p r í n ­
cipe que se decia de Sarleno, y monsieurde A r a -
mon embajador del rey de Francia.» 

- • 
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XLVÍf. 

Toman los turcos á ^a^ifacio:-

Partió p«0S S.inran de .Galipoli a!, p r i nc ip i o d{s 
mayo coa, ciento y cincuputa velas, en que baUia 
veinte galeras francesas , y cincuenta IxajH'ís de • 
cosarios. CJosf-eó la Pul la, y Cala-Dria poniendo inas 
miedo que haciendo daiño. Ljegó en S ic i l i a á C.a-
tania mostrando que queria deseiTíbarcar , peto n i 
aljli n i eftiCóncega osó, por ver geMe ar-niada: q.uir 
so toniar agua en Puzallo , mas íCStoníjár onselo á 
lanízadas. 

Convínole sacará tierra m i l y qu in ientos hom­
bres :losmas., italianos y franceses, los cuales se 
metieron lejos , pensando que $0 había mas de 
ciento de caballo, .que p.a¡reoia:n : peno [nisoles una 
ambosoada don G^dlen de B/ílvía, gobernador de 
Módica, que iba coa doscientos caballos., y cerca 
de dos rail tafantea, con los cuales mató euarent-a 
torcos y franceses, y prendió seis, que confesar la! 
los conciertos entre Solimán y tlejiíviqae. Sinam 
siatiendo la muerte de uno queso noxríbraba C a -
bi l , fué á Licata y temó el castil lo : mataron unos 
pocos españoles que contra el parecer de Juan de 
Vega i o quisieron defender. E r a n hasla t re inta 
(soldados revoltosos de Afirica y cié mala manera, 
que por ta les los'teniim al l i . Probó á hace-r agtia 
en Jaca ,w otros cabos y como halló lauta res is­
tencia, dejóá'Sici l ia, ynavrgó á;Pantaíleanea. í lubo 
•el lugar á partido, que se dio a! de Sa le rno ; ¡ñas 
Dragut lo quebrantó^por cosas pasadas, y cautivó 
cerca de aíil¡personas. De ali i echó S inam aíElva^ 
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^on(:e ^ rdió una galeota, y una galera francesa: 
Jenle,í*'^ tomarla, que la deseaba el rey para e n -
'iraJt en Toscana con los florentines desterrados, 

V™*9 .s viendo su fortaleza y guarda pasó las armas 
^ jobre Córcega contra genoveses, y á poca fuerza 

con los muchos soldados que salieron de las g a ­
le ras , tomó la bastida dicen también que hubo 
trato el príncipe con los suyos. 

Cercaron á Ca lv i con gran dil igencia del c a ­
pi tán Pedro Corzo, mas defendiéndoseles por estar 
d^ni ro acaso tres compañías de españoles que 
iban á Italia. Echáronse luego sobre Bonifacio, 
diéronle dos baterías y combates: y como era tan 
fuerte trataban ya de alzarse los turcos. Aramón 
entonces y otros, prometiéronles según se dijo 
diez mi l ducados y la art i l lería porque no a lza ­
sen el cerco, viendo que tenian parte dentro po r ­
que Diego Santo un hidalgo isleño se carteaba con 
Antonio de Caneto , que mandaba el pueblo, por 
lo cual estuvieron hasta que se dio á inducimiento 
del Caneto, que si no se diera haciendo traición á 
Genova, nunca turcos n i franceses lo tomaran por 
fuerza , tanto es fuerte Bonifacio. 

No l levaron Sinam ni Dragut sino los corzos 
que se quisieron i r con ellos y la arti l lería y cua­
tro mi l ducados de contado, y rehenes por otros 
seis mi l . Quedó la guerra trabada con esto en 
Córcega, y asi luego fué allá monsieur de T e r -
cnes con hasta cinco m i l infantes y contra el A n ­
drea Doria , con veinte galeras suyas , y siete de 
Ñapóles, y doce naos con nueve mi l soldados, y 
de al l i á poco fueron otros dos mi l y quinientos 
españoles con don Alonso Luis de Lugo. Ade lan ­
tado de Tenerife. Pagó el emperador la mitad del 
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gasto de esta guerra. Hubo grandes enfermedades 
en el ejército , á cuya causa se vino á deshacer. 
Todavia se cobraron la Bastida , San Lorenzo, y 
otros lugares pequeños, y los franceses se queda­
ron con Bonifacio, Ayazo y algunas aldeas. S inam 
se bolvió antes de esto á Gonstanlinopla : y coa. 
esto dejaremos la guerra este año. 

X L V 1 I L 

E l principe don Felipe-

El príncipe don Felipe que estaba este año e a -
Cast i l la , trató de casarse con doña Maria infanta 
de Portugal, hija del rey don Manue l , y hermana 
de la emperatriz madre del príncipe. No luvoefecto,, 
esto por el deudo tan cercano que entre elloa 
habia: y asi se pusieron los ojos en otro casamien-
mas rico y importante á Castil la si fuera Dios s e r ­
vido que se lograra, ya que se hizo. Antes de 
llegar á tratar de él, que será en el añosiguienter 
diré ahora como murió Duarte, ó Odoardo Yl.y, 
de este nombre entre los reyes de Inglaterra con­
sospecha de ponzoña en edad de diez y seis años. 

E l cual dejó por sucesoras del reino, teniendo 
dos hermanas, á sus p r imas , hi ja* de Mar ia que 
casó con el rey de Francia Lu isX I I , y después con 
Cái iosBrandon duque de Sosófole, á inducimiento 
del duque Juan, duque de Nor lubeland su ayo y su 
tutor. Pregonó el duque de Nortunberland por r e i ­
na de Inglaterra, á Juana hija mayor de María, que 
fué reina de Francia y del duque de Sófole , l a 
cual era su nuera casada con su hijo Gelibet, con ­
de de Bravie. Por otra parle (vera el camino d e -
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recho}'Mar{a hija lejí i ima del rey Henrico, se l l a ­
maba reina de Inglalerra. Hizo gente , salió en 
campaña ', y esperó al duque de Ñórlunberland á 
la batalla , que venia contra ella con ejército: el 
cual se r ind ió sin pe lear , y de á pocos dias fué 
degollado por traidor, y después su hijo Gelibert, 
y su, nuera , y otros muchos de su parcial idad y 
qaedó María pacífica en el reino. 

Y por el mes de octubre de este año fue coro­
nada en Uvenst Munster i , y luego tuvo cortes en. 
Londres. Mandó bochar los herejes del re ino , y 
poner graves penas contra ellos, mandando tener 
l o q u e la iglesia Católica Romana nos enseña. Y 
p r ra que esto fuese mas firme trataron que la re i ­
na casase con el príncipe don Fel ipe de Cast i l la, 
siendo el sumo pontífice, y en su nombre el carde­
nal Reginaldo Polo, los que lo trataban. Dol ia mu­
cho este casamiento á muchos grandes de Ingla­
terra, y l legaron á tomar las armas contra la reina: 
mas la reina era tan valerosa , que los allanó y 
castigó de manera,- que estuvieron quedos: y en la 
plaza de Londres á doce de febrero del año s i ­
guiente de 1554 los degolló publ icamente, con el 
•duque Sófole y su1 hija^Juana y su marido. Y p a ­
r a que estas bodas se efectuasen, el emperarador 
envió á l lamar al príncipe su hijo que se l l ega­
se á Bruselas donde él estaba. 

Y envió sus embajadores á la reina Maria para 
hacer los tratados y conciertos del matrimonio. 
¿os; cuales se hicieron , y por lo poco que esto 
aprovechó no los pongo aquí. Uno.de los p r i n c i ­
pa les , que por parte del emperadof y del p r í nc i -
dé su hi jo, l levaban poderes para tomarse las m a -
Sos en nombre del príncipe con la reina: Concero 
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Sado ya todo con gran- solennidad, hecho «1 des ­
posorio; armado de punta en blanco (como es cos­
tumbre de aquel la tierra) estuvo un poco acosta­
do con la reina sobre una cama ó estrado. L u e ­
go mandó la reino prender á su media hermana 
deña Isabel, que es la qué ahora reina,,y que la 
pusiesen en una fortaleza, por haber algunas sos­
pechas de que había sido culpada con los que h a ­
b lan jusl i f icado por traidores. A l l í estuvo esta se­
ñora hasta que el católico rey don Felipe su c u ­
ñado la . sacó, muy contra la voluntad de la re ina 
s a mujer. 

No gustaban, mucho los ipgleses de este casa?» 
miento, porque era con príncipe estrangero y tan 
poderoso: pero hubieron de pasar por ello, po r -
que lo quiso la reina y se pusieron unas condic io­
nes en los contratos,, con que los del reino q u e ­
daron contentos, las eualeSj porque no tocan á esta 
historia, callo, para que otro las diga en la del rey 
den Fei ipe. E l cual podia sentir menos guslo, 
porque si bien la reina era santa, era fea y vieja, 
<jue tenia cumplidos treinta y ocho años, y el rey 
por estremo galán y mozo, que no pasaba de veia» 
te y siete. Hizo en esto lo que un Isaac dejándose 
sacr i f icar por hacer la voluntad de su padre, y per 
ei bien de la Iglesia. 

E n este año volvió f§ pretensión de quifar á 
l a Iglesia sus vasallos., y consultando hon bres 
doctos sobre la justif icación del hecho, el ma< stro 
fray Melchor Cano, obispo de Canarias, fray B a r ­
tolomé de Miranda, maestro y provincial de la: o r ­
den de santo Domingo, el doctor Gallo ce ledrát i -
eo de Bib l ia en Salamanca , fray Alfonso de C a s ­
tro , predicador de san Francisco de Salamanca. 
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Sábado 26 de agosto , presidiendo en una consu l ­
ta sobre este caso el príncipe don Felipe en las 
casas de su palacio en Val ladol id, dieron por es ­
crito á S. A. lo siguiente; 

cLo que de parte de S. M. manda S. A . c o n ­
sultar á los que aquí responden es, si S. M. podrá 
con buena conciencia pedir á Su Santidad l i c e n ­
cia para vender los vasallos , que los obispos y 
iglesias de estos reinos tienen. Para resistir la ar ­
mada del turco, y asegurar la mar y puertos de 
sus reinos, y por la gran potencia de los infieles y 
herejes y por la ayuda que tienen , son menester 
muchas fuerzas y las necesidades de S. M. son tan 
grandes, que ni de las rentas de su patrimonio, n i 
de las ayudas que tiene, puede resistir á los ene­
migos de la Iglesia. Y pues es público bien de ella 
resistir á estos infieles y herejes, querría ayudarse 
con l icencia de Su Sant idad de lo que se sacase 
vendiéndose estos vasallos, presupuesto que su i n -
tenc.on es dar á los prelados é iglesias h s rentas 
que 'ahora tienen y recompensa bastante por el s e ­
ñorío y vasallosquese les vendieren. 

«Lo que á esta duda se ha de responder es, 
que S. M. ni puede con buena conciencia pediresta 
l icencia a Su San t idad^n i el dar la, ni ya que se 
pidiese y concediese la venta seria segura en c o n ­
ciencia por las razones siguientes. 

»La primera , porque el Papa no tiene el se­
ñorío de estos bienes de las iglesias, sino los p re ­
lados y las mismas iglesias, y pos esto sin consen­
timiento de los verdaderos señores no se puede 
justi f icar la l icencia para esta venta y consta que 
seria contra la voluntad de ellos. 
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«La segunda, porque estos bienes muchos de 

ellos se mandaron á las iglesias en testamentos, y 
contradecir á la voluntad de los difuntos, es cosa 
injusta por ser tan contra todo derecho divino y 
humano, y allende de esto serian los tales testa­
dores desfraudados de muchos sufragios, que por 
tales legados se obligaron las iglesias á hacerles, 
y el mismo inconveniente hay en frustar las inten­
ciones de aquellos que por victorias ó votos ó devo­
ciones dieron en su vida lugares y vasallos á las 
iglesias. 

«La tercera, por la injuria que se hace al es ­
tado eclesiástico, en que siendo la necesidad co­
mún de todos, padezca mas el remedio de ella el 
estado nias- privi legiado, como es el eclesiástico, 
quedando los demás l ib res , pues no se trata de 
vender vasallos de ningún otro estado: y constará 
la tal in jur ia mas si se considera bien lo que de 
este tal estado eclesiástico se ha ya sacado y se 
saca en las tercias que son perpetuas, y en los 
subsidios, y en haberse enagenado de este mismo 
estado las rentas de las órdenes militares. Y aun 
también se les hace otro agravio en que los m o n ­
tes y las heredades que la Iglesia tiene en los 
lugares que se le vendiesen, valdr ia menos de hay 
adelante, y no se podria cómodamente aprovechar 
de todo ello , estando la jurisdicción de esto en p o ­
der de otros, antes se teme, que por las molestias 
que recibirían de los señores que compraren es­
tos vasallos, serán constreñidos á vende rá me­
nos precio las tales heredades. Demás de este ag ra ­
vio se les hace otro en la cobranza de su hac ien­
da, la cual será muy dificultosa, y en que o rd ina ­
riamente están en comarca de las ta.es iglesisa 
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«Stos- lugares , y si se les diese la renta en otras 
paii.es mas distanles serian forzados á hacer mas 
costa en la cobranza. Y sobre iodo no se les da 
equivalencia del valor de los vasallos y de l a j u -
risdicion y d é l a cal idad de la renta que se les 
qui ta. 

«La cuarta, porque á los mismo? vasallos se les 
hace ai íravio, en que sin culpa suya les den 
otros señores de quien no se espera que serán t ra ­
tado?, con aquella piedad y miser icordia, conque 
consta que son tratados del estado eclesiástico, es­
pecialmente porque se entiende, que comprarán 
estos lugares algunas personas de tal cal idad , que 
se ha de temer, que pretenderían mas intereses es-
cesivog, que buena gobernación de los vasallos. 

«La quinta ; porque la necesidad de ahora no 
^s tal ni tanta que justifique esta venta, porque 
había de ser la suma y estrema cuando se viniese 
-á este remedio, y aun entonces no se habia de con 
•menzar de este reino, pues la pr incipal necesidad 
sio es de é l , ni de los lugares de las iglesias, y la 
l ibertad de las ¡personas y haciendas eclesiásticas 
es, y fué siempre mas privi legiada que la de los 
hidj lgos y cabal leros. 

«Y ciertamente, aunque S. M. pudiera lícita y 
santamente pedir la tal l icencia, y el Papa darla, 
noera cosa conveniente por muchas razones. 

«La primera, porque los herejesse favorecerían 
fnucbo de este ejemplo , viendo que un príncipe 
tan cristiano, que en estos tiempos ha sido amparo 
•de la Iglesia, y ha pretendido remediar los daños, 
} agravios que los príncipes de Alemania han he» 
che en este mismo caso á las iglesias, ahora de mis-
©u reinos tan católicos quiera quitar los vasallos 
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á sus iglesias y prelados de ellas. Porque aunque 
la causa y intención de S. M. es muy diferente 
el hecho los parecía muy semejante al suyo, y en 
esta particularmente sé ha de considei'ar la puer­
ta que Diosha abierto en el reino de Inglaterra, á 
cuya reducción lospríncipescalólicos, y señalada­
mente S. M. y S. A . han de insistir. Lo cual se po­
drá mal hacer sin queen aquel reino se restituyan 
ó la Iglesia los bienes y rentas que lea tienen usur» 
padas, y en-tal sazón baria gran daño tratarse aea 
de negociación de bienes eclesiásticos. , 

«La segundaos el escándalo de Tos fieles, que 
considerando que muchos de estos bienes fueron 
dados á las iglesias por,príncipes religioses en re­
conocimiento de victorias, y por votos para alcaai-
zarlas, se lastiman, y sienten, mal, que aquella r e ­
ligión pasada, en estos tiempos no solamente no se 
imite, mas se desaga lo que tan religiosamente fué 
hecho. 

«La tercera, porque los otros principes cr ist ia­
nas tomarian de aqui ocasión, para que con menos 
causa hagan lo mismo en sus reinos, mayormente 
en Franc ia , donde pequeñas ocasiones los bastau 
para agravar á las iglesias, y si el rey esto hiciese 
crecerían las fuerzas de los enemigos de S. M. 

« La cuarta , porque se quitada autoridad con 
prelados, la cual es necesaria en la Iglesia y el 
castigo de los subditos, y para resistir á los poádr 
rosos vecinos y comarcanos, que suelen hacer per 
jur ia á las iglesias. Y aunque en este tiempo pin 
la justicia y potencia de los reyes que tenemos, no 
hay que temer esto, podrían adelante suceder otros 
tiempos. Es también necesaria tal autoridad y po­
tencia de la Iglesia para resistir á los herejes, que 
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se podrían levantar, como se ha visto por esperien--
cia en Alemania, donde con el favor y sombra de 
S. M. por la potencia temporal que allá tienen, los 
prelados se han conservado en religión sus s u b ­
ditos y vasallos, y faltando esta no hubiera que­
dado esa poca religión que hay en aquellas 
partes. 

«La quinta, porque consta que de esta venta 
sucederán muchos y grandes pleitos, come se h a ­
ya comenzado á ver por esperiencia de las cosas 
q u e d e las iglesias se han enajenado en nuestros 
dias. 

« La sesta, porque se abre la puerta, y hace 
camino llano para que adelante se acaben de ven­
der todos los bienes de las iglesias de España. Y 
asi despojadas de todo estarán abatidas, y sus m i ­
nistros tenidos en poco: y asi no se hallarán tales, 
n i tan suficientes, como para el servicio de Dios, 
y bien de las almas se requiere. 

«La séptima, porque perderían los pobres de 
estos lugares, que asi se vendiesen, las limosnas 
que los eclesiásticos suelen hacer. Porque aunque 
en alguno falte esta piedad, lo mas común es, que 
necesidades de subditos y vasallos de la Iglesia son 
mejor remediadas de eclesiásticos que de legos. 

«La última y á que se debe mucho atender es, 
que al servicio de S. M. no conviene que se haga 
esta venta. Porquede hacerse redunda gran daño 
en su patrimonio, el cual en efecto se vende, pues 
del se ha de hacer la recompensa de los vasalloSj 
y de las otras rentas que se quitaren á las ig le­
sias. Y también porque no se remedia con esta 
venta la necesidad de S. M. al présenle tiene. P o r ­
que los lugares no se venderán todos juntos sino 
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poco á poco, y en muy largo tiempo, do suert 
que se aproveche menos del dinero. Y demás de 
esto abreviar se han las oracione's q u e e n l a Iglesia 
se suelen hacer por los reyes^ las cuales por las 
limosnas y beneficencias, que se hacen á las igle­
sias, suelen aumentarse : y aun acaecería que com­
prasen estos lugares algunos grandes señores , que 
haciéndose mas poderosos de lo que convenia en 
tiempo de otros reyes podrían causar, inconve­
nientes. Y débese tener consideración en esto, que 
algunas veces se han visto ejemplos de malos s u ­
cesos á príncipes por haber querido lo que era de 
las iglesias, y en todo tiempo se ha tenido por s a ­
crilegio, que lo que una vez se ha ofrecido y consa­
grado á Dios se convierta en otros usos. 

« Todas estas razones aqui brevemente apun ­
tadas, sin cofirmaciones que á ellos hay de mu­
chos y grandes testimonios de derecho divino y h u ­
mano, y de muchos santo's doctores, que se deja 
por escusar proügidad, y no dar molestia á S . M. 
y A . en leer cosa tan larga, prueban muy bien 
mon intento y otras cosas á el anejas». 

AÑO. 1554. 

X L 1 X . 

Concierto matrimonial del principe. 

Concertado el casamiento entre el príncipe y 
reina de Inglaterra en la manera dicha, el empe­
rador embió á l lamar al pr incipe, pues que en su 
ausencia convenia que en los reinos de Castilla 
quedase en lugar del principe, la persona que para 
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su gobierno convencido el emperador envió sus 
poderes á la princesa doña .luana su hija reina, 
viuda de Por tugal , por muerte del principe doq.; 
Juan su marido, que en el principio de este afio 
falleció, quedando ella preñada dé\ desdichado rejr 
don Seb;tstia.n, que murió en África, y la pr ince^ 
sa en pariendo se volvió luegoá Casti l la, dondg 
todos la conocieron, y acabó sus días santamente en 
la v i l la de Madrid: y aquí edificó el religiosísimo 
Monasterio de las Monjas descalzas. Despacharon.se 
los poderes en la vi l la de Bruselas á 31 de Marzo, 
año de 1554 refrendados del secrelario Krac. y iX. 
brados por el doctor Figueroa en los cuales dice^y 
don Carlas y doña Juana ble. Que p.or lo que tenian 
escrito sabrán estos reinos las causas que hubo, 
p^ra que el principe don Felipe su nieto, ó hijo 
hubiese pasado en aquellas partes que fueron muy 
urgentes, y necesarias, las que después le raovi,e-
ron ádar orden que volviese á residir y estar ea 
estos reinos, comolo hizo, ya que el emperador por 
el bien de los negocios generales y particulares no 
lo pudo hacer como deseaba, y asi por dar orden 
en la pacificación de Alemania, y asentar las cosas 
de el la, como porlaconíinuacion del concilio, que 
con tanto trabajo e habia procurado por el bien 
de la religión crist iana: y que estando en esto, en 
rey de Francia sin causa ni justa razón rompió le 
guerra á fin de perturbar lo uno ni lo otro, como 
lo hizo, anticipándose á tomar las tierras que no 
le pertetiecian enel Piaraonte, y muchas naos de 
mercadur ia de sus subditos y naturales por log 
mares de poniente y de levante, y trayendo t ra" 
mas é inteligencia en Alemania, y juntándose con 
los que conira la fidelidad y lealtad que defaiaa 
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emprendieroB lo que era notorio, habiendo reo i -
birlo de nos (dice) tanto honor y benelk-io, para 
remedio dé lo cual fué forzado y necesitado todo á 
levantar el ejército, que el año pasado levantó p a ­
sando por Alemana: y viniendo á ponerse sobre 
Metz, c iudad imperial,• y pr inc ipal , para p rova rs i 
la pudiera tomar ó cobrar, j sacar de poder del rey 
de Francia, y no habiéndose podido hacer por e l 
í iempo, y otras incomodidades, Se habia áaéo 
aquella t ierra, donde luego comenzó á proveer io 
necesario, y se reformó nuevo ejército, con el cual 
plugo á nuestro Señor, que lomasen á Téruana y 
Jiesdin, plazas importantes, y sustanciales, para 
el bien, seguridad, y quietud de aquellos estados: 
y se hicieron otros efectos, hasta que habiéndose 
visto los dos campos muy cerca, con harto desor­
den y daño suyo se retiró el francés, y el imperial 
ge quedó en el lugar^que tenia: y de al l i se fue^ 
ron á alojar, los que habían de queda-r en las f ron­
teras, y los otros se despii i ieron. 

Qtie después habiéndose tratado el matr imonio 
entre' los serenísimos príncipes y reina de Ingla­
terra, y hechose los tratados y capitulaciones, 
fue servido nuelro señor que se f inc luyese pop 
palabras de presente, en v i r t ud deJ poder que 
e l dicho serenísimo principe envió, que era n e ­
gocio de grandísima calidad é importancia, y muy 
ü t i l y conveniente, no solo para el bien univer­
sal de la crist iandad, pero para sns señoríos y 
estados, y conservación de ellos, y especialmente 
para estos reinos de Casti l la, asi por apartarle y 
qui tar le de la obligación que tienen al so. en i -
aniento continuo de los estados de f landes , que es 
tan costoso, dificultoso, y trabajoso, como por el 
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*rato. y comercio que lenian sus subditos y vasa­
llos l ibremenle con el dicho reino de Ingalaterra 
de que se les podria seguir mucho beneficio por 
la vecindad que tienen. Y que confiaba en Dios 
que por este medio reducir ia y traería las cosas á 
términos, que sus enemigos no puedan tan fácil­
mente, como hasta aqui, ponerle en forzosas ne­
cesidades, que lo sentia cuanto era razón y de­
bía por lo que deseaba al iv iar sus subditos, y 
que era de tanta importancia la breve pasada del 
dicho serenísimo príncipe á efectuar y consumir 
este matrimonio, y tomar la posesión de aquel r e i ­
no, como marido y con junta persona de la dicha 
serenísima reina su muger. que para hacerlo h a ­
bía puesto en orden la armada necesaria que se 
sabia. Que demás de lo susodicho, aunque el p r ín ­
cipe habia estado en ellas tierras-, y las había 
visitado, y fue jurado en aquellas, como se d e t u ­
vo tan poco tiempo, no pudo ser conocido, ni t r a -
todo como fuera razón, por no haber entendido 
en la gobernac/on, ni otros negocios comunes ni 
particulares: y que también era necesario, y con ­
veniente para la conservación de aquellos estados 
bajos, tornarlos á visitar, y pasar hacerlo cuando 
fuese tiempo, para que los naturales de ellos le 
amasen y obedeciesen, como era cierto lo harían, 
según su fidelidad y lealtad. Y que puesto que 
una de las cosas que mas deseaba, era verse en 
estos reinos con reposo y descanso, que asi lo e n ­
tendía poner por obra con la brevedad posible. 
Y porque durante su ausencia, y la del principe su 
hijo, convenia que hubiese persona que entendie­
se en la administración y gobierno del reino,á 
quien en su nombre pudiesen acudir en las causas 
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y negocios que se ofreciesen, y no tengan necesi­
dad de i r en su seguimiento; que les seria muy 
trabajoso y costoso: y lo que con mas razón podia 
satisfacer á todos en general era, que habiendo 
persona de la sangre real , quedase en ella el go­
bierno. Porende que acatando, y conociendo la 
v i r tud, grandes calidades, y loables costumbres 
que concur ian en la serenísima princesa, é i n fan ­
ta doña Juana su muy y cara amada hija, y 
el amor que á los dichos reinos y subditos tenia 
y que por el consiguiente habia de ser de ellos 
amada, y entendiendo que asi cumplía al s e r v i ­
cio de Dios nuestro señor, y al suyo, la nombraba 
y elegía para que quedase en su nombre y lugar. 
Y por el poderío real absoluto, que en esta parte 
quería usar, como reyes y señores naturales, no 
reconociendo superior en lo temporal, la elegía y 
señalaba, constituía y nombraba á la dicha sere­
nísima princesa ó infanta doña Juana por gober­
nadora de estos reinos de Casti l la, de León, de 
Granada, de Navar ra , y de las Islas de Canar ia 
y de los otros- reynos y señoríos de la corona de 
Casti l la: y le daba' todo su poder, con todas las 
fuerzas y selemnidades que un amplísimo poder 
pide, según derecho. 

Comisión del conde de Agamon. 

Llegó á Val ladol id, donde estaba el príncipe 
é 8 ó ÍO de Mayo con estos despachos el conde de 
Agamon, y con relación de como ya estaba hecho 
el desposorio del pr incipe con la reyna d e l n g f a -

L a Lectura . Tom. V I I I . S 2 9 
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térra, y luego el principe nandú despae^ar su» 
carias á iodos los grandes, y ciudades del Reyno, 
en que les docia que debia saber como por falle— 
cimiento de Eduardo rey de Inglaterra, habla s-ti-
cedictoen f\ reynosu muy cara y amada tia, c o a 
con la cual su Magestad había alrñtado y concer­
tado de casarle; pareeiendole ser cosa muy nece­
saria conservación y aumento1 de sus estados, y 
la paz universal de la cristiandad1, y pr inc ipal ­
mente por lo mucho qu« convenia á estos Rey— 
nos de Casti l la, la uniois de aquel Reyno'con ellos, 
pop su quietud y sosiego^ y -que con la conc lu ­
sión de este matrimonio, eran va venidos1 los e m ­
bajadores de la serenísima Rieynaá pediriej que: 
luego con l!a mayor brevedad que ser pudiese 
fuese á efectuarlo, y que lo pensaba hacer as i : 
y se andaba con toda diligencia aprestando para 
su par t id í i t y ojue después de estos embajadores 
habia llegado^ e l conde de A gamón con cartas y 
despachos del emperador, de quien lo 'habiá-
sabido mas particularmente: y que también e s -
cr ib ia, como habia acordado de dejar la goberna­
ción de estos reynos», durante su- ausencia, á- Ias 
serenísima princesa de Portugal' sus herTnant 
por parecerte ser lo que mas convenia al 'bien 
de ellos, y deque mas contento todos habian de 
recib i r lo cual le habia parecido hacer saber á to­
dos, como era razón. 

L I . 

áa prineesa doña Juana , 

Cejé $ pr inc ipe á ta;prineesat swt h e r m a m a » * 
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¡arga instrucción y orden, que había cíe guan^ i r 
e í i ias cosas d'eí gobierno harto notable, ea quo 
so echa de ver el celo que siempre tuvo de l a , 
just icia, como lo mostró después en Jos años que 
réyaó. 

Encargóle mucho que tuviese especial cuidado 
de la aminisíracion de la jusíieia , y que en ias , 
cosas que á ella tocasen , no tuviese respe!. 
persona alguna ni suplicación ú& nadie , gino qatí' 
mandase adrainisírarla enteramente y,que tuvieso 
las' consultas ordinarias los viernes do cada so-
mana, y so hallase en ellas sola con los del con ­
sejo como el emperador v é ! lo habían acó.! : -
brsdo y hecho siempre. Y porque nuscíjíu • s cocs 
en las consul'tás se ofrecen;:cósasque seguir la c a ­
l idad do los negocios conviene mas ndrarsí', és'a- ' 
viese con ciíid'ido, que cuando tal caso hubi( lC ros¿; 
p'ondiese en las consultas , que queria pc . ^ ^ r en 
ellb , ydespues llamasñ a l presideate del consejo 
eti 'presencia de Juan Vázquez, y con ellos víeso . 
lo que se debía proveer. Que no se;-"tíiese Ingaf 
que so viesen pleitos fuera de la orden que se íc~ 
nia en el consejo y en las cíiancillérfas , salvo sí 
cómuniendb con el presidente y- los del consejo 
no'pareciese que convenía á la buena adininis.» 
tracion-de la-justicia. Dejó -señaíadbs paríi él c o n - ' 
séjo de estado presidente del consejo arzobispo dó 
Sevi l la, y al marqués de Mondéjar, y ai marqués 
d k Cortes, y á: don Antonio de Hojas J y á don 
Gsttíié de loledó,, y á Juan Vazqufis que cuanda 
sé1 fratasen negocios^ de la' corona dia Casti l la . se 
hallasen presentes el l icenciado Oíaiora y el doctor 
Velasco: y cuando fuesen dé la corona de J r a g o n , 
sé Rallase el' vieelíaneüler, y uno dé ios regentes 
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del Reino. Y que en las cosas ordinarias do l a 
guerra entendiesen el marqués de Mondéjar, y e l , 
marqués de Cortes , y don Antonio de Rojas, y 
don Garc ia y Juan Vázquez. Y cuando se ofrecie­
sen cosas donde fuese menester letrado, l lamasen 
al doctor Velasco y el marqués de Mondéjar s e ­
ñalase las provisiones y cartas que la princesa 
hubiese de firmar y que se juntasen dos dias de 
cada semana de ordinario, y mas si se ofreciesen 
negocios que lo pidiesen. Que con las fronteras se 
tuviese mucho cuidado y se mirase mucho los 
que ponian en ellas. Que la jente de guardas es -
ten en orden y bien aprestados. Que la princesa 
oyese siempre misa públicamente , y señalase a l ­
gunas horas del dia para dar audiencia, y que r e ­
ciba las peticiones y memor ia les, y las remita 
dando respuestas generales y de contentamiento. 
Que se hiciese siempre el consejo real en palacio 
como era costumbre, y asi mismo los consejos de 
estado, y guerra , y cámara, y hac ienda, v el de 
Aragón, órdenes y la contaduria. Que en la espe-
dicion de la cámara entendiese el l icenciado Ota-
lora y el doctor Velasco del consejo, y el secreta­
r io Juan Vázquez. Ordena otras cosas tocantes á 
l a contaduria, guardas del reino y fronteras y c o n ­
sejo de hacienda , en las cuales todas dice que se 
halle Juan Vázquez, y que de ninguna manera la 
pr incesa provea ofició ni beneficio de las órdenes 
s in parecer y consulta de presidente y los del 
consejo de ellas y de Juan Vázquez. Que si suce­
diese alguna peste ó otra causa por donde fuese 
menester mudar á la reina y al infante de donde 
están, sea con parecer de los del consejo de estado. 
Que los obispos y prelados residan ea sus iglesias 
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y no se les permita estar fuera , y que e l p r e s i ­
dente de Granada obispo de Av i l a , residiese en su 
Iglesia cada año, á lo menos noventa dias, en los 
cuales éntrasela cuaresma. La cual instrucción con. 
otras muchas particularidades que encarga mucho 
el príncipe á su hermana, y manda guardar p u n ­
tualmente se despachó en la Coruña á 4 2 de J u ­
l io de este año de 1554. Demás de esto l imita los 
poderes á la princesa para que en la cámara no 
se den legitimaciones á hijos de clérigos, ni h a b i ­
litaciones para usar oficios personas que hayan re­
sumido corona, ni facultad para mayorazgos, sino 
á caballeros y personas de cal idad, y no á merca­
deres ni gente baja, porque asi se dé entender la 
ley de Madr id. Que en ¡as iglesias del reino de 
Granada no se ponga alguno que no sea l impio de 
raza de indio porque asi conviene. L imi ta otras 
muchas cosas que por tan largas las dejo. Dejó 
instruciones para todos los consejos todas ende­
rezadas á que se hiciesejusticia y se sirviese nues­
tro señor y el reino fuese bien gobernado, que 
es harto notable el celo que siempre conocimos 
en este príncipf!, y los ojos que ponia en las cosas 
por menudas que fuesen con deseo de acertar, 
como debe decirlo quien escribiere su historia, no 
por 'memoria les que los noveleros ó gaceteros es­
cr iben y venden sin orden ni vercuíd , que tales 
son sus gacetas, sino por los papeles de ¿íis sec r e ­
tos y estado. Antes de embarcarse el príncipe en­
vió delante al marqués de las Navas uno de SUS 
mayordomos, á v is i tará la reina y darle el para -
bien con un riquísimo diamante prenda de su 
buena voluntad. 
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I 
r ' l . LII. 

Embárcase el príncipe. 
• 

Y á trece dias del mes de jul io se embarcó en 
la Goruña llovando una ílfila de setenta «aves y 

;« barcas acompañado de muchos .nobles, 
grandes y señores de título, y otros caballeros es ­
pañoles , que fueron el almirante de Castilla , ,á 
quien solo pidió el príncipe que en esta jornada 
le acompañase el duque de A lva mayordomo m a ­
yor, ol condo de Fer ia capitán déla guarda, .Ruiz 
Gómez de Si lva sumil ler do corps , con Juan de 
Benayides de la. cámara, y después fué marqués 
do Cortes, don Fadrique de Toledo , el marqués 
de Vergas, don, Juan,de Acuña que fué conde de 
Baendí , mayordomo del p r ínc ipe , el conde de 
Ol ivares, el marqués de l a s ^ a v a s , don Diego do 
Accvodo, Cut ierre López de Padi l la, don Pedro de 
Córdova hermano del duque de Sesa ? don Diego 
de Córdova pr imer caballerizo, el duque de Medl-
nacelí-, el marqués de Agu i l o , el marqués de 
Pescara, el conde Chinchón 1 % conde de Módica, 

. . . „ rqi . „ . 
JNavas, Gc.rcilaso de la Vega, el conde de R ibada-
WÍa. don Luis de Haro, don Pedro Enr iques , que 
feS conde de Fuentes, y otros muchos caballeros 
hijos de estos, y otros señorios principales de Es ­
paña, con cuatro mil infantes todos españoles, y 
con otras treinta naves bien armadas, que A 
Luis de Carvajal l levaba en retaguardia. ' 

don 
Tuvo 
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próspera navegación, y en siete dias llegó jueves 
ó diez y nueve de este mes en ls la.de í lu ic y allí 
surgió aquella noche. Salieron á recibir seis navts 
inglesas muy armadas y otras de los estados de 
Flandes y el viernes á los veinte saltó en tierra 
en el puerto de Antona, donde llegó en una barca 
grande pintada de verde y blanco el almirante de 
Inglaterra. Salieron con ellos grandes señores es ­
pañoles , y al tiempo que desembarcaban llegó 
el conde de Atóndala ingles, y de parle de la 
reina le dio la bien venida , y le presentó la é r -
den de la jarretera, y el rey se fué derecho á la 
Iglesia con una jarretera ligera, y la que la reina 
habia enviado, que era pesada por la mucha pe-
drer ia que tenia, la llevó en un cofrecico don 
JEnrique de Guzman hijo del conde de Olivares, 
uno de los cuatro pages de cámara que tenia el 
rey que hoy dia es conde de Olivares. Preseuta-
ron asi mismo á S. M. doce cuartagos .ricamente 
aderezados. Sábado á los veinte y uno desembarca 
la demás gente, escepto les marineros y soldados 
que mandaron pasar al puerto de Plemna. L lega­
ron todos los grandes y caballeros de la reina ó 
besar la mano al que iba para ser su rey. La reina 
estaba en Vinchoslre cinco leguas de allí. Descansó 
el príncipe cuatro dias en Antona, y al quinto l l e -
g) á Vinchestre. Fué derecho sin se apear á la 
iglesia mayor , en la cual dio gracias á nuestro 
Señor por el buen viaje que le habia dado. R e ­
cibiéronle el obispo Clerecía con los nobles del 
pueblo solemnemente. Y habiendo dejado el h á ­
bito de camino, y puéstose de r u s , en anoche­
ciendo pasó á palacio donde estaba la reina acorr.«-
pañado de poca gente, y al l i es lnvo^on la reina 

http://lsla.de
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tratándose con mucha cortesia y amor. Y cuando 
el príncipe queria despedirse , en la misma sala 
llegó el regente Figueroa, y le entregó una bolsa 
de terciopelo carmesí, y dentro de ella los p r i v i ­
legios y títulos de la donación que el emperador le 
habia hecho de los estados de Italia en favor de este 
casamiento, y con esto se volvió el nuevo rey ó 
príncipe á cenar retirado aquella noche, yo t rod ia 
comió en público y no le servían á la mesa, sino los 
criados de la reina aunque los españoles no lo l leva­
ban bien n i mal el tratamiento y hospedaje que los 
Ingleses les hacían, que es ordinario entre gentes 
de diversas naciones haber pesadumbre, y mas 
cuando los unos van á mandar ó tener alguna su ­
perioridad en los otros. Habia cada dia penden­
cias y muertes, y el rey puso freno á los españo­
les mandándoles que sufriesen: pero siendo ya las 
demasías grandes, se vino á enfadar de los ing le­
ses, de manera que los dejó y se volvió á servir 
de los españoles queriéndolo asi la reina que era 
muy aficionada á la nación española. Envió el 
príncipe á su gran privado Ruiz Gómez de Si lva , 
para que dé su parte visiUse á la re ina , y la l le ­
vase unas joyas que la traía que serian como de 
tan gran príncipe. Fueron un col lar, unos b raza ­
letes, otra para poner en el copete ó frente, que se 
apreció en cien mil ducados. 

L i l i . 

lasamiento del principe de España í y reina de I n ­
glaterra. 

A veinte y cinco de jul io, d ia de Santiago, el 
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príncipe y la reina r iquísimamente vestidos, fue­
ron á la Iglesia que estaba cubierta de colgaduras 
de gran valor , y cerca del altar mayor el sitial ó 
cortina donde los reyes habían de estar, y el obis­
po de Vincestre vestido de pont i f ical : al l i junto 
una grada mas alto, y junto á él otros prelados de 
reino y á los lados de los reyes los caballeros es­
pañoles y ingleses . y los-embajadores de pr ínc i ­
pes y el embajador del emperador que era el c o n ­
de Egmondio y otros. Hallóse aqui él regente F i -
gueroa , con una carta del emperador ó p r i v i l e ­
gio escrito en latin con el sello imperial pendiente, 
en la cual renunciaba en el príncipe su hijo el r e i ­
no de Ñapóles, y le hacia tí tulo de él , de suerte 
que desde este dia se llamó y fué rey de Ñapóles 
y duque de Milán. Declarólo al pueblo en la len­
gua inglesa y en voz que todos lo pudieron oír. E l 
obispo preguntó luego á los reyes si eran conten­
tos decasarse, como entre ellos estaba concertado, 
y hechas las solemnidades acostumbradas en s e ­
mejante acto, les tomó las manos, y en acabando 
de decir la misa pusiéronse al pie del altar 
cuatro reyes de armas vestidos , con sus c o ­
tas reales y en lengua la t ina , francesa y inglesa, 
dijeron en voz alta , Felipe y María por la gracia 
de Dios rey y reina de Inglaterra, Franc ia , Ñ a p ó ­
les, Jerusalen , Escocia., defensores de la sacra y 
católica fé, príncipes de lasEspañas y Sic i l ia , a r ­
chiduque de Austr ia , duques de Milán, de Borgoña 
y Brabante, condesde I lanspurg, F landes, y T i ­
róla etc. Acabada la misa ofrecieron á los reyes 
bizcocho y vino j de lo cual todos cuantos al l i es­
taban nobles y plebeyos tomaron lo que q u i ­
sieron. Luego el rey tomó de la mano á la r e i -



5 5 i HISTORIA. DEL EMPERADOR 

lüi Y l<i fué asi acompatiando hasla el palacio 
red). 

La reina estaba vestida á lo francés, y tenia en 
el pecho un diamante .de increíble grandeza y 
berii i (.sur.», que todo lo babia bien menester para 
suplir la que So fal laba. Esta joya la babia env ia* 
do el rey su marido desde España con el marqués 
de las Navas como dige., En una gran sala de P a ­
lacio estaban puestas siete mesas grandes , de las 
cuales la que era para los reyes, era menor y es* 
taba levantada cuatro gradas. Comió con los r e ­
yes á su mesa el obispo que los babia velado. 
Acabada la comida , el rey y la reina tomaron 
sendas lazas, y el rey br indó á todos los cabal le­
ros ingleses, y la reina á los españoles que b a -
Imín comido en las seis mesas. Y con esto se acabó 
la comida, y salieron á ver las fiestas , que d u r a -
ron el dia lodo y parte de la noche. Dejaremos asi 
á Uva recién, casados, por volver á l o q u e queda 
•ar.rrtsddo de las guerras de este año. 

' " • . • ' 

LIY. 

Guerra que hubo en Picardía. 

En este año anduvo la guerra muy viva en Se­
na , como la dejó contada. Húbola en Picardía y 
en el Piamonte como lo diré aqui , y comenzaré 
por la de Picardía, la cual comenzó el mariscal de 
Franc ia San Andrés que á diez y nueve de Junio 
fué con parte del ejército francés contra Mar iem-
b u i g , un lugar que la reina María la valerosa 
babia fortificado, y hecho de nuevo y dado n o m ­
bre y á veinte y seis de julio,, sin disparar un tiro 
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por pura flaqueza del capitán Martignio que la te­
nia , se le r indió y entregó. Dice Ponti Heuterio 
'Delíio , que escribió en lalin las cosas de Flandes 
que en el año 1560, vio en París á este infame y 
¡cobarde capitán tan miserable, pobre y desechado 
fque nadie se preciaba de hablar con él: dónde fi­
nalmente el miserable , siendo por justo juicio 
castigado murió con suma pobreza, que tal es s iem­
pre el fin dé los traidores cobardes que aun él 
mismo que recibe el beneficio de la |traici>n le 
aborrece. L a otra parte de! ejército real, que l le­
vaban el condestable Ana de Montmoranfi y V e n -
doma, partió contra Ayenan, tomando otra vez á 
Treílonio , Glayono y Chiman , a los cuales todos 
pusieron fuego. La otra tercera parte del ejército, 
que el rey había juntado l levaba el eduque de 
Kever . 

Fué contra la selva de Advennan , y tomó á 
Orchimonte, y los soldados que estaban de guar­
nición desampararon feamente á Villari.3, Jedine-
fio y los franceses se apoderaron de ellos. Y de 
«esta manera fueron tomando algunos lugares , y 
haciendo las crueldades posibles: y á pr imero 
de julio se juntaron las tres partes del ejército, y 
se hizo uno de mas de treinta mil infantes, los 
ocho mil Lanzquenetes , y otros ocho mi l Suizos y 

tseis mil caballos, y mucha y muy buena art i l ier ia. 
Caminó el rey al rio Mosa, y púsose sobre Diñan 
v i l la del condado de Namur: combatióla y entró­
l a . Defendiese la fortaleza valientemente: mas era 
§rande el poder del rey, y se hubieron de rendir, 

ué preso allí el capitán Romero, que habia poco 
antes entrado con algunos españoles, saliendo á 
tratar de rendirse que fué su culpa ypocosaber , 
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porque raras veces moran en uno valentía y p ru ­
dencia, si bien adelante mostró este capitán te ­
nerlo todo, pues fué uno de los nombrados de 
nuestro tiempo. Saqueóse el lugar. 

De la otra banda del rio Mosa hicieron los 
franceses: otros daños. E l emperador acometido 
de un enemigo tan poderosamente, mandó recoger 
su gente, y nombró por general al duque de S a -
boya, y que juntase el ejército en Namuí'. N o m ­
bró por acompañado del duque Juan Bautista 
Gaslaldo , varón claro en las guerras de Alemania 
y otras partes, A -trece do jul io partió el rey con 
su Campo de Dinam y llegó á ponerse dos mil las 
de Namur , donde en cada dia iba creciendo el 
Campo Imperial, y temiéndose el rey de que p o ­
dían aumentarse tanto las fuerzas del ejército im ­
perial que se viese en algún aprieto, levantóse de 
ah í , y partió para Rins y Marimont que es una 
gran fortaleza y casa de recreación que la reino-
María había hecho en e! condado de Henaut, en 
la cual casa habia hermosas huertas de arboledas 
y llegando á ellas el rey sacó la espada de la va i ­
na, y cortó con ella él mismo algunos engertos y 
ramas de árboles, dando principio á ladest ruc ion 
que mandó hacer, cortando y quemando cuanto 
habia , y echando por el suelo las casas reales, 
queriéndose vengar donde no habia resistencia 
de los enojos que á su padre y á é l habia dado 
la valerosa reina María. Destruido Mar imont , fué 
contra Bins donde la reina también habia ed i f i ­
cado un suntuoso palacio. E l lugar no era fuerle, 
si bien había en él guarnición que resistió algún 
tiempo, pero húbose de rendirs in condición alguna, 

Dejaron salir la gente y soldados sin armas. 
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si bien los capitanes y hombres ricos compraron 
la l ibertad con muy buen dinero. Luego pusieron 
fuego al lugar y palac io, que fué una crueldad 
sin fruto. De esta manera anduvo Henrico por 
todo el condado de Henaut abrasándolo sin dejar 
cosa en pie, dejando el francés una triste memo­
r ia en toda aquella t ierra de su cruel jornada. 
Sintieron ya que los Imperiales los seguían, y mar ­
charon haciendo los mismos daños donde podían. 
Llegaron los corredores de su campo hasta las 
puertas de Bergaf um ~en el mismo condado de 
Henaut. Puso el rey su campo en el camino que 
está enValencianes, y Quesnao que ya en el c a m ­
po se sentía falta de bastimentos. Llegaba el d u ­
que de Saboya en su alcance ya cerca, y alcanzó 
al mariscal San Andrés en un arroyo , cerca de 
Quesnao, cuando pasaba la caballería f rancesa, y 
acometiólos prendiendo y matando algunos, y h i ­
r iendo á muchos cogióle casi todo el bagaje. Los 
demás se acogieron al campo del rey. 

L V . 

Retirada del Francés. 

Tenia ya el emperador casi todas sus fuerzas 
juntas, habiéndole venido de diversas partes m u ­
cha y muy lucida gente. Salió á toda priesa en s e ­
guimiento del rey para darle la batalla donde 
quiera que le hallase. Supo esto el rey, y hal laba 
su campo deshecho y cansado por lo mucho que 
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hahia andado, por lo cual no se atrevió á esperar 
antes á largas jornadas se fué retirando en F r a n ­
cia, y en íin de jul io se reparó de vituallas y pú ­
sose cerca de Cambra y el ejército Imperial , y l le­
gó á ponerse casi á vista del francés tomando la 
ciudad de Cambray, parle donde se pudiesen va­
ler de ella. Temia el rey de venir en rompimiento 
de batalla, y por esto procuraba alojarse en pai'te' 
que el emperador no le obligase á dar la. Y se ­
gundo dia de agosto se le fué retirando, entrando 
las tierras de Ar ras , y haciendo en ellas los i n ^ 
cetídios y muertes que pudo , como habia hechoí 
en el condado de Henaut. De hay pasó con su 
campo, ypüsose sobre Ilentin, con que puso m i e ­
do y turbación en las tierras del emperador. S i ^ 
guióle el campo Imperial , y púsose en Marquij una 
mil la de i lent in. Los franceses batieron reciamente 
la fortaleza: mas los toldados qué dentro estaban-
sabiendo que tenia al emperador cerca, la defea*^ 
dieron esforzadamente. 

Arr imóse mas el emperador al francés , yde-
terminó de tomar un collado que estaba muy ve ­
cino al campo francés, en cuya faina ba r run tán ­
dole le armó una celada. Mandó el emperador 
que fuesen á tomar este montecillo cinco bande­
ras de la infantería Alemana , y cthco de españo­
les arcabuceros con algunos hombres de armas, y 
tiros de art i l ler ía, y que el resto del ejército se 
pusiese en orden en un llano' cerca de los france­
ses. El los impacientes por estorbar ést'o~ sálíerotV 
de la emboscada, y trabaron una gruesa escara­
muza creciendo de continuo el número que ¡batí' 
cargando de un cabo á otro. Sfafro' en ayü'dij de I'á 
infameria Imperial Gunt'eo conde de Subárlrt' 
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Setnburg con trescientos caballos nebros con ca ra 
ayuda y esfuerzo muriendo muchos frances-es de­
sampararon el monte ó bosque donde se babiao 
metido. 

Luego so hicieron los imperiales señores de 
aquel puesto haciéndose fuertes én él los Alemanes; 
y españoles con los trescientos caballos que \\¡-\ó 
en su socorro el conde. Los campos imperiales-
y franceses puestos en orden, como si se hubie­
ran de combatir, estaban mirando la escanmii iza 
de los suyos, y dando muestras de quererse dar 
l a batalla. Mas como los franceses se viero;n hé -
chados del montecilio sobre que tanío habñn) pe ­
leado,, dejando á .Rent in, y echando delonle la 
artil lería y bagaje, y en su seguimiento la i n fan ­
tería, á toda priesa comenraron á inarchar, q u e ­
dando la caballería en , la retaguardia, baciérido 
espaldas al Campoi qué caminaba. Avím-.Ios oti-
fugitivo que del Campo imperial se les posó, que 
eran, hhiy pocos los que estaban en aquel munle« 
cil io: pensaban los franceses que la mayor par-v 
te de los imperiales se hablan hecho fuertes aiü, 
y con el aviso que el fugitivo les dio volvieron del 
camino á dar en ellos toda la caballaria francesa, 
conraas una legión de Alemanes. Acometiéron­
los con un ímpetu francés, y hicieron l iu i r al 
conde Lubar th Semburí2, Capitán de los trecien­
tos caballos, y dieron luego en el conde Nasau, 
y líos suyos, que por el mucho, calor que hacia 
estaban! desordenados. 

Los españoles, cuyo capitán era Alfonso de 
Navarrete, por su gran ligereza sin perder el or-
deny jugando con mucha destreza de sus arcabu­
ces se defendieron valientemente en e l soto: los 
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demás antes que del egército imperial pudiesen 
ser socorridos fueron rotos con muerte de mu«hos: 
de suerte que los que acababan de vencer que­
daron vencidos.- y hecho este daño, y que se p a ­
saba el dia, la caballería francesa volvió en s e ­
guimiento do su Campo que iba marchando, s in 
tocar tambor dejando en el camino algunos tiros 
gruesos de art i l lería por no se detener a repa­
rar los carros que se hablan quebrado. La pé rd i ­
da de ambas partee casi fue igual, por que de 
dos veces que se toparon, en la pr imera fueren 
los franceses rotos, y muchos muertos en la r e ­
vuelta que hicieron: vengáronse bien por ser ellos 
doblados, y coger á los imperiales sin orden ni 
cuidado. 

Acabárase este dia con los franceses si la i n ­
fantería del conde Nasau peleara, y los entretu­
v ieran hasta que la caballería imper ia l l legara, ó 
si al principio se atrinchearan con los carros, y 
otros reparos donde la infanleria española se me-
t 'era y hiciera fuerte, y detuviera á los caballos 
franceses, valiéndose con estos reparos del í m ­
petu de los caballos. Murieron de ambas partes 
en los encuentros que tuvieron cerca de tres 
mil personas, y los mas fueron de la legión, ó r e ­
gimiento del conde Nasau, que por andar sin or­
den se perdieron. L levaron al rey las banderas 
que les ganaron, mas no la art i l lería, antes per­
dieron de la suya, porque huyeron en haciendo 
el salto. Ya sé que Paradíno Coronista Francés 
dice lo contrario, y ellos celebran esta victor ia 
y en Francia la regocijaron y no me espanto 
que como nunca alcanzaron del emperador, c o n ­
tentándose con poco. Este autor escribió la vida 
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deHenr ico segurido en francés, y en Latín la p u ­
se en epitome comereio-. Hay algo de falta en las 
historias francesas por fallarles algo de la; verdad 
y elegancia. No quiso el rey esperar mas sino; 
a largas jornadas llegó áAbec i l , dé ahí a A m -
biano, y últ imamente á Compiegne, donde en f i ^ 
de Agosto despidió los Suizos, y casi todos los A l e ­
manes, y él metióse en Franc ia , las demás gente 
puso en presidios dando parte dé ella á Vandoma 
gobernador y capitán general de Picard ia . E l 
emperador por l;a poca salud que tenia entregó 
el egército al duque de Saboya su general, y vo l ­
viese á BrüSellas. Pasó el Duque el rio Sulh ia e n 
seguimiento de los franceses, y tomó la fortaleza 
de Auchiaca; y pasando el r io Semona, que di v i * 
dé la liérFa de Ar ras de P icard ia , tomó y quemó, 
á Damptérra, Durh iam, Mach ium, Mant inaum, 
san Ríquerio, y otros muchos lugares de la r i b e ­
ra del rio Authiaj bolviendo el egército a i conda ­
do de san Pablo , y d e a h i á Mostreulio, y Dor lan 
quemó y destruyó todos los lugares de aquel la 
comarca, y comenzóse la reedifieacion y fort i f ica­
ción dé Hesdirt, entres unos pantanos mucho ma^ 
yor y mas fuerte que nunca estuvo. Reparó aquí 
el duque con todo el egército imper ia l hasta que 
se acabó la fortif icación. Acabada esta obra voívió 
á pasar el Simona, y eatró por Picairdiavabrasan-
do y consumiendo todo lo que la vez pasada h a ­
bía dejado en pie, y fue; tan grande el estrago y 
y crueldad, que e u venganza de la que el rey 
Hénrico había usado con Jos de Henaut y Ar ras , 
egecularon los imperiales en. aquellos desventura­
dos pieardos, qtie en medio del dia^ el humo quei 
Sália de los fuegos con que abrasaban los lugaperH 

l a Léóíura. Tom. VHI. 530 
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cscurecia el sol, y en grande distancia de t ierra 
no parecía sino la misma noche muy oscura, y no 
lo podía remediar Vendoma, si bien andaba en 
seguimiento del egército: pero de lejos, como 
quien teme al mas poderosoj y algunai veces si 
se desmandaba en acercarse algo, le castigaban 
de manera que los imperiales . no osaban parar 
en tres ni cuatro leguas del egército. 

No dejó el duque de Saboya lugar ni aldea 
en todas las r iberas del' rio, Somona, hasta llegar 
á Cambray, que no los abrasase. Esta, manera 
de guerra en los unos y de los otros cierto que 
era mas inhumanidad que valentía, pues hacian 
tantos males á los pobres inocentes, que no h a r , 
b ian dado causa para ellos: han de pagar los; 
subditos los enojos de sus reyes. E r a ya, media­
do Diciembre quando el egército llegó á C a m ­
bray, y aquí se despidió la caballería y los re ­
gimientos Alemanes,- y á los Flamencos pusieron 
en lasfronteras de aquélla tierra con las de fran* 
c ia, y lo mismo hizo Yendoma de su gente, por ­
que ya el tiempo no sufría andar en campaña. 

' P6 ' • ; " • • • • ;- '• • un , | f. 10 
•LV1., , :•' 

•• i • • • • • • , ' i .• -
Guerra que hubo en el Piamonte. : 

bs • q .-'• si up oí üboJ ,••,:•; ^ ;•- - oh 
Por no haber sido la guerra del Piamonte d? 

tanto momento c o m o l a de Pícardiá diré b r e v e -
mentó algo de el la en fin de este l ibro. E l empe ­
rador en v ióá l lamar por el mes de Marzo de es­
te año á don Hernando de Gonzaga. Partió para 
Flandes, y dejó en su lugar por capitán del egér­
cito en él Piámoñte.vy'Lombardia,á Gómez X u a -
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rez do Figueroa, cfue era embajador en Genova. 
y fue á residir en el Casal de Montferrar Don 
A lvaro de Sandi quedó en Val fanera con la infan­
tería y caballería, el cual sin descansar no cesaba 
de dar asaltos y trabar escaramuzas con los 
Franceses que estaban en el Piamonte con su Ge­
neral Monsieur de Br isac y de tal suerte los t r a ­
taban, que con ser señores de casi todo el P iamon-
te, no podrían sufrir una sola fuerza que los i m ­
periales tenían y queriendo Brisac echar de allí 
los españoles, los cercó en. Val fanera, y les tomó ; 
los caminos para que ne pudiesen ser socorridos. 

De suerte que don A lvaro de Sandi se vio 
apretado, porqne ya le saltaban los bastimentos ; 
y no tenia sitio pan de gal vado y de ello n o d a b a 
mas que ocho onzas á cada soldado para c a - . 
d a . d i a , y alguna carne de caballos que co ­
menzaban a matar. Avisó al embajador Gó­
mez Xuarez de Figueroa, pidiéndole socorro , y 
el embajador jnu ló en este la gente que pudo y , 
martes á cuatro de Setiembre partió de éste con 
aJ. egército, y llegó á V i l la franca, siete mi l las de 
este, donde los franceses habían hecho un fuér^,. 
te, y con ,1a voz de que venia «1 egercilo i m p e r i a l 
se habían retirado y dasamparado todos los fue r ­
tes que habían hecho. Entró Gómez de Figueroa 
en Valfanera, y abastecióla de vituallas y mun ic io ­
nes. 

Detúvose en ella catorce días, sacó á don A l ­
varo y la gente de guerra que con él había esta­
do, y puso en su lugar al capitart Retuerta con 
tres compañías de españoles,' y tres de italianos, 
y dos de alemanes, y á los diez y ocho de Setiem­
bre tornó á Aste, y á veinte y tres del dicho 
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mandó volver la gente á los presidios, dé donde-
l a hobia sacado, y los alemanes qiíe de Va l f ane -
ra habían salido envió'á Valencia del Pó, y é l 
con su guarda tornó á Casal, y cerca de Asle don-
dé Brisac se atrevió á llegar corriendo la t ier ­
r a . Don Juan de Figueroa capitán dé la caba-' 
l le r ia salió con seis corapañias d e a caballo, y 
el maestre dé Campó don Manuel de Luna, c o a 
cantidad de arcabü'ceria española, se toparon 
con los franceses, y les dieron tal carga que c o ­
mo venian cansados del camino, y los españoles5 
sal lan dé refresco prendieron mas de ciento y 
cincuenta caballos ligeros, y otros cincuenta hom­
bres de armas, y rescataron al capitán Juan B a u ­
tista Romano, y otros soldados que e n esta c o r ­
rer la hablan preso. 

No descansaron las armas en Córcega taft 
poco este año «ntre franceses, cuyo capitán era 
Monsieur de Termes, y genobeses, á quienes a y u - : 
daba el emperador con dinero y soldados españo­
les, de jos cuales fué coronel don Alonso L u y a dé 
Lugo adelantado del Tenerife, y viniendo esté' 
Monsieur Pablo dé Termes en socorro de Pedro 
Stí-ozi en la guerra de Sena, se topó con él F á d r i -
dr iqúe Golona, y le rompió y ganó en una ba ta -
Ha diez y siete banderas francesas. ' 

• - . . • . ' (103e 
• • • • • ' 
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